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Para los maestros del Centro de Estudios Internacionales 
de El Colegio de México, por su docencia e investigación 


Para mis jefes y compañeros 
del Servicio Exterior Mexicano, de quienes aprendí el oficio 
y la tradición de la diplomacia mexicana 


Para mi marido, Alain Ize 


PRÓLOGO 


Désde que fui profesora por asignatura de diversos cursos so- 
bre política exterior en la Facultad de Ciencias Políticas y Socia- 
les de la Universidad Nacional Autónoma de México y, después, 
como coordinadora general del Instituto Matías Romero, adver- 
tí la ausencia de un texto general sobre la historia de las relacio- 
nes exteriores de México. Agradezco al presidente de El Colegio 
de México, Javier Garciadiego, la invitación para hacer realidad 
el sueño de escribirlo, así como su gestión ante la Secretaría de 
Relaciones Exteriores de una comisión por tres años, tiempo que 
me ha tomado su redacción. Como investigadora asociada a la 
Presidencia de El Colegio, las observaciones del historiador Ja- 
vier Garciadiego definieron los lineamientos generales del pre- 


sente trabajo. 
Mi objetivo fue escribir una historia breve de las relaciones 


exteriores de México, desde su Independencia en 1821 hasta el 
año 2000, dirigida a un público general. El mayor reto fue re- 
sumir el vasto material publicado por autores de diversas insti- 
tuciones en el menor número de páginas y con un lenguaje ac- 
cesible. Se quedó en mi computadora más texto escrito que el 
aquí presentado. Espero aprovecharlo en futuros ensayos en los 
que pueda profundizar sobre algunos periodos o personalida- 
des que apenas se mencionan. 

En cada uno de los 10 capítulos que integran el presente tra- 
bajo se incluyen, al principio, un resumen sobre su contenido 
y, a su término, una selección de lecturas recomendadas acerca 
del periodo en cuestión. En cada capítulo se presenta un análi- 
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sis del contexto intemacional, a continuación se describen las 
circunstancias específicas por las que pasaba México y, después, 
se narra la reacción institucional del país ante los acontecimien- 
tos del exterior, para que el lector pueda evaluar por qué México 
actuó de determinada manera. En el siglo x1x, los vientos hura- 
canados resultado de las guerras napoleónicas en Europa favo- 
recieron la Independencia. Asimismo, la expansión de Estados 
Unidos, la primera guerra extranjera y la guerra franco-prusiana 
auspiciaron el fin del Segundo Imperio en México. En el siglo xx, 
la Revolución mexicana fue un movimiento autóctono que so- 
brevivió dos guerras mundiales y dio consistencia a la vida ins- 
titucional del país a lo largo de la Guerra Fría. 

Cuando inicié la redacción de este libro, intenté una estruc- 
tura diferente a la cronológica. Traté de describir la relación de 
México con el mundo por regiones, pero confirmé la importancia 
que tienen las relaciones bilaterales con Estados Unidos, al grado 
que determinan las que México ha buscado desarrollar con otras 
zonas. La triste realidad es que diversos intentos por acercarse a 
regiones más distantes, en algunos momentos de la historia, que- 
daron tan sólo en buenos deseos. Ya concluido el texto sobre el 
siglo xix, regresé a la secuencia cronológica, en la medida de lo 
posible. El libro termina en el año 2000 por considerar que los 
últimos 12 años son demasiado cercanos para intentar abordarlos 
con un mínimo de objetividad. 

Si bien en los últimos tres años he realizado lecturas sobre 
investigaciones más recientes, también repasé muchas que efec- 
tué durante mi formación como intemacionalista, tanto de his- 
toria de México, como del mundo. A lo largo de mi carrera de 33 
años en el Servicio Exterior nacional, he tenido contacto con 
diplomáticos mexicanos de generaciones anteriores y posterio- 
res a la mía, quienes contribuyeron a mi visión sobre los objeti- 
vos de la política exterior del país en diversos momentos de su 
historia reciente. Muchas veces sus reflexiones hicieron referen- 
cia al pasado gracias a esa correa de transmisión de conocimien- 


PRÓLOGO 15 


tos y experiencias que constituye un servicio civil. Durante seis 
años tuve acuerdo administrativo casi diario con el embajador 
Alfonso de Rosenzweig-Díaz Jr., quien participó como miembro 
de la delegación mexicana en la Conferencia de San Francisco 
en 1945 cuando se fundó la Organización de las Naciones Uni- 
das (ONU). Su larga experiencia diplomática y la que él asimiló 
de su padre, quien también fue embajador de México, así como 
las notas que me entregó su viuda cuando murió, tuvieron una 
gran influencia en mi formación. 

Las responsabilidades que cumplí en la Secretaría de Rela- 
ciones Exteriores en el área multilateral y como directora general 
para América del Norte y, luego, para Europa Occidental, al final 
de la Guerra Fría, me resultaron de gran ayuda para la elabo- 
ración del presente trabajo. Mi adscripción como representante 
permanente de México ante la Onu en Viena y, posteriormente, 
en Nueva York, así como ante los gobiernos de Austria, Bolivia 
y Cuba contribuyó a forjar mi percepción del mundo y, sobre 
todo, de cómo se ve México desde Europa y América Latina en 
una etapa de globalización acelerada. En Viena fui testigo de la 
integración de los países del Este a la Unión Europea. Desde allí 
fui embajadora concurrente de México en países de nueva crea- 
ción: Eslovaquia, Eslovenia y Croacia. 

Deseo agradecer a todos mis maestros en el Centro de Es- 
tudios Internacionales de El Colegio de México la formación 
académica que me dieron, y en particular a Rosario Green y a 
Bernardo Sepúlveda, las conversaciones para orientar el pre- 
sente texto. Además, cuando ambos fueron cancilleres de Mé- 
xico me asignaron responsabilidades que me permitieron ob- 
servar el conjunto de la política exterior del país, más allá del 
cargo que desempeñé. Rosario Green hizo también observacio- 
nes sobre los dos últimos capítulos y tuve acceso al manuscrito 
de sus “Memorias”. 

A Blanca Torres debo especial reconocimiento. Como coor- 
dinadora de la obra México y el mundo, Historia de sus relaciones 
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internacionales, me invitó en 1989 a escribir el volumen tv, co- 
rrespondiente al Porfiriato, lo que me inició en la disciplina de 
escribir sobre la historia de la política exterior de México. La 
profesora Torres leyó todo el presente texto e hizo valiosas obser- 
vaciones. Este libro mucho le debe al trabajo realizado por los 
autores de dicha colección editada, por primera vez, por el Sena- 
do de la República y reeditada por El Colegio de México en 2010. 

Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida Vázquez, cuyas monumenta- 
les obras de investigación son requisito de lectura para cualquier 
estudio de las relaciones exteriores de México, fueron generosos 
con su tiempo y sus comentarios. También extiendo mi sentido 
agradecimiento a los distinguidos académicos que hicieron ob- 
servaciones y sugerencias a distintos capítulos: Ana Covarrubias, 
Patricia Galeana, Francisco Gil Villegas, Soledad Loaeza, Erika 
Pani, Olga Pellicer, Antonia Pi Suñer, Riordan Roett, Ana Rosa 
Suárez Argúello y Gustavo Vega. Los errores son todos míos. 

Agradezco el trabajo profesional y las propuestas de correc- 
ción de estilo a Concepción Ortega Cuenca. 

Finalmente, quiero expresar mi agradecimiento a la Bibliote- 
ca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México y a la biblioteca 
de la Escuela de Estudios Internacionales Avanzados de la Uni- 
versidad Johns Hopkins en Washington, D.C., por su excelente 
servicio. No puedo dejar de mencionar la importancia de los 
archivos, documentos y publicaciones del Acervo Histórico de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores que han sido una referencia 
constante para mí y cuyas tareas en algún momento supervisé. 


Puerto Escondido, Oaxaca, agosto de 2012 


INTRODUCCIÓN 


Los dos objetivos constantes de la política exterior de México 
han sido: en primer lugar, afirmar su soberanía y su identidad; 
en segundo, buscar los recursos económicos y humanos para 
acelerar su desarrollo; una vez consolidada su forma de gobier- 
no republicana y federal. Si bien se puede decir que muchos 
otros países americanos que surgieron a la vida independiente 
con motivo de las guerras napoleónicas en Europa han compar- 
tido estos propósitos, la experiencia histórica de México es úni- 
ca como vecino de la mayor potencia que ha tenido el mundo: 
Estados Unidos de América. La historia de las relaciones inter- 
nacionales de México se desarrolla en ciclos de acercamiento al 
poderoso país con el que comparte frontera y de distanciamien- 
to de él, mismos que le han permitido, por un lado, afirmar su 
identidad y, por el otro, modernizar su economía. 

Desde su nacimiento a la vida independiente, Estados Uni- 
dos ha sido el país más importante para México como modelo de 
prosperidad para todos y de organización política para muchos. 
Sin embargo, como escribió Edmundo O'Gorman, los mexica- 
nos, cuando se independizaron de España, no emprendieron las 
reformas necesarias para eliminar las instituciones del pasado 
colonial. Con ciudadanos que no ejercían sus plenos derechos, 
era imposible alcanzar la productividad de Estados Unidos. La 
participación política ciudadana y la rápida expansión de peque- 
ÑOS Productores agrícolas en Estados Unidos contrastaron con la 
Naturaleza casi feudal de la propiedad agrícola de México que, a 
lo largo del siglo xIx, retrasó la acción política de las mayorías. 
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A lo largo del siglo x1x Estados Unidos alcanzó su superficie 
actual, en gran medida al incorporar los territorios septentrionales 
de California, Nuevo México y Texas, mismos que nunca alcanza- 
ron a ser gobernados ni por el efímero Imperio mexicano, ni por 
la República en su primera etapa. De hecho, se empezaron a per- 
der con la ausencia de una inmigración que los identificara con la 
nación mexicana, apenas en proceso de formación. Los gobernan- 
tes de México que firmaron la cesión del territorio en 1848 —con 
el ejército estadunidense ocupando gran parte del país, hasta la 
capital de la República— evitaron la desaparición de la nacionali- 
dad misma o, al menos, que Estados Unidos se apropiara de una 
parte todavía mayor del territorio nacional. El trauma que causó 
la pérdida de más de la mitad de la superficie nacional y el riesgo 

de desaparecer como nación consolidaron a dos partidos políticos 
con proyectos de nación incompatibles: el liberal y el conservador. 

Los liberales tuvieron que buscar un modelo político distin- 
to al de Estados Unidos, país al que admiraban, pero que tenía 
una experiencia histórica diferente a la mexicana, ya que había 
nacido sin estructuras coloniales que derribar. Además, su expan- 
sionismo se había convertido en la mayor amenaza para la su- 
pervivencia nacional. Voltearon los ojos hacia Europa, donde los 
países continentales habían logrado establecer la separación en- 
tre la Iglesia católica y el Estado. Francia se convirtió en el mo- 
delo que implementó la legislación más avanzada con una ma- 
yoría católica, al igual que México. 

Por su parte, los conservadores vieron como única forma de 
frenar la amenaza estadunidense el regreso de la monarquía, con 
un príncipe europeo católico, lo que los llevó a apoyar el Segun- 
do Imperio mexicano. El proyecto conservador sólo se pudo sos- 
tener con el respaldo del ejército francés de intervención, que 
impulsó las mismas reformas liberales que Napoleón 111 imple- 
mentó en Francia. Por una ironía de la historia, la Intervención 
francesa contribuyó al triunfo de la reforma juarista, al debilitar 
a la Iglesia católica en México. 


INTRODUCCIÓN — 79 
LA SOBERANÍA ES PRIMERO 


lintre 1821 y 1871 no existió una política exterior en un país en 
el que no habla consenso sobre la forma de gobierno y que nació 
amenazado por las turbulencias que ocasionaron los intentos de 
reconquista de España, la expansión territorial de Estados Uni- 
dos y las ambiciones imperiales de Francia en América. La segun- 
da independencia nacional se consolidó hasta el regreso de Beni- 
to Juárez a la capital de la República en 1867 y el anunció hecho 
por el presidente de una política exterior basada en el derecho: 
“Entre los individuos como entre las naciones, el respeto al de- 
recho ajeno es la paz”. El partido conservador tuvo una derrota 
histórica al ser identificado con el invasor extranjero y el clerica- 
lismo, lo que lo anuló como fuerza política por más de un siglo. 

Con la vigencia de las leyes de Reforma, México tuvo finan- 
zas públicas sanas por primera vez en su historia como país in- 
dependiente. Como tardó tiempo el restablecimiento de las re- 
laciones diplomáticas con los países europeos, en términos de 
igualdad, hubo un respiro antes del reinicio del pago de la deu- 
da externa. Juárez no sólo estableció el principio de igualdad 
soberana de las naciones, sino también el de igualdad entre 
mexicanos y extranjeros ante la ley, esto último para prevenir 
futuras intervenciones causadas por el odioso pago de indemni- 
zaciones a súbditos de naciones poderosas. Con ello se dio fin a 
las relaciones de subordinación de México al extranjero, mien- 
tras que en el mundo prevalecía como legítimo el derecho de 
conquista en los tratos internacionales. 


LAS MEJORAS MATERIALES 
Desde el inicio de la República Restaurada se hizo presente la 


presión de los magnates estadunidenses del ferrocarril para LES 
ambos países por esa vía, a fin de desarrollar el comercio y explo- 
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tar los recursos naturales de México. Sebastián Lerdo de Tejada 
temió la rápida penetración económica de Estados Unidos y si 
bien como canciller apoyó la alianza con Abraham Lincoln para 
expulsar al ejército francés del territorio nacional, ya como pre- 
sidente se le atribuye la dura sentencia: “Entre el poderoso y 
el débil: el desierto”. Las circunstancias habían cambiado con el 
triunfo de los yanquis en la guerra civil de Estados Unidos, mien- 
tras que México seguía aislado de Europa, donde todavía llora- 
ban el fusilamiento del archiduque Maximiliano de Habsburgo. 

Hasta que Porfirio Díaz regresó al poder en 1884 y tuvo el 
control sobre todo el territorio nacional, se desplegó en México 
una activa política de fomento a la inversión extranjera como 
medio para alcanzar las llamadas mejoras materiales. Con capi- 
tal estadunidense se construyeron las líneas de ferrocarril hacia 
el norte, que tanto había temido su antecesor. Díaz pacificó la 
zona fronteriza, lo cual permitió una comunicación directa con 
Estados Unidos, país que pronto pasó a ser el principal origen 
del capital para recuperar la minería y desarrollar la industria. 

A finales del siglo, Estados Unidos se convirtió en potencia 
colonial con la adquisición de Hawai, las islas Filipinas, Puerto 
Rico y el establecimiento de un protectorado en Cuba. Ante la 
preocupación de tener a Estados Unidoscomo vecino no sólo en 
el norte, sino también en el Caribe, y además amenazando con 
controlar países al sur de la frontera, Porfirio Díaz inició una po- 
lítica de diversificación para conseguir un contrapeso a la in- 
fluencia estadunidense con capital europeo. Una vez restableci- 
das las relaciones con Gran Bretaña, cultivó el trato personal con 
magnates europeos para la construcción de infraestructura, así 
como para el desarrollo de la banca y la industria petrolera. Lo- 
gró todo ello sin perder territorio y durante la etapa de mayor 
expansión imperial que haya conocido el mundo. 

El inicio del siglo xx ratificó a Estados Unidos como la pri- 
mera potencia mundial, lugar que Gran Bretaña había ocupado 
el siglo anterior. Estados Unidos intervino activamente en Cen- 
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troamérica y el Caribe con el envío de fuerzas militares para 
controlar las aduanas y establecer el orden, lo que constituyó un 
motivo de fricción en la relación con México. Cuando se inició 
el movimiento antirreeleccionista en el país, el gobierno de Por- 
firio Díaz había perdido la simpatía de Washington por su cre- 
ciente independencia en política internacional, que lo había lle- 
vado a acercarse a países tan distantes como Japón. 


LA DOCTRINA CARRANZA Y LA NO INTERVENCIÓN 


La Constitución de 1917 puso en jaque a las pujantes industrias 
minera y petrolera internacionales establecidas en México. Los 
gobiernos de las grandes potencias sintieron amenazados sus in- 
tereses por el curso que tomó la Revolución mexicana, a la que 
identificaron con los bolcheviques cuando se hicieron del poder 
en Rusia. La economía de Estados Unidos emergió intacta de la 
Primera Guerra Mundial, lo que permitió al presidente Woodrow 
Wilson imponer un nuevo orden mundial durante las negocia- 
ciones de paz del Tratado de Versalles. Wilson promovió la auto- 
determinación de los pueblos en Europa, principio que pronto se 
contagió al mundo entero para acabar con el colonialismo. 

En ese contexto, en 1918 Venustiano Carranza anunció los 
principios de la política exterior de México, que se conservan 
hasta la fecha como parte del texto constitucional: igualdad so- 
berana de los Estados; no intervención en asuntos internos; 
igualdad de mexicanos y extranjeros ante la ley, y búsqueda de 
la paz y la cooperación internacionales a través de la diplomacia. 
La corriente revolucionaria que restringió los derechos de los 
“Xtranjeros en territorio nacional aprovechó la coyuntura inter- 
Nactonal previa a la Segunda Guerra Mundial —con la política 
del buen vecino de Franklin Roosevelt— para nacionalizar la 
'ndustria petrolera en 1938. Entre 1918 y 1938, México dio prio- 
nidad a Proyectar su nacionalismo en América Latina y el Caribe, 
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donde se convirtió en paradigma político y cultural para las fuer- 
zas progresistas de la región. 

El nacionalismo revolucionario acabó, entre otras cosas, con 
el sueño liberal de fomentar la inmigración industriosa a Méxi- 
co. Sin embargo, abrió las puertas de manera generosa al exilio 
político proveniente de Europa y, después, de América Latina y 
el Caribe, lo que mucho contribuyó a enriquecer la vida cultural 
de México. Los inmigrados desarrollaron importantes vínculos 
con sus países de origen y, cuando tuvieron la oportunidad de 
regresar al poder, como en el caso de Chile, ayudaron a construir 
importantes lazos políticos, culturales e incluso económicos, que 
mucho favorecieron a México. 


LA ALIANZA CON ESTADOS UNIDOS 


En un contexto de unidad nacional, el presidente Cárdenas co- 
menzó la colaboración con Estados Unidos en la lucha contra el 
fascismo. En 1942, México estableció una alianza militar con 
Estados Unidos para luchar contra las potencias del Eje. En 1947, 
al iniciarse la Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), México quedó de ma- 
nera irremediable dentro del campo de influencia estadunidense, 
bajo su paraguas nuclear. Si bien la geografía es destino, México 
tuvo la habilidad diplomática para negociar márgenes de autono- 
mía que otros países más distantes no alcanzaron, en gran medi- 
da gracias a su activa presencia en los foros multilaterales. 

A diferencia de los demás países de la región, México preser- 
vó la vigencia de su Constitución y sus instituciones durante 
toda la Guerra Fría y empezó un periodo excepcional de creci- 
miento económico —conocido como el milagro mexicano— 
que duró más de tres décadas. El recrudecimiento de la Guerra 
Fría en Centroamérica propició una intensa actividad diplomá- 
tica de México, a través del Grupo de Contadora, que evitó la 
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intervención armada de Estados Unidos, apoyó la solución ne- 
gociada al conflicto y fortaleció los foros de consulta latinoame- 
ricanos conforme los países del área fueron regresando al régi- 
men democrático. 

El agotamiento del modelo de industrialización por sustitu- 
ción de importaciones se comenzó a manifestar en México junto 
con el fin del sistema financiero internacional creado en Bretton 
Woods. Sin embargo, los descubrimientos petroleros permitie- 
ron que la apertura económica y comercial se retrasara hasta 
1986, cuando México ingresó finalmente al Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Al terminar la 
Guerra Fría, la integración de la Comunidad Europea como el 
bloque comercial más grande del mundo y la conformación de 
una región económica en Asia llevaron a México a negociar la 
integración de un mercado norteamericano con Estados Unidos 


y Canadá. 


LA DIVERSIFICACIÓN 


El objetivo de disminuir el peso relativo de los tratos económi- 
cos con Estados Unidos cobró urgencia a partir de la concentra- 
ción de las relaciones con el país vecino que provocó la vigencia 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). 
Igual que las dos guerras mundiales en el siglo xx, dicho tratado 
tuvo el efecto inmediato de concentrar el comercio con Estados 
Unidos. Como en el pasado, al acercamiento a Estados Unidos 
siguió un esfuerzo por buscar nuevos socios y la relación polí- 
tica con otros países y regiones, para evitar la excesiva depen- 
dencia de un solo mercado. Sin embargo, un cambio cuantita- 
tivo con respecto a periodos anteriores fue el creciente número 
de Mexicanos radicados de manera permanente en Estados 
Unidos —Que se acercó al 10% de la población total de México 
al terminar el siglo xx—, con un impacto electoral significativo 
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en ambos países. En materia de política exterior, esta inmigra- 
ción se ha reflejado en los dos países en una presión constante 
para estrechar sus vínculos y evitar conflictos que puedan afec- 
tar el tránsito de un cada vez mayor número de ciudadanos de 
uno y otro país a través de la frontera. 

El surgimiento de una estructura con más polos de poder 
mundial ha presentado una situación internacional favorable 
para diversificar el comercio y la inversión. Esta coyuntura mo- 
tivó la negociación de tratados de libre comercio y asociación 
estratégica con países de América Latina, la Unión Europea y 
Japón. También permitió a México dar un nuevo impulso a la 
agenda de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) que 
encontró resistencias durante la Guerra Fría. Desde la fundación 
de la Onu, México ha tenido una voz significativa en temas como 
el desarme, el derecho del mar, el desarrollo económico, la lucha 
contra las drogas y el crimen organizado, y la preservación del 
medio ambiente, misma que le ha dado un reconocido prestigio 
en la comunidad de naciones. 

Las relaciones exteriores de México han estado marcadas 
por la alternancia entre el acercamiento a su poderoso vecino y 
la distancia de él, circunstancia que no ha experimentado nin- 
gún otro país del mundo salvo Canadá, que accedió mucho más 
tarde que el nuestro a la vida independiente y que conserva to- 
davía un vínculo formal con Gran Bretaña. La diplomacia mexi- 
cana ha tenido la capacidad —a veces de dimensiones épicas— 
de asegurar la supervivencia de la identidad nacional, a pesar de 
una cada vez más conflictiva frontera de 3 000 kilómetros con la 
mayor potencia del mundo. No obstante los enormes retos y 
dificultades, los tres países de América del Norte iniciaron en 
1994 un proceso para construir una de las regiones más compe- 
titivas en un mundo globalizado. A pesar de las dudas y recelos 
que ha inspirado, hasta el año 2000 —con el que cierra el pre- 
sente texto— el TLCAN había contribuido ya a elevar el empleo y 
el nivel de consumo de la mayoría de los mexicanos. 


1 
EL RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL 
DE MÉXICO, 1821-1836 


L, Nueva España inició la lucha por su independencia como conse- 
cuencia del rechazo —en todos los confines de la monarquia católica— 
a la invasión francesa de la península ibérica en 1808. En 1821, después 
de una larga guerra —que duró más de 10 años—, emergió el Imperio 
mexicano como resultado de un pacto entre insurgentes y realistas, que 
se plasmó en el Plan de Iguala. La visión optimista del nuevo Imperio 
sobre su futuro en el mundo enfrentó el rechazo y la amenaza de Madrid 
a su independencia. El surgimiento de la República Federal en 1824 fa- 
cilitó el reconocimiento de Estados Unidos, al que siguieron el de Gran 
Bretaña y los de otras potencias europeas. Sin embargo, el gobierno de 
México se caracterizó por la debilidad institucional, lo que trajo como 
consecuencia finanzas públicas desordenadas y endeudamiento externo. 
Esta situación dificultó la creación de un entorno de vínculos y alianzas 
intemacionales favorables. Desde los primeros años de la vida indepen- 
diente, se inició la colonización de Texas por migrantes que provenían de 
Estados Unidos, ante la incapacidad de México para atraer población a 
sus territorios septentrionales. A pesar de la alianza con Colombia para 
buscar la unidad de las naciones hispanoamericanas fue imposible evitar 
la fragmentación de las antiguas colonias españolas e, incluso, su rivali- 
dad política. La expulsión de los españoles de México, a partir de 1827, 
lavoreció la llegada de otros súbditos europeos, quienes obtuvieron la 
Protección diplomática para sus actividades comerciales. Con el estable- 
cimiento de relaciones diplomáticas con España y la Santa Sede, en 
1836, México concluyó la difícil y prolongada etapa para obtener el re- 
nocimiento internacional como nación independiente. Ese año inició 
(“mbién la confrontación armada para evitar la independencia de Texas. 
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LA INFLUENCIA DE LAS GUERRAS NAPOLEÓNICAS EN AMÉRICA 


En 1793 la rebelión de esclavos en Haití obligó a Francia a des- 
tinar enormes recursos para conservar su principal posesión en 
el Caribe: envió 58 000 hombres —vencedores en Italia y Egip- 
to— para reprimir la revolución haitiana. Sin embargo, el ejér- 
cito más poderoso del mundo fue derrotado por los rebeldes y 
Francia perdió la rica colonia azucarera. Como resultado, Na- 
poleón se desinteresó de las posesiones francesas en América. 
En 1803 vendió el enorme territorio de la Luisiana a Estados 
Unidos por 15 millones de dólares, recursos que utilizó para 
financiar las guerras en Europa. 

La anexión de la Luisiana a Estados Unidos —mediante esta 
compra— desató su vocación expansionista. El gobierno estadu- 
nidense ofreció tierras para cultivo a millones de emigrantes euro- 
peos, que llegaron a su costa atlántica en busca de un mejor por- 
venir. Desde entonces comenzaron a realizarse expediciones por el 
río Misisipi para buscar la salida al océano Pacífico, lo que provocó 
un enfrentamiento con Gran Bretaña por la soberanía del territorio 
de Oregon. Surgió también la cuestión de los límites con España, 
y la Florida quedó aislada del resto del Imperio español en Améri- 
ca. Sin embargo, la herencia más problemática de esta adquisición 
territorial —que incluso requirió una enmienda a la constitución 
de Estados Unidos— fue la interpretación del presidente Thomas 
Jefferson en el sentido de que Texas formaba parte de la Luisiana. 

Por otro lado, la coronación de Napoleón Bonaparte como 
emperador, en 1804, transformó el concepto de la monarquía en 
el mundo. Además, Napoleón convirtió a su ejército en promo- 
tor de los valores que inspiraron la Revolución francesa. Pero su 
influencia no se limitó a divulgar los derechos del hombre y for- 
talecer el concepto de gobierno constitucional. La presencia de 
tropas de intervención francesas en el resto de Europa generó un 
enorme rechazo entre los países afectados, lo que exaltó su na- 
cionalismo y los incitó a luchar contra la invasión. 
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La invasión francesa a España 


En 1808, con la excusa de impedir que Portugal obstruyera el 
cerco comercial continental que Francia había tendido contra 
Gran Bretaña, el Emperador de los franceses movilizó sus tro- 
pas a España. La decadencia de la casa reinante española permi- 
tió a Napoleón alentar las rivalidades entre Carlos 1V y su he- 
redero Fernando VII, para forzar, en Bayona, la abdicación de 
ambos para llevar al trono a su hermano José Bonaparte. La au- 
sencia del monarca español, fuente de legitimidad del gobierno, 
propició que los habitantes de los reinos ultramarinos empeza- 
ran la lucha por su independencia. 

Mientras tanto, la casa reinante de Portugal, con el apoyo bri- 
tánico, se trasladó a Brasil, donde gobernó desde Río de Janeiro. 


El Concierto Europeo 


Después de la derrota de Napoleón, entre 1814 y 1815 se reu- 
nieron las potencias triunfadoras en el Congreso de Viena para 
reorganizar las fronteras europeas. Quedó establecido un nuevo 
equilibrio a través del Concierto Europeo, en el que ninguna de 
las potencias dominó a las demás. Salvo por conflictos aislados, 
Austria, Francia, Gran Bretaña, Prusia y Rusia evitaron otra gue- 
rra de dimensión continental durante un siglo. Con ello, sus ejér- 
citos quedaron libres para dirigirse a la conquista de territorios 
en el resto del mundo. 

La derrota de Napoleón fortaleció la reacción conservadora 
en las monarquías absolutas. Los soberanos de Austria, Prusia 
y Rusia integraron la Santa Alianza para proteger la fe cristiana y 
revertir la influencia de la Revolución francesa. La Alianza apoyó 
la restauración de la línea monárquica legitimista en Francia y 
combatió el avance del liberalismo en Europa, mientras estas 
ideas se difundían en América desde Estados Unidos. 
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En 1821 el zar Alejandro 1 declaró, de manera unilateral, 
que la posesión rusa de Alaska se extendía hasta el meridiano 51, 
zona que se encontraba muy adentro del territorio de Oregon. 
Proclamó mare clausum a partir de ese punto hasta el estrecho de 
Bering. Las ambiciones territoriales de la Santa Alianza —parti- 
cularmente de Rusia— en el continente americano sonaron la 
voz de alarma en la capital de Estados Unidos. Cuando en 1823 
Francia invadió de nuevo España —en esta ocasión para impe- 
dir la vigencia de la Constitución liberal de Cádiz—, creció en el 
Nuevo Mundo la preocupación de que la Santa Alianza apoyara 
una fuerza militar para la reconquista de Hispanoamérica. 


La decadencia de la monarquía católica 


Gran Bretaña encabezó la lucha contra Napoleón y contribuyó 
decisivamente a su derrota. Una vez superada la amenaza de 
Francia, inició una etapa de expansión comercial en el mundo. 
Durante el primer tercio del siglo xIx, con la marina más pode- 
rosa del planeta, comenzó la colonización de África y Asia. Sin 
intentar el control político, logró la supremacía comercial en 
toda Iberoamérica, misma que ya tenía en el Caribe. 

Las guerras napoleónicas arruinaron las finanzas del Impe- 
rio español en ambos lados del Atlántico. España empezó su 
decadencia económica y quedó fuera del Concierto Europeo. A 
diferencia de Brasil, los reinos españoles en América se frag- 
mentaron. Con su declaración de independencia de España, 
surgieron identidades locales en los tres virreinatos, que empe- 
zaron a actuar al margen de las estructuras administrativas co- 
loniales, lo cual generó conflictos regionales por la delimitación 
de fronteras. 

En 1819, España entregó la Florida a Estados Unidos me- 
diante el Tratado Adams-Onís. Así, buena parte del Golfo de Mé- 
xico quedó bajo el control estadunidense y el Caribe dejó de ser 
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el mar Mediterráneo de la Nueva España. El tratado también pre- 
vió la autorización para que los súbditos españoles en la Luisia- 
na se afincaran en Texas. Moisés Austin recibió el permiso para 
establecer allí una colonia de 300 familias católicas que juraran 
obedecer al Rey de España y sus leyes. 


EL IMPERIO MEXICANO 


El surgimiento del Imperio mexicano en 1821 fue el resultado 
de una larga guerra de independencia iniciada en 1810 por el 
cura Miguel Hidalgo —en nombre del rey Fernando Vll—, 
como respuesta a la invasión napoleónica a España. Los parti- 
darios de la monarquía en la Nueva España consideraban que 
sólo un príncipe de la casa reinante española tenía la legitimi- 
dad para gobernar. Sin embargo, la insurgencia contra las fuer- 
zas militares del gobierno virreinal derivó en la búsqueda de 
una nueva identidad para los habitantes de la Nueva España, 
que pasó por la América Septentrional, la América mexicana y 
el Anáhuac, entre otras. El proceso culminó con la creación del 
Imperio mexicano, que tenía su inspiración en un remoto pa- 
sado prehispánico y surgía del nacionalismo criollo. Este im- 
perio abarcaba desde lo que hoy es Costa Rica hasta el territo- 
rio de Oregon. 

Como bien lo ha explicado Luis Villoro, quienes durante una 
década lucharon contra la independencia de la Nueva España, 
después promovieron su consumación —cuando ya casi había 
sido apagada la insurgencia—, para evitar que se aplicara la Cons- 
titución liberal española, vigente nuevamente a partir de 1820. 
El grito libertario de 1810 culminó con el establecimiento del 
Imperio mexicano en 1821, que debería encabezar un príncipe 
español, requisito para obtener el reconocimiento de las poten- 
clas europeas. Pero, en febrero de 1822, las Cortes españolas re- 
chazaron los Tratados de Córdoba mediante los cuales el último 
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virrey, Juan de O'Donojú, había reconocido la independencia de 
la Nueva España. 

Fernando VII se negó a aceptar el trono del nuevo Imperio 
para sí o para algún miembro de su familia. Ante este rechazo, 
Agustín de Iturbide fue coronado en mayo de 1822. Iturbide era 
el general victorioso del Ejército de las Tres Garantías (religión, 
independencia y unión) que unificó a todas las fuerzas militares 
en contienda mediante el Plan de Iguala y la bandera tricolor. El 
nuevo Emperador, quien había venido desempeñando un papel 
de liderazgo durante la Regencia, recibió el beneplácito del pri- 
mer Congreso nacional. 

El nacimiento del Imperio mexicano, con 4 millones de ki- 
lómetros cuadrados y 6 millones de habitantes, fue recibido con 
entusiasmo por su población. La gran dimensión del territorio 
nacional, la riqueza natural debida a la diversidad de climas y la 
abundancia de sus recursos —que dio a conocer Alejandro de 
Humboldt en su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, 
publicado en 1808— auguraban un lugar destacado en el mun- 
do para el Imperio. 

El Imperio mexicano heredó de la Nueva España una enor- 
me deuda, a la que se sumaron los préstamos forzosos exigidos 
por la autoridad virreinal durante los años de guerra. Además, 
Iturbide redujo losimpuestos e inició el endeudamiento externo 
para comprar equipo militar. Hasta 1825, la soberanía del Impe- 
rio estuvo amenazada por la presencia de tropas españolas en 
San Juan de Ulúa. A pesar de su repliegue a Cuba, el peligro de su 
retorno estaba presente mientras no se lograra una reconcilia- 
ción con la madre patria. 


El Dictamen de Azcárate 


En el contexto de optimismo que generó la Independencia, la Co- 
misión de Relaciones de la Regencia del Imperio mexicano, bajo 
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la dirección de Juan Francisco de Azcárate, elaboró un Dictamen 
con propuestas para conducir dichas relaciones. La Regencia se 
preparó para ejercer la diplomacia de una potencia. El Dictamen 
señaló las tareas para establecer de inmediato relaciones y nego- 
ciar límites con base en cuatro criterios: la naturaleza, la depen- 
dencia, la necesidad y la politica. 

En naturaleza se incluían las naciones limítrofes, en las que 
se consideraba también a las indigenas de Norteamérica, con las 
cuales propuso establecer nexos de comercio y amistad. El Dic- 
tamen consideraba que Estados Unidos estaba llamado a ser la 
potencia mayor del orbe y que ejercería una presión sobre el te- 
rritorio mexicano por razones demográficas. Advertía el peligro 
de perder Texas, por lo cual se propuso poblar las provincias 
septentrionales mediante la migración. También expresaba preo- 
cupación por la expansión territorial de Rusia sobre la costa de 
Calitornia y planteaba detenerla. La misma reserva se aplicaba a 
Gran Bretaña, país con el cual no se habían fijado límites con nin- 
guna de las colonias que conservaba en América —por ejemplo 
Honduras Británica—, ni con sus territorios de Oregon. 

Las relaciones por dependencia eran las islas de Cuba, Puerto 
Rico y las Filipinas, las cuales habían recibido recursos de la Nue- 
va España para su defensa. Por lo tanto, estaban llamadas a for- 
mar parte del Imperio mexicano. Cuba y Puerto Rico deberían 
separarse de España de inmediato, pues eran una amenaza para 
la independencia de Hispanoamérica. Con extraordinaria visión 
de futuro, el Dictamen propuso mantener la presencia y el co- 
Mercio con Asia, mediante la preservación de las islas Filipinas 
y las Marianas. 

El criterio de necesidad se refería a la espiritual. Así, la rela- 
ción con la Santa Sede en Roma era indispensable para recono- 
“er a las autoridades eclesiásticas, ya que se consideraba a la 
religión católica como el vínculo más importante entre los mexi- 
nos. El Dictamen proponía mantener el Patronato Real que ha- 
Bla disfrutado la Monarquía católica durante 300 años en Amé- 
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rica. El nuevo emperador debería tener las mismas atribuciones, 
que incluían, por ejemplo, determinar la circunscripción y el 
nombramiento de obispos y otras autoridades eclesiásticas. 

En cuanto a las relaciones políticas, figuraba en primer lugar 
la Monarquía católica, ya que se reconocía a España como la 
madre patria. Seguían en importancia Gran Bretaña, Francia y el 
resto de Europa. El Dictamen incluía también a las repúblicas 


hispanoamericanas que apenas surgían, de manera paralela, a la 
vida independiente. 


El primer representante diplomático 


A finales de 1822, José Manuel Zozaya presentó credenciales 
como representante diplomático del Imperio mexicano ante el 
presidente James Monroe de Estados Unidos. Tenía instruccio- 
nes de investigar las ambiciones del país vecino sobre la fronte- 
ra común, y la capacidad de sus fuerzas navales y militares. 

Mientras tanto, Joel R. Poinsett, en su calidad de agente con- 
Aidencial de Estados Unidos en México, aconsejó retrasar el re- 
conocimiento diplomático ante la fragilidad del Imperio. A pesar 
de que su misión era oficiosa, Poinsett de inmediato se involucró 
en la política interna de México para favorecer el establecimien- 
to de un gobierno republicano, y apoyó el plan de Esteban Aus- 
tin, el hijo de Moisés Austin, para continuar la colonización de 
Texas desde Estados Unidos. 

Zozaya llegó a conclusiones muy pesimistas durante su cor- 
ta estancia en la ciudad de Washington. Estaba convencido de 
que: “la preponderancia de estos Estados sobre nosotros, por su 
marina y otras consideraciones políticas... les darían derecho... 
para exigir ventajas sin sacar el Imperio ninguna a su favor”. Con- 
cluía que Estados Unidos “con el tiempo han de ser nuestros 


enemigos jurados y con tal previsión los debemos tratar hoy, que 
se nos venden como amigos. ..”. 


AAA 
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La Doctrina Monroe 


Desde el Congreso de Verona, en 1822, el duque de Wellington 
sugirió a sus aliados europeos reconocer la existencia de facto de 
los nuevos gobiernos hispanoamericanos. A través del Memo- 
rándum Polignac había conseguido que los franceses abandona- 
ran sus planes monárquicos en América. Sin embargo, los Bor- 
bones de España y Francia, unidos por un pacto de familia, se 
opusieron al reconocimiento. En 1823, Francia invadió de nue- 
vo España para impedir la vigencia de la Constitución de Cádiz, 
que los liberales impusieron a Fernando VII, lo que abrió el ca- 
mino para una posible reconquista de Hispanoamérica. 

El ministro de Asuntos Exteriores británico, George Can- 
ning, sugirió a Estados Unidos una declaración conjunta para 
disuadir a la Santa Alianza de cualquier intervención en el con- 
tinente americano. Sin embargo, el presidente James Monroe 
decidió actuar de manera unilateral, preocupado por la presen- 
cia rusa en la costa americana del Pacífico. En su mensaje anual 
al Congreso, en diciembre de 1823, expuso la llamada Doctrina 
Monroe al declarar que no permitiría la intromisión europea en 
asuntos del continente americano. Con ello, Estados Unidos ex- 
tendió un manto protector sobre los países nacidos a la vida in- 
dependiente en América, e incrementó la influencia que ya tenía 
sobre ellos como modelo de gobierno republicano federal. 

Estados Unidos envió agentes y extendió el reconocimiento 
diplomático a los nuevos países del continente americano tan 
pronto consolidaron un gobierno. En América del Sur, gracias al 
influjo de Simón Bolívar, se adoptaron gobiernos republicanos 
cOn variantes más conservadoras, pero con una clara influencia 
de la Constitución de Estados Unidos de América. A pesar de 
que tenía un gobierno monárquico —de la familia Braganza—, 
Estados Unidos fue el primer país en reconocer la independen- 
Cia de Brasil en 1824, con Pedro l, hijo del rey de Portugal, como 
emperador. 
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LA REPÚBLICA FEDERAL 


Con la abdicación de Agustín de Iturbide como emperador, en 
marzo de 1823, se convocó a un nuevo Congreso Constituyen- 
te. En 1824, este constituyente convirtió a los en ese momento 
llamados Estados Unidos Mexicanos en una república federal. 
Si bien tomó elementos tanto de la Constitución de Cádiz de 
1812, como de la de Estados Unidos de América, otorgó mayo- 
res facultades que esta última a los estados en materia fiscal. 

El nuevo gobierno federal mexicano quedó condenado a la 
debilidad pues dependía, salvo por las aduanas y algunos otros 
ingresos, de las contribuciones de los estados, que nunca cum- 
plieron sus obligaciones. El ejército, fortalecido durante la gue- 
rra de Independencia, defendió sus privilegios con el argumento 
de la amenaza de la reconquista española y absorbió buena par- 
te de la hacienda pública. Además, en la nueva estructura polí- 
tica, surgieron las milicias estatales, que le hicieron competencia 
en el control sobre el territorio nacional. 

En 1825 se fundó en la ciudad de México la logia masóni- 
ca de los yorkinos, de tendencia liberal. No tardó en chocar con 
la de los escoceses, más conservadora, que había sido introduci- 
da por las tropas españolas la década anterior. En lo que se refe- 
ría a las relaciones con el exterior, los yorkinos consideraban que 
la era de la adquisición de territorio por conquista había pasado 
ala historia en América, y no veían una amenaza por parte de Es- 
tados Unidos. Los escoceses, por el contrario, temían el expansio- 
nismo del país vecino. No obstante, tanto unos como otros veían 
en Estados Unidos el modelo de prosperidad para México. La ten- 
dencia liberal predominante consideraba urgente emprender re- 
formas sociales para acabar con los vestigios del régimen colonial. 

El primer presidente de la República, Guadalupe Victoria, fue 
el único en terminar su mandato en el periodo comprendido en- 
tre la Independencia y la rebelión de Texas. Se benefició de la 
paz social que generó el puntual pago al ejército y la burocracia, 
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gracias a los préstamos obtenidos de Gran Bretaña, que fueron 
destinados a fortalecer la defensa del país con la compra de bar- 
cos y armamento. En 1824, la casa Goldschmidt de Londres otor- 
gó un crédito por 16 millones de pesos, aunque por diversos des- 
cuentos y comisiones sólo llegó a México un monto de poco más 
de 6 millones de pesos, a un interés de casi 12% anual. En 1825 
se obtuvo un segundo crédito de la casa Barclay, también ubica- 
da en Londres, por el mismo valor nominal de 16 millones de 
pesos; pero, con una negociación más favorable, México recibió 
entonces casi 12 millones de pesos, con un interés de 8% anual. 
Sin embargo, a fines de 1827 México no pudo pagar los intereses 
sobre sus dos préstamos extranjeros y la deuda se empezó a 
acumular con réditos. 


La separación de Centroamérica 


La Capitanía General de Guatemala, que llegaba hasta Costa Rica, 
se había sumado al Imperio mexicano en 1821. Sin embargo, 
cuando todavía no había caído el Imperio, Centroamérica inició 
su separación de México. Lucas Alamán, responsable de las rela- 
ciones exteriores durante esos años, consideró que México no 
debía coartar la libertad de los pueblos y aceptó la independencia 
de las provincias de Centroamérica. Envió como representante al 
general Vicente Filisola, quien favoreció la autodeterminación, al 
convocar un Congreso en el que se manifestaron libremente los 
representantes contrarios a la unión con México. 

El 1 de julio de 1823 se declaró la independencia de la Fe- 
deración de Provincias Unidas de Centroamérica, la cual pronto 
lue reconocida por el Congreso mexicano. La provincia de Chia- 
pas, perteneciente a la Capitanía General de Guatemala en la 
etapa virreinal, votó por permanecer como parte de México. No 
obstante, dentro de Chiapas, la región del Soconusco manifes- 
tó su preferencia por la vinculación con Guatemala. México no 
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aceptó la separación del Soconusco, que permaneció como te- 
rritorio neutral. Cuando poco después fue ocupado por tropas 
centroamericanas, el gobierno mexicano las expulsó y declaró su 
soberanía sobre la totalidad de Chiapas. 

Sin una delimitación precisa de la frontera entre México y 
Guatemala, la situación se tornó conflictiva. Tampoco existía la 
de ambos países con el territorio de Honduras Británica, ocupa- 
do por Gran Bretaña desde el siglo xvi para explotar las maderas 
tropicales. La sospecha mutua entre México y Guatemala sobre 
las intenciones de expansión territorial del vecino impidió el 
desarrollo de un vínculo amistoso entre ambas naciones. 


El Congreso de Panamá 


El primer logro de Lucas Alamán al frente de la Cancillería fue 
la firma del Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua 
con Colombia en 1823. Alamán, por conducto del enviado di- 
plomático de Simón Bolívar, Miguel Santa María, le comunicó al 
Libertador el gran interés que México tenía en la propuesta de 
celebrar un congreso continental en Panamá. En el proceso de 
preparación para su participación en el congreso, México —ya 
como república— estableció relaciones diplomáticas con Perú y 
Chile, en 1824. Durante ese periodo, también firmó un segundo 
Tratado de Unión y Combinación de la Escuadra Mexicana y 
Colombiana, cuya intención era unificar esfuerzos para una de- 
fensa conjunta, ante la amenaza que representaban los buques 
de guerra españoles y franceses en la región del Caribe y el Gol- 
fo de México. 

Alamán quería que México tomara el liderazgo del congreso 
de Panamá y dio detalladas instrucciones a los enviados mexica- 
nos para que obtuvieran la prolongación del mismo en la villa de 
Tacubaya, adyacente a la ciudad de México. La propuesta de Ala- 
mán para la unión hispanoamericana se remontaba a las ideas que 
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había expresado como diputado de la Nueva España ante las Cor- 
tes de Cádiz. Una vez terminada la prohibición colonial del libre 
comercio entre las naciones hispanoamericanas, Alamán propuso 
privilegiar el comercio y la navegación entre ellas mediante un 
acuerdo. Sin embargo, Colombia no previó dicha preferencia y 
firmó un convenio con Gran Bretaña, lo que le impidió conside- 
rar ese privilegio para las naciones hermanas de Hispanoamérica. 

Tanto Bolívar como Alamán temían que España intentara re- 
conquistar sus antiguas colonias. Por ello, se propusieron como 
tarea prioritaria liberar Cuba y Puerto Rico del yugo español, para 
eliminar su bastión militar colonial en el Caribe. Ante la impo- 
sibilidad de iniciar una expedición naval para expulsar a España 
del continente americano por carecer de una marina, México y 
Colombia invitaron por separado a Estados Unidos al Congreso 
Anfictiónico de Panamá, que se pudo celebrar hasta 1826. Sin 
embargo, Estados Unidos se opuso de inmediato a cualquier 
movimiento de México y Colombia sobre Cuba y Puerto Rico 
para no alterar el frágil equilibrio de poder en el Caribe, pues 
España, Gran Bretaña, Francia y los Países Bajos ejercían la so- 
beranía sobre diversas islas de esa región. 

Alamán propuso que en Panamá las repúblicas hispanoame- 
ricanas se reunieran primero entre ellas para tratar “asuntos de 
familia”. Posteriormente se incorporarían los representantes de 
Estados Unidos para hacer una declaración, con base en la Doc- 
trina Monroe, que impidiera una futura incursión europea en el 
continente americano. También fueron invitados a Panamá re- 
presentantes de Gran Bretaña y los Países Bajos, potencias euro- 
peas con presencia en el Caribe e interés por formalizar el co- 
mercio con las nuevas repúblicas independientes. Al término del 
congreso, Centroamérica, Colombia, México y Perú suscribieron 
Un Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua que nun- 
ca se ratificó. También firmaron una convención sobre la apor- 
tación de contingentes para construir un ejército de defensa con- 
Unental, que tampoco tuvo seguimiento. 
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Cuando salieron los representantes de México a Panamá, 
José Mariano Michelena y José Domínguez, Alamán ya había per- 
dido el cargo de ministro de Relaciones Exteriores. A pesar de 
ello, los plenipotenciarios mexicanos invitaron a los participantes 
a dar continuidad al Congreso de Panamá en Tacubaya, donde 
contarían con mejores comunicaciones y condiciones de salubri- 
dad. Sin embargo, sólo llegaron a Tacubaya, además de los repre- 
sentantes mexicanos, los de Centroamérica y Colombia, que to- 
davía se mantenía unida con Venezuela y Ecuador. Argentina y 
Chile nunca mandaron representantes a los dos congresos para 
restarle protagonismo a Bolívar. Los representantes de Perú y Bo- 
livia no llegaron a México. El Imperio del Brasil no fue invitado. 

El Congreso de Tacubaya no llegó a sesionar debido a las 
dificultades que por ese entonces atravesaba el gobierno mexi- 
cano. Tanto en la República Federal de Centroamérica como la 
Gran Colombia había fuerzas separatistas que eran una constan- 
te fuente de inestabilidad de sus gobiernos y pronto prefirieron 
retirar a sus representantes diplomáticos. Así, quedó a la deriva 
el sueño bolivariano de un vínculo permanente entre los países 
hispanoamericanos, inspirado en la liga que existía entre las ciu- 
dades de la antigúedad griega. 


LAS RELACIONES CON ESTADOS UNIDOS 


Una vez que México estableció un gobierno republicano, Joel 
Poinsett presentó credenciales como enviado diplomático de Es- 
tados Unidos de América ante el presidente Guadalupe Victoria. 
Las instrucciones que recibió del secretario de Estado, John Quin- 
cy Adams, fueron obtener la venta de Texas con el argumento de 
que la provincia estaba demasiado retirada para que el gobierno 
de México evitara los asentamientos irregulares y protegiera a sus 
habitantes de los ataques de los indios nómadas. Al no encontrar 
una respuesta positiva, Poinsett se limitó a ratificar la frontera fi- 
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jada por el tratado Adams-Onís de 1819 y a exigir la devolución 
a Estados Unidos de los esclavos fugitivos. 

Además de sus funciones diplomáticas, Poinsett se entrome- 
tió en la política interna mexicana y favoreció a la logia yorki- 
na, ala que puso en contacto con las grandes sociedades secre- 
tas afines de Nueva York y Filadelfia. La cercanía de Poinsett con 
algunos yorkinos prominentes llegó a ser tan grande, que sus 
detractores los identificaban como miembros del “partido ame- 
ricano”. Poinsett fue blanco de ataques en la prensa, la cual, in- 
cluso, le atribuyó la salida de Lucas Alamán del gabinete. 

En 1827 Poinsett fue designado, además de representante 
ante el gobierno de México, delegado plenipotenciario al Con- 
greso de Tacubaya, con lo cual creó resistencias adicionales para 
su celebración por parte de quienes rechazaban su influencia. 
No obstante, dejó saber su oposición a cualquier intento de los 
participantes por liberar Cuba y obtener soberanía sobre la isla. 

En 1828, cuando Vicente Guerrero llegó a la Presidencia de la 
República, a pesar de ser miembro de la logia yorkina, solicitó el 
relevo de Poinsett. El diplomático tuvo que regresar a Washing- 


ton sin firmar el tratado de amistad y comercio que había pro- 
puesto al gobierno mexicano. 


Texas 


Al aprobarse la Constitución de 1824, Texas quedó integrada al 
Estado de Coahuila. Sin embargo, hubo protestas de los colo- 
Nos, quienes plantearon: “Texas tiene derecho a formar un solo 
estado tan pronto como se sienta capaz de hacerlo”. Al quedar la 
colonización bajo la autoridad estatal y no federal, la concesión 
de tierras en Texas se desplazó de la ciudad de México a Saltillo. 

La Constitución de 1824 también prohibía la esclavitud, por 
que Esteban Austin de inmediato solicitó que los colonos que 
ya habían introducido sus esclavos a Texas bajo la ley española 


la 
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pudieran conservarlos. Consiguió una exención de la ley, con la 
vaga promesa de que los esclavos serían devueltos a Estados Uni- 
dos, una vez que sus dueños fueran indemnizados. Sin embargo, 
ni el gobierno federal ni el estatal tenían recursos para hacerlo. 

Esteban Austin tuvo autoridad sobre los colonizadores de 
Texas hasta 1828, fecha en que caducaron los poderes extraor- 
dinarios que le había reconocido el gobierno federal en 1824. 
Para entonces había siete distritos en operación, como resultado 
de varios contratos que se le habían concedido: un primer con- 
trato para 300 familias otorgado en 1825; otro cerca de Galves- 
ton para 500; un tercero para 100 en 1827, y un cuarto para 300 
en 1828. A diferencia del orden que privaba en las colonias pro- 
movidas por Austin, en otras tantas que habían surgido impera- 
ba la ilegalidad —la venta de tierras inexistentes, por ejemplo— 
y abundaban los prófugos de la justicia. 

El gobierno mexicano también otorgó concesiones a sus na- 
cionales, como Lorenzo de Zavala, Miguel Ramos Arizpe y Vi- 
cente Filisola. No obstante, eran mucho más los que llegaban de 
Estados Unidos. Parecía imposible contener la ola de inmigra- 
ción a territorio texano, donde se ofrecían tierras de cultivo en 
mejores condiciones, ya que muchas veces ni siquiera se cobra- 
ban. En México existía además una exención temporal de im- 
puestos a los nuevos colonos. En todo caso, tampoco había una 
autoridad capaz de cobrarlos cuando vencía el plazo. 

La aprobación de la Constitución de Coahuila y Texas en 
1827 causó inquietud entre los colonos, porque ratificó la pro- 
hibición de la esclavitud. El ayuntamiento de San Antonio de- 
fendió el derecho de propiedad de los dueños de esclavos y logró 
suavizar la redacción al establecer que: “en el estado nadie nace 
esclavo”. Se pospuso el problema al añadir la previsión de que 
seis meses después de la promulgación de la Constitución no se 
podrían meter esclavos al estado bajo ningún pretexto. Mientras 
tanto, los municipios debían hacer un padrón de esclavos ya in- 
troducidos en territorio mexicano, así como informar sobre sus 
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nacimientos y defunciones cada tres meses y acerca de las medi- 
das para mejorar su condición. Pero los colonos encontraron la 
manera de burlar la ley al introducir esclavos con supuestos con- 
tratos de sirvientes o trabajadores. 
A pesar de la discusión pública sobre el peligro que signifi- 

caba el avance de la colonización en Texas procedente de Esta- 
dos Unidos, los sucesivos gobiernos optaron por seguir otorgan- 
do concesiones para intentar una regulación de la población. La 
alternativa era el crecimiento mayor de los asentamientos irregu- 
lares, sobre los que no había ningún control. Sin embargo, duran- 

te los primeros años de la República, los problemas de Texas se 

percibían como algo distante frente a los más inmediatos que en- 

frentaban los gobiernos en la capital. 


LAS RELACIONES CON EUROPA 
Gran Bretaña 


Los gobiernos británicos dudaron en extender el reconocimien- 
to a los nuevos países americanos. Por un lado, guardaban res- 
peto por la posición legitimista de España y, por el otro, desea- 
ban el reconocimiento oficial para proteger el comercio que 

venía dándose en forma de contrabando desde el siglo anterior. * 
Gran Bretaña quería enviar agentes a celebrar acuerdos comer- 
ciales que dieran mejores condiciones a los productos de su 
industria, una vez terminado el monopolio colonial de España. 
| El ministro Canning hizo lo posible para que España recono- 
ciéra a las repúblicas hispanoamericanas, pero no lo logró. Inclu- 
>. sugirió la posibilidad de que México pagara una indemniza- 
“¡ON a España a cambio del reconocimiento de su independencia, 
El Pecos se negaron a Comprar su libertad. 
e o por la competencia de otros paises, en es- 
nidos, procedió a otorgar el reconocimiento a 
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México, la Gran Colombia y las Provincias Unidas del Río de la 
Plata (Argentina) en los últimos días de 1824. La noticia se cruzó 
con la victoria de Ayacucho, que liquidó el poder español en 
América. Cuando se supo en el país que Gran Bretaña había otor- 
gado el reconocimiento a México —en marzo de 1825—, hubo 
una celebración solemne con “tres días de repiques, salvas de 
artillería, iluminaciones y adorno en los balcones”. 

Mariano Michelena y Vicente Rocafuerte —quienes se en- 
contraban en Londres gestionando el reconocimiento al gobier- 
no mexicano, así como los primeros créditos— recibieron la 
noticia con entusiasmo. Evaluaron con agudeza la situación 
europea y se convencieron de que era improbable que la Santa 
Alianza apoyara la reconquista, lo que hoy confirman los histo- 
riadores. Los mexicanos también estaban interesados en obtener 
capital británico para la minería, cuya producción había decre- 
cido con la Guerra de Independencia. Para 1825, ya se habían 
establecido ocho empresas mineras británicas en México. 

Como primera potencia mundial, Gran Bretaña se convirtió 
en la principal fuente de financiamiento, comercio e inversión para 
México. Josefina Zoraida Vázquez ha señalado que la relación prio- 
ritaria de México en las tres primeras décadas de su vida indepen- 
diente, desde el punto de vista diplomático y comercial, fue Gran 
Bretaña. La ratificación del tratado con Gran Bretaña probó ser un 
verdadero ábrete sésamo de las relaciones con el resto de Europa. 

En 1825, Londres envió a George Ward como encargado de 
negocios a México, con la instrucción de negociar un tratado de 
amistad y comercio. Tan pronto presentó sus cartas credenciales, 
Ward se dio a la tarea de construir una esfera de influencia en la 
política mexicana, donde enfrentó al ministro de Estados Uni- 
dos, Joel Poinsett. Después de superar las dificultades que supo- 
nía la ausencia de libertad de cultos en México —que complica- 
ba la residencia de muchos súbditos británicos—, en 1826 se 
firmó en Londres el Tratado de Amistad, el cual fue ratificado 
por México en 1827. Pronto llegó el segundo enviado diplomá- 
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tico de Londres, Richard Packenham, quien empezó a acumular 
reclamaciones de los súbditos británicos en México. 


Las dificultades con Francia 


Mientras duró el reinado de Carlos X —hasta 1830—, con una 
posición legitimista y estrechos vínculos dinásticos con España, 
Francia se negó a otorgar el reconocimiento formal a las nuevas 
repúblicas hispanoamericanas. Sin embargo, dada la presión de 
los comerciantes franceses que querían aumentar sus negocios 
con la región, desde 1825 empezó a nombrar agentes comercia- 
les. Alexandre Martin fue recibido por el ministro de Relaciones 
de México, Sebastián Camacho, quien designó a Tomás Murphy 
para que representara al país, con ese mismo carácter, en Francia. 

Cuando Gran Bretaña estableció relaciones diplomáticas con 
México, los franceses temieron que su comercio pudiera perder 
terreno frente al británico y, en 1827, firmaron un acuerdo co- 
mercial que equivalía a un reconocimiento de facto. Sin embargo, 
el acuerdo fue rechazado por el Congreso mexicano debido a la 
insistencia de los franceses en que se les autorizara a participar de 
manera directa en el comercio al menudeo y no sólo a través de 
los mexicanos. El Congreso consideró que México concedía de- 
masiado a cambio de nada. A pesar de que a los legisladores mexi- 
canos les parecía insultante un reconocimiento a medias, las re- 
laciones continuaron sin un reconocimiento formal. 


La expulsión de los españoles 


mn “ante el gobierno de Guadalupe Victoria, se inició el traumá- 
“0 Proceso de expulsión de los españoles de México. Si bien 
eS disposiciones respectivas se consideraron temporales, tuvie- 
n un profundo impacto para México a largo plazo. El origen 
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de la medida estuvo en la actitud intransigente de Fernando VII 
—<quien mantuvo la pretensión de reconquistar su antigua co- 
lonia—, pero se agudizó con la conspiración del canónigo de 
origen ibérico Joaquín Arenas, en 1827. En el juicio, se acusó al 
cura de buscar restablecer el dominio español en México. Con 
una sentencia que lo llevó al paredón, se abrió el camino legal 
para iniciar la expulsión de los ciudadanos españoles. 

El presidente Vicente Guerrero llegó al poder de manera 
ilegítima después de haber perdido las elecciones y en medio de 
la confusión. Para eliminar a muchos de sus opositores políticos 
de la logia de los escoceses, expidió una nueva ley de expulsión. 
Aprovecho el desembarco de tropas españolas en Tampico —en 
1829— al mando del brigadier del ejército español Isidro Barra- 
das, quien esperaba una respuesta positiva de la población, para 
ejercer una fuerte represalia. El intento de reconquista —proce- 
dente de Cuba y autorizado por el gobierno de Madrid— con- 
tribuyó a crear un ambiente propicio al rechazo hacia la pobla- 
ción de origen español y a la sospecha de su proceder. 

La expulsión de los súbditos españoles tuvo como consecuen- 
cia inmediata la pérdida de enormes capitales y de una parte sig- 
nificativa del estamento social que administraba las finanzas, el 
comercio y la minería. Los expulsados fueron poco a poco susti- 
tuidos por otros europeos, en su mayoría católicos o dispuestos a 
convertirse, pues así lo estipulaba la ley de colonización. Predo- 
minaron los comerciantes ingleses y franceses, aunque también 
llegaron técnicos expertos en metalurgia provenientes de los esta- 
dos alemanes. Su arribo ayudó a darle un aire más cosmopolita a 
las principales ciudades del país. 


LA SEGUNDA ETAPA DE LUCAS ALAMÁN COMO CANCILLER, 1830-1832 


En 1830, Lucas Alamán regresó al gabinete, con la sustitución de 
Vicente Guerrero por el general Anastasio Bustamante en la Pre- 
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sidencia de la República. Alamán ocupó una influyente posición 
al frente de la Secretaría de Relaciones Interiores y Exteriores. Su 
primera medida fue restablecer la confianza de los prestamistas 
extranjeros, organizados ya en un comité, mediante la capitali- 
zación de los intereses adeudados. Así, en 1831 la deuda exter- 
na subió de 26.4 millones de pesos a 34.3 millones de pesos. 
México ganó un respiro al aplazarse por cinco años el pago de la 
mitad de los intereses. Sin embargo, el acuerdo se cumplió sólo 
durante un año y en 1832 se suspendieron los pagos de nuevo. 


El Pacto de Familia 


Como canciller, Alamán dio prioridad al Pacto de Familia, un 
nuevo intento de integración iberoamericana que dejara fuera 
a Estados Unidos. Regresó convencido de que la mayor amena- 
za para México era el expansionismo estadunidense y puso en 
marcha su estrategia para atajarlo. A diferencia de la iniciativa 
bolivariana de 1826, incluyó al Imperio del Brasil en la invita- 
ción que formuló para celebrar un nuevo congreso hispano- 
americano. Alamán buscaba aprovechar las relaciones de paren- 
tesco entre las casas reinantes de Brasil y España para inducir 
a los Borbones a reconocer la independencia de las repúblicas 
hispanoamericanas. 

Lucas Alamán preparó detalladas instrucciones para la con- 
Vocatoria de una reunión en México. Manuel Díaz de Bonilla sa- 
lió como enviado diplomático con destino a las Provincias Uni- 
das de Centroamérica y la Gran Colombia, pero encontró un 
proceso de desintegración en ambas y no pudo avanzar en su 
catisa. Después de la muerte de Simón Bolívar, la Gran Colombia 
dio paso a la constitución de tres países: Colombia, Ecuador y 
Venezuela. 

Juan de Dios Cañedo, por su parte, tenía la misión de invitar 


llas demás repúblicas sudamericanas y al Imperio del Brasil. Lue- 


40 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


go de un retraso significativo, llegó a Lima. Desde allí sólo pudo 
visitar Chile, país con el que firmó un tratado de amistad en 1832. 
Sin embargo, nunca llegó a Río de Janeiro ni a Buenos Aires. 

La salida de Alamán del gobierno en 1832 impidió que el 
proyecto se concretara. Cañedo permaneció en Lima hasta 1839, 
en medio de penurias. Salvo por Chile, su contacto con los de- 
más gobiernos de la región fue epistolar y sin mayores resulta- 
dos. Los infructuosos esfuerzos de los enviados de Alamán a Cen- 
tro y Sudamérica constituyeron una trágica historia que puso en 
evidencia la dificultad de hacer política internacional en las cir- 
cunstancias de inestabilidad prevaleciente tanto en México, 
como en el resto de la región. Los viajes de los enviados se vieron 
retrasados por la falta de comunicaciones y hasta fueron vistos 
con desconfianza en algunas capitales. Mientras tanto, Estados 
Unidos consolidó su presencia diplomática en el área e inició 


una ofensiva comercial. 


El informe del general Mier y Terán 


El general Manuel Mier y Terán fue enviado en 1827 a Texas, con 
la instrucción de demarcar la frontera y establecer guarniciones 
para protegerla. Sus informes sobre la ominosa realidad de la re- 
gión revelaron el frágil ejercicio de la autoridad por parte del 
gobierno mexicano en Texas: reportó que había una proporción 
entre extranjeros y mexicanos de 10 a 1 y que estos últimos eran 
los más pobres e ignorantes, lo cual provocaba una gran hostili- 
dad entre ambos. Propuso separar Texas de Coahuila para ejer- 
cer la vigilancia federal directa sobre la colonización. 

Para 1830, el pesimismo de Mier y Terán era tan grande que 
informó sobre su temor de que ese mismo año se pudiera perder 
Texas. Pidió que, de manera urgente, aumentara la colonización 
por parte de mexicanos y europeos desde México. Exhortó a las 
autoridades a fortalecer la frontera, establecer aduanas y favore- 
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cer el comercio de cabotaje con el resto de la república mexicana. 
Cuando Lucas Alamán regresó a la Cancillería, las recomenda- 
ciones de Mier y Terán cayeron en terreno fértil. Alamán promo- 
vió una nueva ley que devolvía a la federación la autoridad sobre 
la colonización: prohibió la introducción de esclavos y restringió 
la colonización de extranjeros en zonas limítrofes. De inmediato 
suspendió contratos que no habían cumplido con la ley. Lorenzo 
de Zavala consideró que la nueva legislación no era sino “un 
dique de papel contra la corriente impetuosa del Niágara”. 

A pesar de que sus solicitudes más apremiantes fueron to- 
madas en cuenta por la nueva ley, Mier y Terán no quedó satis- 
fecho. Consideraba que el cultivo del algodón estaba ligado a 
la esclavitud, la cual contradecía lo establecido en la Constitu- 
ción mexicana. Propuso como prioridad administrar la justicia 
de manera expedita, a través del juicio oral, una petición recu- 
rrente de los extranjeros. Nunca recibió los refuerzos militares 
que solicitó para la frontera y tampoco llegaron los inmigrantes 
mexicanos para hacer contrapeso a los extranjeros. En 1832, 
totalmente decepcionado, Mier y Terán se suicidó con su pro- 
pia espada frente a la tumba de Agustín de Iturbide en Padilla, 


Tamaulipas. 


LA CRISIS DE TEXAS 


En las elecciones de 1833, Antonio López de Santa Anna ganó 
la Presidencia y Valentín Gómez Farías, la Vicepresidencia. San- 
ta Anna salió de la capital para combatir la rebelión de “religión 
y fueros”, estallada a raíz de la venta de bienes del clero en Mi- 
choacán, y después se retiró a su hacienda en Veracruz. Bajo la 
Influencia liberal de Gómez Farías, el Congreso aprobó una serie 
de reformas para reducir el poder de la Iglesia católica y empezó 
* discutir la desamortización de sus bienes a nivel federal, con la 
“Speranza de sacar a la hacienda pública de la bancarrota. 
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Los texanos aprovecharon el cambio de gobierno para con- 
vocar una convención en San Felipe, a fin de echar abajo la ley 
de 1830, promovida por Alamán. Esteban Austin se trasladó a la 
ciudad de México para pedir la anulación del artículo que pro- 
hibía la colonización por parte de extranjeros en zonas limítro- 
fes. Cuando inició su regreso, Austin fue encarcelado y acusado 
de organizar un gobierno local en Texas. El gobierno mexicano, 
temeroso de los disturbios que este hecho podría causar, envió 
al general Juan Nepomuceno Almonte para tranquilizar a los 
texanos. Cuando Austin fue liberado, aclaró que Texas quería un 
gobierno local como estado de la federación mexicana. 

Santa Anna reasumió el poder en 1834 y suprimió los inten- 
tos de reforma. El mismo caudillo que había apoyado la causa 
liberal se volvió contra quienes lo eligieron presidente. Sin em- 
bargo, Santa Anna se ausentó de la capital de nuevo para com- 
batir la rebelión de Zacatecas. Los grupos moderados en el Con- 
greso empezaron a considerar que el federalismo amenazaba con 
la desintegración del territorio nacional y comenzó un movi- 
miento a favor de una mayor autoridad del gobierno central. 


El apoyo de Estados Unidos a Texas 


A la salida de Poinsett, Anthony Butler, como representante di- 
plomático de Estados Unidos, accedió a retirar la solicitud de 
devolución de esclavos fugitivos y logró la firma —en 1831— 
del Tratado de Amistad y Comercio. Durante su gestión, Butler 
inició la recopilación de reclamaciones de ciudadanos estaduni- 
denses radicados en México: alegatos sobre injusticias cometl- 
das por las cortes mexicanas, impuestos que juzgaban indebidos, 
préstamos forzosos al gobierno o pérdidas económicas durante 
revueltas políticas. 

En 1835 Anthony Butler, sin tomar en cuenta que era repre- 
sentante diplomático, intervino en el movimiento separatista teXa- 
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no, lo que ocasionó que el gobierno de México solicitara de in- 
mediato su retiro. No obstante, continúo en el país por cuenta 
propia durante un tiempo. Por ese entonces, el brillante autor de 
La democracia en América, Alexis de Tocqueville, observó que: 
“cada día los habitantes de los Estados Unidos se introducen 
poco a poco en Texas, adquieren tierras y, en tanto que se some- 
ten alas leyes del país, fundan en él el imperio de su lengua y de 
sus costumbres”. 

Mientras Santa Anna combatía la rebelión de Zacatecas, el 
Congreso empezó a trabajar en una nueva Constitución centra- 
lista ante el empobrecimiento progresivo del erario, el cual de- 
pendía de préstamos de comerciantes y agiotistas para enfrentar 
las crisis que se presentaban. En octubre de 1835, apenas llegó 
la noticia a Texas del cambio a una forma de gobierno centralis- 
ta, con la aprobación de la nueva Constitución, estalló la rebe- 
lión. En noviembre, Santa Anna emprendió una nueva expedi- 
ción al norte, ahora para someter a los rebeldes texanos. 


LA OBTENCIÓN DEL RECONOCIMIENTO DIPLOMÁTICO 
Francia 


En 1831, el enviado mexicano Manuel Eduardo de Gorostiza 
finalmente concluyó un tratado con el gobierno del rey Luis 
Felipe, el cual otorgó a Francia el trato de nación más favoreci- 
da. Sin embargo, no eximió a los franceses residentes en México 
de préstamos forzosos, ni les garantizó indemnización por re- 
vueltas civiles. El Congreso mexicano rechazó de nueva cuenta 
el acuerdo, porque no estaba dispuesto a autorizar a los ciuda- 
danos franceses establecidos en México el ejercicio del comer- 
cio al menudeo. No obstante la falta de marco jurídico, para 
1833 los franceses tenían por lo menos 21 negocios al mayoreo 
y +38 al menudeo. Ambos países mantuvieron representantes 
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diplomáticos en sus respectivas capitales y, en 1834, se firmó 
un nuevo tratado provisional. 


España 


A la muerte de Fernando VII en 1833, el Consejo de Gobierno 
propuso a la Reina Gobernadora la conveniencia de restablecer 
relaciones con las naciones hispanoamericanas. Los represen- 
tantes mexicanos en Londres tuvieron noticia de la búsqueda 
de una reconciliación y consultaron con sus homólogos de 
otras naciones hispanoamericanas sobre los términos conve- 
nientes. El ministro mexicano Miguel Santamaría acordó con el 
venezolano Carlos Soublete una acción común que negara cual- 
quier indemnización a España a cambio del reconocimiento. 

A finales de 1836, ya vigente la nueva Constitución centra- 
lista, se Armó un Tratado de Paz y Amistad Perpetua entre la 
República Mexicana y Su Majestad católica, que incluyó el reco- 
nocimiento a la deuda contraída por el gobierno de la Nueva 
España como “propia y nacional”. El convenio propuso el olvido 
de los agravios del pasado y otorgó el derecho a los ciudadanos 
de ambos países de exponer sus reclamaciones y obtener justi- 
cia. La firma del tratado dio paso a la elaboración de una larga 
lista de demandas acumuladas por ciudadanos españoles resi- 
dentes o expulsados de México que, en muchos casos, cambia- 
ron a conveniencia su nacionalidad para obtener la protección 
del gobierno español cuando los negocios no iban bien. 

Apenas se alcanzó la anhelada reconciliación, en Madrid se 
abrió en la prensa “la Cuestión de Méjico” para presionar al go- 
bierno español, a fin de que apoyara a sus súbditos expulsados 
a partir de 1828 para obtener ventajas del gobierno mexicano y, 
sobre todo, el pago puntual de la deuda reconocida por el acuer- 
do suscrito. Detrás de todas las exigencias diplomáticas, se man- 
tuvo la posibilidad de imponer el regreso de una monarquía que 
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privilegiara el vínculo de México con España por medio de rela- 
ciones dinásticas. 


Roma 


Al reconocimiento español, siguió de inmediato el del papado. 
La presión española para impedir que otros Estados reconocie- 
ran su independencia pospuso el acercamiento de las naciones 
hispanoamericanas con Roma. A pesar de la importancia que 
tenía para los mexicanos —que habían declarado la religión 
católica como única desde su Independencia—, la Iglesia de 
Roma defendía la posición de España. La encíclica Etsi jam diu 
de 1824 condenaba a los gobiernos independientes de América 
e instaba a los americanos a guardarle lealtad a Fernando VII. 

Desde la presidencia de Guadalupe Victoria fue enviado el 
canónigo Francisco Pablo Vázquez a la Santa Sede para restable- 
cer el Patronato Real. Vigente durante toda la etapa virreinal, este 
Patronato constituía un privilegio excepcional de la Monarquía 
católica por haber expulsado a los moros de España y convertido 
alos indios en América a la fe católica. Vázquez no fue recibido 
sino después de un par de años y sólo a título personal. 

Conforme los principales obispados fueron quedando va- 
cantes durante los primeros años de la Independencia de Méxi- 
co, creció la inconformidad de los mexicanos por la falta de au- 
toridades eclesiásticas. Hasta 1830 fue atendida por Roma la 
Solicitud de nombramiento de obispos, cuando quedaba uno 
solo. El presidente Anastasio Bustamante remitió una lista a 
Roma, de la cual salió beneficiado el propio Vázquez, nombrado 
obispo de Puebla. 

En diciembre de 1836, unos días antes de que se establecie- 
ran las relaciones diplomáticas con España, Manuel Díaz de Bo- 
nilla fue recibido por el papa Gregorio XVI como enviado diplo- 
Mático del gobierno mexicano para tratar exclusivamente asuntos 
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relativos a temas eclesiásticos, sin abordar el reconocimiento di- 
plomático. El Vaticano ya había otorgado el reconocimiento a 
Colombia y decidió que las vicisitudes políticas no deberían im- 
pedir poner remedio a las necesidades espirituales de los católi- 
cos, aunque tuviera que tratar con gobiernos de facto. 

Las relaciones con la Santa Sede iniciaron el proceso de nor- 
malización de manera paralela al cambio constitucional que tuvo 
lugar en 1836, el cual estableció un régimen centralista en Méxi- 
co. El nuevo gobierno favoreció la protección de las propiedades 
eclesiásticas y acabó con las tendencias liberales que promovían 
desamortizar los bienes de la Iglesia. Sin embargo, el Vaticano no 
dio continuidad a los derechos del Patronato Real que disfrutó la 
Monarquía católica en América durante tres siglos. 


Otros países 


México firmó tratados de amistad con los Países Bajos, en 1825; 
con Dinamarca, en 1827, y con Prusia y Sajonia, en 1831. Ese 
año se ratificó el acuerdo suscrito con las ciudades hanseáticas de 
Lúbeck, Bremen y Hamburgo. Aunque nunca llegó a firmar tra- 
tados de amistad, México tuvo relaciones diplomáticas con No- 
ruega y Rusia, gracias a la formidable labor diplomática que Ma- 
nuel Eduardo de Gorostiza realizó en Europa durante esos años. 
En 1831, México obtuvo el reconocimiento del Imperio del 
Brasil. En 1833 llegó el primer plenipotenciario brasileño a Mé- 
xico, sin que se enviara uno mexicano a Río de Janeiro en reci- 
procidad. Los contactos diplomáticos entre México y Brasil se 
habían iniciado desde 1822 en la ciudad de Washington y con- 
tinuaron en 1824 en Londres, en la época en que todos los nue- 
vos países americanos buscaban el reconocimiento británico. 
Cuando la Corona británica reconoció primero a las repúblicas 
hispanoamericanas, los diplomáticos brasileños se quedaron 
estupefactos y temieron que ello impulsara a los movimientos 
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republicanos en su contra. La maniobra británica contribuyó al 
aislamiento del Imperio del Brasil, junto con la guerra entre este 
país y Argentina, que culminó con la separación de la Banda 
Oriental de las Provincias Unidas y el nacimiento de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay. 

A pesar de los escasos contactos diplomáticos en Washing- 
ton, México y las Provincias Unidas del Río de la Plata —hoy 
Argentina— nunca formalizaron relaciones diplomáticas duran- 
te este periodo. Buenos Aires se mantuvo como parte del impe- 
rio informal británico que fomentó el circuito comercial con los 
paises del Atlántico sur. Además, el gobierno de Buenos Aires 
guardó su distancia del proyecto bolivariano que apoyó México, 
sin considerar las rivalidades que despertó en América del Sur. 


MÉXICO EN EL MUNDO 


Los primeros sueños de grandeza del Imperio mexicano se esfu- 
maron ante la ausencia de un gobierno estable. Sin embargo, 
entre 1821 y 1836 México logró el reconocimiento diplomático 
de los principales poderes con los que tenía interacción: Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia, España y la Santa Sede. También 
estableció una alianza defensiva con Colombia, pero el Pacto de 
Familia de Lucas Alamán fracasó cuando los que fueron tres vi- 
rreinatos españoles se fraccionaron en 15 repúblicas. 

En 15 años México transitó del Imperio a la República Fede- 
ral y estrenó la Republica Centralista que provocó la rebelión en 
Zacatecas y Texas. La debilidad del gobierno mexicano propició 
e con el establecimiento de relaciones diplomáticas, se acumu- 
oro ss qa de haciones poderosas a causa de 

sufrido en revueltas populares. 
e a cn os las ideas liberales en México, 
ca A y pan etos, no se dio la separación entre 
glesia Católica y el Estado. Los intentos de desamortizar los 
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bienes pertenecientes a las corporaciones religiosas para otorgar 
una base fiscal al gobierno no tuvieron éxito. Tampoco se hizo 
realidad la libertad de comercio, el cual estuvo limitado por toda 
clase de impuestos y alcabalas. 


La prosperidad económica de Estados Unidos inspiró a los 
liberales mexicanos a imitar sus instituciones, sin la capacidad 
para llevar a cabo las reformas que dieran fin a los vestigios de la 
sociedad colonial. No obstante la vecindad con la pujante po- 
tencia americana y la influencia que ejercía en el país, en 1835 
las relaciones económicas de México se concentraban en Gran 
Bretaña, origen del 48% de las importaciones. Le seguían Esta- 


dos Unidos y Francia, con más o menos la misma proporción de 
17% cada uno. 
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2 
LA PÉRDIDA DE TERRITORIO MEXICANO 
A FAVOR DE ESTADOS UNIDOS, 1836-1853 


Es la rebelión de Texas en 1836 y la firma del Tratado de La 
Mesilla en 1853, México perdió más de la mitad de su territorio. 
El cambio de gobierno de una república federal a una central pro- 
vocó la declaración de independencia de Texas y facilitó la expan- 
sión territorial de Estados Unidos, primero con la anexión de Texas 
y después con la ocupación militar de los territorios de California 
y Nuevo México. En 1848, cuando México suscribió el Tratado de 
Guadalupe Hidalgo, el ejército de intervención estadunidense ocu- 
paba hasta la capital de la República. En condiciones traumáticas, 
el gobiemo de México aceptó la pérdida de los territorios septentrio- 
nales y salvó la existencia de la nación con el territorio ocupado por 
la mayoría de los mexicanos. La invasión del ejército estadunidense 
sumió al país en una profunda reflexión sobre la forma de gobierno 
que debía adoptar para garantizar su supervivencia como nación 
frente a las ambiciones de las potencias extranjeras. También se de- 
sarrollaron un profundo sentimiento antinorteamericano y una des- 
confianza en el trato diplomático con el gobierno de Estados Unidos. 
Una de las consecuencias de este ambiente fue un mayor impacto en 
México de las ideas de la revolución liberal de 1848 en Europa y de 
la reacción conservadora que le siguió. Ambas tendencias contribu- 
yeron a la formación de los partidos liberal y conservador, de mane- 
ra respectiva, en el contexto mexicano. 
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LA EXPANSIÓN IMPERIAL BRITÁNICA 


A lo largo del siglo xix Gran Bretaña se consolidó como la poten- 
cia mundial más importante. Gracias a un proceso de reforma 
parlamentaria que amplió la participación politica, logró la esta- 
bilidad interna, y un desarrollo científico y tecnológico que dio 
paso a la Revolución Industrial. Bajo el reinado de Victoria —que 
comenzó en 1837—, el Imperio británico adquirió, a través de la 
conquista, cuantiosos territorios en África, Asia y Oceanía. Los 
países hispanoamericanos se consolidaron como un importante 
mercado para las islas británicas, consideradas la fábrica del 
mundo. También salió de Gran Bretaña hacia toda América —de 
Alaska a la Patagonia— capital excedente mediante créditos e 
inversiones en el desarrollo de los ferrocarriles, la minería y otros 
rubros industriales. 

La presencia británica en Asia se afianzó primero en la India 
—por medio de la East India Company— y, desde allí, con la 
llamada Guerra del Opio, iniciada en 1839, se extendió a China, 
donde se abrió por la fuerza el comercio entre ambos países. A 
través del Tratado de Nanjing, Gran Bretaña estableció soberanía 
sobre Hong Kong y dominó el comercio en el mar de China. Con 
el incremento de la producción de opio en la India para vender- 
lo en China a cambió de seda y té, creció la presencia militar 
británica en la India y otros territorios en el sur de Asia, los 
cuales acabaron por integrarse al dominio imperial directo de Su 
Majestad británica. 

Hacia 1840 Gran Bretaña también inició la colonización de 
Australia y Nueva Zelandia, ignorando los derechos de las po- 
blaciones autóctonas. Australia fue en una primera instancia una 
colonia penal inglesa, donde se exterminó O relegó de manera 
Sistemática a la población aborigen. En el caso de Nueva Zelan- 
dia, las guerras contra los maorís —entre 1843 y 18+1— los 
obligaron a aceptar una serie de acuerdos sobre la venta de tie- 


Tras a los colonizadores británicos. 
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La pérdida de las 13 colonias de Nueva Inglaterra el siglo 
anterior —que dieron origen a Estados Unidos de América— 
llevó a la formación de un nuevo Imperio británico, centrado en 
la India como joya de la corona. Con la ampliación de la presen- 
cia mundial británica, Estados Unidos se convirtió en su princi- 
pal socio comercial y destino de sus inversiones. En 1848, cuan- 
do se presentó la solicitud de dar por terminada la administración 
conjunta de Oregon, Gran Bretaña le cedió sin disputa la mayor 
parte de ese territorio a Estados Unidos. También evitó conflic- 
tos de soberanía en el resto del continente americano en aten- 
ción a la Doctrina Monroe, a pesar de la enorme influencia que 
tuvo en el Cono Sur, donde estableció un imperio informal. 


EL DESTINO MANIFIESTO 


En Estados Unidos el desplazamiento de la población hacia el 
oeste absorbió la alta tasa de natalidad y las enormes oleadas de 
emigrantes europeos. La llamada Era de Jackson comenzó con 
la elección del general Andrew Jackson como presidente, siguió 
con la de Martin Van Buren y abarcó de 1829 a 1841. Durante 
ella, el Partido Demócrata amplió la base electoral al eliminar 
las restricciones de propiedad a la población masculina libre, 
aunque permanecieron excluidos de la participación política las 
mujeres, los esclavos negros y los indios. 

El presidente Jackson era héroe de la guerra con Gran Bre- 
taña en 1812 y hombre de la frontera. Al acceder a la Presidencia 
se convirtió en campeón de las causas populares. Inició la con- 
tienda contra el Banco de Estados Unidos, que convirtió en una 
cruzada contra los intereses financieros. También promovió la 
construcción de las líneas de ferrocarril y de canales que impul- 
saron la expansión de los asentamientos humanos hacia el oeste. 
Con la educación pública gratuita, enfatizó el concepto de la 
igualdad para los ciudadanos. Sin embargo, la economía agríco- 
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la del sur de Estados Unidos, en especial el algodón, dependía 
de la esclavitud. Para la década iniciada en 1830, el algodón re- 
presentaba cerca de dos terceras partes de las exportaciones to- 
tales de Estados Unidos. 

En Estados Unidos, la inmigración se integró a la fuerza de 
trabajo industrial en el norte; a la producción agrícola en el sur, 
y ala colonización de tierras en el oeste, con el apoyo del ejército. 
Tribus indígenas completas fueron eliminadas o vieron conside- 
rablemente reducido su número de integrantes como resultado 
de la confrontación armada. Los indígenas fueron empujados ha- 
cia el oeste del rio Misisipi o hacia la frontera con México, con- 
virtiéndose en una amenaza para la población de ambos lados de 
la zona fronteriza. A pesar de la violencia ejercida contra indíge- 
nas y negros, Alexis de Tocqueville, en La democracia en América, 
hizo un retrato muy favorable de la sociedad estadunidense a par- 
tir de los usos y costumbres de la población de origen europeo, 
que sustentaba al gobierno democrático y contaba con mayores 
derechos políticos que los que existían en Francia. 

La cultura de frontera que dominó Estados Unidos desde su 
fundación se convirtió en una vocación para expandirse en el 
continente norteamericano de costa a costa y hacia el sur. Al 
mandato de cumplir un “Destino Manifiesto” —término acuña- 
do por el periodista John O'Sullivan en 1845—, se añadió el 
componente mesiánico para expandir la frontera del gobierno 
democrático. 


LA REPÚBLICA CENTRALISTA 


En 1835 ganó terreno en México la convicción de que el federa- 
lismo implicaba un riesgo de desmembración del territorio nacio- 
nal con la rebelión de Zacatecas y Texas. Triunfó el movimiento 
centralista, pues generó la expectativa de establecer un orden que 
garantizara los derechos de propiedad y evitara el clima de cons- 
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tante revuelta que imperaba desde 1828 con el asalto al poder de 
Vicente Guerrero. El cambio de un régimen político federal a uno 
central le dio a Texas la excusa que necesitaba para independizar- 
se. En el contexto de una enorme división interna, México tuvo 
que enfrentar la amenaza a la integridad del territorio nacional 
que representaba la rebelión de Texas y de otras regiones distan- 
tes de la capital —como Yucatán, Baja California y Sonora—, las 
cuales estaban inconformes con la nueva forma de gobierno. 

Los años de centralismo se caracterizaron por la inestabili- 
dad en la vida política, misma que sus defensores buscaban evi- 
tar con el cambio institucional. La República Centralista duró 11 
años y tuvo cinco modalidades: 

1. Un periodo inicial de transición que duró hasta la pro- 
mulgación de las Siete Leyes, en diciembre de 1836. 

2. Las Siete Leyes fueron vigentes hasta la segunda Presiden- 
cia del general Anastasio Bustamante, que terminó en septiem- 
bre de 1841 cuando fue depuesto por un golpe militar. 

3. La primera dictadura de Santa Anna, que se prolongó 
hasta junio de 1843 sobre las Bases de Tacubaya. 

4. La segunda Constitución centralista de fines de 1843, 
bajo la cual se eligió a Santa Anna, quien fue depuesto en di- 
ciembre de 1844, y después tuvo lugar la elección de José Joa- 
quín Herrera. 

5. El golpe militar en diciembre de 1845 que estableció la 
dictadura del general Mariano Paredes y Arrillaga, la cual duró 
de enero a agosto de 1846, cuando se restableció la Constitución 
federal de 1824. 

Los gobiernos centralistas estuvieron dominados por caudi- 
llos militares: Antonio López de Santa Anna, Anastasio Busta- 
mante y otros generales, quienes controlaron el ejército y el Poder 
Ejecutivo de manera alternada. Todos los gobiernos centralistas 
restringieron el voto a los varones que disfrutaban derechos de 
propiedad y podían acreditar el conocimiento de las leyes. Los 
gobiernos de los “hombres de bien” —como los han llamado 
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varios autores— culparon a los liberales del desorden causado 
por la abolición de los privilegios del clero y el ejército y por la 
desamortización de los bienes de la Iglesia, principal fuente de 
financiamiento para el gobierno centralista. El llamado a la pro- 
tección de “Religión y Fueros” intentó restaurar un lejano orden 
colonial de estabilidad y prosperidad para las clases dirigentes. 

El general Antonio López de Santa Anna apareció en varias 
ocasiones como el personaje que tenía la respuesta a los proble- 
mas que padecía el país. A pesar de sus deficiencias como militar 
y como gobernante, Santa Anna fue un líder capaz de improvisar 
ejércitos y obtener recursos para hacer frente a la amenaza ex- 
tranjera. Fiel representante del mando realista, al igual que algu- 
nos criollos que se sumaron al movimiento de Iguala en 1821, 
tuvo la inteligencia natural para dominar voluntades sin consi- 
deraciones ideológicas. En momentos oportunos, se mostró dis- 
puesto a encabezar diversos movimientos populares que inten- 
taban superar la debilidad de sucesivos gobiernos. 


La independencia de Texas 


Cuando la provincia de Zacatecas se declaró en rebelión en 
1835, se hizo evidente la existencia de fuerzas centrífugas en 
México, un país mal comunicado y peor administrado. De ma- 
nera simultánea se iniciaron rebeliones indígenas en diversas 
regiones. La inestabilidad y la división interna impidieron tener 
una estrategia clara frente al avance expansionista de Estados 
Unidos, que estaba detrás de la rebelión del territorio septen- 
trional de Texas iniciada ese mismo año. 

En noviembre de 1835, el general Santa Anna partió al nor- 
te sin los recursos humanos y materiales adecuados. El ejército 
llegó a Texas en febrero de 1836 con soldados de leva sin prepa- 
ración para cruzar el desierto a marchas forzadas. Las tropas mexi- 
canas asaltaron el fuerte de El Álamo, en las afueras de San An- 
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tonio Béjar, donde las tropas texanas se habían apertrechado 
después de declarar su independencia en marzo de 1835. 

Después de una cruenta victoria, Santa Anna persiguió al 

gobierno rebelde, pero fue derrotado y hecho prisionero en San 
Jacinto. De ahí lo enviaron a la ciudad de Washington, donde 
se enteró de la intención del presidente Jackson de obtener Ca- 
lifornia. Santa Anna negó haber reconocido la independencia 
de Texas, a pesar de haber firmado los Tratados de Velasco para 
salvar su vida, mientras estaba preso en Texas. 

Durante 1836, la sublevación de Texas se abordó también 
por la vía diplomática. Manuel Eduardo de Gorostiza, con su am- 
plia experiencia diplomática en Europa, fue enviado a Washing- 
ton para reclamar la violación del territorio mexicano por parte 
de tropas estadunidenses, que cruzaban a Texas con la excusa de 
proteger a sus ciudadanos. Su estancia en Washington lo decep- 
cionó y concluyó que no había respeto por los tratados vigentes 
entre México y Estados Unidos. Decidió dar por terminada su 
misión diplomática, no sin antes publicar sus comunicaciones 
con el gobierno estadunidense para poner en evidencia los agra- 
vios recibidos por México. A partir de la salida de Gorostiza, con- 
cluyó la comunicación diplomática entre ambos países. 

Durante casi 10 años Texas sobrevivió como república inde- 
pendiente, con el reconocimiento y la protección de Estados Uni- 
dos. En un contexto de inestabilidad política, México no pudo 
emprender una nueva campaña para someter a la provincia re- 
belde por falta de recursos. Desde el principio de la rebelión es- 
tuvo presente el ánimo de anexión a Estados Unidos por parte 
de la mayoría de los colonos texanos. Sin embargo, su inclusión 
como estado despertó una amplia polémica en el Congreso fe- 
deral, ya que ponía en riesgo el frágil equilibrio político vigente 
en Estados Unidos entre esclavistas y abolicionistas. Además, 
estaba en disputa la ubicación de la frontera con México, que 
amenazaba con iniciar una guerra. Para los texanos la frontera 
estaba en el río Bravo, mientras para los mexicanos la demarca- 
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ción era más al norte, en el río Nueces, en concordancia con las 
delimitaciones históricas. 


LAS RELACIONES CON EUROPA 


El cambio a un gobierno centralista no cumplió las expectativas 
de Gran Bretaña respecto a la reanudación del pago de la deuda, 
que México había suspendido de nueva cuenta en 1832, al salir 
del gabinete Lucas Alamán. Los banqueros de Londres esperaban 
que un gobierno central fuerte cumpliera con sus obligaciones 
financieras. Los representantes diplomáticos de México acepta- 
ron que tenían razón los tenedores de bonos y que el gobierno 
trataría de reorganizar su hacienda bajo las Siete Leyes. Sin em- 
bargo, los sucesivos gobiernos centralistas no tuvieron más capa- 
cidad que los anteriores federalistas para cobrar impuestos y salir 
de la bancarrota. Gran parte de los ingresos nacionales venían de 
las aduanas, las cuales estaban hipotecadas a los prestamistas y 
usureros que habían financiado a los distintos gobiernos. A los 
gastos normales ahora había que sumar los derivados de las re- 
vueltas federalistas, que requerían la organización de fuerzas ex- 
pedicionarias para mantener la unidad nacional. 

Al tema de la deuda se añadió el de las reclamaciones por 
daños causados a súbditos británicos. El ministro de Relaciones 
Exteriores, José María Gutiérrez de Estrada, expuso la tesis de 
que el gobierno mexicano no debía pagar una reparación a los 
extranjeros por daños infligidos en tumultos y revueltas, ya que 
resultaba injusto para sus propios ciudadanos. Sin embargo, para 
el gobierno británico, el tratado firmado por ambos países “ga- 
rantizaba la protección y seguridad de los súbditos británicos”. 
Además, los distintos esfuerzos por reorganizar las aduanas y 
evitar el contrabando, incluyendo el de armas a través de Belice, 
chocaban con los intereses de los británicos, que introducían sus 
Mercancías a México desde sus posesiones en el Caribe. 
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La Guerra de los Pasteles 


Como parte de una política exterior que buscaba recobrar pre- 
sencia en el Caribe, más de 30 años después de la independen- 
cia de Haití, el gobierno francés decidió medir fuerzas en Méxi- 
co. Buscaba expandir su influencia en la región, de ser posible, 
con un gobierno monárquico vinculado a su casa real. La ex- 
cusa para intervenir fue el descuido en el pago de las reclama- 
ciones de sus ciudadanos y la obligación impuesta a los comer- 
ciantes franceses, a la par de los mexicanos, de contribuir con 
préstamos forzosos a la hacienda pública cuando no había que- 
dado otra fuente de financiamiento disponible para la campaña 
de Texas. 

El ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Louis Molé, 
exigió que el gobierno mexicano pagara 600 000 pesos a los 
comerciantes franceses establecidos en Veracruz, Puebla y la ciu- 
dad de México, monto que era muy exagerado. Incluyó ridículas 
sumas para la reparación del daño causado a un pastelero, lo que 
le dio nombre al episodio militar: la Guerra de los Pasteles. Fran- 
cia también solicitó la exención de préstamos forzosos para sus 
súbditos y la firma de un tratado para permitirles el comercio de 
lujo al menudeo, reservado a los nacionales mexicanos. 

Para exigir que los ciudadanos franceses recibieran un trato 
excepcional en cuanto a obligaciones e igual al de los mexicanos 
en los derechos para ejercer el comercio, se apostó el impresio- 
nante cañonero [Herminie en el Golfo de México. En abril de 
1838, los franceses iniciaron el bloqueo comercial al puerto de 
Veracruz. 

El desplante francés provocó expresiones de xenofobia en 
México. Como respuesta a la acción militar francesa, el Congre- 
so mexicano habilitó para el comercio exterior los puertos de 
Alvarado, Tuxpan, Cabo Rojo, Soto la Marina e Isla del Carmen 
en el Golfo de México y Huatulco y Manzanillo en el Pacífico. El 
bloqueo francés no fue efectivo. Sin embargo, generó mayor con- 
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abando y el gobierno mexicano perdió ingresos arancelarios 
ue dependían en gran medida de la aduana de Veracruz. 

En noviembre se iniciaron conversaciones en Jalapa entre 
el contralmirante Charles Baudin, héroe de las guerras napo- 
leónicas, del lado francés, y el ministro de Relaciones Exterio- 
res de México, Luis G. Cuevas. Las negociaciones fracasaron a 
causa de la actitud prepotente de los franceses. Cuevas manifes- 
tó que un tratado comercial era resultado de una negociación 
libre de concesiones mutuas y no producto de la extorsión. 
Baudin estaba decidido a usar la fuerza y procedió a bombar- 
dear Veracruz. 

El príncipe de Joinville, hijo del rey Luis Felipe de Orleans, 
encabezó el intento de tomar preso al general Santa Anna, quien 
apareció para defender la plaza después de una larga ausencia 
en la política nacional. Los franceses no pudieron aprehender- 
lo y, lejos de su intención, lo convirtieron en héroe cuando 
perdió una pierna combatiendo al invasor extranjero. La popu- 
laridad de Santa Anna se elevó y cayó en el olvido su infortu- 
nada campaña en Texas y la firma de los vergonzosos Tratados 
de Velasco. 

Como los intereses de todas las naciones que comerciaban 
con México también se vieron afectados por las hostilidades, 
Gran Bretaña envió una flota superior a la francesa para negociar 
la paz. En marzo de 1839, el ministro británico acreditado en 
México logró que las partes en conflicto firmaran un acuerdo. 
México se comprometió a atender las reclamaciones de los fran- 
CESes y aceptó someter a arbitraje los daños causados durante la 
contienda. En el terreno comercial, a reserva de firmar un trata- 
do que fuera negociado con posterioridad, Francia adquirió el 
Tato de nación más favorecida. Como consecuencia del poste- 
rior arbitraje de Su Majestad británica, se descartaron pagos adi- 
Cionales por parte de México. La reina Victoria consideró que las 
Pérdidas sufridas por ambos países fueron resultado de un esta- 


do de guerra. 
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El acuerdo franco-británico sobre Texas 


Gran Bretaña abogó a favor del reconocimiento de México a Texas, 
con el argumento de que con ello podría salvar California. Cuan- 
do Bustamante regresó a la Presidencia —en 1840—, le encargó 
a una comisión encabezada por Lucas Alamán elaborar un dicta- 
men sobre la cuestión de Texas. El resultado fue un documento 
que, siguiendo el consejo británico, proponía el reconocimiento 
siempre y cuando Texas se comprometiera a no unirse a ningún 
país, pagar una indemnización y combatir a los indios bárbaros. 
Sin embargo, el exministro en Estados Unidos, Manuel Eduardo 
de Gorostiza, se opuso y el asunto quedó pendiente. 

En 1841 llegó a México la noticia del reconocimiento britá- 
nico a Texas y causó enorme amargura. Después de cinco años 
de espera, Londres decidió actuar y, con su acostumbrado prag- 
matismo, consideró ilusorio que México recuperara Texas. Le 
interesaba más regularizar su comercio con Texas. En 1844, el 
conde de Aberdeen ofreció la garantía franco-británica a la fron- 
tera mexicana a cambio de que el gobierno de Santa Anna otor- 
gara el reconocimiento a Texas, para evitar una guerra con Es- 
tados Unidos. Gran Bretaña tenía el interés adicional de buscar 
la abolición de la esclavitud en Texas, como parte de su política 
en todo el mundo. Fue justamente la actitud británica la que 
encendió el movimiento anexionista de los sureños en Estados 
Unidos. 

El general José Joaquín de Herrera fue electo presidente de 
México cuando Texas declaró su anexión a Estados Unidos. Rom- 
pió relaciones diplomáticas con su vecino del norte, pero como 
conocía el estado precario del ejército y carecía de recursos para 
ir a la guerra, prefirió la negociación. Sin embargo, los radicales 
acusaban al presidente Herrera de pretender vender el territorio 
de Texas si reconocía su independencia. Además, las Bases Orgá- 
nicas bajo las cuáles gobernó prohibían al ejecutivo enajenar te- 
rritorio. Cuando finalmente el gobierno de México decidió reco- 
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nocer Texas para evitar la guerra, fue demasiado tarde: James K. 
Polk había sido electo presidente con una plataforma expansio- 
nista y empezaron a sonar los tambores de guerra. 


La conspiración monárquica 


Conforme se fue haciendo inminente la amenaza de una inva- 
sión militar estadunidense, resurgió la idea entre algunos mexi- 
canos y el gobierno de España de restablecer una monarquía en 
México con un príncipe de la casa reinante española. El general 
Mariano Paredes y Arrillaga había manifestado su aspiración a 
gobernar México y sus tendencias monárquicas. La ocasión para 
tomar el poder y promover la causa a favor de un príncipe ex- 
tranjero, con apoyo europeo, se le presentó cuando recibió ins- 
trucciones y recursos para encabezar la defensa nacional frente 
a Estados Unidos en 1845. 

En lugar de partir hacia el norte para defender la frontera, 
Paredes se dirigió a la capital de la República y se pronunció 
contra el gobierno del general Herrera. Su interlocutor fue Lucas 
Alamán, quien conspiraba con Salvador Bermúdez de Castro, 
representante diplomático de España en México. A lo largo de 
1845, el Consejo de Ministros en Madrid autorizó fondos y giró 
Instrucciones tanto a su representante en México, como al Capi- 
tan General de La Habana, para iniciar una avanzada naval espa- 
ñola sobre México. 

La casa reinante española aspiraba a colocar en un trono 
Mexicano a alguno de sus miembros. La candidatura del infante 
don Enrique tenía la ventaja para los conspiradores en Madrid de 
eliminarlo de la sucesión española, por su abierta posición pro- 
Sresista. Tal vez por esa razón, el general Paredes y Lucas Alamán 
Prelerían la candidatura de la infanta Luisa Fernanda, una vez 
que lograran inclinar a los miembros del Congreso a favor de la 
Monarquía. Sin embargo, como el gabinete español tuvo tres cam- 
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bios en los primeros meses del año, el dinero de Madrid para pro- 
mover la causa monárquica nunca llegó a México. 

A pesar de que los monárquicos que apoyaron a Paredes tam- 
bién buscaron el apoyo de Gran Bretaña y Francia para su pro- 
yecto, este nunca se materializó. Paredes llegó a considerar la 
posibilidad de hipotecar California a Inglaterra para obtener su 
respaldo. El representante británico, Charles Bankhead, escribió 
a Londres que la única forma de salvar a México de una fatal 
guerra con Estados Unidos era el apoyo tripartito de España, 
Gran Bretaña y Francia al proyecto monárquico. Aunque Paredes 
no avanzó en su causa, se mantuvieron activos los mexicanos que 
ofrecían un trono en distintas cortes europeas. Encabezados por 
José María Gutiérrez de Estrada, se presentaron con ese propósi- 
to en el Vaticano y en Londres, donde les negó audiencia el Pri- 
mer Ministro, el conde de Aberdeen. Sin embargo, en París el rey 
Luis Felipe de Orleans se mostró interesado en el viejo sueño del 
restablecimiento de la monarquía en México. 

El vacío de poder que dejó la incumplida iniciativa de Pare- 
des fue aprovechado por quienes pedían el regreso de la Consti- 
tución federal, que tomara en cuenta la diversidad regional para 
sumar fuerzas ante el inicio de hostilidades con Estados Unidos. 
El general Mariano Salas se pronunció a favor del federalismo y 
Paredes fue desterrado al exilio. 


LA GUERRA DEL PRESIDENTE POLK 


James K. Polk asumió la Presidencia de Estados Unidos en marzo 
de 1845. Desde su campaña presidencial, propuso anexar Texas y 
fijar la frontera con Gran Bretaña incorporando a Estados Unidos 
buena parte del territorio de Oregon, el cual era administrado de 
manera conjunta por los dos países. No fue explícito en decirlo, 
pero en su agenda estaba también adquirir los territorios de Nue- 
vo México y California. Sabía que la incorporación de Texas podía 
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desatar una guerra con México y una importante polémica in- 
terna sobre el tema de la esclavitud. Por ello, se propuso llevar 
a cabo sus planes de expansión continental de Estados Unidos 
en un solo periodo presidencial, sin buscar la reelección. 

Ante la parálisis de México, Polk necesitaba una excusa para 
iniciar la guerra, una vez que Estados Unidos concluyó el proce- 
so de anexión de Texas en diciembre de 1845. En enero de 1847, 
ordenó al general Zachary Taylor dirigirse al río Bravo al frente 
de un significativo contingente. Contaba con que México reac- 
cionaría tarde o temprano, porque consideraba que la frontera 
de Texas estaba más al norte, en el río Nueces. De manera simul- 
tánea, envió exploradores militares a Nuevo México y California 
para reconocer el terreno y allegarse simpatías entre la población. 

Polk advirtió el riesgo de tener que iniciar, de manera si- 
multánea, una guerra con México y otra con Gran Bretaña, si se 
complicaba la división del territorio de Oregon hasta el paralelo 
5440" como propuso en su campaña. No obstante, comenzó 
negociaciones con Gran Bretaña, con la expectativa de que el 
arreglo con México sería rápido. Contra sus pronósticos, Gran 
Bretaña aceptó la propuesta, mientras que la confrontación con 
México fue mucho más larga y costosa de lo esperado. La flota 
británica estaba ocupada en China con la injusta Guerra del Opio, 
lo que obligaba a los británicos a concentrarse en Asia y Londres 
no quería problemas con Estados Unidos. 

Ántes de que empezaran las hostilidades, el presidente Polk 
redactó una declaración de guerra para obtener la aprobación 
del Congreso. En marzo, cuando llegó el general Pedro Ampudia 
al río Bravo, solicitó a los estadunidenses que se retiraran. Como 
no lo hicieron, de manera inevitable se suscitó un incidente ini- 
clado por soldados mexicanos. A principios de mayo, Taylor 
reportó a Washington que “las hostilidades pueden considerarse 

iniciadas”. Polk de inmediato pidió al Congreso una declaración 
de guerra con el argumento de que se había derramado sangre 
estadunidense en territorio de Estados Unidos. 
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De inmediato fueron ocupados los territorios de Nuevo Méxi- 
co y California, donde el ejército estadunidense estableció gobier- 
nos provisionales para “proteger” a la población de las incursio- 
nes indias. La captura de dichos territorios, sin mayor resistencia 
por parte de los residentes, se justificó para negociar el pago de 
infladas reclamaciones estadunidenses, como resultado de un 
arbitraje hecho por el rey de Prusia, en el que se alegó que Mé- 
xico había dejado de cubrirlas desde 1842. La ocupación tam- 
bién se presentó como una garantía para obligar el pago de los 
gastos de guerra en que había incurrido Estados Unidos por los 

agravios que, con ironía, se decía que había causado México. 

Sin perder el tiempo, el presidente Polk envió a La Habana 
como agente confidencial a Alexander Slidell MacKenzie con un 
mensaje para Antonio López de Santa Anna, exiliado en Cuba. 
MacKenzie era sobrino de John Slidell, quien acababa de ser re- 
chazado por el gobierno mexicano como enviado para negociar 
la paz. Polk posibilitó el regreso a México de Santa Anna pensan- 
do que podría facilitar la negociación con el gobierno mexicano, 
dados sus antecedentes: había firmado los Tratados de Velasco 
cuando fue prisionero de los texanos. Santa Anna aprovechó la 
oferta de Polk para volver a México y encabezar la defensa mili- 
tar frente a Estados Unidos. 


La estrategia de la invasión 


Se nombró a Winfield Scott general en jefe de las fuerzas ex- 
pedicionarias para invadir México desde Veracruz, con el pro- 
pósito de llegar a la capital de la República por la ruta que si- 
guió Hernán Cortés. El general Taylor fue hecho a un lado, pero 
continuó con la invasión desde el norte. Tomó Monterrey y en 
febrero se enfrentó a Santa Anna en la Angostura, con graves pér- 
didas para México. Polk temía que cualquiera de los dos ge- 
nerales —identificados con el partido Whig— obtuviera sufi- 
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ciente prestigio en la primera guerra estadunidense librada en 
territorio extranjero como para encabezar una campaña presi- 
dencial. Desde Washington, Polk controlaba la estrategia mili- 
tar de la invasión y, de manera simultánea, la política contra sus 
opositores en el Congreso. 

En junio se encontraron en Jalapa el general Scott y el nuevo 

comisionado para discutir los términos de la paz, Nicholas P. 

Trist, quien tenía amplias facultades para negociar. En agosto, las 

tropas estadunidenses estaban en las afueras de la ciudad de 

México y hubo un primer intento de negociación con los comi- 

sionados del gobierno de Santa Anna, cuyas atribuciones eran 

muy limitadas por desconfianza del Congreso. Los mexicanos 
insistieron en que la frontera entre ambos países estaba en el río 

Nueces y las negociaciones se rompieron. La capital de la repú- 

blica fue ocupada sin que la Iglesia católica y las milicias enca- 

bezadas por los hijos de familias pudientes —a quienes se les 
tildó con el mote de “polkos”— ayudaran en la defensa. El ejér- 
cito invasor ocupó el Zócalo e izó la bandera de las barras y las 
estrellas el 15 de septiembre de 1847 en medio de una enarde- 
cida batalla popular. A lo largo de la guerra hubo ausencia de un 
vigoroso sentido nacional para unir fuerzas frente al invasor. 
Los estadunidenses contaban con oficiales profesionales, 
graduados de la academia militar de West Point y entrenados en 
las guerras con los indios. Conforme avanzó la guerra, se enlistó 
un número considerable de soldados voluntarios, que fueron 
entrenados sobre la marcha. Sin embargo, tenían a su disposición 
nueva artillería ligera con una rápida capacidad de movilización, 
Con tecnología superior, los ingenieros militares que acompaña- 
ban al general Scott ejecutaron eficaces ataques en terreno don- 
de la defensa mexicana tenía la ventaja. 

- Conla victoria militar, en Estados Unidos se generó un mo- 
vimiento a favor de la anexión de todo México y, como los costos 
e la guerra se habían elevado más allá de lo previsto, las expec- 
“tivas de ganancias territoriales crecieron. El presidente Polk con- 
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sideró ampliar las instrucciones originales de negociación. Ante 
el estancamiento de las pláticas, solicitó el regreso de Trist a Wash- 
ington para hacerlo. Estaba sorprendido por la obstinación mexi- 
cana en no aceptar su propuesta, una vez ocupada la capital de 
la república y los territorios septentrionales. 

El momento más aciago para México fue resultado de la di- 
visión interna durante la invasión. Con más de la mitad del terri- 
torio nacional en manos de tropas de ocupación, el país se divi- 
dió. Por un lado estaban los “puros”, quienes se decían dispuestos 
a continuar la lucha hasta el último hombre, y, por el otro, los 
“moderados”, que querían la paz para evitar pérdidas mayores. 
Cuando México parecía fragmentarse de nueva cuenta, con la 
separación de Yucatán y otras rebeliones regionales, el reto para 
los “moderados” —encabezados por Manuel de la Peña y Peña y 
Pedro María Anaya— fue asumir la responsabilidad de reconocer 
la merma no sólo de Texas, sino también de California y Nuevo 
México. Estaba en riesgo una pérdida mayor o, incluso, total del 


territorio nacional. 


La oposición a la guerra dentro de Estados Unidos 


Hubo voces en Estados Unidos que se opusieron a obtener te- 
rritorio mediante una guerra de conquista, iniciada sobre bases 
constitucionales dudosas. Desde un inicio, Abraham Lincoln y 
los Whig —liderados por brillantes figuras como el expresiden- 
te John Quincy Adams y el gran orador Henry Clay— dejaron 
testimonio de su parecer en el Congreso. Sin embargo, la deter- 
minación y clara estrategia del presidente Polk para remontar 
cualquier obstáculo dieron los resultados esperados. Una vez 
comenzada la guerra, era difícil para los políticos restarle apoyo 
al ejército nacional desplegado en territorio extranjero. 

El escritor Henry David Thoreau fue a la cárcel en Massachu- 
setts por negarse a pagar impuestos como protesta por una gue- 
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rra injusta. Un siglo después, su acción inspiró la desobediencia 
civil de Mahatma Gandhi. Sin embargo, México no llevó a cabo 
una ofensiva diplomática aliada a la Oposición dentro de Estados 
Unidos. Una vez comenzadas las hostilidades, el representante 
diplomático en Washington, Juan Nepomuceno Almonte, aban- 
donó su cargo sin dejar atrás ninguna representación que pudie- 
ra proporcionar información a los opositores a Polk. Tampoco 
promovió su causa en los diarios estadunidenses, a fin de, al me- 
nos, atenuar las exigencias en la negociación. 

El general Ulysses S. Grant —quien participó en la invasión 
de México y después fue presidente de Estados Unidos— escri- 
bió en sus memorias que la guerra había sido injusta. Considera- 
ba que su país, en lugar de haberse comportado como una repú- 
blica, había seguido el mal ejemplo de las monarquías europeas, 
que no tomaban en cuenta el derecho en la adquisición de nue- 
vos territorios. Incluso hubo soldados estadunidenses que se pa- 
saron del lado mexicano. Algunos voluntarios católicos de origen 
irlandés desertaron para formar el Batallón de San Patricio y lu- 
char al lado de los mexicanos, con la esperanza de obtener una 
recompensa e iniciar su vida en México, una vez terminadas las 
hostilidades. Pero fueron severamente castigados cuando el ejér- 
cito estadunidense llegó a tener el control de la capital y sus alre- 
dedores, a pesar de la resistencia de las guerrillas. 

El representante demócrata por Pensilvania, David Wilmot, 
introdujo una enmienda a la legislación para otorgar 2 millones de 
dólares al Ejecutivo, a fin de que acelerara las negociaciones con 
México. La reforma tenía como objetivo impedir la expansión de 
la esclavitud a cualquier territorio obtenido de México, donde no 
existía dicha institución. La discusión que levantó la propuesta de 
enmienda, que nunca se aprobó, puso en entredicho la anexión 
de territorio por abajo de la línea señalada por el compromiso ae 
Missouri de 1821 que limitaba la esclavitud. Fue el evento que 
despertó la mayor polémica en Estados Unidos sobre el verdadero 
PrOpósito de la guerra, a la que se oponían los abolicionistas. 
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El tenue equilibrio entre estados esclavistas al sur y no escla- 
vistas al norte de la línea trazada por el paralelo 36% 30" amenazó 
con romperse. La posible inclusión de Nuevo México y California 
como territorios no esclavistas al sur de ese paralelo anunció el 
fin de un consenso, prendido con alfileres, que había mantenido 
la unión entre el norte industrial y el sur agrícola. La adquisición 
de territorios, que convirtió a Estados Unidos en una potencia 


continental, tuvo consecuencias funestas que desembocaron en 
una guerra civil. 


El Tratado de Guadalupe Hidalgo 


Ante la renuncia de Santa Anna, Manuel de la Peña y Peña asu- 
mió la Presidencia de la República en medio de grandes du- 
das. Llevó el gobierno a Querétaro para iniciar de inmediato la 
negociación con Estados Unidos. Cuando Nicholas Trist anun- 
ció su regreso a Washington, Peña lo convenció de quedarse y 
llegar a un arreglo con base en las instrucciones originales de 
Polk. Trist temió que la prolongación de la guerra provocara la 
anexión total de México, que consideraba indeseable para Esta- 
dos Unidos. 

Con el apoyo moral del general Scott, Trist decidió quedarse 
a negociar sobre la base de la adquisición de California y Nuevo 
México. Dado que el tránsito perpetuo por el istmo de Tehuan- 
tepec y la cesión de Baja California no se habían estipulado como 
condiciones necesarias, Trist las hizo a un lado. Cuando regresó 
a Washington, pagó su indisciplina, pero Polk aceptó el texto de 
la negociación ante la fragilidad del equilibrio parlamentario y 
la cercanía del proceso electoral que apuntaba al general Zachary 
Taylor como candidato de los Whig a la Presidencia. Polk asegu- 
ró su legado al consolidar la extensión de Estados Unidos sobre 
la costa del Pacífico, de San Diego hasta la nueva frontera con 
Canadá, todavía bajo soberanía británica. 
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La firma y ratificación del Tratado de Guadalupe Hidalgo 
—en 1848— permitieron a México mantener dentro del territo- 
rio nacional Baja California unida por tierra a Sonora, así como 
que se reconocieran los derechos de los mexicanos que perma- 
necieron en territorio estadunidense, aunque muchos fueron des- 
pojados de sus propiedades en años posteriores. Con ello se ini- 
ció una tradición de la diplomacia mexicana de protección de los 
derechos de mexicanos establecidos en el país vecino del norte. 
En el contexto, el resultado del tratado fue el menor de los males 
posibles: México salvó su existencia como país, mantuvo Baja 
California y Sonora, y no cedió derechos de tránsito sobre el ist- 
mo de Tehuantepec. 

La negociación del Tratado de Guadalupe Hidalgo tardó me- 
nos de un mes. Con patriótico apresuramiento, los comisionados 
para negociar la paz, Miguel Atristain, Bernardo Couto y Luis G. 
Cuevas, lograron que Nicholas Trist entregara a Polk un tratado 
terminado —de acuerdo con las instrucciones originales—, antes 
de que crecieran sus demandas por más territorio. Trist se apegó 
a las directrices originales de Polk: no aceptó la línea del río Nue- 
ces ni dejar la estratégica bahía de San Diego, y rebajó la “indem- 
nización por daños” a 15 millones de pesos. Como ha escrito 
Josefina Zoraida Vázquez, tal vez el único artículo del tratado fa- 
vorable a México era el XI, por el que Estados Unidos se compro- 
metía a defender la frontera norte del ataque de los indios. Sin 
embargo, quedó en letra muerta y nunca se cumplió. 

El tratado fue firmado en la Villa de Guadalupe el 2 de febre- 
rO de 1848, a solicitud de los plenipotenciarios mexicanos, para 
pedir el amparo de Nuestra Señora de Guadalupe. Una vez apro- 
bado por el Senado de Estados Unidos, se presentó ante el Con- 
8leso mexicano en Querétaro, mientras todavía permanecían en 
territorio mexicano 10 000 soldados estadunidenses. Mariano 
Otero lo calificó de vergonzoso e ignomiriioso. Sin embargo, los 
comisionados argumentaron que “el Tratado lo que ha hecho es, 
no sólo impedir que crezca la pérdida, continuando la guerra, 
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sino recobrar la mejor parte del territorio que estaba ya bajo las 
vencedoras armas de Estados Unidos. ..”. 
Tal vez en ningún otro momento las relaciones entre México 
y Estados Unidos experimentaron un cambio tan profundo. La 
pérdida de más de la mitad del territorio de México a favor de 
Estados Unidos dejó a una generación de mexicanos sumidos en 
la inconformidad y con incertidumbre respecto al futuro nacio- 
nal. Los mexicanos asumieron que su país ya no sería una poten- 
cia en el mundo, como las circunstancias parecían apuntar des- 
pués de la Independencia, tan sólo 27 años atrás. Por el contrario, 
en Estados Unidos se generó un gran optimismo derivado de 
haberse convertido en una potencia continental, a lo que se vino 
a sumar el descubrimiento de grandes yacimientos de oro en Ca- 
lifornia, lo que motivó la emigración masiva hacia el oeste. Con 
la apertura de puertos como San Francisco y San Diego en el Pa- 
cífico, Estados Unidos adquirió una proyección mundial. Surgió 
un nuevo tema en la relación bilateral: el valor estratégico del 
istmo de Tehuantepec como vía corta de los estadunidenses para 
llegar más rápido de costa a costa. 


EL AISLAMIENTO INTERNACIONAL DE MÉXICO 


En 1842, Santa Anna nombró a Manuel Crescencio Rejón minis- 
tro plenipotenciario ante todos los países al sur del Usumacinta. 
Desde Caracas, el enviado comparó la imagen de la monarquía 
conservadora y ordenada en Brasil con el estado lastimoso de 
la situación política de las repúblicas sudamericanas. En sus 
informes a la Cancillería mexicana, expuso sus sospechas so- 
bre los deseos de los monarcas europeos de intentar imponer 
regímenes similares en todo el continente. En 1843 tuvo que 
suspender la segunda legación mexicana ante los gobiernos 
de América del Sur, no sin antes lograr el compromiso de cele- 
brar una asamblea general en la que se habían comprometido 
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a participar Nueva Granada. Chile, Perú, Bolivia, Buenos Aires 
y Brasil. 

La influencia de Estados Unidos era ya tan grande en el con- 
tinente americano que, cuando se celebró el Congreso Paname- 
ricano en Lima, Perú, en 1847, no hubo pronunciamientos de 
solidaridad de las repúblicas hispanoamericanas hacia México, 
mientras se llevaba a cabo la invasión de su territorio en una 
guerra injusta. México, seguido por Perú y Colombia, había sido 
el campeón indiscutible de una integración defensiva y de me- 
canismos que redujeran su aislamiento frente a las amenazas 
externas. Sin embargo, México no estuvo representado en Lima 
para abogar por su causa frente al expansionismo estaduniden- 
se, y esta fue ignorada. 


La revolución liberal de 1848 en Europa 


En Europa tampoco hubo interés en manifestar su solidaridad 
con México. Incluso un visionario como Federico Engels se pro- 
nunció a favor de la ocupación territorial de México por Estados 
Unidos. Los socialistas europeos consideraban que México debe- 
ría quedar bajo la tutela de Estados Unidos para “iniciar su pro 
ceso histórico” y la mayoría vieron con regocijo la “conquista 
de México en 1847. Según su visión, ello aceleraría el desarrollo 
del capitalismo en esa región atrasada. Por lo tanto, constituía Un 
paso adelante en el avance del capitalismo mundial y la Ene 
table revolución que haría posible el triunfo del proletariado. ; sa 
gels también reflexionó sobre la conveniencia de que E ES 
Unidos absorbiera California. Veía como algo ad E B 
lO de América que tuviera el comando del e an 
El origen de la revolución liberal en a e e pr pe 
el gobierno provisional que siguió a 48 a ] ns re- 
cuis Felipe de Orleans se negó a auxiliar a los da RepriPliea 
Volucionarios en el resto del continente. La Segun 
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en Francia —surgida de la revolución de 1848— otorgó el su- 
fragio universal masculino y eligió como presidente a Luis Na 
poleón Bonaparte. Francia pronto transitó de la Segunda Repú- 
blica al Segundo Imperio, tras el golpe de Estado que llevó a 
Napoleón a convertirse en emperador de los franceses y comen- 
zar una política exterior de prestigio: su sueño era crear Un im- 
perio colonial ultramarino. 

En la península italiana, los movimientos iniciados por las 
sociedades secretas —como los carbonarios— tuvieron además 
de un sentido social y de enfrentamiento con los gobiernos ab- 
solutistas, la característica de que buscaban una unificación na- 
cional bajo la fórmula de la “joven Italia”. El rey Fernando 11 de 
Nápoles aceptó una constitución y, con el liderazgo de Giussepe 
Mazzini, floreció el Risorgimento en estados vecinos que se vieron 
obligados a hacer concesiones similares. 

En el norte de la península, al igual que en el resto del Impe- 
rio de los Habsburgo, el movimiento nacionalista intensificó la 
lucha contra la dominación austriaca. En Viena, capital imperial 
para las provincias italianas de Venecia y Lombardía, se moviliza- 
ron los sectores liberales para obtener la renuncia del canciller 
imperial, el príncipe Mettemich, símbolo del conservadurismo 
europeo impuesto por el Congreso de Viena. 


La influencia en México de las ideas políticas europeas 


Como resultado de la invasión estadunidense y de la pérdida de 
más de la mitad del territorio nacional, surgió en México un pro- 
fundo sentimiento antinorteamericano. Estados Unidos dejó de 
ser el modelo a seguir para los liberales, que se sintieron traicio- 
nados por la injusticia de la guerra. Lorenzo de Zavala y otros 
prominentes liberales que tomaron el lado de Texas se convirtie- 
ron en traidores para la mayoría de sus contemporáneos. Los con- 
servadores señalaron al país vecino y su influencia como el peligro 
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más grande para la supervivencia nacional. En consecuencia, cre- 
cieron la importancia y el prestigio del pensamiento político euro- 
peo, que llegó a través de libros, escritos y viajeros, resultado de 
las revoluciones que cruzaron ese continente en el año de 1848. 

Desde Gran Bretaña y luego desde Francia, José María Luis 
Mora se consagró como el pensador liberal con mayor influencia 
en México. Melchor Ocampo lo visitó en París y se inspiró en su 
pensamiento. La lucha contra el poder de la Iglesia católica y a 
favor de su separación del Estado había dado ya importantes re- 
sultados en Francia y otros países católicos. El ejemplo europeo, 
en sus diversas modalidades, constituyó una referencia concreta 
para transformar la realidad mexicana. La experiencia estaduni- 
dense, que careció de instituciones coloniales fuertes como la Nue- 
va España, era ajena al México de la segunda mitad del siglo xix. 

Como consecuencia de la guerra con Estados Unidos, sur- 
gieron en México dos tendencias políticas herederas de la tra- 
dición europea, las cuales dieron forma a los partidos liberal y 
conservador. Los liberales tenían como prioridad eliminar los 
privilegios de la Iglesia y el Ejército en la sociedad. Entre 1848 y 
1852, los gobiernos moderados de la posguerra iniciaron la tarea 
de reconstruir un aparato de gobierno que pudiera acabar con la 
inestabilidad interna y cumplir con sus compromisos financie- 
ros para evitar una nueva intervención extranjera. Sin embargo, 
los conservadores veían, como la única solución para frenar el 
expansionismo estadunidense, la instauración de una monar- 
Quía con apoyo europeo. 


Las incursiones de aventureros en territorio mexicano 


o 1850, las dificultades para admitir a California como estado 
'bre de esclavos parecieron poner fin a la ambición temtonal 
de Estados Unidos sobre México. Sin embargo, varias incursio- 
"eS Provenientes del norte perturbaron la paz en Sonora y Baja 
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California. Una de las más importantes fue la del ciudadano fran- 
cés Gaston Raousset de Boulbon, quien aprovechó la limitación 
para los estadunidenses de adquirir tierras en la zona de la fron- 
tera y trató de establecer en Sonora —en 1852— un gobierno 
independiente, con el apoyo de aventureros de Francia y Esta- 
dos Unidos relacionados con una empresa minera de Arizona. 
Para 1853 había fracasado en su tentativa de constituir una re- 
pública y en 1854 fue ejecutado en Sonora. 

William Walker intentó conquistar Sonora y Baja California, 
con el propósito de integrar una república que posteriormente se 
anexara a Estados Unidos. Ante su fracaso de declarar Baja Cali- 
fornia independiente en 1853, se autonombró presidente de So- 
nora en 1854. Como no tuvo éxito en México, se marchó a Nica- 
ragua, donde adquirió fama mundial al organizar un paso rápido 
entre el Atlántico y el Pacífico. 


LA DICTADURA DE SANTA ANNA 


La restauración federal en plena guerra con Estados Unidos en- 
frentó dificultades una vez agotados los recursos de la indemni- 
zación estadunidense, los cuales le dieron unos años de respiro 
a la hacienda pública. En 1853, el presidente Arista renunció 
ante la imposibilidad de pacificar el país. Las fuerzas políticas 
conservadoras convinieron en invitar a Santa Ánna a ejercer una 
dictadura encaminada a la instauración de una monarquía con 
apoyo europeo. La muerte de Lucas Alamán, el fundador del 
Partido Conservador, dejó a la república en manos del general 
Santa Anna, más viejo y más irresponsable, que convirtió la Pre- 
sidencia en vitalicia. Suspendió las legislaturas estatales y esta” 
bleció que los gobernadores dependieran directamente del jefe 
del Ejecutivo. a 
Ese mismo año, Santa Anna —consciente de la imposibili- 
dad de enfrentar otra guerra y necesitado de recursos— accedió 
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a negociar la venta de territorio a Estados Unidos, a través del 
representante diplomático de ese país, James Gadsen. Los exce- 
sos tiránicos de Santa Anna llevaron al exilio en Nueva Orleans 
a toda una generación de ilustres políticos liberales, entre quie- 
nes se encontraban Benito Juárez, Melchor Ocampo, José María 
Mata, Ponciano Arriaga y Juan Bautista Ceballos. La vida de los 
exiliados se desarrolló en medio de la pobreza. Ante la desespe- 
rante situación, un grupo se dirigió a Brownsville, donde cons- 
tituyó una Junta Revolucionaria y editó un periódico. Juárez 
prefirió permanecer en Nueva Orleans, desde donde mantuvo 
copiosa correspondencia con la Junta de Brownsville, a cuyos 
integrantes alentó a llevar a cabo una rebelión contra Santa Anna. 


El Tratado de La Mesilla 


En 1853, a escasos cinco años de la invasión de Estados Uni- 
dos, se presentó la solicitud de compra del territorio de La Me- 
silla. Las arcas de la nación se encontraban vacías, en gran me- 
dida porque los recursos financieros de la “indemnización” de 
la guerra se habían gastado en pagar a otros acreedores extran- 
jeros. En especial a los de Gran Bretaña, cuyos representantes 
diplomáticos se distinguieron por su habilidad para presentar 
la causa de acreedores particulares. Otro tanto se había ido para 
apoyar al gobierno de Yucatán, el cual enfrentaba la Guerra de 
Castas, que se libraba en gran medida con armas que obtenían 
los rebeldes de Belice. 

El general Santa Anna accedió a negociar antes que conside- 
rar la posibilidad de enfrentar una nueva guerra. Dentro de Es- 
tados Unidos había una gran presión por adquirir el territorio 
Que le iba a permitir construir el ferrocarril de costa a costa, in- 
dispensable para atender la rápida movilización de población 
Scasionada por la fiebre del oro en California. Por razones topo- 
gráficas, esa franja de territorio resultaba imprescindible. 
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La indemnización por la venta de La Mesilla fue de 10 mi- 
llones de dólares. De manera lamentable, esos recursos sirvieron 
para mantener en el poder a Santa Anna, convertido ahora en Su 
Alteza Serenísima. Estados Unidos de inmediato ocupó el terri- 
torio, pero la Comisión Conjunta terminó de trazar la frontera 
hasta el año siguiente. Con ello finalmente quedó definida la 
frontera norte, que desde el inicio de la vida de México como 
país independiente estuvo en disputa. 

Con el Tratado de La Mesilla quedó conformado el territorio 
mexicano en su versión actual, salvo por ajustes resultado del 
movimiento de los ríos fronterizos. Una vez fijada la frontera, 
empezaron a surgir nuevos problemas diplomáticos bilaterales: 
la incursión de tribus indias procedentes de Estados Unidos a lo 
largo de la frontera, el despojo de tierras a los mexicanos en los 
territorios de California, Nuevo México y Texas, y las solicitudes 
estadunidenses de paso por el istmo de Tehuantepec. La nueva 
lista vino a sumarse a las ya tradicionales reclamaciones diplo- 
máticas por daños a propiedad de ciudadanos de Estados Uni- 
dos en revueltas internas de México. A la dificultad de las rela- 
ciones entre vecinos con una frontera más poblada, hubo que 
agregar la desconfianza y el resentimiento que dejó en los diplo- 
máticos mexicanos la experiencia de negociación durante la in- 
vasión al territorio nacional. 
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3 
LA REFORMA, LA INTERVENCIÓN 
Y LA REPÚBLICA RESTAURADA, 1854-1876 


D e la Revolución de Ayutla al término del gobierno de Sebastián 
Lerdo de Tejada, la vida política de México estuvo dominada por el 
conflicto y el cambio que generó la adopción de la Constitución fede- 
ral de 1857. La República liberal, como forma de gobierno en Méxi- 
co, se consolidó una vez que el Partido Conservador fue derrotado, a 
causa de su complicidad con la Intervención francesa y del intento de 
imponer un príncipe extranjero para gobernar México. La presencia 
del ejército francés de ocupación —de 1864 a 1867— se vio limita- 
da por la tenaz resistencia de las guerrillas republicanas y por el 
hecho de que el proceso de unificación alemana precipitó su regreso 
a Europa. Bajo el liderazgo de Benito Juárez, México mantuvo su 
identidad como estado independiente durante la Intervención y recu- 
peró el control sobre el territorio nacional. A partir de que México 
logró su segunda independencia, la República Restaurada empezó a 
ejercer una política exterior que se basaba en el derecho, el principio 
de autodeterminación de los pueblos, y la igualdad jurídica de ex- 
tranjeros y mexicanos ante la ley, conocida como la Doctrina Juárez. 


EL SEGUNDO IMPERIO EN FRANCIA, 1852-1871 


Luis Napoleón Bonaparte ocupó la Presidencia de la Segunda 
República francesa a partir de 1848, la cual desechó en 1852 para 
establecer el Segundo Imperio y ascender al trono como Napo- 
león II. A diferencia de Napoleón I, no se propuso cambiar las 
fronteras europeas. Inició, en cambio, una ambiciosa política ex- 
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terior en otras regiones del mundo. También a diferencia del Pri- 
mer Imperio, el Segundo persiguió sus objetivos de política in- 
ternacional en alianza con Gran Bretaña. Durante la Guerra de 
Crimea (1854-1856), Francia y Gran Bretaña combatieron a 
Rusia para impedir su expansión sobre Europa a costa del Impe- 
rio Otomano. Con esta nueva coalición contra uno de sus miem- 
bros, se debilitó la Santa Alianza —integrada además por Austria 
y Prusia— como fuerza conservadora y legitimista encabezada 
por Rusia. Sin embargo, Moscú consolidó su imperio ortodoxo 
sobre el continente asiático y su influencia sobre el Cáucaso. 

En 1859, con el patrocinio de Napoleón III, Ferdinand de 
Lesseps inició la construcción del canal de Suez, que acortó la 
distancia para el comercio naval entre Asia y Europa. Se abrió 
así el paso del océano Índico al Mediterráneo sin tener que ro- 
dear África. En 1860, Francia participó con Gran Bretaña en la 
Segunda Guerra del Opio para incorporar a China a sus redes 
comerciales. En Asia, Napoleón III impulsó la presencia colo- 
nial de Francia en Indochina, Nueva Caledonia, Tahití y las islas 
Marquesas. En África, el Segundo Imperio expandió la presen- 
cia colonial francesa de manera significativa. 

Napoleón III se propuso contener la influencia de Estados 
Unidos sobre el resto del continente americano. Consideraba 
que había sido funesta la venta de Luisiana, la cual había impe- 
dido a Francia desarrollar un imperio americano para frenar el 
expansionismo estadunidense. Pensaba que de la misma manera 
que Turquía debería ser un dique para la influencia rusa en Eu- 
ropa, México tendría que serlo para el Destino Manifiesto que se 
atribuía Estados Unidos. Por ello, Napoleón III se propuso esta- 
blecer una monarquía, con un príncipe europeo, que acabara 
con la inestabilidad crónica que había experimentado México 
desde su independencia. Creía que con ello iba a evitar que Es- 
tados Unidos ocupara más territorio al sur de su frontera. 

El ambicioso proyecto del Segundo Imperio planteaba que 
México sería tan sólo la primera monarquía, a la que deberían 
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seguir otras en Centro y Sudamérica. La influencia francesa so- 
bre la región promovería la construcción de un canal interoceá- 
nico en el istmo, como se había logrado en Suez, para controlar 
una ruta de comunicación entre el Atlántico y el Pacífico. Des- 
de joven, Luis Napoleón Bonaparte había fijado su atención 
en Nicaragua como punto óptimo para su realización. Sin em- 
bargo, siempre mantuvo Tehuantepec y Panamá como posibles 
alternativas. 

Napoleón 111 se propuso ser el tutor de la regeneración mo- 
ral del mundo latino, que veía en decadencia. Michel Chevalier, 
miembro del Consejo de Estado y senador del Segundo Imperio, 
quien había estado en México unos meses entre 1834 y 1835, 
proporcionó la narrativa: México no saldría del estado desafor- 
tunado en que se encontraba sin un gobierno estable que favo- 
reciera la inmigración europea y explotara sus enormes recursos 
naturales. Napoleón IIl se creyó capaz de lograrlo, y los monár- 
quicos mexicanos lo apoyaron para vestir con una falsa legitimi- 
dad a la intervención militar del ejército francés. 

Ante la debilidad de España, Francia pretendió tomar bajo 
su protección el antiguo Imperio español en América para esta- 
blecer un dique a la expansión anglosajona y protestante. Con 
su influencia cultural, París puso de moda la expresión América 
Latina, diferente de Hispanoamérica —que era el término usa- 
do—, para justificar su papel tutelar. No obstante el fracaso de 
la aventura imperial de Napoleón III, con el poder suave que 
consolidó en el mundo, Francia generalizó el término América 
Latina, que se utiliza hasta nuestros días. 

La expedición militar francesa a México hubiera sido difícil 
de concebir sin la parálisis política que provocó en Estados Uni- 
dos el inicio de la Guerra Civil en 1861. El gobierno francés 
llegó a creer que la facción esclavista del Sur llegaría a constituir 
un nuevo Estado, con el cual podría establecer una alianza. Na- 
poleón III veía una gran similitud entre la forma de vida del Sur 
esclavista y el peonaje que prevalecía en la América española que 
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aspiraba a dominar, lo cual garantizaría su proyecto. Sin embar- 
go, no se atrevió a otorgar el reconocimiento diplomático a los 
rebeldes estadunidenses. 

Mientras Francia se ocupaba de sueños imperiales en Méxi- 
co, Gran Bretaña adquirió mayor influencia en el Caribe al ocu- 
par la costa de Nicaragua. En Sudamérica se acusó a la pérfida 
Albión de impulsar la guerra de la Triple Alianza —formada por 
Argentina, Brasil y Uruguay— contra Paraguay entre 1864 y 
1870, para garantizar otra fuente de producción de algodón. 
Paraguay perdió parte importante de su territorio, del que se 
apropiaron sus vecinos, y su población fue diezmada. La prime- 
ra potencia mundial impuso su lengua y su cultura en significa- 
tivos sectores de población de Argentina y Uruguay. 

A lo largo del siglo xIx en toda Europa cobró fuerza el nacio- 
nalismo y en Alemania e Italia se inició un proceso de integra- 
ción como Estados modernos que los llevaría muy cerca de su 
situación territorial contemporánea. En 1866, Prusia superó la 
influencia política de Austria en el centro de Europa con su triun- 
fo en la batalla de Sadowa, tras una guerra de seis semanas. Cuan- 
do el emperador Francisco José regresó a Viena luego de la de- 
rrota, las voces liberales reclamaban a su hermano Maximiliano, 
razón por la cual impidió su regreso de México. 

En 1867, la formación de la Confederación Alemana del 
Norte, que excluía a Austria, hizo surgir en Europa una nueva 
potencia, encabezada por el rey de Prusia, Guillermo 1. De in- 
mediato se convirtió en una amenaza para Napoleón lll, quien 
acabó de retirar su ejército de México y dio por terminada su 
aventura imperial en América ese mismo año. Con la guerra 
[ranco-prusiana que culminó en 1871, Prusia obtuvo de Fran- 
Cia las provincias de Alsacia y Lorena para el nuevo Estado ale- 
mán. Ello provocó el derrumbe del Segundo Imperio en Fran- 
Cla, y Alemania se convirtió en la primera potencia continental 


de Europa, después de coronar a Guillermo 1 como cabeza del 
Imperio alemán, en Versalles. 
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Apenas surgido en 1861, el Reino de Italia se anexó el Véne- 
to en 1866, tras la derrota de Austria ante las fuerzas prusianas. 
En 1870 aprovechó que el ejército francés abandonó los Estados 
Papales debido a la inminente guerra con la Confederación Ale- 
mana y los integró a su territorio. Con ello acabó con el poder 
terrenal del Papa, lo cual favoreció la secularización de la políti- 


ca en los países con predominio de población católica, tanto en 
Europa como en América. 


LA GUERRA CIVIL EN ESTADOS UNIDOS, 1861-1865 


En 1860, apenas Abraham Lincoln fue electo como el primer 
presidente miembro del Partido Republicano, el estado de Ca- 
rolina del Sur optó por la secesión. Sin embargo, el nuevo pre- 
sidente de Estados Unidos estaba decidido a mantener la inte- 
gridad del territorio y preparó al ejército federal para conservar 
a toda costa la “Unión”. Un creciente número de estados se ad- 
hirió al movimiento secesionista para proteger la esclavitud y 
constituyeron los Estados Confederados de América. 

Cuando Virginia se sumó a los Estados Confederados, se 
consideró posible su triunfo en el campo de batalla, pues el ge- 
neral Robert E. Lee, el militar más reconocido en Estados Uni- 
dos, tomó el mando de las tropas del Sur. Por su parte, el gobier- 
no federal en Washington inició una ofensiva diplomática en el 
exterior, a través de la red de legaciones —sobre las que tenía 
control—, ya establecidas en todas las capitales del mundo. La 
labor diplomática fue muy eficaz y ningún país del mundo le 
otorgó el reconocimiento diplomático a la Confederación. 

El Norte industrial representaba una forma de vida distinta 
a la del imperio agrícola del Sur. Las diferencias podrían haber 
sido negociadas dentro de un sistema federal entre el Norte —que 
quería mayor protección para su industria— y el Sur —que fa- 
vorecía el libre comercio para sus exportaciones—. Sin embar- 
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go, como la esclavitud era la base de la producción algodone- 
ra, que representaba 76% de las exportaciones de Estados Unidos, 
fue imposible amalgamar intereses y formas de vida. Existían 
4 millones de esclavos en el Sur, cuyos dueños exigían su devo- 
lución en caso de fuga a territorios del Norte. La situación des- 
bordó los ánimos en el Norte conforme creció el movimiento 
abolicionista. 

El Sur contaba a su favor con la producción del algodón, que 
tanto Francia como Gran Bretaña requerían para su industria, 
por lo que dudó sobre la conveniencia de vender de manera 
inmediata sus existencias para ejercer presión sobre estos países 
en busca del reconocimiento diplomático. Debido a ello perdió, 
la oportunidad de comprar armamento en Europa. Cuando se 
decidió a hacerlo, ya se había consolidado el bloqueo naval del 
Norte, que impidió el acceso a los puertos sureños para el co- 
mercio. Cuando agotaron sus existencias, Gran Bretaña y Fran- 
cia obtuvieron algodón en Egipto y la India, mientras observa- 
ban el desarrollo del conflicto. En Gran Bretaña había simpatía 
por la causa antiesclavista y el primer ministro, el vizconde de 
Palmerston, declaró de inmediato estricta neutralidad. En París 
hubo optimismo con los primeros triunfos militares de la Con- 
federación y se le entregaron algunos barcos construidos en as- 
tilleros franceses, comprados con anticipación. Todavía en enero 
de 1863 la diplomacia del Segundo Imperio ofrecía mediar entre 

las partes en conflicto en una conferencia de paz. 

Estados Unidos resolvió la encrucijada más grave de su his- 
toria a través de una guerra fratricida que duró cuatro años y 
tomó la vida de más de 600 000 combatientes. En julio de 1863, 
la marea cambió a favor de la Unión con la batalla de Gettys- 
burg. Para conmemorar las enormes pérdidas humanas que 
tuvo la contienda para ambos bandos, el presidente Abraham 
Lincoln pronunció sobre el campo de batalla su más célebre 
discurso unos días después. En tres minutos, Lincoln definió la 
democracia como “el gobierno del pueblo, porel pueblo y para 
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el pueblo”, la cual inspiró el triunfo de la Unión. Mientras Lin- 
coln empezaba a vislumbrar la victoria militar, el ejército fran- 


cés de intervención en México aún no había llegado a la capital 
del país. 


EL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN DE AYUTLA 


En 1855, el triunfo militar del Plan de Ayutla —con las tropas 
al mando del general Juan Álvarez— trajo el fin de la dictadura 
de Antonio López de Santa Anna, quien se exiló en el extranje- 
ro y no volvió a figurar en la vida pública de México. Comenzó 
también la movilización para celebrar un Congreso Constitu- 
yente, a fin de acabar con lo privilegios del Ejército y la Iglesia, 
las instituciones dominantes desde el inicio de la vida indepen- 
diente de México. El proyecto modernizador de esa generación 
tenía como prioridad la secularización de la sociedad. Sin em- 
bargo, la influencia del clero pesaba mucho en la sociedad, y 
el Ejército, aunque había perdido a Santa Anna, aún podía dar 
sorpresas. 

El Congreso Constituyente de 1856 agrupó una brillante ge- 
neración de intelectuales convencidos de que la desamortización 
de los bienes de la Iglesia y de otras corporaciones les permitiría 
consolidar una clase media propietaria que le diera estabilidad al 
país. Los acalorados debates legislativos reflejan las aspiraciones 
de cambio de una generación temerosa de que siguiera llegando 
al gobierno un caudillo fuerte. Para evitarlo, el Congreso Consti- 
tuyente otorgó atribuciones al Poder Legislativo y un formato 
unicameral que, con el tiempo, mostró las dificultades para llevar 
a cabo la tarea de modernización nacional. A menudo el Ejecuti- 
vo se vio en la necesidad de solicitar poderes extraordinarios y 
realizar ciertas reformas. Como señaló Emilio Rabasa en su bri- 
llante análisis del periodo: se hizo un enérgico llamado a gober- 
nar con la Constitución, pero sin seguirla al pie de la letra. 
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Los nuevos intentos desde Estados Unidos por obtener territorio 


En 1856 tuvo lugar la última gran expedición filibustera desde 
Estados Unidos: Henry A. Crabb invadió territorio de Sonora, 
lo que produjo la muerte de 93 aventureros. De manera increí- 
ble, esta pérdida se sumó a la lista de reclamaciones por agra- 
vios infligidos por mexicanos a Estados Unidos. Si bien el go- 
bierno estadunidense no estuvo detrás de las acciones de Crabb, 
al igual que otros países poderosos, Washington nunca perdió 
la oportunidad de usar el tema de las reclamaciones como ins- 
trumento de presión. 

Al acceder a la Presidencia, James Buchanan se pronunció 
por la expansión de lo que llamó “nuestra raza” en el continente 
americano y ratificó a John Forsyth como ministro en México en 
1856. Forsyth tenía instrucciones de asegurar derechos sobre el 
istmo de Tehuantepec y comprar Baja California, Sonora y parte 
de Chihuahua por una suma de entre 12 millones y 15 millones 
de dólares. Ante la negativa de México a vender territorio, Fors- 
yth se propuso adquirir concesiones de recursos y ventajas en el 
comercio para su país. En el Congreso de Estados Unidos tam- 
bién hubo manifestaciones a favor de distintas formas de expan- 
sión territorial. Por ejemplo, el senador por Texas, Samuel Hous- 
ton, propuso sin éxito establecer un protectorado en México y 
Centroamérica. 


LA GUERRA DE TRES AÑOS, 1858-1860 


El presidente Ignacio Comonfort no tuvo la determinación para 
dar vigencia a los preceptos liberales de la Constitución que 
había jurado cumplir. Dio un golpe de Estado para debatir las 
reformas que facilitaran la gobernabilidad. El general Félix Zu- 
loaga, a su vez, depuso a Comonfort e instaló un gobierno con 
el apoyo del Partido Conservador. Como estaba previsto por la 


g2 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


Constitución, el presidente de la Suprema Corte, Benito Juárez, 
asumió la Presidencia de la República, en ausencia del titular. 
De inmediato le fueron conferidos poderes extraordinarios. 

Surgieron dos gobiernos paralelos con sus respectivas re- 
laciones exteriores. El gobierno conservador permaneció en 
la ciudad de México y, como era costumbre, mantuvo contacto 
con las representaciones diplomáticas allí establecidas. El go- 
bierno constitucional tuvo que salir de la capital de la república. 
Se inició así la primera etapa de la república trashumante, que 
llevó a Benito Juárez y su gabinete a Manzanillo y de allí, a tra- 
vés de un periplo internacional, hasta Veracruz, donde pudo 
sobrevivir con el ingreso de la aduana y se benefició del abaste- 
cimiento marítimo. 

En junio de 1859, Juárez promulgó desde Veracruz las Leyes 
de Reforma que nacionalizaron las propiedades de la Iglesia, 
instituyeron el registro civil y abolieron las órdenes religiosas. 
Con la nacionalización de los bienes eclesiásticos, que deberían 
ser vendidos, Juárez obtuvo para su causa importantes recursos 
económicos. Sin embargo, la experiencia militar del bando con- 
servador era superior, lo cual le permitió controlar el centro del 
país y sus principales ciudades. Ambos gobiernos recurrieron al 
extranjero en la búsqueda del reconocimiento diplomático y de 
préstamos para continuar la guerra. 


La misión de William Churchwell 


El presidente de Estados Unidos, William Buchanan, envió en 
diciembre de 1858 a William Churchwell para estudiar la situa- 
ción mexicana. Lo primero que observó fueron las estrechas 
relaciones que guardaba el presidente del gobierno conserva- 
dor, Miguel Miramón, con el ministro francés, Jean-Alexis de Ga- 
briac, a quien lo veía como un consejero del gobierno estable- 
cido en la capital de la República. 
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Como resultado de la misión, Churchwell recomendó el re- 
conocimiento al gobierno de Juárez, pero sugirió que debería 
buscarse el derecho perpetuo de tránsito desde El Paso hasta 
Guaymas y a través del istmo de Tehuantepec. También reco- 
mendó a su gobierno la adquisición de Baja California. A pesar 
de la irritación que causaba la Constitución de 1857 a los esta- 
dos sureños del país vecino —porque otorgaba la libertad a los 
esclavos prófugos en México—, Buchanan reconoció al gobier- 
no de Juárez y nombró a Robert M. McLane como ministro en 
México. McLane recibió instrucciones de negociar un tratado 
de comercio bilateral con México, comprar Baja California por 
10 millones de dólares y adquirir para Estados Unidos el libre 
tránsito por diversas rutas. La más importante de ellas era la de 
Tehuantepec, pues proporcionaba a los estadunidenses un paso 
rápido entre la costa del Atlántico y la del Pacífico. 


El Tratado Mon-Almonte 


En 1856 varios españoles fueron asesinados en las haciendas de 
San Vicente y Chiconcuac, en las afueras de Cuernavaca, lo cual 
trajo como resultado el rompimiento de relaciones con España 
en 1857. A pesar de que José María Lafragua fue comisionado 
para ir a Madrid a resolver el asunto, no se lograron resultados. 
Las relaciones se tensaron aún más cuando el gobierno exigió 
un préstamo forzoso a los comerciantes en Tampico, entre los 
cuales había varios ciudadanos españoles. 

En septiembre de 1859, el gobierno conservador autorizó a 
Juan Nepomuceno Almonte a suscribir el Tratado Mon-Almonte, 
mediante el cual se comprometió a indemnizar a las familias de 
las víctimas y a restablecer el pago pactado en la Convención 
de 1853 para resarcir a otros ciudadanos españoles. La firma del 
tratado significó un retroceso respecto a los pasos dados por el 
gobierno de Juárez para tratar de igual forma a mexicanos y 


94 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


extranjeros frente a la ley con motivo del caso de Eustaquio Ba- 
rrón, agente comercial británico en Tepic. Barrón pretendía es- 
capar a la aplicación de la ley acogiéndose a la protección diplo- 
mática que Gran Bretaña le otorgó, lo cual llevó al rompimiento 
de relaciones diplomáticas con el gobierno de Juárez en 1857. 


El Tratado McLane-Ocampo 


Durante 1859 el gobierno liberal no pudo obtener un préstamo 
que le permitiera hacer frente a sus más apremiantes apuros, a 
pesar de que Miguel Lerdo de Tejada se había trasladado a Es- 
tados Unidos con esa expectativa. En diciembre, una vez que el 
gobierno de Benito Juárez tuvo conocimiento de que los con- 
servadores habían pactado en París con Napoleón Ill el estable- 
cimiento de un protectorado en México, Melchor Ocampo, en 
su calidad de canciller, firmó el tratado con Robert McLane. 

Los últimos detalles del Tratado de Tránsito y Comercio fue- 
ron negociados en Washington por Matías Romero. Mediante el 
mismo, se concedía a Estados Unidos el derecho de tránsito a 
perpetuidad por el istmo de Tehuantepec y el libre paso desde 
Matamoros hasta Mazatlán —vía de Monterrey— y de Guaymas 
hasta Nogales, a cambio de 4 millones de dólares. 

El texto acordado nunca fue ratificado por el Senado de Es- 
tados Unidos, porque algunos legisladores consideraron que se 
trataba de un esfuerzo sureño para incrementar su influencia en 
México. Un mayor número de senadores se opuso a las cláusulas 
que había incluido Ocampo a fin de obtener alguna ventaja para 
México, por medio del libre comercio entre ambos países. El 
tratado McLane-Ocampo ha sido condenado por los detractores 
de Benito Juárez, aunque este no cedió a la presión de Estados 
Unidos para obtener Baja California y otros territorios. Los libe- 
rales negociaron con Estados Unidos un acuerdo que compro- 
metía el tránsito a través Tehuantepec —lo que ya había sido 
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reconocido por el Tratado de La Mesilla de 1853—, pero que 
especificaba condiciones adicionales. 

Durante los meses de marzo y abril de 1860, Miramón in- 
tentó por segunda ocasión tomar Veracruz, sede del gobierno 
constitucional. Con ese propósito, adquirió dos barcos en Cuba, 
con la autorización del gobierno español en la isla. Sin embargo, 
la tentativa de Miramón fracasó por la intervención de la escua- 
dra estadunidense, que impidió que los buques Marqués de la 
Habana y General Miramón atacaran el puerto de Veracruz. Juá- 
rez los declaró piratas y una corbeta estadunidense aprendió a la 
tripulación en Antón Lizardo. 

El gobierno conservador con sede en la ciudad de México 
protestó ante el de Estados Unidos por la acción de requisar los 
barcos. La respuesta de Washington fue que el comandante y el 
capitán del buque Saratoga habían actuado por cuenta propia. 
Poco tiempo después, el representante diplomático de Estados 
Unidos regresó a luchar del lado de los sureños. 


El fin de la Guerra de Tres Años 


Después del desgaste de casi tres años de guerra, Miramón de- 
claró a la ciudad de México en estado de sitio y se apoderó de 
600 000 pesos pertenecientes a ciudadanos ingleses, que esta- 
ban depositados en la legación británica. Su gobierno encarceló 
a los miembros de la élite económica del país que se resistieron 
alos préstamos forzosos y despojó a la catedral metropolitana de 
sus objetos de culto. Con estas acciones se distanció de su base 
de apoyo, incluyendo el diplomático. Sin embargo, con ese di- 
nero los conservadores iniciaron la movilización militar rumbo 
a Toluca, que cayó en su poder. Poco tiempo después, las tropas 
liberales al mando del general González Ortega entraron al Valle 
de México con 16 000 hombres y derrotaron a Miramón en San 


Miguel Calpulalpan. 
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En enero de 1861, al entrar triunfante a la capital el gobierno 
liberal encabezado por Benito Juárez, fueron expulsados los repre- 
sentantes de España, Roma, Guatemala y Ecuador por haber favo- 
recido al gobierno conservador. Días después, el arzobispo de 
México y cuatro obispos más fueron desterrados del país. No obs- 
tante, se restablecieron las relaciones diplomáticas con Gran Bre- 
taña, Francia y Prusia. Juárez propuso satisfacer con equidad y 
justicia las reclamaciones de los súbditos de las naciones amigas. 


La solidaridad con Estados Unidos 


En 1861, con el comienzo de la Presidencia de Abraham Lincoln 
y de la Guerra Civil en Estados Unidos, cesaron las ambiciones 
territoriales de ese país sobre México. Se dio una simpatía recí- 
proca entre la causa liberal en México y la antiesclavista en Esta- 
dos Unidos, pues ambas coincidían en el principio de la libertad. 
En abril, Lincoln nombró ministro en México a Thomas Corwin, 
quien se había distinguido como orador cuando fue senador de 
1845 a 1850 y se opuso de manera elocuente a la guerra con 
México. Cuando Corwin llegó a la capital mexicana, fue recibido 
con gran aprecio por el gobierno de Benito Juárez. 

El representante estadunidense recibió instrucciones de neu- 
tralizar las ofertas diplomáticas de los esclavistas, que Juárez ni si- 
quiera consideró. Corwin ofreció apoyo militar en caso de una re- 
presalia de la Confederación contra México, cuando el presidente 
Juárez autorizó el paso de tropas de la Unión desde Guaymas con 
destino a Arizona y quedó sellada la alianza entre ambos gobiernos. 


LA INTERVENCIÓN FRANCESA EN MÉXICO 


Entre 1854 y 1860, el gobierno francés estuvo representado en 
México por Jean-Alexis de Gabriac, quien tenía estrechas rela- 
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ciones de complicidad con los gobiernos conservadores que 
mantuvieron el control de la capital. El vizconde Gabriac se ocu- 
pó de engrosar las reclamaciones de súbditos franceses contra 
el gobierno mexicano, la mayor parte de las veces de manera 
inescrupulosa y con ventaja personal. No fue ni el primero ni el 
último diplomático en hacerlo. Por desgracia, a lo largo del si- 
glo xix en México, varios de los representantes de países pode- 
rosos —no todos— aprovecharon el tema de las reclamaciones 
para lucro personal. También hubo mexicanos que recibieron 
nombramiento de cónsules de países europeos que usaron la 
protección diplomática para sus negocios personales. 

Gabriac tenía instrucciones de Napoleón III de formar un 
amplio expediente que justificara una intervención militar. La 
oportunidad para hacer crecer las reclamaciones al gobierno de 
México se presentó con los tratos que realizó el general Miramón 
con el banquero suizo Jean-Baptiste Jecker, de dudosa reputa- 
ción. Durante su gestión al frente del gobierno en la capital, 
Miramón negoció bonos que sumaban 15 millones de pesos, a 
pesar de que apenas recibió en efectivo un préstamo de 725 000. 
En París, el duque de Morny, ministro de Finanzas y medio her- 
mano del Emperador, participó en ese escandaloso fraude que 
prometía enormes ganancias a todos los involucrados y se con- 
virtió en el aceite que movió los engranajes del motor para echar 
a andar la Intervención francesa en México. Años después, el 
escritor francés Anatole France lamentaba: “uno cree morir por 
la patria y muere por empresarios”. 

Ante la dramática situación de la hacienda pública nacional, 
en julio de 1861 el gobierno de Benito Juárez decretó la suspen- 
sión del pago de la deuda externa durante dos años, mientras 
reorganizaba las finanzas del país. En ningún momento descono- 
ció los deberes internacionales de México, pero pidió un respiro 
para atender la catástrofe financiera que dejó la guerra civil, en la 
que se calcula murieron 70 000 mexicanos. La Ley de Moratoria 
de Pagos estableció la centralización del pago de las aduanas 
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—que quedó en manos del gobierno federal — para restablecer la 
paz y suspendió el sistema de descuento directo de ingresos aran- 
celarios para pagar deuda. También redujo los sueldos de la buro- 
cracia, incluyendo los de los miembros del gabinete presidencial. 


La Convención de Londres 


La declaración de moratoria fue el catalizador para la firma de 
la Convención de Londres, en octubre de 1861, por parte de los 
gobiernos de España, Francia y Gran Bretaña. Las motivaciones 
de los países eran de distinta índole. Sin embargo, todas coinci- 
dían en el deseo de contribuir a instaurar un gobierno estable 
en México, que favoreciera la participación de sus inversionis- 
tas en la explotación de las enormes riquezas del país. 

En la corte de Madrid, según informaba el representante 
mexicano, Juan Antonio de la Fuente, se pensaba posible el res- 
tablecimiento de la monarquía en México con un Borbón a la 
cabeza. En París, Napoleón 11l buscaba un pretexto para propi- 
ciar una intervención armada que le permitiera llevar a cabo sus 
sueños imperiales en México. Para ello, contaba con la compli- 
cidad de los monárquicos mexicanos, ahora encabezados por 
Juan Nepomuceno Almonte como representante del desapareci- 
do gobierno conservador. En Londres se concentraba el monto 
más significativo de la deuda exterior mexicana, pero en su ma- 
yoría estaba en manos de particulares. Sin embargo, cualquier 
aventura que distrajera a Francia de la competencia por otros 
territorios ultramarinos era atractiva para los británicos. 

El mismo mes de julio que fue declarada la moratoria, el go- 
bierno francés rompió relaciones diplomáticas con México e inició 
planes para una intervención. Le siguió Londres, que además exi- 

gió el establecimiento de comisionados británicos en las aduanas 
de los puertos mexicanos, para cobrar la deuda inglesa. En orden 
de importancia el adeudo era: el inglés 69 millones de pesos; el 
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español más de 9 millones de pesos, y el francés de casi 3 millones. 
Á estos montos, se sumaron los bonos Jecker, por 15 millones de 
pesos. Llegó a México un nuevo representante diplomático de 
Francia, el conde de Saligny, con la instrucción de preparar el te- 
rreno para la Intervención. La Convención de Londres estipulaba 
el envío de fuerzas combinadas de mar y tierra, con la excusa de 
garantizar la seguridad de sus ciudadanos residentes en México. 

Ante la amenaza de intervención de los tres países, el Con- 
greso mexicano derogó la Ley de Suspensión de Pagos el 23 de 
noviembre, pero fue demasiado tarde: la maquinaria de guerra 
ya estaba en marcha. Napoleón III tenía la excusa que había es- 
tado esperando. Durante la clausura del Congreso en 1861, Juá- 
rez reiteró la disposición de llegar a un entendimiento con las 
potencias extranjeras. A pesar de ello, en diciembre de 1861 se 
adelantó a Veracruz una escuadra española con 6 000 hombres 
procedente del bastión militar que ese país tenía en Cuba. 

En enero de 1862 arribó el jefe de las fuerzas españolas, el 
general Juan Prim, conde de Reus y marqués de Castillejos, hé- 
roe de la guerra de Marruecos. Siguieron los ingleses con 700 
hombres y, al final, los franceses con 2 400 soldados bajo el man- 
do militar de Edmond Jurien de la Graviére. En búsqueda de la 
unidad nacional frente a la amenaza militar extranjera, Juárez 
reorganizó su gabinete para iniciar una negociación diplomática. 
Buscaba, al menos, comprar tiempo antes de comenzar la guerra 
con ejércitos de las dos potencias europeas más poderosas y de 
España. Mientras continuaran las sangrientas batallas de la Gue- 
rra Civil en Estados Unidos, los europeos sabían que la Doctrina 
Monroe era letra muerta. 


Los Convenios de la Soledad 


Las fuerzas expedicionarias solicitaron salir del puerto de Vera- 
cruz. Buscaban adentrarse en territorio mexicano para evitar ser 
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víctimas de las enfermedades tropicales de esa región. Manuel 
Doblado, como ministro de Relaciones Exteriores, se reunió con 
los jefes militares europeos en La Soledad, en el estado de Vera- 
cruz, para conversar, mientras la fiebre amarilla atacaba a los 
soldados en el puerto. Doblado firmó con el general Prim, como 
representante de los gobiernos de España, Francia y Gran Breta- 
ña, acuerdos preliminares que autorizaron a los franceses a esta- 
blecerse en Tehuacán, a los ingleses en Córdoba y a los españo- 
les en Orizaba, en tanto principiaba la negociación diplomática. 

El gobierno de México reconoció las reclamaciones econó- 
micas de los integrantes de la Convención y estos se comprome- 
tieron a no atentar contra la soberanía del país. Se estableció que 
si se llegaran a romper las negociaciones, las fuerzas militares se 
replegarían hasta la costa antes de iniciar hostilidades. Sin em- 
bargo, en marzo de 1862 llegó a Veracruz Charles Ferdinad La- 
trille, conde de Lorencez, héroe de la guerra de Crimea, con casi 
5 000 soldados más para invadir México. Venía acompañado 
por Juan Nepomuceno Almonte, enemigo declarado de Juárez. 

En abril, los representantes de Gran Bretaña y España rompie- 
ron la estrategia común que habían acordado con Napoleón III: 
negociaron por separado con México y se retiraron. Se ha dicho 
que Prim actuó motivado por sus propios intereses, ya que su 
esposa mexicana tenía un importante capital y pertenecía al ám- 
bito liberal. Aunque esa hubiera sido una de sus motivaciones, 
al comportarse de acuerdo con su consciencia y sin instruccio- 
nes de su gobierno, cambió la historia de la Intervención france- 
sa en México al retirar las tropas de España. Gracias a su acción, 
los británicos abandonaron también a Francia en su descabella- 
da aventura imperial. 

El gobierno francés inició la guerra con México. Su ejército, 
sin cumplir con los acuerdos de La Soledad, avanzó hacia las 
Cumbres de Acultzingo. Los conservadores mexicanos se suma- 
ron al movimiento encabezado por Almonte, a quien proclama- 
ron Jefe de la Nación en Córdoba, y desconocieron a Juárez como 
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legítimo presidente de México. Leonardo Márquez, Félix Zuloa- 
ga y Tomás Mejía se sumaron a la empresa extranjera. Contagia- 
do por el optimismo de Saligny, encargado de la dirección de los 
asuntos políticos, y de Almonte, Lorencez escribió al ministro de 
Guerra en París: “Tan superiores somos a los mexicanos en raza, 
en organización, en moralidad y en elevación de sentimiento que 
suplico a V.E., que tenga la bondad de decir al Emperador que, a 
la cabeza de seis mil soldados, ya soy dueño de México”. 


La Batalla de Puebla 


El inesperado triunfo mexicano en la batalla de Puebla, del 5 de 
mayo de 1862, alimentó la oposición en Francia al avance de su 
ejército de intervención en México, una vez retirados los espa- 
ñoles y los británicos. La victoria militar de los poblanos, enca- 
bezados por el general Ignacio Zaragoza, mostró al mundo que 
había una gran resistencia en México a aceptar un gobierno 
impuesto desde el extranjero, a pesar de las seguridades ofreci- 
das por los cortesanos mexicanos en París. 

No obstante la oposición parlamentaria, Napoleón III se em- 
pecinó en el proyecto y logró que el Congreso francés autorizara 
los recursos para seguir adelante con la expedición después de 
la humillante derrota en Puebla. En septiembre y octubre llega- 
ron refuerzos franceses hasta sumar 30 000 hombres. Casi un 
año después, tras una resistencia de 62 días, los franceses, con 
ayuda de los mexicanos que se les unieron, tomaron Puebla. Poco 
después hicieron lo mismo con la ciudad de México. 

En 1863, ante el avance del ejército francés, Juárez y su go- 
bierno salieron rumbo a San Luis Potosí. Nunca se rindieron, 
sólo abandonaron la capital, donde se estableció una regencia 
encabezada por Juan Nepomuceno Almonte, Mariano Salas y el 
arzobispo de Puebla, Pelagio Antonio Labastida. El gobierno 
asentado en la capital de la república de inmediato repudió las 
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Leyes de Reforma y estableció una alianza con el clero, represen- 
tado en el gobierno por Labastida. 

En julio, la Regencia convocó a una Asamblea de Notables 
que acordó invitar al archiduque de Austria, Fernando Maximi- 
liano, a gobernar México en calidad de emperador. En caso de 
no aceptar, la Regencia solicitó a Napoleón III proponer otro 
príncipe católico. En octubre del mismo año quedó al mando de 
las fuerzas expedicionarias francesas el mariscal Aquiles Bazaine. 
Tal como lo predijo el visionario general Prim antes de partir de 
México, Maximiliano alcanzaría a gobernar tan sólo el suelo don- 
de pisaba el ejército francés. 


LA POLÍTICA EXTERIOR DEL SEGUNDO IMPERIO MEXICANO 
Los Acuerdos de Miramar 


Napoleón III estaba convencido de la enorme riqueza de Méxi- 
co y de que la Intervención sería un buen negocio. Sin embar- 
go, resultaba inconcebible que México, que estaba en bancarro- 
ta después de una guerra civil de tres años, pudiera cumplir los 
términos de los créditos pactados en los acuerdos de Miramar 
en 1863. Si Juárez había suspendido el pago de la deuda exter- 
na porque absorbía casi la totalidad del presupuesto, ahora los 
franceses le sumaban el costo inflado de su presencia militar y 
los enormes gastos de un gobierno imperial. 

Francia se comprometió a mantener 25 000 hombres mien- 
tras se constituía un ejército imperial mexicano. El gobierno que 
estableciera Maximiliano tendría que pagar los gastos de la ex- 
pedición —calculados en 270 millones de francos— hasta julio 
de 1864, con un interés anual de 3%. Después de ese año, paga- 
ría 1 000 francos por año por cada soldado francés en México. 
Maximiliano entregó de inmediato a Francia 66 millones en tí- 
tulos del empréstito y 12 millones en abono a las indemnizacio- 
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nes francesas. Además, se comprometió a entregar 25 millones 
anuales para cubrir tanto gastos de la expedición como intereses 
y capital de la deuda mexicana. Aceptó también atender las re- 
clamaciones de los ciudadanos franceses en México, con la crea- 
ción de dos comisiones mixtas: una en México y otra en París, la 
cual iba a revisar los acuerdos de la primera. 

Jesús Terán fue enviado por Juárez en misión diplomática 
para informar a Maximiliano de las condiciones que prevalecían 
en México y del rechazo de los mexicanos a una monarquía im- 
puesta por el ejército francés. La entrevista de Terán con Maxi- 
miliano tuvo lugar en Viena, en mayo de 1864. Terán llegó a la 
conclusión de que “no sólo [demostraba] ignorancia del país 
[que iba] a gobernar, sino candor y poco conocimiento del co- 
razón humano”. Esa impresión se la comunicó al canciller Se- 
bastián Lerdo de Tejada. 

Durante su viaje para atravesar el Atlántico, Maximiliano 
escribió una carta a Juárez invitándolo a unirse a su gobierno, lo 
cual vino a corroborar la opinión de Terán al salir de Viena de 
que iba “a enredarse como un necio”. Terán permaneció en Eu- 
ropa durante dos años con la difícil tarea diplomática de estable- 
cer comunicación con las demás cortes europeas para protestar 
por la Intervención francesa. Durante su gestión, quedó asom- 
brado por el desconocimiento que había en Europa sobre lo que 
ocurría en México. En muchos países se ignoraba que existiera 
un gobierno constitucional. Aunque logró entrevistarse con el 
primer ministro británico, Lord Russell, y este estuvo dispuesto 
a escucharlo, le advirtió que seguiría el principio de reconocer 
al gobierno establecido en la capital. 

No obstante las advertencias del gobierno republicano de 
Juárez, con la instauración del Segundo Imperio mexicano lle- 
garon de inmediato grandes inversiones británicas a México: el 
Banco de Londres, México y Sudamérica —Que operó con filia- 
les en Colombia y Perú— y la Compañía Imperial del Ferrocarril 
Mexicano —para unir el puerto de Veracruz con la ciudad de 
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México— iniciaron sus operaciones. Con nuevos acuerdos, con- 
tinuaron operando después de la caída del Imperio. 


El reconocimiento internacional al gobierno de Maximiliano 


Convencido de que el reconocimiento internacional le ayuda- 
ría a gobernar México como emperador, apenas llegó a la capi- 
tal mexicana, Maximiliano procedió a nombrar representantes 
diplomáticos: Tomás Murphy ante la corte de Viena y el resto 
de los Estados alemanes, incluida Prusia; José Manuel Hidalgo 
y Esnaurrízar —amigo personal de la emperatriz Eugenia, es- 
posa de Napoleón Ill— en Francia; Francisco Arrangoiz ante la 
corte de Bruselas, con el encargo de buscar ser recibido en Gran 
Bretaña, que no reconoció a Maximiliano hasta 1864; Francisco 
Serapio Mora en Rusia, Suecia y Dinamarca, aunque después 
fue sustituido por Manuel Larráinzar y Rusia nunca correspon- 
dió el nombramiento; Pablo Martínez de Río en el Imperio Oto- 
mano, y Pedro Escandón en el Imperio del Brasil. 

Maximiliano —un convencido liberal— pronto envió al ex- 
tranjero a los militares conservadores más distinguidos: Miguel 
Miramón para estudiar ciencia militar en Prusia, y Leonardo Már- 
quez a Tierra Santa, como ministro plenipotenciario. Una vez es- 
tablecido el gobierno imperial, entró en conflicto también con la 
Iglesia católica mexicana por mantener vigentes las Leyes de Re- 
forma. Maximiliano nunca obtuvo del Vaticano las funciones del 
Patronato Real, que tuvo la Monarquía católica en la Nueva Espa- 
ña durante los tiempos virreinales. No obstante, el Papa nombró 
al primer representante oficial que tuvo el Vaticano en el México 
independiente con calidad de nuncio, Pedro Francisco Meglia, no 
un delegado apostólico, como fue en el pasado colonial. 

El nuncio llegó a México con instrucciones de buscar que se 
revocara la legislación emanada de la Constitución de 1857, que 
establecía la separación entre el Estado y la Iglesia, situación que 
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prevalecia ya en Francia y otros países europeos. Como no lo 
logró, el nuncio se retiró de México sin que Maximiliano con- 
siguiera el concordato con el Vaticano, que tanto deseaba para 
legitimar su gobierno trente a los conservadores mexicanos. Con 
la aplicación de medidas liberales, similares a las del Segundo 
Imperio en Francia, Maximiliano perdió el apoyo de las princi- 
pales fuerzas políticas que colaboraron para posibilitar su llega- 
da a México. 


Matías Romero en Washington 


El representante del gobierno de Juárez en Washington, Matías 
Romero, llevó a cabo una febril actividad diplomática a favor de 
la República desde que se vio amenazada por la Convención de 
Londres. Sumó a su causa simpatías de diversos sectores e indi- 
viduos. Sin embargo, no le fue posible obtener ayuda para impe- 
dir el avance de las tropas extranjeras en México, en medio de la 
Guerra Civil en Estados Unidos. Buscó hipotecar terrenos baldíos 
de Baja California, Chihuahua, Sonora y Sinaloa a cambio de un 
préstamo, intentos que rechazó Juárez. No obstante, la gestión 
diplomática de Matías Romero en Washington —ampliamente 
documentada— constituye un ejemplo de movilización de opi- 
nión pública a favor de la causa del gobierno legítimo de México. 

Matías Romero recibió del secretario de Estado, William 
Seward, toda clase de pretextos para no prestar ayuda material a 
México y se dedicó por otros medios a tratar de obtenerla. Inclu- 
so llegó a sostener conversaciones con el general Schofield, quien 
estaba dispuesto a encabezar un ejército de voluntarios para lu- 
char en México contra los franceses, una vez iniciada la desmo- 
Vilización en Estados Unidos cuando terminó la Guerra Civil. 
Sin embargo, Seward encauzó el apoyo del prestigiado militar 
Por la vía diplomática: lo envió a París para convencer a Napo- 
león III de retirar sus tropas. 
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Cuando Lincoln logró la victoria definitiva, le hizo saber a 
Napoleón I1l que la intervención en México dañaba la amistad 
con Estados Unidos. Si bien nunca llegaron los voluntarios 
estadunidenses para luchar del lado de la República, parte del 
armamento requisado a las tropas vencidas del Sur fluyó hacia 
México de diversas maneras. El general Philip Sheridan dejó 
abandonados 40 000 rifles en la frontera, los cuales ayudaron 
a sacar a los franceses del norte de México, donde se encontra- 
ba el gobierno de Juárez. 

En 1865, el canciller Seward manifestó su malestar a las ca- 
sas reinantes de Austria y Bélgica por la intención de enviar nue- 
vos voluntarios, lo cual fue suficiente para que nunca llegaran los 
4 000 que ya había reclutado el emperador Francisco José, a fin 
de apoyar a su hermano. Matías Romero se sentía desanimado 
por la falta de una ayuda más decidida de Washington, lo que 
motivó que Juárez le enviara las siguientes líneas: “al gobierno 
americano, como amigo, no se le debe cansar con lo que es sólo 
de nuestro interés y, como a poderoso, se le debe tratar con tal 
delicadeza que nada debemos hacer que en lo más mínimo indi- 

que algo de humillación de nuestra causa”. 


El fin de la Intervención 


El gobierno de Maximiliano en México no era viable tanto por 
la resistencia republicana que le oponían las guerrillas, como 
por las obligaciones financieras contraídas con Francia, Gran Bre- 
taña y España, que lo dejaron sin recursos. Sin embargo, el fin 
llegó cuando Napoleón III enfrentó una creciente oposición en 
el parlamento, que le exigió el regreso de las tropas francesas 
para defender su frontera con Prusia. 

A comienzos de 1866, Napoleón 111 informó a Maximiliano 
su decisión de repatriar las tropas al mando del mariscal Bazaine. 
Aunque propuso hacerlo de manera gradual, para evitar el súbi- 
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to desmoronamiento del Imperio, Maximiliano perdió la con- 
fianza en José Manuel Hidalgo y Esnaurrízar como ministro en 
Francia y lo sustituyó con el propio Almonte. La emperatriz Car- 
lota partió para Europa en busca del apoyo de Napoleón Ill y del 
Papa, pero su gestión fue inútil y nunca regresó a México. Maxi- 
miliano pensó en abdicar más de una vez, pero, sin el apoyo de 
la casa de Austria para regresar a Europa, prefirió permanecer y 
dar hasta la última batalla. 

Para 1867, con el rápido avance del ejército republicano de 
Juárez y la paulatina salida de las tropas francesas, las fuerzas 
imperiales quedaron concentradas en Puebla y Veracruz. Maxi- 
miliano se replegó a Querétaro. Una vez hecho prisionero, de 
todo el mundo llegaron peticiones de clemencia para salvar su 
vida, pero Juárez no cedió. A pesar del escándalo internacional 
que provocó la decisión de ejercer la pena capital con base en la 
ley —medida que había previsto el mismo Maximiliano si el 
gobierno liberal caía en sus manos—, Juárez no titubeó. Maxi- 
miliano mostró dignidad frente al pelotón cuando fue fusilado 
junto con Miguel Miramón y Tomás Mejía. 

Juárez explicó la decisión de fusilar a Maximiliano como 
una necesidad para garantizar la independencia de toda Améri- 
ca. La calificó como “justa, necesaria, urgente, e inevitable”. El 
rápido cumplimiento de la sentencia impidió que llegaran a tiem- 
po las solicitudes de indulto de eminentes personalidades como 
Giuseppe Garibaldi y Víctor Hugo. Por su parte, Matías Romero 
negó con convicción la solicitud del canciller Seward de perdo- 
nar la vida a Maximiliano. 


LA REPÚBLICA RESTAURADA 
El 15 de julio de 1867, al regresar triunfante a la capital, Benito 


Juárez declaró: “El gobierno ha cumplido el primero de sus de- 
eres, no contrayendo ningún compromiso en el exterior ni en 
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el interior, que pudiera perjudicar en nada la Independencia y 
la Soberanía de la República, la integridad de su territorio o el 
respeto debido a la Constitución y a las leyes”. 

El gobierno liberal tuvo que enfrentar graves problemas acu- 
mulados durante los años de la Intervención francesa en el orden 
interno e internacional. En sus relaciones con el mundo exterior, 
Juárez no reconoció los compromisos financieros adquiridos por 
Maximiliano, ni buscó relaciones diplomáticas con los gobiernos 
que habían apoyado al Imperio. En julio de 1867, Juárez pro- 
nunció la frase que habría de fijar la piedra angular de la política 
exterior de México basada en el derecho: “Entre los individuos, 
como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz”. 
En el mismo texto añadió: “Hemos alcanzado el mayor bien que 
podíamos desear al ser consumada por segunda vez la indepen- 
dencia nacional”. Posteriormente, en diciembre, se refirió a la 
premisa sobre la cual habrían de conducirse las relaciones exte- 
riores en el futuro inmediato, conocida como la Doctrina Juárez: 


A causa de la Intervención, quedaron cortadas nuestras relacio- 
nes con las potencias europeas. Tres de ellas, por virtud de la 
Convención de Londres, se pusieron en estado de guerra con 
la República. Luego, la Francia sola continuó la empresa de la 
Intervención; pero después reconocieron al llamado gobierno 
sostenido por ella los otros gobiernos europeos que habían te- 
nido relaciones con la República, a la que desconocieron, sepa- 
rándose de la condición de neutralidad. De este modo, esos 
gobiernos rompieron sus tratados con la República, y han man- 
tenido y mantienen cortadas con nosotros sus relaciones. 

La conducta del gobierno de la República ha debido nor- 
marse en vista de la de aquellos gobiernos. Sin haber pretendi- 
do nada de ellos, ha cuidado de que no se haga nada que pu- 
diera justamente considerarse como motivo de ofensa; y no 
opondría dificultad para que en circunstancias oportunas, put” 
dan celebrarse nuevos tratados, bajo condiciones justas y. con- 
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venientes, con especialidad a lo que se refiere a los intereses del 


comercio. 


Juárez agregó a su discurso la base para que en el futuro se 
estableciera el principio de la igualdad de extranjeros y mexica- 


nos ante la ley: 


Prácticamente se ha demostrado que por la ilustración de nues- 
tro pueblo, y por los principios de nuestras instituciones libe- 
rales, los extranjeros residentes en México, sin necesidad de pro- 
tección especial de los tratados, son considerados con igualdad 
alos mexicanos y disfrutan de los derechos y las garantías otor- 


gadas por las leyes. 


La solidaridad hispanoamericana 


En América Latina, sólo Guatemala y Brasil manifestaron su 
apoyo a los gobiernos conservadores y reconocieron al Imperio 
de Maximiliano. El Emperador de Brasil estaba emparentado 
con Maximiliano y había similitud en las formas de gobierno. 
Sin embargo, nunca llegó a México el representante diplomáti- 
co de la corte de Río de Janeiro. En el caso de Guatemala, Juárez 
expulsó al enviado guatemalteco tan pronto entró a la capital. 
El Salvador y Chile declararon su repudio a la monarquía en 
México. El mejor ejemplo de solidaridad fue el de Perú, expre- 
sado por su enviado diplomático, Manuel Nicolás Corpancho, 
al iniciarse la Intervención francesa. Corpancho presentó a con- 
sideración del gobierno de Benito Juárez un tratado que fijaba 
los fundamentos de la Unión Americana, el cual había sido fir- 
Mado en Santiago de Chile por plenipotenciarios de Ecuador, 
Perú y el país anfitrión. Dicho tratado fue la base para el que 
suscribieron en Palacio Nacional, enjunio de 1862, Manuel Do- 


blado y Nicolás Corpancho. 
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El representante peruano desarrolló una intensa labor de 
apoyo a la República. Por esa razón, cuando el gobierno de Juá- 
rez salió rumbo a San Luis Potosí, Corpancho fue expulsado de 
México. De inmediato, el ministro de Relaciones de Perú, José 
Paz Soldán, presentó al Congreso de su país un reconocimiento 
al gobierno de Juárez y envió una circular a los demás gobiernos 
de la región para que se solidarizaran con México, con base en 
lo establecido en el tratado firmado por Doblado y Corpancho. 
Sólo los gobiernos de Bolivia, Argentina y Chile lo hicieron. Los 

demás guardaron silencio o sus respuestas se perdieron. Apenas 
unos años después, entre 1864 y 1866, Perú tuvo que enfrentar 
una expedición militar española que intentaba cobrar una in- 
demnización por la guerra de Independencia. Para hacer frente 
a esa agresión, Perú y Chile formaron la Alianza del Pacífico y 
recibieron la adhesión de Ecuador. 
El gobierno de Uruguay envió una medalla de reconocimien- 
to al presidente Juárez y los de Colombia y Venezuela recomen- 
daron una declaración solemne por parte de sus respectivos con- 
gresos. Manifestaron que jamás reconocerían el establecimiento 
de monarquías en América apoyadas por ejércitos extranjeros, ni 
mucho menos protectorados. Juárez fue declarado Benemérito 
por la República Dominicana y el Congreso de Argentina le dio 
su nombre a un poblado de la provincia de Buenos Aires. Bolivia 
mandó al coronel Quintín Quevedo con una carta de felicitación 
de su gobernante, Mariano Melgarejo, en la que expresaba que el 
triunfo de México sobre sus invasores “ha causado en el gobierno 
y el pueblo Boliviano la más entusiasta y agradable satisfacción”. 


Las nuevas reclamaciones de Estados Unidos 


Unos meses después de la llegada de Juárez a la capital, el go- 
bierno de Estados Unidos insistió en viejas reclamaciones a Mé- 
xico. En 1868, Matías Romero firmó una convención para aten- 
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derlas, que estableció una comisión mixta, a fin de que un árbitro 
revisara los casos presentados por ambos países en que los co- 
misionados no se pusieran de acuerdo. 

Cuando empezó a sesionar la comisión, se iniciaron rumo- 
res de que México estaba dispuesto a vender territorio a Esta- 
dos Unidos para salir de su penosa situación financiera. Apenas 
en 1867, Estados Unidos había comprado Alaska a Rusia, con 
lo cual había ampliado significativamente su extensión terri- 
torial. Sebastián Lerdo de Tejada, a cargo del ministerio de Re- 
laciones Exteriores, negó que siquiera el gobierno de Estados 
Unidos hubiera hecho la propuesta. Sin embargo, los rumores 
persistieron y en 1871 el propio presidente Juárez tuvo que des- 
mentirlos. 


El gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada 


La Comisión de Reclamaciones concluyó siete años después 
de haberse iniciado y de pasar por varios periodos de estan- 
camiento. Los trabajos terminaron cuando Juárez ya había 
muerto —en 1872— y su antiguo canciller, Sebastián Lerdo de 
Tejada, ocupaba la Presidencia de la República. De las 998 re- 
clamaciones mexicanas, sólo fueron aceptadas 167, por un va- 
lor de 0.02% de las acciones demandadas. Las reclamaciones 
exigidas por Estados Unidos también se redujeron, según el 
presidente Lerdo de Tejada, de 550 millones a una centésima 
parte. Sin embargo, los pagos recayeron sobre la débil hacien- 
da del gobierno mexicano. 

Lerdo de Tejada trató de mantener buenas relaciones con 
Estados Unidos, pero pronto surgieron nuevos problemas: el 
cambio de curso del río Bravo en el Chamizal; las incursiones 
de indios bárbaros; el abigeato; el contrabando; el asesinato de 
mexicanos en Texas, y las presiones a favor de la colonización 
de Baja California. Lerdo desconfió de la avidez que los sucesi- 
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vos representantes diplomáticos enviados por Washington mos- 
traron para gestionar concesiones ferroviarias. Su respuesta a 
quienes abogaban por la rápida construcción de líneas de ferro- 
carril de norte a sur, para unir las principales ciudades de Mé. 
xico con las de Estados Unidos, se dice que siempre fue: “entre 
el poderoso y el débil: el desierto”. 


La reanudación de relaciones con Europa 


Con el fusilamiento de Maximiliano, quedaron suspendidas 
las relaciones con los países europeos. Napoleón Ill salió hu- 
yendo a Londres, y París cayó en el caos de la Comuna. Du- 
rante esos días que prevaleció la violencia en la capital france- 
sa, con justicia poética, el financiero Jecker cayó fusilado por 
los comuneros justo en la calle Puebla. Cuando fue estableci- 
da la Tercera República bajo el gobierno de Adolfo Thiers, hubo 
intentos por restablecer las relaciones diplomáticas entre Mé- 
xico y Francia. Sin embargo, durante los gobiernos de Juárez 
y Lerdo de Tejada no fue posible reanudar relaciones en los tér- 
minos de reciprocidad propuestos ni con Francia, ni con Gran 
Bretaña. 

En el caso de España, al caer la monarquía de Isabel 11 en 
1868, quedó al frente del gobierno provisional el general Prim, 
quien de inmediato escribió a Juárez manifestándole su deseo de 
restablecer relaciones diplomáticas. Además de la simpatía del 
Conde de Reus por las ideas liberales de Juárez, había un factor 
adicional para esa solicitud: el deseo de España de aferrarse a su 
dominio sobre Cuba. 

En México había simpatía por la independencia cubana de 
España, desde que el país había obtenido la propia. Además, el 
yerno y confidente de Juárez, Pedro Santacilia, actuaba como 
comisionado cubano. El asesinato del general Prim dejó en sus- 
penso la reanudación de relaciones hasta 1871, fecha en que el 
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nuevo rey de España, Amadeo de Saboya, envió un representan- 
te. México no pudo corresponder de inmediato por falta de re- 
cursos y hasta 1874 designó a Ramón Corona. Ese mismo año, 
México envió también a su primer representante diplomático 
ante el Imperio alemán. 

Las relaciones con Roma quedaron suspendidas durante el 
gobierno de Lerdo de Tejada a causa de la vigencia de las Leyes 
de Reforma. La actitud desafiante de la Iglesia católica mexicana 
fue ignorada por el gobierno. 


Las relaciones con Hispanoamérica 


A pesar del restablecimiento de relaciones en 1872, el gobierno de 
Lerdo de Tejada no tuvo éxito en negociar la frontera con Guate- 
mala. Como canciller, José María Lafragua inició los trabajos para 
fijar los límites con Guatemala, los cuales, a causa del Soconusco, 
constituyeron una fuente de fricción con ese país vecino desde su 
separación de México. Á pesar de un extraordinario diagnóstico 
que elaboró Lafragua, y que sirvió como base para una negocia- 
ción posterior, no fue posible concluir un acuerdo. 

Como presidente, Lerdo se negó a apoyar un nuevo intento 
colombiano, probablemente inviable, de ayudar a la indepen- 
dencia de Cuba. Prefirió mantener la neutralidad y conservar la 
representación diplomática de España. Consideró que a México 
le convenía más la amistad con España que una Cuba libre y 
fácil presa de las ambiciones de Estados Unidos. Lerdo y su can- 
ciller, José María Lafragua, definieron con ese motivo una polí- 
tica de no intervención en los asuntos internos de otros países 
que se convirtió, desde entonces, en una constante de la política 
exterior de México. 

Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada establecieron 
los principios jurídicos que han orientado la política exterior 
de México a partir de la restauración de la República. Antes de 
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la expulsión del ejército francés del territorio mexicano, era 
difícil hablar de una identidad nacional o de un diseño delibe. 
rado en la acción internacional del gobierno. Los conservado- 
res fueron derrotados junto con la Intervención y el proyecto 
liberal alcanzó un amplio consenso nacional. México se con- 
virtió en paradigma para América Latina y Otras naciones en el 
mundo decididas a enfrentarse a los poderes imperiales. Beni- 
to Juárez, el primer indígena que llegó a la Presidencia de la 
Republica en América, ha sido considerado desde entonces 
una figura emblemática internacional y un símbolo de la auto- 


determinación. 
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4 
EL PORFIRIATO, 1877-1911 


Ls etapa histórica conocida como el Nuevo Imperialismo comprendió 
del último tercio del siglo X1x hasta el inicio de la Primera Guerra Mun- 
dial en 1914. Durante ese periodo, las potencias colonizaron hasta el 
último rincón del mundo. México surgió en el escenario internacional 
como un país estable, que cumplía con sus compromisos internacionales 
y capaz de atraer capital extranjero para su desarrollo económico, bajo 
el liderazgo de Porfirio Díaz. A la estabilidad política interna corres- 
pondió una continuidad en el manejo de las relaciones exteriores que, 
por primera vez, no fueron exclusivamente reactivas a las acciones de 
los otros países. Se inició una política internacional de diversificación 
frente a la preponderancia de Estados Unidos en el continente america- 
no. El mundo exterior dejó de ser percibido como una amenaza para 
convertirse en fuente de capital e inmigración que contribuyó al desa- 
rrollo económico de México. La celebración de las fiestas del Centenario 
de la Independencia, en 1910, fue ocasión para que México recibiera 
reconocimiento intemacional. Sin embargo, pronto estalló el malestar 
interno resultado, entre muchos factores, del trato privilegiado que tu- 
vieron los extranjeros como parte de la élite favorecida por un gobierno 
que se prolongó más allá de lo deseado por muchos mexicanos. 


EL NUEVO IMPERIALISMO 


El último tercio del siglo xix fue un periodo de vigorosa expan- 
sión imperial en el mundo. A través de guerras de conquista, las 
potencias europeas establecieron un control político y econó- 
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mico sobre los territorios de África, Asia y Oceanía que no ha- 
bían sido colonizados. Como consecuencia de la revolución de 
los transportes y las comunicaciones, se experimentó una nue- 
va etapa de integración de la economía mundial que impulsó la 
expansión del comercio y la inversión extranjera. Por primera 
vez hubo un solo mercado de materias primas y manufacturas 
y ninguna región del mundo, por más apartada que estuviera, 
quedó al margen de las rivalidades coloniales. 


La guerra hispano-americana 


La fiebre colonial también llegó al continente americano. En 

1897, el presidente William McKinley ofreció sus buenos oficios 

para restaurar la paz en Cuba, que luchaba por su independen- 
cia de España. Un año después, la explosión del buque Maine en 

La Habana creó las condiciones para que Estados Unidos co- 
menzara una guerra contra España, la cual fue promovida por la 
prensa estadunidense, de manera destacada, por la cadena Hearst. 
Estados Unidos obtuvo una fácil victoria sobre España en 1898, 
pero también nuevas y graves responsabilidades en América al 
expandir su soberanía sobre las islas del Caribe. La derrota espa- 
ñola ante la marina estadunidense marcó su fin como potencia 
colonial en América. Además, confirmó la preminencia de Esta- 
dos Unidos en el continente americano. 

En 1898, como resultado de la guerra con España, Washing- 
ton anexó Puerto Rico y las Filipinas a su territorio y estableció 
un protectorado sobre Cuba. Ese mismo año, Estados Unidos 
Integró también el archipiélago de Hawái a su país. 

- Apesar de la oposición interna, el presidente McKinley con- 
SIderó que “no le quedó más remedio que ocupar las Filipinas”. 
El ejército estadunidense se tuvo que dedicar a la penosa tarea 
de reprimir a los patriotas filipinos que exigían su independen- 
Cia y autodeterminación. La ocupación fue vista como temporal 
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y un mal necesario para educar al pueblo filipino en la práctica 
del buen gobierno. Sin embargo, Estados Unidos, siguiendo la 
teoría del almirante A.T. Mahan, otorgó prioridad a buscar la 
supremacía naval, para lo cual necesitaba las bases de abasteci- 
miento —en la ruta al Asia— que le habían dado las Filipinas y 
la apropiación de otros archipiélagos en el Pacífico. 


El Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe 


El secretario de Estado, James G. Blaine, convocó la primera Con- 
ferencia Internacional Americana, con el propósito de estable- 
cer una unión para garantizar el libre comercio en la zona. Ese 
año, 87% de las exportaciones de América Latina ingresaban a 
Estados Unidos con un mínimo de gravamen, pero las exporta- 
ciones estadunidenses eran sujetas a distintos niveles de arancel 
en cada país. 

La conferencia tuvo lugar en 1889 en Washington y en ella 
participaron 18 países. Si bien Blaine no obtuvo todos sus obje- 
tivos políticos —como exigir el arbitraje de Estados Unidos en 
los conflictos regionales—, avanzó en los comerciales. Se cons- 
tituyó la Unión Comercial de Estados Americanos para resolver 
disputas y promover el libre comercio, rebautizada en 1910 como 
Unión Panamericana, con sede en Washington. 

En 1895, con motivo del conflicto limítrofe entre Venezuela 
y la Guyana Británica, el secretario de Estado Richard Olney de- 
cidió poner un freno a la presencia de Gran Bretaña en el conti- 
nente y comunicó a la Cancillería de ese país que: “Hoy en día los 
Estados Unidos tienen prácticamente la soberanía en este conti- 
nente y sus determinaciones son ley en los asuntos a los cuales 
confía su interposición... sus recursos son infinitos y aunados a 
su posición de aislamiento geográfico le permiten el dominio de 
la situación haciéndole invulnerable frente a una o todas las po- 
tencias”. A pesar de que la marina británica superaba a la estadu- 
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nidense por un margen de 5 a 1, el gobierno de Lord Salisbury 
aceptó someter la cuestión venezolana al arbitraje, según le pro- 
puso Estados Unidos. Londres estaba concentrado en la crisis 
sudafricana y prefería evitar una confrontación con Washington. 

En 1902 el presidente Theodore Roosevelt expresó abierta- 
mente su estrategia de política internacional: “Habla quedito, 
lleva un buen garrote y así llegarás muy lejos”. En 1903 promo- 
vió que Panamá se independizara de Colombia para construir 
un canal interoceánico. Sin pudor alguno, Roosevelt dijo: “Yo 
tomé Panamá”, y puso empeño personal en la monumental em- 
presa de edificar el canal interoceánico ahí donde los franceses 
habían fracasado ya. En 1904, Estados Unidos comenzó la cons- 
trucción del Canal de Panamá en territorio sobre el cual estable- 
ció soberanía. 

En 1905, Roosevelt añadió a la Doctrina Monroe el corolario 
que lleva su nombre al tomar la administración de las aduanas 
de la República Dominicana por la incapacidad de ese país de 
cumplir con sus obligaciones internacionales. Aseguró que “la 
adhesión a la Doctrina Monroe puede obligar a Estados Unidos, 
aunque sea a regañadientes, en aquellos casos escandalosos de 
desgobierno o impotencia, a ejercer el papel de una policía in- 
ternacional”. 

En el continente americano, no sólo Estados Unidos le arre- 
bató territorio a sus vecinos, también Chile se apropió del litoral 
boliviano y de parte del Perú durante la Guerra del Pacífico entre 
1879 y 1883. Después de una compra de territorio, Brasil ex- 
pandió silenciosamente su dominio en la región amazónica de 
Bolivia y consolidó su gobierno sobre la región del Acre, codi- 
ciada por la riqueza del caucho. | 

El derecho de conquista en las relaciones internacionales se 
justificó como una responsabilidad civilizatoria de las RSLReOS 
para gobernar a los pueblos atrasados y arrasar con sus institu- 
ciones políticas, formas de vida y cultura. Ninguna e 
más depurada de esta visión que el poema “La carga del hombre 
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blanco”, de Rudyard Kipling, el cual ejemplifica el pensamiento 
predominante de la época. Kipling buscaba entusiasmar a los es- 
tadunidenses para que se unieran a la tarea civilizatoria que los 
británicos habían llevado a cabo con dedicada vocación: 


Llevad la carga del Hombre Blanco. 

Enviad adelante a los mejores de entre vosotros; 
vamos, atad a vuestros hijos al exilio 

para servir a las necesidades de vuestros cautivos; 
para servir, con equipo de combate, 

a naciones tumultuosas y salvajes; 

vuestros recién conquistados y descontentos pueblos, 
mitad demonios y mitad niños. 


La paz europea 


Con la firma de la paz de Francfort en 1871, Prusia obtuvo de 
Francia los territorios de Alsacia y Lorena y se convirtió en ca- 
beza del Imperio alemán. Como consecuencia de esa guerra, se 
estableció un nuevo equilibrio europeo. Ninguna de las poten- 
cias: Alemania, Austria, Francia, Gran Bretaña o Rusia volvió a 
intentar fortalecerse a costa de las demás. Así, entre 1871 y 1914 
Europa vivió una era de paz y prosperidad sin precedente, salvo 
por disputas aisladas. Hubo una intensa diplomacia que trasladó 
el frente de guerra a otros continentes para delimitar fronteras 
entre pueblos que no pudieron defenderse del dominio extran- 
jero. Para mantener este delicado equilibrio, creció la produc- 
ción de armamentos y la fuerza naval, lo cual, entre otros facto- 
res, llevaría al estallido de la Gran Guerra Mundial en 1914. 

El aumento de la productividad generada por la industriali- 
zación en Europa creó un excedente de capital que fue invertido 
en América, Asia y África. El capital británico dominó Argentina, 
Brasil y solamente en México fue sobrepasado por el estaduni- 
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dense. Estos recursos se usaron para la construcción de ferroca- 
rriles y la explotación de recursos naturales. En Asia, los europeos 
crearon zonas de influencia económica y en Oceanía los británi- 
cos hicieron a un lado, cuando no exterminaron, a la población 
original. Gran Bretaña y también Francia, seguidas por Alemania 
—Que aunque llegó tarde, participó en la experiencia colonial, 
bajo el liderazgo diplomático del canciller Otto Bismarck—, Ita- 
lia y Holanda, reiniciaron una activa expansión en África. 

La conferencia de Berlín de 1884 y 1885 reunió a las poten- 
cias europeas y a Estados Unidos para dirimir cuestiones relati- 
vas al comercio, la navegación y las fronteras asociadas al desca- 
rado reparto de África. La cumbre de Berlín marcó la cúspide de 
la dominación europea sobre África. La conferencia sancionó 
que Leopoldo Il administrara el Estado Libre del Congo por se- 
parado del Reino de Bélgica. 

El poder dominante que ejerció Gran Bretaña sobre el comer- 
cio al iniciarse el siglo xix empezó a declinar. A partir de 1890, 
Alemania se convirtió en competidor de Gran Bretaña como ex- 
portador mundial. Sin embargo, para 1900, Estados Unidos pro- 
ducía ya 24% de las manufacturas en el mundo, mientras Gran 
Bretaña quedó atrás con 19%. Por su parte, Alemania generaba 
13%, Rusia 9% y Francia 7 por ciento. 


La política de puertas abiertas en China 


Como resultado de la presión extranjera sobre China para esta- 
blecer zonas de influencia, surgió la rebelión de los nacionalis- 
tas boxer en 1900, durante la que murieron 300 extranjeros. Sol- 
dados europeos y estadunidenses intervinieron para reprimirla. 
Sin embargo, ante los impulsos de colonización de los europeos, 
Estados Unidos defendió la integridad del territorio chino, el 
cual las potencias deseaban fraccionar en protectorados. Exigió 
una “política de puertas abiertas” con igualdad en el trato comer- 
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cial para todos. China preservó su independencia formal en me- 
dio de la vulnerabilidad y el constante agravio. 


La restauración Meiji en Japón 


En 1868, con un silencioso golpe de Estado, se inició la Restaura- 
ción Meiji que transformó a Japón en una potencia mundial con 
gobierno constitucional. El joven emperador Meiji recuperó el po- 
der que estaba en manos de los señores feudales y prolongó su 
reinado hasta 1912, a pesar de revueltas iniciales en su contra. 
Comenzó una acelerada etapa de industrialización, con tecnología 
europea, gracias a la presencia de extranjeros que colaboraron en 
la modernización de sus instituciones económicas y educativas. El 
emperador Meiji construyó un ejército moderno y resistió con éxi- 
to las ambiciones de las potencias extranjeras sobre su territorio. 

En 1895, Japón obtuvo su primer triunfo militar en una 
guerra con China. De manera traumática para los europeos, ven- 
ció a Rusia en 1905 y frenó sus ambiciones sobre el Pacífico. Con 
ello puso en duda por primera vez la supremacía del hombre 
blanco. En 1910, Japón se constituyó en un poder colonial en 
Asia, al anexar Corea a su territorio. Para entonces, la supuesta 
presencia japonesa en las costas de Baja California ya se había 
convertido en una preocupación para Washington. La campaña 
contra el peligro amarillo era azuzada por la prensa sensaciona- 
lista de California y alimentada por la admiración que el viejo 
dictador de México sentía por Japón. 


EL ASCENSO DE PORFIRIO DÍAZ 
Cuando Porfirio Díaz asumió la Presidencia de la República, Mé- 


xico era visto en el mundo como un país ingobernable. Además, 
para fines de obtener el reconocimiento internacional, Díaz tenía 
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la desventaja de haber accedido al poder por métodos no legíti- 
mos. Inició una rebelión contra la reelección de Sebastián Lerdo 
de Tejada —conocida como el Plan de Tuxtepec—, tomó el con- 
trol de la ciudad de México en noviembre de 1876 y celebró 
elecciones en mayo de 1877. Con los problemas diplomáticos 
con Europa que le había dejado a México la Intervención france- 
sa y con la desconfianza de Estados Unidos, Díaz obtuvo sólo el 
reconocimiento diplomático de las naciones hispanoamericanas. 

El retraso del reconocimiento de Washington dificultó la 
consolidación del primer gobierno de Díaz. Si bien Estados Uni- 
dos había otorgado el reconocimiento casi de manera automáti- 
ca a 36 gobiernos republicanos de facto previos, la celebración 
de elecciones presidenciales en 1877 no fue suficiente para ob- 
tener su beneplácito. La demora se debió, en gran medida, a 
factores de orden político interno. Rutherford Hayes había lle- 
gado a la Presidencia de Estados Unidos como resultado de una 
conflictiva elección, en la que había obtenido 270 000 votos 
menos que su contrincante. Sin embargo, el peculiar sistema de 
colegio electoral, todavía vigente en Estados Unidos, le otorgó el 
triunfo y le permitió asumir la Presidencia. 

La legitimidad de Hayes era cuestionada también por las 
irregularidades electorales reportadas en los estados del sur. En 
ese contexto, Hayes optó por magnificar los conflictos fronteri- 
zos con México para ganar el apoyo de legisladores texanos que 
impugnaban su triunfo, quienes todavía soñaban con anexar 
más territorio mexicano. Contrario asu tradición diplomática de 
reconocer a los gobiernos establecidos en la capital de la Repú- 
blica, Estados Unidos se reservó el reconocimiento para utilizar- 
lo como una carta de negociación. 

Además, existía un problema real en la frontera. La política 
de guerra y exterminio sistemático de los indios en el oeste nor- 
teamericano había empujado a las tribus nómadas hacia la fron- 
tera con México. Los apaches y kikapús, entre otros, habían he- 
cho una forma de vida de las incursiones en el territorio de uno 
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y otro país evadiendo las fuerzas del orden de ambos. Cometían 
el delito de un lado de la frontera y se refugiaban en el otro para 
evitar ser aprehendidos en cualquiera de los dos, aunque con 
más frecuencia en México. 

Asimismo, conforme fue avanzando la ganadería extensiva 
en Texas se incrementó el abigeato y la criminalidad proliferó en 
la región fronteriza ante la falta de gobiernos estables en México. 
Finalmente, la existencia de una zona libre en Tamaulipas —que 
permitía la libre importación de bienes europeos— irritaba a los 
industriales estadunidenses: la consideraban competencia des- 
leal con la cual deseaban acabar. 


El reconocimiento diplomático de Estados Unidos 


El primer secretario de Relaciones Exteriores de Porfirio Díaz, 
Ignacio L. Vallarta, tomó la decisión de cumplir con las obliga- 
ciones financieras que México había adquirido en la Conven- 
ción de Reclamaciones —firmada en Washington en 1868—, a 
pesar de las dificultades que enfrentaba el erario mexicano y la 
ausencia de reconocimiento oficial. 

Vallarta informó al representante confidencial de Estados 
Unidos en México, John Foster, que el pago no involucraba “la 
cuestión del reconocimiento”, pero fue un primer paso que este 
se le aceptara a los representantes diplomáticos mexicanos en 
Washington. Vallarta se mantuvo firme y no cedió ante las de- 
mandas de Foster de rectificar la frontera del río Bravo; abolir 
las leyes restrictivas sobre la adquisición de propiedad inmobi- 
liaria para los extranjeros, o acceder al pago de daños causados 
por la revolución de Tuxtepec a ciudadanos estadunidenses. 

El 1 de junio de 1877, el Departamento de Guerra de Esta- 
dos Unidos comunicó al general Ord, jefe de las fuerzas federa- 
les del distrito militar de Texas, el acuerdo tomado por el presi- 
dente Hayes. Dicho acuerdo estipulaba que, en caso de continuar 
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las incursiones de malhechores en territorio de Estados Unidos, 
debería sentirse “en libertad, usando su propia discreción, de 
seguir más allá del río Bravo para aprehenderlos y castigar a los 
culpables, así como para recuperar la propiedad robada que se 
encuentre en manos de mexicanos del otro lado de la frontera”. 

Porfirio Díaz reaccionó a la amenaza de Hayes con el forta- 
lecimiento militar de la frontera. El general Gerónimo Trujillo, 
jefe de la División del Norte, recibió instrucciones para desple- 
gar la caballería a lo largo del río Bravo a fin de evitar el cruce de 
indios y bandidos. Debía cooperar con los militares estaduni- 
denses para impedir que incursionaran con sus tropas en terri- 
torio mexicano. Los militares de ambas naciones lograron un 
buen entendimiento para patrullar de manera conjunta la fron- 
tera, pero cada ejército en su propio territorio sin adentrarse en 
el del vecino. Primero con 4 000 y después con 2 000 soldados 
adicionales que recibió, Treviño consiguió poner orden en la 
frontera del lado mexicano. 

Díaz nunca olvidó la amarga experiencia que fue la espera 
del reconocimiento diplomático, lo que marcó su trato con Es- 
tados Unidos en el futuro. Los mexicanos todavía recuerdan su 
sentir: “¡Pobre México!, tan lejos de Dios y tan cerca de Estados 
Unidos”. A pesar de ello, la diplomacia porfirista inició una ofen- 
siva sobre el Congreso de Estados Unidos y cultivó a la prensa. 
Buscó influir en la opinión pública del vecino país sabiendo que 
los diputados tenían que escucharla para asegurar su reelección, 
cada dos años. 

Apenas llegó Manuel María de Zamacona a Washington, como 
agente de México, desarrolló una intensa actividad pública, más 
allá de la tradicional labor diplomática, a pesar de que no estaba 
reconocido como representante oficial. Participó en reuniones 
con maestros, clérigos, comerciantes, banqueros y artistas. Usó la 
Prensa para convencer a la opinión pública de que la normaliza- 
Ción de las relaciones diplomáticas constituía un requisito para 
incrementar las oportunidades económicas en México. 
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Pronto se sintió en el Congreso estadunidense el peso de los 
comerciantes y las empresas ferrocarrileras que querían expan- 
dir sus negocios al sur de la frontera. Zamacona fue convocado 
para presentar su punto de vista y aprovechó la ocasión para 
hacer cabildeo en el Capitolio. En abril de 1878, el capítulo de 
la amenaza de un enfrentamiento militar entre ambos países se 
cerró con el reconocimiento diplomático. Dio inicio entonces lo 
que los contemporáneos llamaron la “conquista pacífica”, me- 
diante el avance del comercio y la inversión proveniente de Es- 
tados Unidos, mientras que la reconciliación con Europa no se 
había podido lograr. 


La Presidencia de Manuel González 


Al término de su primer gobierno, en cumplimiento del pronun- 
ciamiento de Tuxtepec contra la reelección, Díaz entregó el poder 
al general Manuel González en 1880. Durante los cuatro años que 
estuvo fuera del poder, Porfirio Díaz consolidó su reconciliación 
con los partidarios de Sebastián Lerdo de Tejada, empezando con 
Manuel Romero Rubio, un prominente político liberal. Conoció 
a su hija Carmen en la representación diplomática de Estados 
Unidos y le pidió que fuera su profesora de inglés. Con todas las 
formalidades, “don Porfirio y Carmelita” contrajeron nupcias y 
partieron de luna de miel. Durante varios meses visitaron diferen- 
tes ciudades de Estados Unidos, acompañados por Romero Ru- 
bio, para establecer relación personal con importantes políticos, 
periodistas e inversionistas del vecino país. 

En 1884, después de fungir como jefe de la Delegación de 
México en la Exposición de Nueva Orleans, Porfirio Díaz regresó 
a la Presidencia para iniciar un acelerado proceso de moderniza- 
ción económica. Comenzó así un periodo marcado por las me- 
joras materiales, que transformaron la infraestructura nacional y 
elevaron el nivel de vida de un significativo número de mexica- 
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nos: todo ello con el apoyo de capitales provenientes en buena 
medida de Estados Unidos, pero también de Gran Bretaña —in- 
cluyendo su dominio de Canadá—, Francia, España y Alemania. 


La importancia del capital extranjero 


En 1878 Argentina tenía 2 200 kilómetros de ferrocarriles cons- 
truidos; Brasil más de 2 000, y Chile, 1 500, en tanto que Mé- 
xico apenas contaba con 737 kilómetros. Sebastián Lerdo de 
Tejada se había negado, durante su mandato presidencial, a cons- 
truir vías férreas que unieran a México con Estados Unidos. 
Por el contrario, Manuel María de Zamacona, cuando fue nom- 
brado representante diplomático, escribió confidencialmente 
al presidente Díaz desde Washington: “puede usted estar segu- 
ro de que, si no entran los rieles norteamericanos en México, 
entrarán las bayonetas”. 

Desde los últimos meses de la Presidencia del general Díaz 
y los primeros de Manuel González, empezó la modificación de 
las leyes para convertir en jurisdicción federal los asuntos rela- 
cionados con los ferrocarriles, a fin de facilitar su construcción. 
Al principio se otorgaron de manera acelerada concesiones para 
la construcción de vías férreas y telégrafos a compañías estadu- 
nidenses. Sin embargo, cuando en 1893 llegó a la Secretaría de 
Hacienda José Yves Limantour, se revisaron las concesiones fe- 
troviarias. Limantour limitó la liberal política de subsidios e im- 
Pulsó la aprobación de una nueva ley que racionalizó su creci- 
miento. Con la compra paulatina de acciones de las principales 
Compañías —la Central y la Nacional — fundó Ferrocarriles 
Nacionales de México en 1908. 

En 1884, al inaugurar su segundo periodo presidencial con- 
Secutivo, Díaz promovió la minería, la cual había sido la princi- 
Pal riqueza de México durante la Colonia, pero no había recibi- 
do inversión desde la Independencia. Para ello, modificó la 


128 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


Constitución de 1857: abandonó el concepto patrimonia] espa- 
ñol que otorgaba al Estado la propiedad de la riqueza extraída 
del subsuelo, a fin de atraer la inversión extranjera. El nuevo 
código minero estableció que todos los minerales y energéticos 
no metálicos —como el carbón y, en consecuencia, el petróleo— 
eran propiedad del dueño de la superficie del terreno. 

Á partir de 1907, al igual que en el caso de los ferrocarriles, 
el gobierno buscó fortalecer la capacidad reguladora del Esta- 
do al limitar la adquisición de tierras por parte de extranjeros 
en la zona fronteriza. Además, exigió que todas las actividades 
mineras fueran realizadas por compañías constituidas en Mé- 
xico, bajo la ley mexicana. El empresario estadunidense Daniel 
Guggenheim, presidente de la ASARCO, protestó con el argumen- 
to de que dichas medidas inhibirían futuras inversiones, lo que 
llevó a un complejo estira y afloja para asegurar la concurrencia 
también del capital europeo. 


La diversificación de las relaciones exteriores 


El presidente Díaz expandió y mejoró la capacidad de la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores. Impulsó el rápido crecimiento del 
número de representaciones diplomáticas en todo el mundo 
y creó representaciones itinerantes. México participó en ferias y 
pabellones internacionales para promover su imagen, a fin de 
aumentar el comercio, la inversión y la migración. En 1884 se 
fundó el departamento comercial en la propia Cancillería y sur- 
gió una sección consular que autorizó numerosos consulados en 
Europa, los cuales quedaron en manos de ciudadanos del país 
sede: 28 en España, 18 en Gran Bretaña y 14 en Alemania. 
México estuvo presente en la exposición universal de Chi- 
cago en 1892 y en la de París en 1889, en la última con un pa- 
bellón espectacular. Desde la Secretaría de Fomento se promo- 
vió la publicación de libros y folletos sobre las riquezas naturales 
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del país y su potencial transformación. Incluso el gobierno con- 
cesionó a particulares centros de exhibición permanente —co- 
nocidos como “museos comerciales” — de productos mexicanos 
e nformación sobre México, con vistas a atraer posibles migran- 
tes. Estos centros operaban con cierto subsidio en ciudades me- 
dias de Europa, Japón y Estados Unidos. 

El propio presidente Díaz llevó a cabo parte importante de la 
promoción económica. Desarrolló una amplia red de relaciones 
personales con grandes inversionistas extranjeros. La más emble- 
mática fue con el británico Weetman Pearson, quien llegó a acu- 
mular una riqueza en México sólo comparable con las que se 
hacían en tiempos coloniales, gracias a los contratos que obtuvo 
del gobierno para, por ejemplo, la construcción del ferrocarril de 
Tehuantepec y de las obras portuarias. Sus empresas efectuaron 
importante obra civil relacionada con el desagúe de la ciudad de 
México y, posteriormente, Pearson invirtió en compañías petro- 
leras. En el parlamento británico se conocía a Pearson, convertido 
después en Lord Cowdray, como el “representante de México”. 

La política de diversificación tuvo resultados significativos, 
a pesar de la cercanía con Estados Unidos y la dificultad para 
lormalizar las relaciones diplomáticas con Gran Bretaña. En 
1911, el total de la inversión extranjera se estimaba en 3 400 
millones de pesos, de los cuales correspondían a Estados Unidos 
1 200 millones, seguido por Gran Bretaña con casi 1 000 millo- 
nes, Francia con 908 millones, Alemania con 66 millones y Ho- 
landa con 53 millones; el resto provenía de otros países euro- 
peos. Entre 1892 y 1912, la exportación total de manufacturas 
de Estados Unidos a México creció 457% frente a un aumento 
de 208% de la de Alemania, 126% de la de Gran Bretaña y 108% 
de la de Francia. Sin embargo, el total de lasimportaciones mexi- 
Canas procedentes de Estados Unidos sólo se incrementó de 
26% al iniciarse el porfiriato a 56% a su término. Las exporta- 
Clones mexicanas a Estados Unidos pasaron de 42% en 1877 a 
76% en 1910 y 1911. 
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LOS PROBLEMAS CON ESTADOS UNIDOS 


Los problemas fronterizos no cesaron con el reconocimiento 
diplomático. Estuvieron presentes hasta 1882, cuando se fir- 
mó un convenio —bajo el modelo propuesto por Vallarta— 
con Ignacio Mariscal al frente de la Cancillería. Con el princi- 
pio de una estricta reciprocidad, se autorizó que las tropas de 
ambos países pudieran cruzar la frontera en Baja California, 
Sonora y Chihuahua hasta el Paso del Norte, de manera res- 
tringida y previa autorización. Conforme se fueron poblando 
esos estados, su creciente número de habitantes disuadió las 
incursiones indias. Con el tiempo, la existencia de una zona li- 
bre en Tamaulipas se volvió irrelevante, pues las importaciones 
estadunidenses se fueron haciendo cada vez más competitivas 
respecto a las europeas. 


La extradición 


Al llegar Díaz al poder estaba vigente el Tratado de Extradición 
de 1861, pero la lista de crímenes que amparaba era reduci- 
da. No incluía las ofensas políticas y tampoco permitía juzgar 
en Estados Unidos a los mexicanos que cometían crímenes en 
Texas y escapaban de regreso a su patria. En 1885 ambos go- 
biernos concluyeron una negociación, considerada favorable a 
los intereses mexicanos, pero el Senado estadunidense le hizo al 
tratado una serie de enmiendas inaceptables para México. 

En 1886, el presidente Cleveland advirtió a México que, si 
quería seguir recibiendo capital y tecnología, debería garantizar 
la protección de los ciudadanos estadunidenses. Tal vez por esa 
razón, el caso Cutting acaparó la atención de la prensa de ambos 
países y ejemplificó los prejuicios e intereses de cada nación con 
respecto a la otra. Cutting era un ciudadano estadunidense acu- 
sado por difamación en México, debido a sus críticas en la pren- 
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sa al gobierno de Díaz. Con ese motivo, el New York Times publi- 
có un comentario que refleja una visión despectiva hacia México: 
“Ja mejor prueba de que México no vale para ningún propósito 
es el hecho de que no hemos anexado parte de ese país desde el 
tratado que concluyó la guerra con México”. 

El gobierno mexicano no cedió en sus exigencias durante la 
negociación. Hasta 1899, con Cleveland fuera de la Presidencia, 
se concluyó un nuevo tratado de extradición, que fue conside- 
rado un triunfo diplomático para Porfirio Díaz. El nuevo presi- 
dente, William McKinley, buscó acercarse a México después de 
las críticas dentro y fuera de Estados Unidos que desató la guerra 
con España en 1898. Porfirio Díaz aprovechó esa coyuntura 
para negociar y obtener un tratado que le ayudó a limitar la cri- 
tica de la prensa fronteriza, entre otros objetivos. 

Justamente ese año, 1898, México y Estados Unidos eleva- 
ron el nivel de sus representaciones diplomáticas al de emba- 
jadas. México fue el primer país latinoamericano en obtener ese 
rango para su representación y Matías Romero, de regreso en 
Washington, el primer mexicano en recibir el cargo de embaja- 
dor. Romero ha sido el mexicano que durante más tiempo y con 
mayor reconocimiento, en ambos lados de la frontera, represen- 
tó a México en ese país. Por desgracia, murió ese mismo año en 
que empezaron a deteriorarse las relaciones bilaterales conforme 
se incrementó la presencia militar de Estados Unidos en el Cari- 


be y Centroamérica. 


La protección a los mexicanos en Estados Unidos 


El cambio en la tenencia de la tierra que trajo la Constitución 
de 1857 influyó en el hecho de que muchas comunidades per- 
dieran la protección que les había dado la Colonia. A ello se 
sumó el aumento de la población durante el periodo de paz y 
prosperidad que significó el porfiriato. Ambos fenómenos con- 
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tribuyeron a generar una creciente emigración, la cual vino a 
engrosar las comunidades mexicanas que ya existían en el te- 
rritorio que pasó a formar parte de Estados Unidos en 1848. El 
establecimiento del ferrocarril que unió a México con Estados 
Unidos en la década de 1880 facilitó esta emigración. Se esti- 
ma que en esa fecha había 68 000 mexicanos del otro lado de 
la frontera; 78 000 en 1890; 103 000 en 1900, y 220 000 en 
1910. De manera paralela fue creciendo la red consular mexi- 
cana en Estados Unidos para cubrir sus necesidades y ejercer 
la protección que requerían. 

Desde 1878, la Secretaría de Relaciones Exteriores empezó 
una investigación sobre las condiciones de vida de los mexica- 
nos en Estados Unidos. Solicitó a cada consulado que informara 
en detalle sobre el cumplimiento del Tratado de Guadalupe Hi- 
dalgo para garantizar los títulos de propiedad de los mexicanos 
en las zonas agrícolas del valle del río Bravo. En 1888, los abusos 
judiciales contra mexicanos en Texas fueron motivo de una pro- 
testa enérgica de Matías Romero ante el secretario de Estado, 
James G. Blaine. A lo largo de su prolongada gestión diplomáti- 
ca, Romero nunca quitó el dedo del renglón y los consulados 


mexicanos se mantuvieron alertas sobre los abusos contra los 
mexicanos residentes en Estados Unidos. 


LAS RELACIONES CON CENTROAMÉRICA Y EL CARIBE 


Las relaciones con Centroamérica estuvieron dominadas por la 
difícil vecindad con Guatemala. Al llegar Porfirio Díaz al poder 
ya habían pasado más de 50 años de que el istmo centroameri- 
cano se había independizado de México. Sin embargo, todavía 
no había podido fijarse la frontera con Guatemala, lo que gene- 
ró que las relaciones bilaterales estuvieran marcadas por la mu- 


tua sospecha. Guatemala temía, y con razón, el intervencionis- 
mo mexicano. 
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El propio presidente Díaz manifestó a Matías Romero: “Si los 
Estados de Centroamérica siguen en sus desórdenes, que los ha- 
cen parecer como ingobernables, no tendrán más remedio que 
venir a formar parte de México o de Colombia”. México envió en 
ocasiones representantes diplomáticos que se excedieron en sus 
funciones y se entrometieron en la política interna centroameri- 
cana. No obstante, México también temió que diversos intentos 
de integración centroamericana, iniciados por Guatemala, pu- 
dieran llevar a reclamar la reintegración de Chiapas a esa región, 
o por lo menos del Soconusco, que tenía una relación más cer- 
cana con Guatemala que con México. 

Las negociaciones que fijaron la frontera entre México y 
Guatemala se llevaron a cabo en Washington y culminaron con 
la firma de una convención en 1882, en la que México aceptó 
el arbitraje de Estados Unidos para dirimir cualquier contro- 
versia sobre los límites. El presidente de Guatemala, Justo Ru- 
fino Barrios, se trasladó a Washington para concluir el acuerdo. 
La parte mexicana quedó en manos de Matías Romero, quien 
tenía conocimiento de primera mano del territorio fronterizo con 
Guatemala. 

Cuando Romero estuvo retirado de la vida pública —entre 
el periodo que sirvió como representante diplomático de Juárez, 
y luego de Díaz, en Washington—, se convirtió en productor de 
café en Chiapas. Predicó con el ejemplo para hacer de México 
un país exportador de bienes agrícolas, producidos por peque- 

ñios propietarios. Su conocimiento de la frontera, y en particular 
del Soconusco, le permitió conducir una negociación con infor- 
mación de primera mano del territorio en cuestión y de los in- 
tereses personales del dictador guatemalteco en esas tierras. 

Las relaciones con el resto de los países del Istmo fueron 
irregulares, aunque México tendió a favorecer a El Salvador y Ni- 
Caragua, cuando se sintieron amenazados por Guatemala y sus 
intentos hegemónicos sobre Centroamérica. Como canciller, Ig- 
nacio Mariscal manifestó en diversas ocasiones que nunca acep- 
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taría una integración centroamericana impuesta por la fuerza. Le 
preocupaba que ello provocara mayor intervencionismo de Es- 
tados Unidos en la región. 

Díaz y Mariscal temían que Estados Unidos pudiera apode- 
rarse de territorio centroamericano, como finalmente ocurrió en 
Panamá en 1903 cuando el presidente Theodore Roosevelt deci- 
dió construir allí el canal interoceánico y controlar el territorio 
adyacente al mismo. Con ello inició una de las tradiciones no 
escritas de la diplomacia mexicana: eliminar excusas para la pre- 
sencia de Estados Unidos en Centroamérica. Para México ha sido 
suficiente tenerlo como vecino en el norte, por lo que ha buscado 
evitarlo en el sur. México fue el último país de la región en reco- 
nocer la independencia de Panamá de Colombia, en 1904. 

Una vez resuelto el tema de la frontera con Guatemala, Mé- 
xico cooperó con Washington para solucionar conflictos entre 
los propios países centroamericanos. Entre 1906 y 1907, México 
y Estados Unidos fueron protagonistas de la mediación diplomá- 
tica conjunta en el enfrentamiento entre las repúblicas centro- 
americanas. Estados Unidos reconoció el papel de México como 
potencia regional y consideraba que se requería su participación 
para preservar la paz. Sin embargo, dicha cooperación fue de 
corta duración, debido a la creciente independencia de criterio 
de México. 

Cuando el presidente de Nicaragua, José Santos Zelaya, tuvo 
que dejar el poder a instancias de Washington en 1907, México 
trató de mediar para evitar el desembarco de soldados estaduni- 
denses y envió al cañonero General Guerrero a recoger a Santos 
Zelaya al puerto de Corinto y llevarlo a Salina Cruz. Al llegar ala 
capital mexicana, fue recibido como un héroe por Díaz, a pesal 
de la feroz oposición del embajador de Estados Unidos, Hen!) 
Lane Wilson. 

México firmó con Belice un tratado de fronteras en 1883. En 
un acto de pragmatismo, Mariscal reconoció el territorio QUÉ 
Gran Bretaña se había adjudicado con base en el derecho de con” 
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uista Itó así 
q ; a evitó así una posible expansión en un territorio poco 
exp ora O en una región selvática. Sin embargo, dejó sentado el 
principio de su legítimo derecho sobre Belice, que nunca ejerció 


Cuba 


Porfirio Díaz llegó a soñar con la anexión de Cuba a México 
como una solución para evitar la guerra entre España y Estados 
Unidos y recuperar la llave del Caribe. En 1894, José Martí vi- 
sitó México y pidió el apoyo personal del presidente Díaz para 
su causa. Consciente de los peligros implícitos de oponerse a 
Estados Unidos, la Cancillería mexicana dejó correr la versión 
de una Cuba mexicana, que se vio reflejada en diversos diarios 
de la época tanto en la ciudad de México como en Nueva York. 
Sin embargo, Washington ya había decidido que Cuba sería 
independiente o anexada a Estados Unidos. Una solución inter- 
media se dio al término de la guerra hispano-americana con la 
firma de los tratados de París —en 1898—, que determinaron 
la anexión de Puerto Rico y las Filipinas a Estados Unidos y el 
establecimiento de un gobierno militar transitorio en Cuba. 
En 1902 se otorgó la independencia a Cuba con la enmien- 
da Platt —como anexo a la nueva Constitución—, que concedió 
aEstados Unidos el derecho de intervenir para “preservar la in- 
dependencia de Cuba”. México reconoció la restringida inde- 
pendencia de Cuba y de inmediato estableció relaciones diplo- 
máticas en atención a la estrecha relación que tenía con la isla. 


LAS RELACIONES CON AMÉRICA DEL SUR 


" e : establecieron 
Si bien durante el porfiriato por primera vez da edelas na 
h E 
relaciones diplomáticas regulares con la mayor a A 
ma O 
ciones sudamericanas, Díaz miró a Europa com d 
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lograr un equilibrio, dada la influencia de Estados Unidos. El 
esquema hispanoamericano de Lucas Alamán quedó enterrado 
con el proyecto conservador y los propios países de América del 
Sur entraron en conflictos territoriales que impidieron una uni- 
dad entre ellos. 

Entre 1879 y 1883 se libró la Guerra del Pacífico, que en- 
frentó a Chile con Perú y Bolivia. Chile se quedó con la totalidad 
del litoral boliviano, el desierto de Atacama y los ricos yacimien- 
tos de guano y salitre de las costas frente a Antofagasta, Iquique 
y Arica, lo que incluyó parte de la costa peruana. Después, entre 
1899 y 1903, Brasil y Bolivia se disputaron la rica zona cauchera 
del Acre. Finalmente, en 1903, pasó a Brasil, por el Tratado de 
Petrópolis, al cederle Bolivia 191 000 kilómetros cuadrados. 

La inestabilidad política de Argentina, Brasil y Chile y la 
ausencia de comercio y líneas de comunicación marítima direc- 
ta con estos países dificultaron también el desarrollo del vínculo 
con México. No obstante, la solidaridad cultural con España, en 
especial a partir de que dejó de ser potencia colonial en el con- 
tinente americano, despertó una corriente hispanista que se ex- 
presó en los escritos del uruguayo José Enrique Rodó —sobre 
todo en su famoso libro Ariel—, que se convirtió en una crítica 
al avance de la cultura estadunidense representada por el mate- 
rialista Calibán —personaje de la conocida obra de Shakespeare 


La tempestad—, quien antagonizaba con Ariel, símbolo del idea- 
lismo y la espiritualidad. 


La iniciativa regional 


De octubre de 1901 a enero de 1902 se celebró en la ciudad de 
MIBNICO la Segunda Conferencia Internacional Americana, con 
la participación de representantes de este continente. Duranté 
'a Misima se adoptaron tres instrumentos en materia E arbitra” 
Je: el primero reconocía los principios consignados en las con” 
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venciones de La Haya (a las que sólo México y Estados Unidos 
habían concurrido del continente americano) como parte del 
Derecho Público Internacional Americano, el segundo aceptaba 
el arbitraje para reclamaciones pecuniarias, y el tercero estable- 
cía el arbitraje internacional obligatorio para disputas entre paí- 
ses del continente. 

La Conferencia reorganizó la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas, con sede en Washington. Dados los re- 
ducidos vínculos entre las naciones latinoamericanas, la celebra- 
ción de la Conferencia representó un acercamiento entre los 
países del continente y, por supuesto, un avance en la codifica- 
ción del derecho internacional. Además, la participación multi- 
lateral constituyó un freno al afán estadunidense previo de ser el 
árbitro de las disputas entre naciones del continente. 


LA RECONSTRUCCIÓN DE LAS RELACIONES CON EUROPA 


Los nuevos estados de Italia y Alemania fueron los primeros en 
Europa que formalizaron las relaciones diplomáticas con Mé- 
xico, previo al inicio del gobierno de Díaz. Con Alemania se al- 
canzó un intercambio comercial significativo, gracias a una pe- 
queña pero industriosa migración alemana a México durante el 
Porfiriato. 

Los intentos de la tradición castrense prusiana por influiren 
la formación de las fuerzas armadas mexicanas fracasaron, a di- 
ferencia de lo sucedido en muchos otros países de América del 
Sur. Cuando el ejército francés salió huyendo, el gobierno de 
Juárez se apropió del armamento que dejó atrás. Así, el reabas- 
ecimiento de armas de México quedó ligado, por ironía de la 
historia, a la industria militar francesa. Sin embargo, cuando 
Bernardo Reyes fue exiliado en Alemania para estudiar sus téc- 
hicas militares, logró que para las fiestas del Centenario el ejér- 


Cito mexicano estrenara cascos prusianos. 
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En 1880 se firmó un tratado con Alemania en el que Méxi- 
co obtuvo el reconocimiento de principios que deseaba hacer 
universales, como la no intervención de agentes diplomáticos 
a favor de empresas o individuos extranjeros y la no responsa- 
bilidad del país en caso de daños derivados de insurrecciones 
civiles. 

En 1880, un año después de que se instauraran con Bél- 
gica y Portugal, se restablecieron las relaciones diplomáticas 
con Francia. Con el fracaso de la aventura imperial de Napoleón !Il, 
Francia perdió influencia política en México; no obstante, ganó 
enorme presencia en el terreno cultural durante el porfiriato. En 
México, durante el fin del siglo xix y el principio del xx, en casi 
todo lo relacionado con las artes, la ciencia, la filosofía —y hasta 
la moda— , se advierte la influencia francesa. El afrancesamiento 
de la cultura mexicana tuvo tres pilares: la inmigración, el co- 
mercio y las finanzas. 

Los emigrantes franceses destacaron en la industria textil y 
sus ramas asociadas, pero sobre todo en el pequeño y gran co- 
mercio a lo largo y ancho de la república mexicana. También 
tuvieron un papel destacado en la fundación y capitalización de 
las primeras instituciones financieras. La más importante fue el 
Banco Nacional de México. Desde allí se apuntalaron emblemá- 
ticas empresas comerciales que sobreviven hasta la fecha como 
El Palacio de Hierro y el Puerto de Liverpool, también creadas 
por franceses. 

Hasta 1884 fue posible restablecer las relaciones diplomáti- 
cas con Gran Bretaña, ya que México se mantuvo firme en la 
aplicación de la doctrina Juárez y se esperó a que Londres diera 
el primer paso como país que deseaba acceso al mercado mexi- 
cano y a recuperar el capital prestado. El gobierno británico, con 
su tradicional pragmatismo, estaba dispuesto a renunciar a la 
protección diplomática de los créditos siempre y cuando México 

se entendiera con los acreedores ingleses, organizados ya en tl 
Comité Mexicano de Tenedores de Bonos. La deuda mexicana 
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en Londres sumaba 15 millones de libras: 10 millones de capital 
y 5 millones de intereses, que venían arrastrándose desde el en- 
deudamiento contraído en 1824 y 1825. Al llegar a un acuerdo 
sobre el tema, México adquirió respetabilidad en los centros fi- 
nancieros europeos por su solidez financiera y su estabilidad 
política. 

En 1882, cuando México firmó un acuerdo comercial con 
Estados Unidos, los británicos empezaron a apresurar el asun- 
to, pues vieron que pronto México sería el primer país en Amé- 
rica Latina en el que la inversión estadunidense superara a la 
británica. En 1883, el secretario de Relaciones Exteriores, Igna- 
cio Mariscal, se trasladó a Londres para iniciar la negociación, 
aunque se negó a tratar el tema de las reclamaciones de los 
ciudadanos de ambos países. Como las dos partes tenían prisa 
por reanudar las relaciones, los británicos por la competencia 
de la “conquista pacífica” de los estadunidenses y los mexicanos 
porque justamente buscaban un contrapeso a la misma, la ne- 
gociación sobre reclamaciones quedó para después. En 1884 se 
reanudaron las relaciones diplomáticas entre los dos países y 
México otorgó la cláusula de la nación más favorecida a Gran 
Bretaña en materia comercial. 

Las reclamaciones se empezaron a analizar en México a 
partir de 1886, cuando se completaron los expedientes. Enton- 
ces Mariscal, para compensar, incluyó las reclamaciones de los 
yucatecos perjudicados por las acciones de las autoridades bri- 
tánicas en Belice, con lo cual logró darle muerte burocrática al 
tema. 

El último país europeo en restablecer relaciones diplomáti- 
Cas con México fue Austria-Hungría, en 1901. Gracias a la ges- 
tión del príncipe Khevenhúller —un aristócrata austriaco que 
había acompañado a Maximiliano en México—, Se So 
Una capilla en el Cerro de las Campanas. El engracia Pe a 
co José decidió dar vuelta a la página y conservar lo que pe pe 
haber quedado de la breve pero significativa presencia Cul 
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austriaca en México. Recibió como representante de México en 
Viena a José de Teresa y Miranda, concuño del presidente Díaz. 


EL INICIO DE LAS RELACIONES CON ASIA 
Japón 


El caso de Japón refleja la clara estrategia de diversificar las re- 
laciones exteriores de México y el fallido intento de impulsar 
una emigración industriosa, a fin de propiciar un desarrollo agrí- 
cola para la exportación a partir de pequeños propietarios. Las 
colonias japonesas en territorio mexicano nunca alcanzaron una 
masa crítica para atraer una inmigración importante. 

En 1888 se firmó en Washington el tratado para el estableci- 
miento de relaciones diplomáticas entre México y Japón. En el 
tratado se incluyó la cláusula de la nación más favorecida para los 
aspectos comerciales. En otra, sin precedente, se hizo explícita la 
igualdad de nacionales y extranjeros frente a la ley México fue el 
primer país en darle condiciones de igualdad a Japón, lo que 
hasta entonces no le habían concedido las potencias occidentales. 
El antecedente trajo como resultado un trato preferencial para las 
relaciones bilaterales, ya que los japoneses aún hoy lo recuerdan, 
pues fue la base para exigir la misma condición a otros países. 

Las relaciones políticas con Japón tampoco cobraron la impor- 
tancia estratégica que Porfirio Díaz ambicionó, entre otras razones, 
porque no se pudo convertir el ferrocarril a lo largo del istmo de 
Tehuantepec en un puente para el comercio entre Europa y Asia. 
Las cifras de comercio con Japón fueron tan insignificantes que 
nunca se desarrolló transporte marítimo directo con Asia, lo cual 
tampoco ayudó a mantener constante la migración, que optó por 
destinos más atractivos en el propio continente americano. 

Washington vio con gran recelo el acercamiento deliberado 
de México a Japón. Desde el triunfo de Japón sobre Rusia en 
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1905, Estados Unidos empezó a preocuparse por la presencia 
naval japonesa en el Pacífico. Por ello, la ne gativa mexicana —en 
1907—a renovar la autorización a la marina estadunidense para 
el uso de Bahía Magdalena de manera indefinida, despertó sospe- 
chas de que se fraguaba una alianza secreta de México con Japón. 


China 


En diciembre de 1899 se firmó con China un Tratado de Armis- 
tad, Comercio y Navegación. El documento formalizaba las re- 
laciones entre los dos países y permitía el establecimiento de 
representaciones diplomáticas y consulares por las que venía 
presionando la Compañía Mexicana de Navegación del Pacífi- 
co, la cual transportaba trabajadores chinos a México para labo- 
res relacionadas con la construcción de los ferrocarriles. Dicha 
empresa también estaba involucrada en la transportación de la 
plata mexicana al Asia, una vieja práctica que se originaba en 
la Nao de China de tiempos de la Colonia. 

A diferencia de Japón, el firmado con China era igual a los 
tratados suscritos con las potencias extranjeras. Adjudicaba a 
México los derechos de extraterritorialidad que ejercían los de- 
más países, mismos que provocaron, entre 1898 y 1901, una 
serle de agresiones xenófobas en China conocidas como la “Re- 
belión de los Bóxer”. Los trabajadores chinos que inmigraron a 
México fueron empleados en su mayoría en la construcción de 
ferrocarriles y sujetos de la discriminación racial. 


LAS DIFICULTADES CON ESTADOS UNIDOS 
Mucho se ha especulado acerca de si la pérdida del poder de 


Porfirio Díaz fue obra de Estados Unidos. Francisco Bulnes con- 
Sideró que a Díaz le costó la Presidencia sus coqueteos con Ja- 
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pón y la historiadora Bárbara Tuchman hizo grandes conjeturas 
para sustentar ese supuesto con opiniones de la prensa estadu. 
nidense que recibieron gran atención de la cadena de periódicos 
Hearst. Es verdad, además, que a Washington le irritaron las mues- 
tras de independencia del gobierno mexicano en materia de po- 
lítica exterior, particularmente en el caso de Centroamérica. Es- 
tos eran los intereses más inmediatos de Estados Unidos que no 
coincidieron con la visión de México. 

Los opositores al gobierno de Díaz se refugiaron en Estados 
Unidos: desde los hermanos Flores Magón hasta Francisco 1. 
Madero. Las armas para iniciar la lucha contra el gobierno de 
Díaz llegaron del norte. Sin embargo, fue el propio Porfirio Díaz 
quien confundió a la opinión pública de ambos países cuando, 
durante la entrevista que le concedió al periodista James Creel- 
man en 1808, afirmó: “México está listo para la democracia”. 

En octubre de 1909 se llevó a cabo la primera entrevista 
entre dos presidentes de México y Estados Unidos cuando Díaz 
se reunió con William Taft en Ciudad Juárez y El Paso. En ella, 
Díaz negó la reiterada solicitud para continuar el abastecimiento 
de la marina estadunidense en Bahía Magdalena, lo que sin duda 
causó irritación al Estado Mayor de Taft. 

La creciente oposición a Díaz —que se hizo evidente duran- 
te las elecciones presidenciales de 1910— fue producto de un 
legítimo descontento interno que cristalizó durante la campaña 
para la Presidencia de Francisco 1. Madero. El viejo y cansado 
dictador tomó la decisión de abandonar el poder, al ver que 
aumentaba la oposición interna y no contaba con la simpatía de 
Washington, que dejaba pasar las armas por la frontera sin poner 
ningún obstáculo. En 1911, Porfirio Díaz se embarcó con desti- 
no a Europa y nunca regresó a México. Sus restos descansan eN 
París, donde vivió con decoro hasta su muerte en 1915. 

La prolongada pax porfiriana constituyó el primer periodo 
de la historia de México en el que el país tuvo crecimiento eco- 
nómico y pudo ejercer una política exterior para promover SUu5 
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intereses en el mundo. También fue la primera ocasión en que el 
mundo externo dejó de ser una amenaza para la supervivencia 
de la nación y se convirtió en una oportunidad para contribuir 
al desarrollo económico mediante la inversión, la tecnología y la 
migración de extranjeros a México. 


La diplomacia porfiriana sacó a México del aislamiento para 
colocarlo en una vitrina internacional como una más de las “na- 
ciones civilizadas” con motivo de las fiestas del Centenario del 
inicio de la Independencia en 1910. El primer gobierno de Díaz, 
aislado de las potencias europeas, luchó por obtener el recono- 
cimiento diplomático de Washington. El último alcanzó no sólo 
el reconocimiento universal de la paz y el progreso logrado, sino 
que además tuvo un delicado manejo de los equilibrios entre las 


potencias, lo que le permitió a México obtener un margen de 
autonomía sin precedente. 
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5 
LA REVOLUCIÓN MEXICANA 
Y LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL, 1911-1920 


en el asesinato del presidente Francisco 1. Madero se inició la 
etapa de la lucha armada de la Revolución mexicana, en la que 
distintos grupos buscaron el reconocimiento como gobierno legítimo. 
México se convirtió en terreno movedizo, en el que buscaron ejercer 
su influencia los países que deseaban proteger el acceso privilegiado 
de sus nacionales al petróleo y demás recursos naturales. Esta in- 
tervención extranjera generó en el país una reacción nacionalista. 
En medio de la Guerra Mundial, México adquirió un valor estraté- 
gico como vecino de Estados Unidos y adoptó una nueva constitución 
en 1917 que afectó poderosos intereses extranjeros, acostumbrados 
a una situación de privilegio durante el antiguo régimen. Para de- 
fender su proyecto de nacionalismo económico y reforma social, el 
presidente Venustiano Carranza convirtió en doctrina de política 
exterior la igualdad soberana de los Estados, la no intervención en 
asuntos internos y la igualdad de nacionales y extranjeros ante la 
ley. Con la intención de darle a estos principios un valor universal, 
la diplomacia de la Revolución mexicana inició una activa difusión 
de la Doctrina Carranza en América Latina. La participación de 
Estados Unidos en la Guerra Mundial fue determinante para el 
triunfo de los Aliados, lo cual permitió al presidente Woodrow Wilson 
imponer un nuevo orden político en el mundo a partir de los acuer- 
dos de la Conferencia de París en 1919. Como consecuencia de la di- 
plomacia instaurada por Wilson, los intereses económicos de Estados 
Unidos que presionaban por una mayor injerencia en México tuvie- 


'On que moderar sus ambiciones. 
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EL INICIO DEL SIGLO AMERICANO 


El siglo xx hizo realidad la predicción de Alexis de Tocqueville de 
que Estados Unidos y Rusia serían las dos grandes potencias del 
futuro del mundo. China, por su parte —que comenzó su revo- 
lución nacionalista apenas en 1911 bajo el liderazgo de Sun Yat- 
sen—, recorrió un prolongado camino de reconstrucción a lo lar- 
go de todo el siglo. Si bien Rusia contaba con la mayor población 
y extensión territorial, Estados Unidos tenía ya, en la primera dé- 
cada del siglo, una participación en la producción de hierro, acero 
y manufacturas, así como en el consumo de energía, más grande 
que cualquier otro país. También era el mayor productor de pe- 
tróleo y carbón y, para 1914, contaba con la más extensa red fe- 
rroviaria, el mayor rendimiento agrícola y las empresas industria- 
les más eficientes. Su renta nacional triplicaba la de Alemania o 
Gran Bretaña y su per cápita superaba al de Gran Bretaña en 35% 
y duplicaba el de Alemania. No obstante, Londres seguía siendo 
considerada la capital del poder mundial por serlo del vasto Im- 
perio Británico y era todavía el centro de las finanzas mundiales. 
Sin embargo, todos los indicadores apuntaban ya a que empezaba 
el fin de cuatro siglos de dominio europeo sobre el mundo. 
La crisis financiera de 1907 —que se inició en Nueva York— 
no sólo tuvo repercusiones inmediatas en las bolsas de Londres y 
Hamburgo, sino que, además, redujo de manera considerable las 
exportaciones de cobre y plata de México y sacudió su sistema 
financiero. A pesar del éxito del porfiriato en diversificar el co- 
mercio y las fuentes de inversión, la economía mexicana estaba ya 
estrechamente ligada a la de Estados Unidos en sus altas y bajas. 


La rivalidad anglo-alemana 


ren. a . 


A partir de 1911, no sólo Estados Unidos, sino también Alema- 


nia superaron la producción industrial de Gran Bretaña, lo qué 
| 
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inició una rivalidad comercial y militar entre ambas potencias eu- 
ropeas, que buscaban afirmar su poderío a nivel mundial. Gran 
Bretaña seguía siendo formalmente la primera potencia mun- 
dial gracias a su fuerza naval, que le permitía ser cabeza de un 
formidable imperio de más de 33 millones de kilómetros cuadra- 
dos, en el que habitaba una cuarta parte de la población mun- 
dial. Sin embargo, se había extendido demasiado en sus com- 
promisos internacionales al grado que Joseph Chamberlain, jefe 
del Almirantazgo británico, se refería al poderío imperial como 
el de un “titán cansado”. 

Desde 1898 el almirante Alfred von Tirpitz aconsejó al káiser 
Guillermo 11 de Alemania construir una gran armada para alcan- 
zar la dimensión de una potencia mundial. La carrera armamen- 
tista en Europa se aceleró cuando Berlín duplicó su presupuesto 
militar entre 1910 y 1914. A pesar de la presión que significó el 
armamentismo alemán, Gran Bretaña se propuso mantener una 
armada superior a la combinación de las dos mayores que le 
seguían en tamaño para poder, de manera simultánea, defender 
la India y preservar el equilibrio europeo. Los intentos por ne- 
gociar límites a la producción de armamento fueron inútiles a 
partir de 1906, cuando Alemania empezó a soñar con un siglo 
alemán a raíz de la destacada situación que ocupó en el equili- 
brio de poder en Europa continental por la derrota rusa frente a 

Japón en 1905. 

En 1911 el káiser Guillermo II envió un buque de la armada 
alemana a Marruecos para contener la influencia francesa y dar- 
le un espacio a su país en la costa atlántica de África. La presen- 
cia del Panther en Agadir desató una crisis política que desafió la 
Posición de Francia y, sobre todo, de Gran Bretaña. Durante unas 
semanas hubo temor de que se desatara una guerra entre las po- 
tencias. Como consecuencia del enfrentamiento Winston Chur- 
chill fue nombrado jefe del Almirantazgo. Una de sus primeras 
Propuestas fue utilizar petróleo para que la armada bAearica pu- 
diera mantener la delantera en la carrera armamentista COn Ale- 
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mania. En el Parlamento británico había gran oposición a sust. 
tuir el carbón de Gales por un combustible importado de regiones 
lejanas como Persia o México. Sin embargo, Churchill estaba 
convencido de la ventaja estratégica que este hidrocarburo daba 
a los barcos: mayor velocidad, un uso más eficiente de los recur. 
sos humanos y la posibilidad de reabastecimiento en el mar. A 
pesar del enorme costo que significó, persuadió a los políticos 
de iniciar el cambio. 

A partir de entonces, el petróleo se convirtió en estratégico 
y sus usos habrían de multiplicarse como fuente de energía en la 
industria y en las comunicaciones. La era del motor de combus- 
tión interna, impulsado por este hidrocarburo, había transfor- 
mado ya la forma de vida y de hacer la guerra en el mundo en- 
tero. Estados Unidos era el mayor productor de petróleo seguido 
por Rusia y México. Los tres países, cada uno en su dimensión, 
comenzaron a desempeñar un papel más importante en el esce- 
nario mundial durante la siguiente década. 


EL TRIUNFO Y LA CAÍDA DE MADERO 


En junio de 1910, en plena campaña a la Presidencia de la Re- 
pública, Francisco 1. Madero fue hecho prisionero en Monterrey 
por el gobierno de Porfirio Díaz. En septiembre se celebraron las 
fastuosas conmemoraciones del Centenario de la Independencia 
de México con la presencia de 36 misiones diplomáticas extran- 
jeras. En octubre, después de escapar de la cárcel, Madero huyó 
a San Antonio, Texas. En noviembre fueron declarados reelectos 
en la Presidencia y Vicepresidencia Porfirio Díaz y Ramón Co- 
rral, respectivamente. 

En marzo de 1911, una serie de levantamientos armados en 
México llevaron al presidente estadunidense William Taft a en- 
viar 20 000 soldados a la frontera común. El gobierno de Estados 
Unidos consideraba que, como el ejército mexicano sólo conta- 
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ba con 14 000 hombres y la población en general simpatizaba 
con el movimiento revolucionario, podía producirse una revuel- 
ta que afectara los intereses estadunidenses. El presidente Díaz 
procedió a hacer un cambio de gabinete en el que nombró can- 
ciller a Francisco León de la Barra, hasta ese momento embaja- 
dor en Washington. 

Ante la falta de una declaración del presidente Taft que jus- 
tificara el envío de tropas a la frontera, circuló en Estados Unidos 
el rumor sobre la supuesta presencia militar japonesa en Baja 
California. Los servicios de inteligencia alemanes lo magnifica- 
ron y la prensa alarmista de Estados Unidos se dio vuelo en pro- 
pagar la supuesta conspiración. México era ya motivo de rivali- 
dad entre las grandes potencias. 


Los Acuerdos de Ciudad Juárez 


Para acabar con la rebelión que empezaba a surgir en diversas 
regiones, Porfirio Díaz renunció a la Presidencia y Francisco 1. Ma- 
dero, al cargo de presidente electo. Aunque no había unidad de 
Propósito entre quienes se habían levantado en armas, ni Madero 
'enía la capacidad de controlar a los demás opositores, firmó los 
Acuerdos de Ciudad Juárez el 21 de mayo de 1911. Como resul- 
tado, asumió la Presidencia interina de la República Francisco 
n de la Barra para convocar nuevas elecciones generales. 
Cuando Madero accedió al poder, tras haber ganado la elec- 
ción, disolvió las fuerzas revolucionarias que lo habían apoyado y 
dejó intacta la estructura militar que sostuvo al porfiriato. Los in- 
'Egrantes de los movimientos populares se sintieron defraudados 
Se iniciaron invasiones de tierras en Morelos y Yucatán, así como 
huelgas en fábricas y minas. Pronto se creó la Comisión Consultiva 
Indemnizaciones para examinar las demandas presentadas por 
nacionales y extranjeros. Para agosto de 1911, se habían contabili- 
zado 1 004 casos por un total de 10 millones de pesos. 


I50 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


Madero aceptó la responsabilidad por los daños que los ex- 
tranjeros habían sufrido durante la revuelta, con el propósito de 
ganar aceptación internacional. Sin embargo, tuvo dificultades 
para mantener el orden en la zona fronteriza. Por un lado, el 
general Bernardo Reyes conspiraba contra él desde Texas, y por 
otro, Emilio Vázquez Gómez, su antiguo aliado, encabezaba una 
rebelión en su contra y se surtía de armas en Estados Unidos. 
Madero insistió ante el gobierno estadunidense en que mantu- 
viera vigentes las leyes de neutralidad, para impedir el abasteci- 
miento de armas a los rebeldes. En enero de 1912, la sublevación 
de la guarnición federal en Ciudad Juárez motivó una concen- 
tración de fuerzas militares en El Paso para prevenir el posible 
contagio de la violencia a Estados Unidos. 

Durante los primeros meses de 1912 se hizo evidente la an- 
tipatía que el embajador de Estados Unidos, Henry Lane Wilson, 
sentía hacia Madero. A pesar de haberlo considerado inicialmen- 
te “amigo” de los intereses de Estados Unidos, pronto cambió de 
parecer y manifestó su desdén por el nuevo presidente mexica- 
no. Lo acusaba de ser incapaz de mantener el orden en el país. 
En marzo, el embajador logró que el Departamento de Estado 
ordenara la salida de los ciudadanos estadunidenses de Chihua- 
hua, Durango, Coahuila, Morelos, Guerrero, Sinaloa, y de parte 
de Puebla y Veracruz y se erigió en defensor de los derechos de 
los demás extranjeros establecidos en México. Sólo los represen- 
tantes de España y Alemania manifestaron su confianza en el 
gobierno de Madero. 
| En un principio, el secretario de Estado, Philander Knox, con- 

sideró exagerada la reacción del embajador en México y le acon- 
pd ES el el ro 
el país vecino envió buqu d a st 
tica común que seguía A Lo a puertos mexicanos, prác” 
iniciaba una revuelta. La a le de O o e 
Veracruz durante la be a IAB IenSE se presentó 6% 

e la rebelión de Félix Díaz, en octubre de 1912: 
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para mostrar la grave preocupación que había en Washington por 
la falta de control político de Madero. El embajador de México en 
Estados Unidos, Manuel Calero, logró una entrevista con el presi- 
dente Taft para manifestarle su inconformidad por la presencia de 
los buques, que sólo contribuía a atizar el fuego de la explosiva 
situación. 

Alos desplantes del poder militar de Estados Unidos se sumó 
un golpe del Congreso de ese país al gobierno de Madero. El se- 
nador por Nuevo México, Albert B. Fall, inició unas audiencias 
sobre México en las que se destacó la anarquía que imperaba en 
el país. Se le atribuyó al propio senador el intento de unificar las 
facciones rebeldes de Pascual Orozco y Emilio Vázquez Gómez 
para derrocar a Madero por su inconformidad con el impuesto de 
20 centavos por tonelada de petróleo extraído del subsuelo que 
había impuesto el presidente mexicano. Con posterioridad, Fall 
acabó en la cárcel por recibir un cohecho de Edward L. Doheny 
en el escándalo conocido como del Teapot Dome, relacionado 
con la administración de reservas petroleras en Estados Unidos. 
Desde principios de siglo, Doheny venía extrayendo petróleo en 
Tampico y, por lo tanto, es posible que estuviera detrás de Fall. El 
embajador Henry Lane Wilson pronto solicitó acabar con la acti- 
tud hostil hacia las empresas estadunidenses y la suspensión del 
impuesto “confiscatorio” sobre las petroleras. 


El Pacto de la Embajada 


Las rebeliones del general Bernardo Reyes y del coronel Félix 
Díaz, sobrino del don Porfirio, fracasaron en 1911 y 1912, res- 
Pectivamente. Al iniciarse 1913, aunque ambos estaban presos 
—Reyes en Santiago Tlatelolco y Díaz en la penitenciaría de la 
ciudad de México— siguieron conspirando contra el gobierno 
de Madero y lograron que un grupo de sublevados los liberara 
y se apoderara de Palacio Nacional el 9 de febrero de 1913, con 
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lo que dio comienzo la Decena Trágica. Madero nombró Es de 
la plaza al general Victoriano Huerta, pero éste lo tralcionó y se 
alió con los rebeldes. l 

El presidente Taft había decidido dejar la política hacia Mé- 
xico en manos de su sucesor, que tomaría posesión a partir de 
marzo. Sin embargo, el embajador Henry Lane Wilson —sin 
ninguna relación con su homónimo que pronto sería presiden- 
te— promovió la conspiración de los enemigos de Madero. Des- 
de la embajada estadunidense se tramó el golpe de Estado del 
antiguo ejército porfirista. Durante los diez días que transcurrie- 
ron entre la caída y el asesinato del presidente Francisco 1. Ma- 
dero y su vicepresidente, José María Pino Suárez, el embajador 
de Estados Unidos tomó parte activa en la política interna de 
México. En palabras del representante de Cuba, Manuel Már- 
quez Sterling, se convirtió en “foco de conspiración”. Las gestio- 
nes del diplomático cubano para salvar la vida de los mandata- 
rios y llevarlos al exilio en La Habana fueron inútiles. 

A la muerte de Madero, el general Huerta asumió, de mane- 
ra ilegítima, la Presidencia. Buscó la militarización de la socie- 
dad y estableció una alianza con los intereses extranjeros, que 
vieron en el dictador la vuelta a la estabilidad. El presidente Taft 
y el Departamento de Estado nunca desaprobaron oficialmente 
la conducta de su embajador, aunque Henry Lane Wilson haya 
actuado la mayoría de las veces bajo su propia responsabilidad. 


LA DICTADURA DE VICTORIANO HUERTA 


Los inversionistas extranjeros dieron la bienvenida a Huerta y cri- 
as la decisión del gobierno de Estados Unidos de no otor- 
garle el reconocimiento inmediato, tan pronto el dictador tomó 


el control de la mayor parte del territorio 
que Huerta daría fin a las huel 


que se habían desatado. 


de México. Pensaron 
gas y a las rebeliones campesinas 
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Para los extranjeros era fundamental mantener la estructura 
de la tenencia de la tierra bajo el régimen de las haciendas y el 
levantamiento campesino de Emiliano Zapata la estaba amena- 
zando. Pero no sólo en Morelos había propietarios españoles y 
británicos que pedían la protección de sus gobiernos. También 
estaban los productores alemanes de café en Chiapas y otros 
extranjeros, como los algodoneros de La Laguna, que veían ame- 
nazados sus derechos de propiedad si se extendía el movimiento 
zapatista. La comunidad internacional, en general, celebró la lle- 
gada de Huerta y la considero como el regreso del antiguo régi- 
men, del cual había recibido un trato privilegiado. 


Gran Bretaña reconoce a Huerta 


El gobierno de Gran Bretaña, presionado por los intereses de 
Weetman Pearson —cuya empresa producía 60% del petró- 
leo en México—, fue el primero en otorgar el reconocimiento 
a Huerta en mayo de 1913. Sir Lionel Carden, amigo personal 
de Pearson, presentó credenciales diplomáticas ante Huerta. La 
inversión británica en México —si se incluía la proveniente de 
Canadá, que todavía formaba parte del Imperio británico—com- 
petía en monto con la estadunidense por el primer lugar, según 
la contabilidad que se aplicara. Los británicos tenían inversiones 
en ferrocarriles, empresas petroleras, de electricidad, de tranvías, 
mineras, agrícolas y en la banca. Londres dio por buena la ex- 
Plicación de Huerta sobre la muerte de Madero y desestimó 
el levantamiento del gobernador maderista de Coahuila, Venus- 
tiano Carranza, quien mediante el Plan de Guadalupe del 26 de 
marzo de 1913 se comprometió a restaurar la constitucionali- 
dad en el país. También ignoró al enviado de Carranza en Lon- 
dres, José Vasconcelos, acreditado cerca del gobierno británico. 
Al advertir la renuencia de Woodrow Wilson a reconocer a Huer- 
la, Londres argumentó a favor de hacerlo y Madrid promovió 
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una gestión conjunta de los europeos ante la Casa Blanca tam. 
bién a favor del reconocimiento. 

En junio de 1913 la armada británica adoptó oficialmente e] 
petróleo como combustible en lugar del carbón y la compañía 
petrolera mexicana constituida con capital británico, El Águila, 
se convirtió en su abastecedora. Entre 1911 y 1913, la produc- 
ción de petróleo.mexicana se duplicó, pasando de 12.5 millones 
de barriles anuales a 25.6 millones de barriles. Bajo el liderazgo 
de Churchill, Gran Bretaña empezó a prepararse para un ataque 
alemán como si éste fuera a ocurrir al día siguiente. Los diversos 
intentos de Pearson por vender acciones de El Águila a inversio- 
nistas estadunidenses fueron frenados por el gobierno británico, 
que tampoco estuvo dispuesto a comprarle acciones. Durante la 
guerra, Pearson se vio forzado a probar su patriotismo, pues 
tuvo que cargar con todo el riesgo de la inversión, lo cual segu- 
ramente le valió para recibir el título de Vizconde Cowdray. 

Al reconocimiento británico al gobierno de Victoriano Huer- 
ta, siguieron los de Alemania, Francia y España. Madrid final- 
mente hizo caso a la insistente solicitud de su ministro, Bernardo 
de Cólogan y Cólogan, quien había desempeñado el triste papel 
de cómplice de Henry Lane Wilson apenas hacía unos meses: en 
nombre de los representantes de Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Alemania, Francia y del propio, había pedido al presidente Ma- 
dero la renuncia, con el argumento de que era la única manera de 
poner orden y evitar el desembarco de tropas estadunidenses. 
Cuando el rey Alfonso XIII envió una carta de felicitación a Huer- 
ta, hubo regocijo en el Casino Español, que se había convertido 
en un foco de conspiración contra el gobierno de Madero. 

Alemania empezó a escuchar con agrado el creciente tono 
antinorteamericano de Huerta conforme se iba retrasando el re- 
conocimiento de Washington. No obstante, mostró absoluta neu- 
tralidad y siguió vendiendo armas tanto a Huerta como a los cons- 
titucionalistas encabezados por Carranza, mientras le fue posible. 
Cuando Huerta ya no pudo adquirir armamento en Estados Uni- 
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dos, llegó a depender casi totalmente del abastecimiento alemán 
para sostener su gobierno. 

Con el visto bueno de los gobiernos europeos, salvo el de 
Rusia, en junio de 1913 se firmó en París un crédito que otorga- 
ron a Huerta banqueros franceses e ingleses, con la ayuda de 
Speyer and Company de Nueva York. El préstamo se redujo de 
16 millones a 6 millones de libras esterlinas gracias a la acción 
de la Junta Constitucionalista establecida en París, que aliada al 
Partido Socialista francés logró sembrar dudas sobre su perti- 
nencia. No obstante este breve respiro, en enero de 1914, el go- 
bierno de México se declaró imposibilitado para cubrir la deuda 
externa. Se-dijo que la suspensión era temporal, pero fue defini- 
tiva para el gobierno de Huerta y, por diversas causas, se prolon- 
gó por más de 30 años. Los súbditos británicos fueron los más 
agraviados, ya que tenían en sus manos casi 40 millones de li- 
bras en bonos de la deuda. 

Con la suspensión de la deuda, se esfumaron las promesas de 
Huerta de ocuparse de las reclamaciones por las pérdidas ocasio- 
nadas durante la lucha revolucionaria que tanto preocupaban a 
súbditos españoles y británicos. Incluso el gobierno chino espe- 
raba una indemnización por la espantosa masacre de entre 200 y 
300 chinos llevada a cabo en Torreón por fuerzas revolucionarias 
durante 1911. Por su parte, Japón, a diferencia de los países eu- 
IOPeos, actuó con suma cautela en sus relaciones con el gobierno 
de Huerta para no irritar a Washington. 


Estados Unidos retrasa el reconocimiento a Huerta 


En marzo de 1913, al tomar posesión de la Presidencia, Wood- 
tow Wilson estaba decidido a promover reformas internas y 
hacer a un lado la “diplomacia del dólar”, que consistía en otor- 
gat créditos para favorecer los negocios de empresas estaduni- 
denses. Así, con la influencia que le daba el dinero, el gobierno de 
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Estados Unidos supervisaba el buen manejo financiero de los 
países y, cuando lo consideraba necesario, tomaba bajo su con- 
trol las aduanas de aquellos que no cubrían puntualmente el 
pago a sus acreedores extranjeros, como fue el caso de Guatema- 
la y Honduras. El gobierno de Taft había aplicado esta “diploma- 
cia” primero en China y, luego, en América Central y el Caribe. 
El presidente Wilson, en cambio, no cedió ante la insistencia del 
embajador Henry Lane Wilson para que reconociera a Huerta, a 
fin de proteger a los ciudadanos estadunidenses y sus negocios 
en México. 

Wilson se propuso enseñar a México “a elegir buenos gober- 
nantes” y, para lograr su propósito, actuó con una mano suave y 
otra dura. Una vez que despidió al embajador Henry Lane Wil- 
son —indignado por su comportamiento en la caída de Made- 
ro—, envió a John Lind para buscar el cese de las hostilidades, 
a fin que de celebraran elecciones en México sin la participación 
de Huerta como candidato. Para apoyar dicha gestión, promovió 
la mediación diplomática del llamado grupo ABC (Argentina, 
Brasil y Chile) entre el dictador y los revolucionarios. Sin embar- 
go, también ejerció presión directa sobre el gobierno mexicano 
al convertir un incidente sin importancia en Tampico en una 
invasión al puerto de Veracruz, a partir de abril de 1914. 

Las diferencias entre Estados Unidos y Gran Bretaña respec- 
to a México pronto quedaron en un segundo plano. Cuando la 
Cancillería británica logró negociar tarifas preferenciales para el 
paso por el canal de Panamá, ante la inminencia del conflicto 
con Alemania, dejó de seguir regateando a Estados Unidos su 
preminencia en el continente americano y no insistió más en el 
reconocimiento a Huerta. Además, Pearson había llegado a un 
entendimiento con los revolucionarios para garantizar la expor- 
tación de petróleo a Gran Bretaña, que acabó por convertirse en 
un gran negocio. Sin embargo, 1914 fue el año pico en el Parla- 
mento británico por el número de interpelaciones, declaraciones 

y solicitudes de protección con respecto a México. 
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Desde el momento en que Huerta asumió el poder, Venustiano 
Carranza lo desconoció, y se comportó como un gobernante y no 
como un simple rebelde. Asumió el título de Primer Jefe del Ejér- 
cito Constitucionalista y, mediante el Plan de Guadalupe, reclamó 
el poder ejecutivo federal a la espera de celebrar elecciones gene- 
rales. En su carácter de Primer Jefe, condenó la invasión a Vera- 
cruz, a pesar de que gracias a ella se impidió la entrega de armas 
provenientes de Alemania a Huerta. Asimismo, se negó a aceptar 
la mediación del ABC, pues, como este grupo buscaba un acuerdo 
para la celebración de elecciones, la interpretó como una indebida 
intervención en asuntos internos. Carranza envió representantes a 
la conferencia que tuvo lugar en mayo de 1914 en Niagara Falls, 
Canadá, pero sólo permitió que ellos participaran en conversacio- 
nes para acelerar la salida de los estadunidenses de Veracruz. 

A Woodrow Wilson no le quedó más remedio que aceptar la 
negativa de Carranza a la mediación del ABC, ya que la única 
alternativa era una invasión a México, cuestión que no podía 
considerar ante el riesgo de un conflicto europeo. Sin embargo, 
las conferencias de Niagara Falls sirvieron para ganar tiempo y 
moderar el efecto de las audiencias en el Congreso sobre México 
organizadas por el senador Fall, que creaban un ambiente favo- 
rable a la intervención armada. Wilson quería un gobierno esta- 
ble en la frontera sur y, a su juicio, la única manera de lograrlo 
era la vía democrática, lo cual las cancillerías europeas veían 
como una ingenuidad. Wilson consideraba necesario que la de- 
mocracia fuera acompañada de una moderada reforma social. 

Mientras tenían lugar las conversaciones, las fuerzas milita- 
res constitucionalistas al mando del general Álvaro Obregón to- 
maron ventaja sobre el resto de las facciones revolucionarias. El 
23 de junio de 1914, Francisco Villa tomó la ciudad de Zacate- 
cas y, con ello, empezaron a replegarse las tropas federales. El 10 
de julio de ese año, Victoriano Huerta presentó su renuncia y se 

exiló en España. Carranza acreditó como sus representantes en 


Europa a Juan Sánchez Ázcona e Isidro Fabela. 
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LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 


En agosto de 1914 Austria-Hungría declaró la guerra a Serbia 
como consecuencia del asesinato de su heredero al trono, el ar- 
chiduque Francisco Fernando. Lo que en un principio parecía 
una guerra europea que duraría pocas semanas, pronto se con- 
virtió en el primer conflicto bélico de dimensiones mundiales, 
La confrontación entre las potencias centrales: los imperios de 
Austria-Hungría, Alemania y Turquía contra los Aliados: Gran Bre- 
taña, Francia, Rusia y, a partir de 1915, Italia y Japón, poco a poco 
involucró a todas las regiones del mundo donde se encontraban 
las colonias de los países en conflicto. 

Conforme se iban sumando más participantes, la lucha em- 
pezó a prolongarse de manera inesperada, creando una enorme 
devastación. México quedó aislado del mercado europeo y se con- 
virtió en abastecedor de petróleo y otras materias primas para 
Estados Unidos. Sin embargo, una ventaja que obtuvo México fue 
que los Aliados lo dejaron de presionar y se cuidaron de propi- 
ciar que Estados Unidos se involucrara en los problemas de su 
vecino del sur, pues lo que les interesaba era que los estadouni- 
denses vinieran en su auxilio en Europa. 

La Gran Guerra —como se le llamó hasta el advenimiento 
de una mayor, décadas después— fue un desastre tanto para los 
países europeos perdedores como para los victoriosos. Alrede- 
dor de 13 millones de personas murieron y otros tantos fueron 
heridos, mutilados o desplazados. Significó la debacle para los 
imperios que la iniciaron y la destrucción no tuvo paralelo con 
ningún otro conflicto anterior. 

El motor de combustión interna cambió la naturaleza de la 
guerra. En este conflicto, las tropas se movilizaron de una manera 
novedosa por tierra, mar y aire. En las guerras anteriores, habían 
sido trasladadas por el ferrocarril, con todas sus limitaciones logís- 
ticas. En cambio, en septiembre de 1914, los soldados franceses 
que defendieron París llegaron al campo de batalla en taxis, mos- 
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trando la importancia que iba a adquirir el transporte motorizado 
en el futuro de la contienda. Los tanques empezaron a desplazar a 
la caballería y el petróleo mexicano adquirió gran valor estratégico. 


La importancia del petróleo mexicano 


En 1916, durante su campaña de reelección, el presidente Wilson 
prometió mantener a Estados Unidos fuera de la guerra europea. 
Pensaba que sólo si Estados Unidos se mantenía al margen, podría 
negociar la paz. Sin embargo, le fue imposible sostener la neutra- 
lidad en un conflicto cuyo resultado dependía del abastecimiento 
del petróleo americano a los Aliados. 

Estados Unidos se había convertido en el primer productor 
mundial de petróleo y México, en el segundo. En 1917, el presi- 
dente Wilson se vio obligado a movilizar recursos y creó una admi- 
nistración central para satisfacer la demanda del combustible por 
parte de los Aliados. Como empezó a usar sus propios inventarios, 
tuvo que incrementar la importación del hidrocarburo de México, 
país que duplicó su producción petrolera entre 1914 y 1917. 


EL TRIUNFO DEL CONSTITUCIONALISMO 


En agosto de 1914, Carranza asumió la Presidencia provisional 
con el compromiso de celebrar elecciones tan pronto lograra 
pacificar el país. Para hacerse de recursos integró un cuerpo de 
inspectores petroleros, a fin de cobrar mayores impuestos a la 
industria de los que había propuesto Madero. Parte de la produc- 
ción petrolera en Veracruz estaba bajo el control del general re- 
belde Manuel Peláez, quien impuso un importante tributo a las 
empresas mientras pudo. El gobierno de Carranza, por su lado, 
empezó a cobrar en oro el “derecho de barra” en Tampico a las 
embarcaciones que exportaban petróleo, En 1915 se creó la Co- 
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misión Técnica del Petróleo y el gobierno comenzó a supervisar 
la industria petrolera para cobrarle impuestos. Este combustible 


era la fuente fundamental de ingresos para los constitucionalis- 
tas, ya que Francisco Villa controlaba gran parte de la Zona mi- 
nera y Salvador Alvarado, gobernador de Yucatán, lo hacía con el 
otro producto de exportación: el henequén. 

La preferencia inicial que el gobierno de Estados Unidos ha- 
bía mostrado por Francisco Villa, sobre las facciones lideradas por 
Venustiano Carranza y Emiliano Zapata, se derrumbó en octubre 
de 1915 cuando reconoció de facto al gobierno de Carranza. Lo 
mismo hicieron Alemania y Gran Bretaña en los meses siguientes, 
lo cual ayudó a consolidar el triunfo de Carranza, a pesar de que 
había nacionalizado la compañía inglesa del ferrocarril de Vera- 
cruz. El reconocimiento de Estados Unidos provocó la ira del jefe 
de la División del Norte, Francisco Villa. En noviembre de 1915 
criticó en un manifiesto al presidente Wilson e inició una serie de 
represalias contra ciudadanos de Estados Unidos. A principios de 
1916 atacó la población minera de Santa Isabel, donde fueron 
fusilados 16 estadunidenses y otros tantos mexicanos. 

En marzo de 1916, Villa atacó con 400 hombres la población 
de Columbus, en Nuevo México, acción en la que resultaron tres 
soldados muertos y siete heridos. Todavía se especula cuál fue su 
motivación para penetrar al territorio de Estados Unidos y si de 
verdad con ello buscaba provocar una invasión estadunidense a 
México. Se ha hablado de la intervención de agentes alemanes 
sin que exista comprobación. Lo cierto es que en México Opera- 
ban toda clase de espías, agentes y ciudadanos alemanes ávidos 
de distraer la atención de Estados Unidos de la guerra europea. 


La expedición Pershing 


E Pe de las fuerzas de Villa del territorio de Estados Uni- 
provocó una grave tensión bilateral durante varios meses y 
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estuvo a punto de desatar una verdadera guerra entre ambos paí- 
ses. La reacción estadunidense fue iniciar una expedición puni- 
tiva a cargo del general John J. Pershing, la cual nunca recibió 
la autorización del gobierno de Carranza. Hubo intentos de ne- 
gociación y Estados Unidos apeló a acuerdos bilaterales —vi- 
gentes entre 1882 y 1884— que habían permitido el cruce de 
la frontera a tropas del país vecino para perseguir delincuentes, 
con autorización previa del otro país. 

Los estados de Texas, Arizona y Nuevo México moviliza- 
ron a la guardia nacional. En respuesta, Carranza giró la ins- 
trucción a los comandantes mexicanos de restringir el paso de 
las tropas estadunidenses. Aunque tuvo un carácter limitado, 
la expedición al mando del general Pershing llegó a posicionar 
10 000 hombres en territorio mexicano y duró alrededor de 
10 meses. Carranza amenazó también con incendiar los pozos 
petroleros, en plena Guerra Mundial, en caso de una invasión 
general. 

Ante el riesgo de que se desatara la guerra por los incidentes 
de confrontación que se estaban dando —como el que tuvo lu- 
gar en El Carrizal, donde perdieron la vida 74 mexicanos y 12 
estadunidenses—, el gobierno mexicano se dirigió a los países 
latinoamericanos para exponerles su preocupación de que Esta- 
dos Unidos encontrara pretextos para la intervención armada en 
suelo nacional. Las cancillerías latinoamericanas respondieron 
ofreciendo su mediación. Carranza solicitó la celebración de 
conferencias para lograr el retiro de las tropas estadunidenses de 
territorio mexicano y discutir un plan de protección de la fron- 
tera. Puesto a escoger entre negociaciones directas o mediación, 
el presidente Wilson prefirió las primeras, pues quería mejorar 
Sus relaciones con América del Sur, donde el capital estaduni- 
dense estaba desplazando al británico. 

El representante de Carranza en Washington, Eliseo Arre- 
dondo, y el secretario de Estado, William Lansing, llegaron a un 
“cuerdo preliminar: el primer punto de la agenda de las confe- 
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rencias sería el retiro de las tropas y “después tratarían otros 
asuntos”. Durante los cuatro meses que duraron las conterén- 
cias en New London, Atlantic City y Filadelfia, el gobierno de 
Carranza, representado por su ideólogo Luis Cabrera, se man: 
tuvo firme y evitó tratar asuntos internos de México. Los coml- 
sionados estadunidenses insistieron en el deseo de “ayudar” a 
su vecino del sur a otorgar condiciones de seguridad a la inver- 
sión nacional y extranjera. Para ello, trataron de obtener, a cam- 
bio de la desocupación militar, un compromiso que obligara a 
México a proteger las propiedades de estadunidenses no sólo 
de ataques armados, sino de posibles “medidas confiscatorias”, 
en clara alusión a los impuestos a la producción y exportación 
de petróleo. Como Carranza rechazó todas las propuestas en 
este sentido, los comisionados estadunidenses, alarmados por 
el rumbo que estaba tomando el constituyente de Querétaro, 
recomendaron a Wilson retirar las tropas para poder tratar otras 
cuestiones. 

En Washington se calculó que para someter a México se 
requerían medio millón de soldados por un tiempo indefinido, 
un compromiso que Estados Unidos no podía contraer debido 
a la delicada situación europea. El 15 de enero de 1917 se reu- 
nieron por última vez los comisionados y acordaron el restable- 
cimiento de las relaciones diplomáticas y la conformación de 
una Comisión de Reclamaciones. De inmediato se inició el retiro 
de las tropas al mando del general Pershing, quien el año si- 
guiente encabezó al ejército estadunidense en Europa para apo- 
yar a los Aliados. 

El 5 de febrero de 1917 se aprobó la nueva Constitución en 
un México libre de invasores. Una vez celebradas las elecciones 
presidenciales, el gobierno de Estados Unidos anunció el nom- 
bramiento como embajador de Henry P Fletcher. Por su parte, 


el gobierno mexicano propuso a Ignacio Bonillas como embaja" 
dor en Washington. 
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La nueva Constitución mexicana estaba marcada por un claro 
nacionalismo que buscaba acabar con la situación de privilegio 
de la que habían gozado los extranjeros durante el porfiriato. Si 
bien tuvo como modelo la de 1857, presentó cambios significa- 
tivos que habrían de modificar la relación con el extranjero. En 
primer lugar, estableció un papel rector para el Estado en asun- 
tos económicos y sociales, que quedó plasmado en los artículos 
27 y 123, los cuales incluyeron derechos sociales sobre la pose- 
sión de la tierra y la organización laboral. En segundo, con un 
sentido nacionalista, reservó un número significativo de cargos 
alos mexicanos por nacimiento, lo que limitó el empleo profe- 
sional de los extranjeros; además, les restringió los derechos de 
propiedad en la zona costera y fronteriza. Incluso, otorgó al pre- 
sidente de la República la facultad de expulsar de inmediato y 
sin posibilidad de apelación a cualquier extranjero que actuara 
de manera contraria al interés nacional. 

Apenas tuvo conocimiento del contenido del artículo 27 
constitucional —que devolvía a la nación la propiedad del sub- 
suelo—, el gobierno de Estados Unidos protestó y trató de ob- 
tener la promesa de que las nuevas disposiciones legales no se 
aplicarían de manera retroactiva. Para apaciguar las inquietudes 
estadunidenses, la Secretaría de Relaciones Exteriores aseguró al 
embajador Fletcher que no era probable que la nueva legislación 


afectara a los intereses ya establecidos. 


El telegrama Zimmermann 


A Estados Unidos le resultó imposible quedarse fuera del con- 
flicto mundial por dos motivos principales. El primero fue la 
agresión de los submarinos alemanes a los barcos de la marina 
mercante de los Aliados y la consecuente muerte de civiles es- 
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tadunidenses. En 1915, el hundimiento de la embarcación bri- 
tánica Lusitania, con 128 estadunidenses a bordo, empezó a 
preparar el ambiente para la participación de Estados Unidos en 
la contienda. Pero la gota que derramó el vaso y convenció a la 
opinión pública estadunidense de la inevitabilidad de participar 
en la guerra, fue la invitación de Alemania a México para unir- 
se al conflicto, lo que contribuyó de manera importante a que 
el Congreso de Estados Unidos declarara la guerra a la Triple 
Alianza —encabezada por los imperios alemán, austro-húngaro 
y otomano— en enero de 1917. 

El ministro de relaciones exteriores del Imperio alemán, 
Arthur Zimmermann —a través de un histórico telegrama envia- 
do en enero de 1917—, invitó al presidente Venustiano Carran- 
za a declararle la guerra a Estados Unidos a cambio de obtener 
ayuda para recuperar los territorios perdidos en 1848. La opi- 
nión pública estadunidense se puso en contra de Alemania por 
este gesto que sintió como una traición, pues hasta ese momen- 
to Estados Unidos se había mantenido neutral. En cambio, Ale- 
mania estaba conspirando para atacarlo desde la frontera sur con 
el propósito de desmembrar su territorio. Con una coincidencia 
que no deja de llamar la atención, el 5 de febrero de 1917 Esta- 
dos Unidos rompió relaciones diplomáticas con Alemania y al 
poco tiempo entró a la guerra. 

El gobierno del presidente Wilson emprendió un reclutamien- 
to masivo de 2.8 millones de hombres, que empezaron a desem- 
barcar en Europa durante el verano de 1918. Sin embargo, Estados 
Unidos no participó como miembro de los Aliados, sino como 
asociado, ya que pretendía guardar una distancia con respecto 4 
todos los beligerantes, a fin de tener la última palabra en el proceso 
de paz. Wilson manifestó que Estados Unidos no entraba al con- 
flicto con la intención de sacar provecho de él. sino para impone! 
la paz, porque habían sido violados sus derechos de neutralidad. 

El presidente Wilson se pronunció por un nuevo orden mun- 
dial que incluía los principios de derecho internacional enuncié- 
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dos en los Catorce Puntos en enero de 1918. Woodrow Wilson 
consideraba que la misión de Estados Unidos era acabar con to- 
das las guerras mediante el establecimiento de una organización 
internacional basada en el principio de seguridad colectiva: si un 
país era atacado, la comunidad internacional buscaría la media- 
ción y, de no encontrarse una solución negociada, tendría que 
imponerla por la fuerza. 


La revolución rusa 


En 1917 no sólo comenzó la participación de Estados Unidos en 
la Primera Guerra Mundial, sino también dio fin la de Rusia en 
ese conflicto. Con ello, se perdió el frente oriental y el suminis- 
tro del petróleo ruso. El desmoronamiento del Imperio y la ab- 
dicación del Zar, en febrero, dieron paso al ascenso al poder de 
Vladimir Illich Lenin y de los bolcheviques en octubre de 1917. 
Rusia sacó de la guerra a su enorme ejército y Alemania pudo 
concentrar el frente de batalla en Francia, con vistas a invadir las 
islas británicas. 

El avance de la revolución socialista en el vasto territorio 
ruso y su intención inicial de extender su movimiento a todo el 
mundo industrializado generaron de inmediato una tensión no 
sólo dentro de los imperios centrales —que estaban en proceso 
de desintegración política—, sino también en los Aliados, que 
se encontraban extenuados por el desgaste de la guerra. La real 
y supuesta presencia de agentes bolcheviques en todo el mundo, 
para incitar a la revolución mundial, produjo una grave preo- 
cupación sobre el futuro contagio en las regiones periféricas, que 
Podían imitar la destrucción de la propiedad privada y la expul- 
sión de las inversiones extranjeras. Sin duda alguna, uno de los 
territorios fértiles para la expansión soviética parecía ser México, 
Cuna de la primera revolución social. Aunque el nacionalismo 
Mexicano tenía una factura local, impresa en la Constitución de 
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1917 antes de que Lenin llegara al poder, en Washington surgió 
el temor de que se diera una similitud entre ambos procesos re- 
volucionarios. Sin embargo, para Moscú, México no tenía im- 
portancia prioritaria, a pesar de que la fundación del Partido 
Comunista mexicano, en 1919, tuvo el apoyo inicial del agente 
soviético Manabendra Nath Roy, de origen bengalí. 


Los nuevos impuestos a la industria petrolera 


Sin posibilidad de recurrir al crédito internacional y ante la baja 
de la producción en casi todos los rubros, la base fiscal del go- 
bierno constitucionalista estuvo en la industria petrolera. Desde 
principios de 1917 se aplicó el impuesto del timbre, que acabó 
con la exención concedida por Porfirio Díaz para fomentar la 
industria petrolera. Aunque las fuerzas de Manuel Peláez ocu- 
paron campos del combustible hasta 1920, las regulaciones se 
empezaron a poner en práctica sobre la nueva producción —que 
estaba en plena expansión— con capital estadunidense. Con la 
reducción de la producción en la Unión Soviética y su salida del 
mercado internacional, México iba en ascenso. 

El decreto del 19 de febrero de 1918 estableció que las com- 
pañías petroleras debían solicitar una concesión gubernamental, 
con lo que se limitaron los títulos de propiedad que tenían de la 
época porfirista. Las empresas que no acataron el decreto se de- 
clararon en rebeldía, con el respaldo del gobierno de Estados 
Unidos, lo que obligó a Carranza a retractarse de manera parcial. 
Especificó que los terrenos en los que se hubieran hecho inver 
siones antes de la entrada en vigor de la nueva Constitución — 
1 de mayo de 1917— con el propósito de explotar el combusti- 
ble no estaban incluidos en el decreto, lo que dejó fuera de la 
controversia las propiedades más valiosas. Sin embargo, insistió 
en que las compañías debían obtener nuevos contratos para in!" 
ciar trabajos de perforación. A fin de hacer cumplir su palabra: 
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el gobierno ocupó militarmente varios campos petroleros y ce- 
rró las válvulas de los pozos recién pertorados que no habían 
recabado el permiso correspondiente. 

En los últimos meses de 1919 se otorgaron permisos provi- 
sionales de perforación, pero la presión intervencionista estadu- 
nidense no cedió. Al iniciarse la lucha por la sucesión presiden- 
cial, a principios de 1920, las compañías petroleras lograron que 
Estados Unidos enviara de nueva cuenta barcos militares a Tam- 
pico. El propósito era intimidar al gobierno mexicano, ya que 
para entonces había desaparecido la excusa de que agentes ale- 
manes podían sabotear la producción petrolera en el país. Ade- 
más, para entonces, Pearson ya había trasladado la propiedad de 


su emporio petrolero en México a la empresa anglo-holandesa 
Royal Dutch Shell. 


LA DIPLOMACIA DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 


Venustiano Carranza designó desde 1914 a Isidro Fabela como 
encargado del despacho de Relaciones Exteriores y en 1915 
se estableció en Washington el Mexican Bureau of Information 
como un primer intento de difusión del programa revolucio- 
nario. Entre otras cosas, se buscaba, desde la capital de Estados 
Unidos, dar a conocer información a través del amplio cuerpo 
diplomático acreditado en esa ciudad, antes de enviar misiones 
más lejos. Con el inicio de la Guerra Mundial y la imposibilidad 
de acceder a las capitales europeas, la actividad diplomática se 
concentró en obtener la solidaridad latinoamericana. El apoyo 
que la representación europea le brindó hasta el final a Victoria- 
no Huerta provocó la expulsión de varios diplomáticos, lo que 
120 que esta disminuyera en número e importancia. A pesar de 
la salida de los representantes alemanes, la neutralidad que 


MOstró Carranza frente al conflicto despertó sospechas de sus 
inclinaciones pro germánicas. 
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En 1916 Carranza nombró a Fabela como enviado especial 
a Sudamérica, con el propósito de iniciar una labor de acerca- 
miento a los países del área y de promoción a favor de los cons- 
titucionalistas. La misión duró un año y tuvo como destinos Río 
de Janeiro, Buenos Aires, Montevideo y Santiago de Chile. Bus- 
caba restructurar la representación diplomática de México para 
estrechar los lazos con los respectivos gobiernos de la zona. La 
primera tarea fue proyectar una imagen positiva de la Revolu- 
ción mexicana, para contrarrestar las descalificaciones que la 
información de los cables de las agencias de noticias en Estados 
Unidos difundía, muchas veces inspiradas por el Departamento 
de Estado. No era labor fácil acercarse a los gobiernos conserva- 
dores de la región, que gozaban del apoyo de los terratenientes 
y se mostraban reacios a escuchar ideas revolucionarias. 

Con el cambio de personal que hizo Fabela en las legaciones 
mexicanas en Sudamérica, aseguró la lealtad de los miembros 
del servicio exterior y una adecuada representación del gobierno 
revolucionario. También inició la tradición de promover a reco- 
nocidos hombres de letras —entre ellos a Amado Nervo— como 
titulares de las representaciones diplomáticas. Esto generó un 
acercamiento con sectores intelectuales y estudiantiles, entre los 
que se dio a conocer el contenido de la Constitución de 1917. 
Nervo fue designado representante en Argentina y Uruguay. Al 
recibirlo en Buenos Aires, el también escritor Leopoldo Lugones, 
con acertado realismo, le dijo: “Si dos naciones no tienen nada 
que comprarse o venderse, lo mejor que pueden hacer es inter- 


cambiar poetas”. 

En contraste con el materialismo sajón, la diplomacia carran- 
cista buscó crear un vínculo espiritual entre las naciones latinoa- 
mericanas, muy en la tradición que el uruguayo Enrique Rodó 
había impulsado a través de su obra Ariel en décadas pasadas. 
Fabela se propuso dar la mayor difusión posible a las política5 
nacionalistas en América Latina como base de cooperación entIé 
ellas y para hacer frente a la preminencia continental de Estados 
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Unidos. Con el primer impulso al acercamiento a América Lati- 
na que dio Carranza, México comenzó a proyectar una imagen 
de vanguardia nacionalista en sectores progresistas de la región, 
que se consolidó durante las siguientes décadas. 

Después de declarar la neutralidad de México frente al con- 
flicto europeo —a pesar de la solicitud de Estados Unidos de 
apoyar a los Aliados—, Carranza les propuso a los gobiernos de 
América Latina, en febrero de 1917, adoptar una política común 
aeste respecto. La iniciativa sólo fue acogida con entusiasmo por 
el presidente argentino Hipólito Yrigoyen, quien convocó en oc- 
tubre de ese mismo año a una conferencia continental para dis- 
cutir los problemas de la guerra y constituir un bloque de países 
neutrales. Sin embargo, las presiones del Departamento de Esta- 
do estadunidense lograron que incluso países que ya habían 
confirmado su asistencia, la cancelaran. El único representante 
que acudió fue Luis Cabrera de México. Carraza fue electo pre- 
sidente en marzo de 1917, y ese mismo año se empezaron a 
normalizar las relaciones con Perú al nombrar a Manuel Méndez 
Palacios ministro tanto en Lima como en La Paz. Después de la 
misión de Fabela, en 1918 fueron designados Aarón Sáenz como 
ministro en Río de Janeiro; Fernando Cuen en Santiago de Chi- 
le; Alfonso M. Siller en Perú concurrente en Bolivia, y Gerzayn 
Ugarte en Colombia concurrente en Ecuador y Venezuela. 

El gobierno de Carranza logró también el reconocimiento 
del gobierno español —desde 1916—, pero no su simpatía. Á 
pesar de haber ofrecido analizar las reclamaciones ocasionadas 
por la lucha revolucionaria, los sucesivos representantes diplo- 
máticos de España consideraban que prevalecía un ambiente 
profundamente xenófobo y antiespañol en México alentado des- 
de el gobierno. En el gobierno de Carranza, España, Italia y No- 
ruega sólo tenían representación en México a nivel de ministro. 
Aunque el gobierno mexicano propuso elevar a nivel de emba- 
Jada su representación en España, el gesto no fue correspondido 


por Madrid. 


170 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


La Doctrina Carranza 


Más de un año después de haber iniciado su gobierno, Carranza 
no había podido establecer relaciones diplomáticas con Gran 
Bretaña y Francia. El presidente y su gabinete eran acusados de 
tener simpatías pro germánicas por mantener la neutralidad y 
porque el Senado mexicano, en diciembre de 1917, se había ma- 
nifestado en contra del rompimiento de relaciones diplomáticas 
con Alemania. El gobierno mexicano, incluso, había tratado de 
evitar la aplicación de las listas negras de los Aliados, mediante 
las cuales pretendían aislar a las empresas alemanas o que te- 
nían intereses alemanes en su territorio. 

En abril de 1918, los gobiernos de Gran Bretaña, Francia y 
Holanda, y por separado el de Estados Unidos, enviaron a Mé- 
xico una nota de protesta por la ley sobre terrenos petroleros, 
que obligaba a las empresas a presentar títulos de propiedad. 
Aunque dicha ley fue modificada para evitar la retroactividad, el 
gobierno mexicano rechazó el derecho de esos países a cuestio- 
nar la legislación. La Cancillería británica se negó a aceptar el 
punto de vista del gobierno de Carranza, que se apoyaba en la 
Cláusula Calvo —expuesta en primera instancia por el jurista 
argentino—, la cual planteaba no aceptar la representación di- 
plomática para tratar asuntos relacionados con empresas. 

El presidente Carranza aprovechó su informe al Congreso 
del 1 de septiembre de 1918 para dejar sentados los principios 
que orientaban su actividad internacional: 


Las ideas directrices de la política internacional son pocas, cla” 
ras y sencillas. Se reducen a proclamar que todos los países SON 
iguales; que deben respetar mutua y escrupulosamente sus 1nS” 
tituciones, sus leyes y su soberanía; que ningún país debe in- 
tervenir en ninguna forma y por ningún motivo en los asunto? 
interiores del otro... que ningún individuo debe pretender un 
situación mejor que la de los ciudadanos del país a donde Y á 
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establecerse, ni hacer de su calidad de extranjero un título de 
protección o de privilegio... nacionales y extranjeros deben ser 
¡iguales frente a la soberanía del país en que se encuentran... de 
este conjunto de principios resulta modificado profundamente 
el concepto actual de la diplomacia. Esta no debe servir para la 
protección de intereses particulares... tampoco debe servir 
para ejercer presión sobre los gobiernos de países débiles... la 
diplomacia debe velar por los intereses generales de la civiliza- 
ción y por el establecimiento de la confraternidad. 


Igualdad soberana de los Estados; no intervención en los 
asuntos internos de los países; igualdad de extranjeros y nacio- 
nales frente a la ley, y diplomacia para promover los intereses 
generales de la civilización son la esencia de la Doctrina Carran- 
za. Dichos principios se han mantenido como fundamento de la 
política exterior mexicana desde entonces. 

A lo largo de 1919 el gobierno de México organizó varias 
misiones —como las de Pedro González Blanco y Antonio Ma- 
nero— para difundir la Doctrina Carranza en Sudamérica. Con 
ello también logró que los postulados de los artículos constitu- 
cionales 27 —sobre la propiedad de la tierra y el subsuelo—, 
123 —sobre la legislación laboral— y 30 —sobre la separación 
de la Iglesia y el Estado— se convirtieran en una referencia para 
los movimientos políticos de vanguardia en América Latina. 


La migración a Estados Unidos 


Una de las consecuencias de la Revolución mexicana fue la mi- 
gración interna de la población, como consecuencia de la in- 
seguridad y la falta de alimento en ciertas regiones. Desde las 
últimas dos décadas del siglo xix se había venido dando tam- 
bién migración de mexicanos a Estados Unidos, debido al cre- 
“miento de la economía estadunidense y a la ampliación de la 
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red ferroviaria, que unió las principales ciudades de ambos paí- 
ses. Entre 1910 y 1920, los censos estadunidenses registraron 
una migración de entre 200 000 y 500 000 mexicanos a los es- 
tados fronterizos. Con ello se inició el fenómeno, constante y cre- 
ciente, de migración mexicana a Estados Unidos. 

Esta migración contribuye a explicar el millón de muertos que 
dejó como saldo la Revolución mexicana, junto con la influenza 
y otras enfermedades, así como con la baja en la tasa de natali- 
dad por la movilización de la población y la lucha armada. 

Los mexicanos emigrados colaboraron al esfuerzo de guerra 
en Estados Unidos. Una parte sustituyó en el trabajo agrícola a 
quienes marcharon al frente de batalla, y la otra fue reclutada por 


el ejército para pelear en Europa, con el ofrecimiento de obtener 
la nacionalidad. 


La Conferencia de París 


En 19109 se llevó a cabo la Conferencia de Paz de París, en la que 
se firmaron los tratados que dieron fin a la Primera Guerra Mun- 
dial y que transformaron el mapa de Europa. El presidente Woo- 
drow Wilson se trasladó a ese continente durante los casi seis 
meses que duró la conferencia. Lo siguieron a París los represen- 
tantes de las grandes compañías petroleras para velar por el fu- 
turo de sus intereses en todo el mundo. Por intrigas que se atri- 
buyeron al distanciamiento con Gran Bretaña, México no fue 
invitado, aunque le dio seguimiento al evento el ministro Alber- 
to J. Pani, acreditado ante el gobierno francés ese año. 

Wilson puso toda su energía y dedicación en buscar una paz 
duradera. Para lograrlo, trató —mediante la conciliación entré 
las partes— de establecer fronteras seguras con la elección de 
gobiernos democráticos. Ello suponía —a su juicio— otorgar la 
autodeterminación a los pueblos europeos que antes habían per 
tenecido al imperio austro-húngaro. A instancias del presidente 
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Wilson, surgieron nuevos países como Checoslovaquia y Yugo- 
slavia, y fue reconocida como tal la antigua Polonia, que había 
dejado de existir durante casi un siglo. No obstante sus esfuer- 
zos, muchas minorías quedaron fuera de las fronteras de los Es- 
tados nacionales que aspiraban a representarlos, lo que creó pro- 
blemas posteriores. 

Mientras Wilson estaba ocupado en rehacer el mapa de Eu- 
ropa para garantizar la autodeterminación de los pueblos esla- 
vos, entró en vigor la nueva Constitución mexicana, que afecta- 
ba los intereses de las empresas petroleras y de los terratenientes 
estadunidenses. A pesar de las reiteradas exigencias que los 
perjudicados presentaron al Departamento de Estado para que 
lograra cambiar las políticas nacionalistas de México, el pre- 
sidente Wilson no estuvo dispuesto a abrir ese frente de bata- 
lla en tanto no lograra crear una organización mundial, basa- 
da en el principio de la seguridad colectiva, para evitar futuras 
guerras. 

Woodrow Wilson ganó el Premio Nobel de la Paz en 1919, 
pero perdió su salud durante su gira a lo largo y ancho de Esta- 
dos Unidos para promover la ratificación, por parte del Senado 
de su país, de los tratados que había firmado en París, los cuales 
incluían la creación de la Sociedad de Naciones. Aunque las elec- 
ciones de 1918 dieron el triunfo a los republicanos en el Senado, 
Wilson —que provenía del partido contrario— no estuvo dis- 
puesto a negociar ni un punto de los tratados para llegar a un 
acuerdo bipartidista. A pesar de que Estados Unidos nunca for- 
mó parte de la Sociedad de Naciones, los principios de derecho 
internacional que Woodrow Wilson impulsó de manera tenaz e 
inflexible tomaron vida propia en las siguientes décadas. El co- 
lonialismo quedó herido de muerte con la propagación del con- 
cepto de la autodeterminación de los pueblos. No obstante que 
cn París se limitó a la de los europeos, los pueblos árabes, libe- 
tados del Imperio Otomano, pronto exigieron los mismos dere- 
Chos para formar naciones independientes. 
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Alemania, México y Rusia no fueron invitados a ser miembros 
fundadores de la Sociedad de Naciones, como sí lo fueron la mayor 
parte de los países de América Latina, los cuales impusieron el es. 
pañol como uno de los idiomas oficiales. Incluso algunas naciones 
que habían formado parte del bando perdedor durante la contien- 
da estuvieron presentes en su primera sesión, que tuvo lugar en 
París en enero de 1920. Poco después, ese mismo año, la Sociedad 
de Naciones estableció su sede definitiva en Ginebra. El gobierno 
revolucionario de México, que había mantenido una posición de 
neutralidad durante el conflicto, no era considerado un socio de- 
seable para la diplomacia de Estados Unidos y Gran Bretaña. 


El legado de la Revolución mexicana 


Entre 1910 y 1917 México cambió de régimen como resultado 
de una guerra civil que dividió en varias facciones el control del 
territorio nacional y la representación internacional del país. El 
triunfo militar de los constitucionalistas, aunado a la promesa 
de convocar elecciones, le ganó a ese bando el reconocimiento 
del gobierno de Estados Unidos, al que poco a poco se fueron 
sumando los de los países europeos, salvo el de Gran Bretaña. 
La relación económica con Europa —tan cultivada por Porfirio 
Díaz como contrapeso a la creciente pujanza de Estados Uni- 
dos— se deterioró con la Primera Guerra Mundial y surgió en 
ese continente la desconfianza hacia el gobierno emanado de la 
Revolución. 

México quedó solo frente a Estados Unidos en el conflicto 
generado por el cambio constitucional relativo a los derechos de 
propiedad sobre la tierra y los recursos naturales del subsuelo. 
De no haber sido por el ingreso de Estados Unidos a la guerra €N 
Europa y la insistencia posterior del presidente Wilson en inicia! 
una nueva etapa en las relaciones internacionales basada en el 
derecho, las amenazas estadunidenses de intervención pudierol 
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haberse cumplido. En esas circunstancias, México retomó el vie- 
jo proyecto de Lucas Alamán y buscó fortalecer la relación con 
América Latina. 

El principal legado de la Revolución a la política exterior 
de México fue la Doctrina Carranza. Su difusión en América 
Latina contribuyó a crear conciencia entre esos países de que 
la suerte de México no les era indiferente. A partir de este es- 
fuerzo —concebido por Luis Cabrera e implementado por lsi- 
dro Fabela—, la búsqueda de la unidad de América Latina se 
convirtió en un objetivo de la diplomacia mexicana. En esta 
etapa, la respuesta más entusiasta que recibió Fabela vino de 
Argentina, ya que para los demás gobiernos conservadores de 


la región fue difícil asimilar las propuestas de reforma agraria 
y organización laboral. 
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Loma consecuencia del asesinato del presidente Venustiano Ca- 
rranza, México tuvo que iniciar un largo y complejo esfuerzo para 
obtener el reconocimiento diplomático universal. En 1923 se firma- 
ron los Acuerdos de Bucareli y se restablecieron las relaciones diplo- 
máticas con Estados Unidos, y después con otros países europeos. 
México continuó la promoción de las relaciones con América Latina, 
donde el ejemplo de la Revolución causaba la admiración de sectores 
progresistas y el rechazo entre los conservadores. En 1931, cuando 
el capitalismo estaba ya sumido en una debacle generalizada, que 
favoreció el ascenso del fascismo en el mundo, México ingresó a la 
Sociedad de Naciones y desempeñó un papel activo en la defensa de 
los países víctimas de la agresión extranjera. En un clima de confron- 
tación mundial, la política del Buen Vecino de Franklin D. Roosevelt 
hacia América Latina presentó la coyuntura que posibilitó la nacio- 
nalización del petróleo en 1938. No obstante, la medida provocó que 
sus principales socios aplicaran represalias comerciales contra Mé- 
xico y lo obligó a buscar nuevos mercados para su producción petro- 
lera. El presidente Lázaro Cárdenas mantuvo la neutralidad en el 
conflicto europeo, a pesar de que las exportaciones de petróleo mexi- 
cano se dirigían en su mayoría a los países del Eje, y comenzó la 
cooperación con Estados Unidos para la defensa del continente ame- 
ricano ante una posible agresión de esas naciones. 
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EL MUNDO DE LA POSGUERRA 


A pesar de la negativa de Estados Unidos a integrarse a la Socie- 
dad de Naciones, Washington empezó un entendimiento con 
los países europeos, desde su posición como primera potencia 
económica mundial. Las reparaciones impuestas por los Alia- 
dos a Alemania después de la Primera Guerra Mundial resulta- 
ron ser un obstáculo para la recuperación económica europea, 
como lo expuso John Maynard Keynes en su obra Las conse- 
cuencias económicas de la paz. 

En 1922 Alemania se declaró insolvente, y el año siguien- 
te Francia y Bélgica ocuparon la región productora de carbón 
y acero del Rhur como compensación por los adeudos alema- 
nes. Fue necesaria la mediación de Estados Unidos —a través 
del Plan Dawes de 1924— para renegociar el término de las 
reparaciones que había generado la hiperinflación en Alema- 
nia. Gracias a los créditos de los bancos estadunidenses, Ale- 
mania comenzó a cumplir con los términos de las reparacio- 
nes a los Aliados, los cuales, a su vez, iniciaron el pago de la 
deuda contraída con Estados Unidos durante la Primera Gue- 
rra Mundial. 

La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas emergió como 
modelo alternativo y tuvo una influencia mundial a través del 
movimiento comunista internacional. En la mayor parte de los 
países, incluido México, los partidos comunistas siguieron la línea 
impuesta desde Moscú, la cual pronto se distanció de la reforma 
laborista propuesta por los partidos socialdemócratas europeos. 
En 1922, la URSS encontró un primer acomodo con Alemania, lo 
que permitió romper el aislamiento diplomático que ambos pat- 
ses experimentaban; los llevó a renunciar a las reclamaciones Té- 
cíprocas, y a otorgarse la cláusula de la nación más favorecida eN 
materia comercial. La política inicial de los bolcheviques —de 


promover la revolución mundial — se moderó para buscar uná 
coexistencia pacífica. 
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A pesar de la retracción de la actividad internacional que 
generó el ascenso del Partido Republicano en Estados Unidos, 
en 1921 comenzaron una serie de conferencias de desarme en 
Washington que intentaron frenar la costosa carrera naval entre 
las grandes potencias. Como resultado, en 1922 se firmaron tres 
tratados: el primero para limitar la fuerza naval de Estados Uni- 
dos, Gran Bretaña, Japón, Francia e Italia, el cual otorgó paridad 
alos dos primeros; el segundo para que esos países respetaran 
las colonias en el Pacífico, y el tercero para garantizar la integri- 
dad territorial y la apertura comercial de China. 


El Pacto Briand-Kellogg 


En 1928 Estados Unidos aceptó la propuesta del primer minis- 
tro socialista de Francia, Aristide Briand, de firmar un pacto de 
renuncia a la guerra como instrumento de política internacio- 
nal. Francia buscó con ello la solidaridad estadunidense frente 
al rearme alemán. Estados Unidos, por su parte, promovió el pac- 
to multilateral que fue suscrito por 13 naciones, entre las que se 
encontraban, además de Estados Unidos y Francia, Gran Breta- 
ha, Italia, Alemania y Japón. Un año después, en 1929, Washing- 
ton hizo un segundo intento de limitar el crecimiento del poder 
naval entre las potencias, pero ya fue imposible detener la carre- 
tá armamentista. 
En 1933 se firmó en Río de Janeiro el Tratado Antibélico de 
No Agresión y Conciliación, conocido también como el Pacto 
Saavedra Lamas porque fue promovido por el canciller argenti- 
No con ese nombre. Lo suscribieron Argentina, Brasil, Chile, 
México y Uruguay. Posteriormente se unieron otros países de 
América Latina y Europa hasta sumar un total de 21. Carlos 
Saavedra Lamas obtuvo el premio Nobel de la Paz en 1936 por 
a solución al conflicto del Chaco, el cual había sido alentado 
Por las compañías petroleras que operaban en Bolivia y Para- 
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guay. México participó tanto en la mediación de la Guerra del 
Chaco como en el conflicto de la región amazónica de Leticia, 
entre Colombia y Perú. 


Estados Unidos y América Latina 


Al término de la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos em- 
pezó una campaña para tener una presencia más activa en toda 
América Latina. En 1929 había duplicado su inversión en la 
zona con respecto al periodo previo a la contienda mundial. Las 
empresas estadunidenses desplazaron en gran medida al capi- 
tal británico en la construcción de ferrocarriles, infraestructu- 
ra eléctrica y petróleo en Sudamérica. También desarrollaron a 
gran escala la producción de plátano y azúcar para exportación 
en Centroamérica y el Caribe. Entre la Primera Guerra y la Gran 
Depresión, las exportaciones de Estados Unidos hacia América 
Latina se triplicaron en valor y alcanzaron 20% del total. Du- 
rante el mismo periodo, Estados Unidos mantuvo tropas en Hai- 
tí, República Dominicana y Nicaragua. 

En 1924 el presidente Calvin Coolidge cumplió la promesa 
de retirar su ejército de la República Dominicana, en gran medi- 
da para acallar a la oposición durante su campaña de reelección. 
El senador Robert La Follete inició su campaña a la Presidencia 
con la promesa de disminuir la intervención estadunidense en 
América Latina y en 1925 Coolidge retiró a los marines de Nica- 
ragua, aunque regresaron al año siguiente para quedarse hasta 
que llegó al poder Franklin D. Roosevelt en 1933. En 1934 Roose- 
velt también sacó a los marines de Haití, y Cuba dejó de ser un 
protectorado al eliminar la Enmienda Platt de su Constitución: 
Con el ascenso del presidente demócrata disminuyó la amenaz2 


de intervención en México. 
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EL AISLAMIENTO INTERNACIONAL DE MÉXICO 


El asesinato de Venustiano Carranza llevó a la Presidencia de 
México, de manera interina, a Adolfo de la Huerta entre junio y 
noviembre de 1920. El gobierno de Estados Unidos le negó el 
reconocimiento, con el objetivo no declarado de cambiar el cur- 
so que había tomado la política nacionalista de México. El artí- 
culo 27 de la Constitución de 1917 afectó los derechos de pro- 
piedad de empresas y ciudadanos extranjeros, la mayoría de los 
cuales eran estadunidenses. El gobierno de De la Huerta, ade- 
más de buscar la reconciliación interna, trató en vano de encon- 
trar un arreglo con Washington. 

Los enviados del gobierno de De la Huerta para buscar el 
reconocimiento de Estados Unidos, Fernando Iglesias Calderón 
y Roberto Pesqueira, encontraron un ambiente poco receptivo 
hacia México en Washington. El presidente Wilson estaba enfer- 
mo y se había adueñado de la agenda bilateral con México el 
senador Albert B. Fall quien exigía, de manera previa a la reanu- 
dación de relaciones diplomáticas, un acuerdo que implicara el 
reconocimiento a los derechos adquiridos por las compañías 
petroleras antes de 1917. También pedía el pago de indemniza- 
ciones a ciudadanos de Estados Unidos perjudicados por la Re- 
volución y la reanudación del servicio de la deuda externa. 

El gobierno de México buscó acercarse a Europa —como 
lo había hecho en el pasado Porfirio Díaz— para lograr un con- 
trapeso a la influencia de Estados Unidos. De la Huerta envió a 
Félix Palavicini a las principales capitales europeas, para buscar 
la reanudación de relaciones diplomáticas, pero no tuvo éxito. 
Gran Bretaña y Francia, extenuadas por la Guerra Mundial, no 
tenían el menor deseo de confrontarse con Estados Unidos sobre 
el tema del reconocimiento al gobierno de México. Desde que 
Woodrow Wilson cuestionó la legitimidad de sus imperios en 
Africa, Asia y Oceanía al defender el principio de la autodeter- 
Minación de los pueblos en la Conferencia de Versalles, en las 


182 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


cancillerías europeas no querían un desencuentro con Washing- 
ton en la región que Estados Unidos consideraba su área natura] 
de influencia. 

A pesar de que 24 gobiernos enviaron representantes a la 
ciudad de México para la celebración del Centenario de la Con- 
sumación de la Independencia en 1921 —organizada por el pre- 
sidente Álvaro Obregón—, la presencia internacional fue-más 
bien simbólica, ya que los grandes países inversionistas: Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Francia, todavía no habían nombrado 
embajadores. Comparados con la celebración del Inicio de la 
Independencia en 1910, los festejos tuvieron un tono modesto, 
en el que se destacó la presencia hispanoamericana. Asistieron 
también representantes de la oposición republicana española, 
quienes iniciaron una relación de mutua identificación con los 


gobiernos revolucionarios y los líderes sindicales mexicanos en- 
cumbrados en el poder. 


Las relaciones con América Latina 


En 1920, el rector de la Universidad Nacional, José Vasconce- 
los, se lanzó públicamente contra el dictador de Venezuela, Juan 
Vicente Gómez, quien acababa de ser reelecto como presidente. 
Vasconcelos renunció a su cargo en medio del escándalo. Pos- 
teriormente, fue nombrado secretario de Instrucción Pública y 
desde esa posición llevó a cabo una relevante labor educativa en 
el plano interno y una importante promoción de la cultura y el 
arte asociados a la Revolución mexicana a través de las llamadas 
embajadas culturales. 

En 1921 llegó a Santiago de Chile el nuevo rector de la Un!- 
versidad Nacional, el filósofo Antonio Caso, para impartir una Sé” 
rie de conferencias sobre el movimiento universitario con el lerna 
“Por mi raza hablará el espíritu”. Después de conquistar al públr 
co de Santiago, Caso se trasladó a Lima, Buenos Aires, MonteV- 
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deo y Río de Janeiro, donde tuvo una calurosa acogida en medios 
intelectuales. Durante esa gira, a Antonio Caso le otorgaron una 
serie de doctorados honoris causa varias universidades que visitó. 

Entre 1920 y 1924, México estuvo representado en América 
Latina por hombres de letras como Julio Jiménez Rueda en Mon- 
tevideo y Buenos Aires; Enrique González Martínez en Chile; 
José Juan Tablada en Bogotá, y Antonio Castro Leal también en 
Chile. Antonio Mediz Bolio fue representante en Bogotá, Buenos 
Aires, Nicaragua y Costa Rica, y Juan B. Delgado, en varias capi- 
tales centroamericanas. 

José Vasconcelos realizó viajes por América Latina, entre los 
que destacó su representación del gobierno de México en los 
festejos del Centenario de la Independencia del Brasil. En esa 
ocasión, lo acompañaron a Río de Janeiro y otras ciudades Car- 
los Pellicer, Julio Torri y el intelectual dominicano Pedro Henrí- 
quez Ureña. 

En 1924, Vasconcelos atacó la reelección de Augusto Leguía 
en Perú, provocando el resentimiento de Lima. No obstante es- 
tas desavenencias con los regímenes dictatoriales, el gobierno de 
Obregón se propuso de manera decidida encontrar la forma de 
establecer comunicación directa por la vía marítima y telegráfica 
con los países sudamericanos, a fin de poder ampliar el comercio 
con el Cono Sur. Sin embargo, México no estuvo presente en la 
V Conferencia Internacional Americana —que se reunió en San- 
tiago de Chile en 1923— porque, al no estar reconocido su go- 
bierno por Estados Unidos, no había participado en la prepara- 


ción del programa. 
Las relaciones con la Unión Soviética 
En 1923, el gobierno del presidente Obregón inició relaciones 


diplomáticas con la URSS. En 1924, llegó el primer representan- 
te soviético a México, Stanislav Pestovski, un viejo militante del 
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Partido Comunista ruso. Las relaciones comenzaron cuando to- 
davía los grupos laborales en México se encontraban divididos 
y la legación diplomática soviética empezó a actuar de manera 
paralela a la Komintern, brazo internacional del Partido Comu- 
nista de la URSS. 

El primer representante diplomático de los gobiernos ema- 
nados de la Revolución mexicana en Moscú fue el socialista Ba- 
silio Vadillo. Pronto informó la dificultad que enfrentaban las 
relaciones diplomáticas bilaterales, debido a que la URSS no en- 
tendió la independencia ideológica del movimiento revolucio- 
nario en México, ni le concedió gran valor estratégico. A pesar 
de que Moscú ni siquiera consideraba verdaderos socialistas a 
los miembros de la clase obrera mexicana, no tardó en intervenir 


en los asuntos internos de los sindicatos para favorecer la causa 
comunista internacional. 


Las fuerzas económicas 


El presidente Obregón tomó la decisión de acercarse a los inte- 
reses empresariales extranjeros para buscar que estos presiona- 
ran a sus respectivos países a fin de que concedieran el recono- 
cimiento diplomático a su gobierno. Obregón empezó por abrir 
el apetito de las cámaras de comercio de distintas ciudades de 
Estados Unidos invitando a sus representantes a visitar México. 
Las exportaciones de Estados Unidos eran ya para entonces de 
267 millones de dólares al año y les ofreció que podían crecer 
una vez que se normalizaran las relaciones diplomáticas. De ma- 
nera paralela, reanudó el pago de la deuda externa. 

En 1922 se negoció el acuerdo De la Huerta-Lamont que Té- 
conoció los intereses de la deuda no pagados desde 1914, incluido 
el oneroso valor nominal de los bonos mexicanos. Como resulta” 
do de la negociación entre el Secretario de Hacienda y el banqué” 
ro de la casa Morgan de Nueva York, se pagarían 509 millones de 
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dólares en 40 años a partir de 1923. Los 15 millones anuales que 
se debían cubrir procederían de los impuestos a la industria petro- 
lera, principal fuente de ingreso del gobierno mexicano. 


La Doctrina del Acto Positivo 


Con el propósito de llegar a un acuerdo con los petroleros, el pre- 
sidente Obregón alentó a la Suprema Corte a otorgar resoluciones 
contra los decretos de Carranza que permitían una aplicación re- 
troactiva de la ley. Una vez que se emitieron cinco resoluciones 
consecutivas en este sentido, se le dio carácter de jurisprudencia a 
lo que empezó a llamarse la Doctrina del Acto Positivo. Las com- 
pañías petroleras deberían comprobar que habían iniciado activi- 
dades productivas en esos terrenos antes de la entrada en vigor de 
la nueva Constitución. Los predios donde se pudiera comprobar 
la ejecución del “acto positivo”, de manera previa a 1917, no se- 
rían afectados por la aplicación del artículo 27 constitucional. 

Cuando Obregón asumió el poder, México ocupaba el segun- 
do lugar en la producción mundial de petróleo, con el 25% del 
total. Obregón subió los impuestos a la producción y de inmedia- 
to la industria empezó a declinar. Ello se debió, más que nada, al 
agotamiento de los pozos que se venían explotando en la región 
de la Huasteca. Además, en esas fechas se encontraron yacimien- 
tos de más fácil acceso en Venezuela, donde no existía disputa 
sobre los derechos de propiedad. De inmediato las compañías 
estadunidenses se dirigieron a Sudamérica. 


Los Acuerdos de Bucareli 
Entre mayo y agosto de 1923 se llevaron a cabo las negociacio- 


nes entre los representantes de los presidentes de México y Es- 
tados Unidos, en el número 85 de la calle de Bucareli. Las con- 
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ferencias tuvieron como resultado la Convención Especial de 
Reclamaciones para atender a los afectados por la Revolución 
entre 1910 y 1920 y la Convención General de Reclamaciones, 
en la que se ventilarían las originadas desde 1868 hasta 1910 y 
a partir de 1920 si se presentaban. 

Los acuerdos más importantes que se alcanzaron en Bucare- 
li fueron los informales. En primer lugar, la compensación por las 
tierras de ciudadanos estadunidenses afectadas por la reforma 
agraria. En segundo, el reconocimiento de la no retroactividad en 
la aplicación del artículo 27 en las propiedades de extranjeros, 
siempre y cuando se hubiera llevado a cabo un “acto positivo” 
antes de 1917, punto fundamental para la industria petrolera. 

No obstante las ambigúedades de la negociación, el gobierno 
de Washington envió como embajador a México a uno de sus 
comisionados en las negociaciones: Charles Beecher Warren. Para 
Obregón, el reconocimiento diplomático era garantía de que 
Washington no apoyaría a los enemigos de su gobierno que ope- 
raban desde territorio estadunidense. En julio de 1923, Francisco 
Villa fue asesinado en Chihuahua, lo que eliminó un problema en 
la relación bilateral. 

Los Acuerdos de Bucareli fueron puestos en tela de juicio 
por los carrancistas, primero, y después por la rebelión encabe- 
zada por Adolfo de la Huerta en diciembre, que ya no tuvo apo- 
yo del otro lado de la frontera. Los Acuerdos se firmaron en un 
contexto internacional distinto al que prevaleció cuando fue apro- 
bada la Constitución de 1917 y pronunciada la Doctrina Carran- 
zaen 1918. Obregón fue el primer presidente constitucional qué 
gobernó con la primera potencia del mundo como vecino, mien- 
tras Europa estaba devastada por la guerra. Además, el gobiernó 
republicano era promotor de los intereses empresariales a través 
de la “diplomacia del dólar”. Venustiano Carranza y WoodroW 
Wilson, a pesar de todas sus diferencias, coincidían en que el 
derecho internacional debería normar las relaciones entre países: 
Los republicanos que gobernaron Estados Unidos entre 1920Y 
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1933 tuvieron como prioridad impulsar los negocios de sus em- 
presas por todos los medios a su alcance. América Latina se con- 
virtió en objetivo de su expansión económica y, también, de su 
intervención militar. 


LA PRESIDENCIA 
DEL GENERAL PLUTARCO ELÍAS CALLES 


En diciembre de 1924, cuando el general Calles asumió la Pre- 
sidencia, se inició la discusión del proyecto de la ley reglamen- 
taria del artículo 27 en materia petrolera. La producción estaba 
en pleno declive y los impuestos al sector petrolero habían ba- 
jado de 25 a 20 por ciento. De inmediato, el embajador de Es- 
tados Unidos pidió a la Secretaría de Relaciones Exteriores que 
no se modificaran los términos de los Acuerdos de Bucareli. Sin 
embargo, la Cancillería respondió que las pláticas de 1923 ha- 
bían sido un acuerdo entre presidentes que no obligaban al nue- 
vo mandatario mexicano. 

Al finalizar 1925, con el apoyo presidencial, el Congreso 
mexicano aprobó leyes reglamentarias del artículo 27 constitu- 
cional. Además de la ley del petróleo, se reafirmó la prohibición 
a individuos y empresas extranjeras de poseer propiedades de 
bienes raíces en territorio entre los 50 y 100 kilómetros a lo 
largo de costas y fronteras, respectivamente. Con ese motivo, el 
secretario de Estado Kellogg llamó a consultas a su embajador 
en México y declaró que el respeto a los derechos de propiedad 
adquiridos por ciudadanos estadunidenses era requisito para 
dPoyar al gobierno de México en el supuesto caso de que surgie- 
tá una rebelión interna. 

La nueva ley petrolera que aprobó el Congreso exigía que 
todas las compañías comprobaran que habían realizado un “acto 
Positivo” antes de 1917 y que presentaran títulos de propiedad 
“ginales para ser intercambiados por concesiones gubernamen- 
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tales, con duración de 50 años a partir del momento en que estas 
habían iniciado su operación. En abril de 1926 quedó aprobado 
el reglamento de la ley y el gobierno dio un año de plazo a las 
empresas para someterse al nuevo ordenamiento. 


El reconocimiento del gobierno de Su Majestad británica 


A pesar de que continuaba la discusión sobre una nueva legis- 
lación petrolera y de que el influyente vizconde Cowdray se 
oponía a la aplicación del artículo 27 constitucional, en agos- 
to de 1925 se reanudaron las relaciones diplomáticas entre 
México y Gran Bretaña. El nuevo representante, Esmond Ovey, 
hizo un diagnóstico distinto al que prevaleció desde la rup- 
tura de relaciones en la época de Carranza. Ovey consideraba 
que el proyecto de modernización nacionalista de México po- 
día ser compatible con los intereses europeos siempre y cuan- 
do se reanudara el pago de la deuda externa y se llegara a un 
acuerdo con los extranjeros perjudicados por la lucha revolu- 
cionaria. 

El gobierno británico aceptó la Revolución mexicana como 
un fenómeno irreversible a cambio de buscar un arreglo de todas 
las cuentas pendientes que tenía en México. Ovey fue crítico de 
la posición intransigente de Estados Unidos, pero aconsejó 4 
Londres no tomar partido en la disputa con México, a pesar de 
haberse convertido en interlocutor del presidente Calles, papel 
que el embajador de Estados Unidos se negó a desempeñar. En 
consecuencia, la Cancillería británica se cuidó de que su actitud 
conciliadora pudiera ser usada por Calles en su confrontación 
con Washington. La empresa El Águila —ya para entonces de 
propiedad anglo-holandesa y cuyas inversiones representaban 
30% del valor de la industria petrolera— estuvo tentada a neg0” 
ciar un acuerdo por separado, pero mantuvo un frente común 
con las compañías estadunidenses. 
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El Acuerdo Pani-Lamont 


En octubre de 1925 se firmó en Nueva York la renegociación 
del acuerdo financiero entre el secretario de Hacienda de Méxi- 
co, Alberto J. Pani, y el Comité Internacional de Banqueros (CB) 
encabezado, de nueva cuenta, por Thomas Lamont. Aunque la 
negociación no significó la entrada de dinero fresco para Méxi- 
co, Pani desincorporó la deuda ferrocarrilera para devolver par- 
te de los ferrocarriles a particulares y continuar el pago del en- 
deudamiento externo con los impuestos cobrados a la industria 
petrolera. También obtuvo la liberación de más de 100 hacien- 
das agrícolas, las cuales habían garantizado parte de la deuda 
extranjera desde el porfiriato. El gobierno de México reconoció 
un principal de 302.5 millones de dólares e intereses de 132.5 
millones que se debían desde la suspensión de 1914. La suma 
total de 435 millones de dólares significó un alivio respecto a la 
negociación anterior, llevada a cabo por De la Huerta, y el nue- 
vo pago se inició en 1926. 


La política exterior del gobierno de Calles 


Al inicio de 1927, el general Obregón y el ingeniero Pani viajaron 
a San Francisco en busca de un arreglo con las compañías petrole- 
ras. Ante la imposibilidad de lograrlo, el gobierno mexicano dejó 
saber que, en caso de un conflicto militar con Estados Unidos, las 
tropas mexicanas volarían los pozos petroleros. De manera para- 
lela, agentes mexicanos se introdujeron a la embajada de Estados 
Unidos en la capital y se apoderaron de informes en los que la 
representación diplomática proponía una intervención en Méxi- 
Co. El gobierno mexicano le comunicó al de Estados Unidos que, 
Sl era víctima de una agresión, haría públicos los documentos. 
El presidente Carranza había sido acusado en documentos 
internos del Departamento de Estado de ser un “bolchevique”. 
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La preocupación por la influencia comunista en los gobiernos 
mexicanos crecía en forma paralela a la importancia mundial de 
la URSS. En 1927, el secretario de Estado envió al Senado de 
Estados Unidos un documento sobre el peligro de las políticas y 
aspiraciones “bolcheviques” en México y América Latina. Intro- 
dujo al análisis de la lucha que libraba en esos momentos el 
gobierno de Calles contra la rebelión cristera la ayuda que Mé- 
xico les estaba dando a los liberales en Nicaragua, encabezados 
por César Augusto Sandino, mientras Estados Unidos apoyaba 
al gobierno conservador de Nicaragua —con la presencia de 
marines en territorio de ese país centroamericano— para asegu- 
rar la protección del Canal de Panamá, un interés vital para Es- 
tados Unidos. La agitación provocada en la ciudad de México 
por el líder comunista cubano Julio Antonio Mella y por Víctor 
Raúl Haya de la Torre, fundador del APRA peruano, parecía con- 
firmar el radicalismo del presidente Calles. 


Las relaciones con la Unión Soviética 


En 1926, el nombramiento de Aleksandra Kollontai como em- 
bajadora de la URSS en México causó verdadero revuelo. En- 
tre otras razones, por tratarse de la primera mujer que fungió 
como embajadora y por ser una militante feminista. A pesar de 
su corta gestión, de inmediato tuvo problemas con el gobier- 
no del presidente Calles, porque se supo que el Sindicato de 
Ferrocarrileros de la URSS había enviado dinero para ayuda! 
a los huelguistas ferroviarios mexicanos, asociados con el Pat- 
tido Comunista Mexicano y enemigos de la Confederación Re- 
volucionaria Obrera de México (crom). Cuando fue convocada 
por el canciller Aarón Sáenz para dar una explicación, Kollon- 
tai se defendió diciendo que ni ella ni su gobierno sabían qué 


la huelga había sido declarada ilegal por las autoridades l” 
borales. 
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Las relaciones mexicano-soviéticas empezaron a experimen- 
tar dificultades por el disgusto que ocasionó en el gobierno mexi- 
cano la intervención de agentes soviéticos en asuntos de políti- 
ca interna. No obstante lo anterior, era motivo de preocupación 
para Washington la similitud que encontraba entre los gobier- 
nos revolucionarios de México y la URSS. Los gobiernos repu- 
blicanos en Washington fantasearon sobre la influencia bolche- 
vique en México, mientras que el Partido Comunista soviético 
interpretó, de manera errónea, que la CROM estaba subordinada 
al movimiento obrero de Estados Unidos. 


El Acuerdo Calles-Morrow 


Hacia finales de 1927, en medio de la guerra del gobierno de 
Calles contra los cristeros, el presidente Coolidge decidió dar 
un giró a su política hacia México. Retiró al intransigente emba- 
jador Sheffield y en su lugar nombró al abogado Dwight W. 
Morrow —socio de la firma bancaria J.P Morgan—, quien ha- 
bía estado ligado estrechamente a las negociaciones financieras 
con México encabezadas por Thomas Lamont. Morrow comen- 
zó una nueva etapa de relaciones bilaterales que estuvo marca- 
da por el entendimiento con el gobierno. Las instrucciones que 
recibió del presidente —su antiguo compañero en la Universi- 
dad de Amherst— fueron en el sentido de mantener a Estados 
Unidos lejos de una guerra con México. 

El nombramiento de Morrow fue resultado del predominio 
de los intereses financieros —ue buscaban la recuperación eco- 
nómica de México— sobre los de los petroleros, quienes con 
"na Posición intransigente presionaban por una confrontación 
Para recuperar la situación previa a la Revolución. El exbanque- 
'"Morrow trató de convertirse en asesor del gobierno de México 
-. 2 poner en orden sus finanzas públicas, aunque no tuvo mu- 

O éxito y se sintió frustrado por ello. Para reducir las tensiones 
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bilaterales, el presidente Calles influyó sobre la Suprema Corte 
a fin de que emitiera un fallo que reconocía los derechos de las 
empresas petroleras sobre el subsuelo, siempre y cuando solici- 
taran a las autoridades competentes un intercambio de sus títu- 
los anteriores a 1917 por concesiones confirmatorias. 

En su último informe de gobierno, en septiembre de 1928, 
el presidente Calles notificó al Congreso que la situación inter- 
nacional de México con las grandes potencias había sido norma- 
lizada. En enero de ese año entraron en vigor las reformas a h 
ley petrolera de 1925, las cuales reconocieron los derechos a 
perpetuidad de las compañías petroleras, si estaban fundamen- 
tados en un “acto positivo” realizado antes de 1917. La defini- 
ción de “acto positivo” fue más flexible, aunque nunca se retiró 
la llamada cláusula Calvo. El jurista argentino que le dio nombre 
propuso evitar la protección de un gobierno extranjero a una 
empresa, salvo que hubiera denegación de justicia probada. 


El fin del conflicto cristero 


El gobierno de Estados Unidos consideraba que para preser- 
var la estabilidad de México era necesario, además del acuer- 
do con las compañías petroleras, uno con la Iglesia católica. Áun- 
que nunca se habían normalizado las relaciones con el Vatican 
desde la Guerra de Reforma, había habido una convivencia con 
la Iglesia católica hasta el gobierno de Obregón. En 1923, el nun- 
cio apostólico fue expulsado por asistir a la colocación de la p- 
mera piedra de la iglesia de Cristo Rey en León, Guanajuat0- 
Desde finales de 1926, los obispos mexicanos se negaban a eje” 
cer el culto religioso en confrontación abierta con el Estado, lo 
cual animaba la lucha del gobierno contra los cristeros. 

A principios de 1928, por instancias del embajador Mortow 
el sacerdote estadunidense John J. Burke inició una discreta la- 
bor mediadora entre la jerarquía católica en Roma y el gobiemnó 
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mexicano. Con el asesinato del general Obregón por un católico 
militante, se avivó el conflicto entre el Estado y la Iglesia católica, 
mientras la guerra cristera se libraba con fuerza en el centro del 
país. De forma paralela, el jesuita Edmund A. Walsh, de la Uni- 
versidad de Georgetown en Washington, viajó a México de ma- 
nera informal y después a Roma para iniciar otro canal de comu- 
nicación directa con el papa Pío XI. Durante el conflicto, muchos 
obispos mexicanos permanecieron refugiados en Estados Uni- 
dos, donde ganaron la simpatía de la opinión pública vinculada 
alos católicos. 

En marzo de 1929, en plena sucesión presidencial, Gonza- 
lo Escobar y otros generales obregonistas, descontentos por el 
papel de “jefe máximo” de la Revolución que asumió el general 
Calles, se levantaron en armas con el Plan de Hermosillo. El go- 
bierno los derrotó en un par de meses con el apoyo de Washing- 
ton. El Departamento de Estado solicitó al del Tesoro y al de Jus- 
ticia que impidieran el embarque de armas y municiones para 
los rebeldes. Los consulados de México en Estados Unidos con- 
tribuyeron con información sobre las compras. 

El gobierno de Estados Unidos facilitó al de México la com- 
pra de material de guerra, en forma expedita, al ejército estadu- 
nidense. Cuando el gobierno federal mostró su capacidad para 
aplacar la rebelión escobarista, el Vaticano perdió la esperanza 
del triunfo de los guerrilleros católicos. Pronto los representan- 
tes de la Iglesia declararon su deseo de reanudar el culto. Des- 
pués de tres años de lucha armada, los católicos estaban dispues- 
tos a acatar la legislación en materia religiosa que establecía la 
Constitución de 1917. 

El presidente Portes Gil, quien ocupó el cargo de manera 
interina como consecuencia del asesinato de Obregón, afirmó 
que el gobierno federal no buscaba interferir con las funciones 
Spirituales de la Iglesia. En las oficinas gubernamentales se ini- 
SS el registro de los ministros del culto designados por las auto- 
"idades eclesiásticas. Portes Gil abandonó cualquier intento de 
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crear una iglesia cismática mexicana, movimiento que se había 


apoyado durante la Presidencia de Calles, con lo cual concluyó 
el levantamiento cristero. 


EL ACERCAMIENTO A AMÉRICA LATINA 


El gobierno de Calles, como lo hicieron los de Carranza y Obre- 
gón, se esforzó por promover la relación con América Latina. Se 
continuó con la tradición de fortalecer la representación diplo- 
mática en la región con reconocidos hombres de letras. Tam- 
bién se crearon agregadurías obreras en varias embajadas, para 
difundir los derechos alcanzados por los trabajadores mexica- 
nos, un movimiento de avanzada en América Latina. La belige- 
rancia del movimiento obrero se trasladó hasta Estados Unidos, 
donde la Confederación Revolucionaria de Obreros Mexicanos 
(CROM) apoyó una huelga de trabajadores agrícolas mexicanos 
enviando recursos. El gobierno impulsó la celebración de con- 
gresos estudiantiles y obreros para proyectar en el continente 
una vanguardia revolucionaria muy ligada a las artes plásticas y, 
en particular, al movimiento muralista. 

La diplomacia cultural se vio reforzada con la brillante y 
prolongada presencia en Buenos Aires del escritor Alfonso Re- 
yes, con rango de embajador. Su estancia coincidió con el perio- 
do más álgido de la guerra cristera que, como en otros países 
latinoamericanos, encontró simpatía entre los católicos argenti- 
nos. Á los congresos de jóvenes católicos en América Latina asis- 
tieron representantes mexicanos para transmitir la otra versión 
del conflicto religioso. Muchos gobiernos conservadores €n 
América Latina veían con preocupación la influencia anticlerical 
de la Revolución mexicana. Sin embargo, los diplomáticos mexi- 
canos se dieron a la tarea de hacer una vigorosa defensa de la 


figura del presidente Calles, símbolo odiado por los clericales de 
todo el continente. 
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LA GRAN DEPRESIÓN 


La crisis financiera de octubre de 1929, comenzada en Nueva 
York, marcó el inicio de una etapa de abrupta caída en la eco- 
nomía mundial, salvo la soviética. Entre 1929 y 1931 la pro- 
ducción industrial en Estados Unidos disminuyó a la mitad, lo 
cual desencadenó una crisis del capitalismo mundial. Una de 
las primeras consecuencias fue la baja del precio de las ma- 
terias primas, la cual afectó a todos los exportadores de estos 
productos. Además, revivió el proteccionismo con la subida de 
aranceles en Europa, a la que Estados Unidos respondió con la 
ley Smoot-Hawley de 1930. La elevación de aranceles y la sig- 
nificativa reducción de la producción industrial trajeron como 
resultado la disminución del comercio mundial en un tercio 
para 1934. 

En 1932, el desempleo en Estados Unidos provocó una 
marcha sobre la capital del país que el presidente Hoover repri- 
mió con el ejército. Mientras tanto, las economías europeas em- 
pezaron a sufrir una tasa de desocupación sin precedente, su- 
perior en casitodos los países al 20%. En Alemania, el desempleo 
alcanzó 44%, lo cual generó una crisis política que favoreció el 
surgimiento del fascismo y llevó a Adolfo Hitler al poder en 
1933. 

Mientras el mundo capitalista experimentaba un colapso 
económico que provocó el derrumbe de la mayor parte de los 
gobiernos, la URSS aumentó de manera notable su producción 
industrial mediante la planificación centralizada. Entre 1929 y 
1940, la producción industrial soviética se triplicó. En 1929 la 
economía soviética representó apenas 5% de la mundial, en tan- 
to que en 1938 significaba ya 18%. La URSS presentó su mode- 
l0 económico como la solución a los problemas del capitalismo 
mundial. Incluso, llegó a establecer agencias para contratar obre- 
TOS especializados de Estados Unidos, donde había millones de 
desempleados sin una red de protección social universal. 
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La política del Buen Vecino 


En Estados Unidos, las elecciones de 1932 le dieron una victoria 
aplastante a Franklin D. Roosevelt, quien culpó al presidente 
Hoover de no haber tomado las medidas adecuadas para enfren- 
tar la Gran Depresión económica. Desde su toma de posesión, 
anunció la política del New Deal con una participación sin pre- 
cedente del Estado en la reanimación económica del país. Tam- 
bién dio a conocer un significativo cambio en las relaciones con 
el continente americano, a partir de la puesta en marcha de la 
política del Buen Vecino, para ejercer el liderazgo en América 
Latina a través de la persuasión, no de la fuerza. En 1933, en la 
Conferencia Interamericana de Montevideo, Estados Unidos re- 
nunció al uso de la fuerza en la conducción de las relaciones 
internacionales al sumarse al Tratado Antibélico de No Agresión 
y Conciliación firmado en Río de Janeiro un par de años antes. 

Desde el inicio de su gobierno, Roosevelt promovió la re- 
ducción de aranceles, convencido de que su elevación era res- 
ponsable de gran parte del desastre económico mundial. El Con- 
greso estadunidense autorizó por ley la disminución de hasta 
50% de los mismos y, durante el resto de la década, el Departa- 
mento de Estado negoció 30 acuerdos para la baja de aranceles, 
la mayoría con países de América Latina. En 1934, en un gesto 
de buena voluntad, Roosevelt retiró la exigencia de mantener la 
Enmienda Platt en la Constitución cubana, en gran medida gra- 
cias a la reiterada insistencia de México en los foros interamerl- 
canos en el tema de la no intervención. 

Roosevelt hizo lo posible por mantener la neutralidad de ES- 
tados Unidos ante el clima de confrontación en Europa. Para 
evitar repetir el episodio del hundimiento del buque Lusitania 
—que obligó a Estados Unidos a ingresar a la Primera Guerra 
Mundial —, el Congreso aprobó la ley de neutralidad en 1937- En 
caso de darse un conflicto armado en cualquier parte del mundo, 
esta ley estableció tres restricciones para los estadunidenses Col 
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respecto a los Estados beligerantes: un embargo de venta de ar- 
mas, una prohibición para otorgarles créditos y otra para viajar 
en sus barcos. Para el comercio se instituía el principio de pagar 
en efectivo y transportar las mercancías en barcos de los compra- 
dores, lo cual suponía una ventaja para Gran Bretaña. Con estas 
disposiciones, Estados Unidos buscó mantener sus actividades 
económicas en el mundo entero sin tener que entrar a la Segunda 
Guerra Mundial, que se inició en Europa en 1939. 


LAS REPERCUSIONES PARA MÉXICO 
DEL COLAPSO ECONÓMICO MUNDIAL 


En marzo de 1929 se fundó el Partido Nacional Revolucionario 
(PNR). A partir de su creación, se convirtió en instrumento para 
orientar el curso de la política nacional bajo el liderazgo de Plu- 
tarco Elías Calles. En el periodo de la historia de México conoci- 
do como el Maximato, Plutarco Elías Calles ejerció el poder como 
“jefe máximo” de la Revolución mexicana, después del asesinato 
de su último caudillo militar, el general Álvaro Obregón. 

La baja del precio de las materias primas y la recesión econó- 
mica —que en otros países de América Latina propiciaron golpes 
de Estado— hicieron que en México el índice de las exportacio- 
nes cayera casi a la mitad entre 1929 y 1932, y que el producto 
interno bruto fuera 16% menor en 1932 que cuatro años antes. 
Las exportaciones de México que sufrieron una considerable dis- 
minución de precio fueron la plata, el cobre, el henequén y el café. 


El rompimiento de relaciones con la URSS 
En 1929, el economista Jesús Silva Herzog fue acreditado como 


Ministro plenipotenciario del gobierno de México en Moscú. Su 
"ombramiento tuvo como propósito informar sobre el excepcio- 
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nal crecimiento que experimentaba ese país, para lo cual se le 
consideraba especialmente calificado. Al poco tiempo de su lle- 
gada, Jesús Silva Herzog reportó que Moscú, por un lado, apo- 
yaba al gobierno de Calles; pero, por el otro, intentaba controlar 
a la CROM. En caso de no lograrlo, buscaría rebasar al movimien- 
to obrero organizado para influir en el rumbo del gobierno en el 
largo plazo. 

Durante el Primer Congreso de Partidos Comunistas Lati- 
noamericanos —que se llevó a cabo en Buenos Aires en junio del 
mismo año—, la Komintern reprendió a los representantes del 
Partido Comunista mexicano. Cuando algunos líderes comunis- 
tas fueron asesinados en México, dicho partido fue acusado de 
no cumplir con sus indicaciones de desestabilizar al gobierno 
para apoyar una revolución proletaria. 

La Tercera Internacional organizó una serie de protestas en 
América Latina y Europa contra el gobierno de México, lo cual 
llevó a la representación diplomática mexicana en Moscú a ele- 
var una protesta. Las autoridades soviéticas respondieron que no 
eran responsables de las actividades de las organizaciones comu- 
nistas. No obstante, en enero de 1930 el presidente Emilio Por- 
tes Gil rompió relaciones diplomáticas con la URSS, antes de 
entregar el mando a Pascual Ortiz Rubio. Buscó disminuir con 
ello la posible influencia subversiva soviética en México, dada la 
difícil coyuntura económica que generaba la crisis mundial. 


La deuda externa 


En 1929, la evaluación que el Comité Internacional de Banqu£" 
ros llevó a cabo de la deuda externa titulada de México indica- 
ba que su monto total ascendía a 1 071 millones de pesos: 40% 
correspondía al principal y 60% a los intereses. El endeudamien” 
to externo de México estaba concentrado en inversionistas de t1é? 
nacionalidades: británicos, franceses y estadunidenses. El Cls COM” 
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trolaba la mayor parte de la deuda, pero había un grupo de te- 
nedores no organizado. El presidente Pascual Ortiz Rubio de- 
seaba llegar a un acuerdo con el Comité para obtener financia- 
miento internacional que le permitiera impulsar el crecimiento 
de la economía. 

El secretario de Hacienda, Luis Montes de Oca, viajó a Nueva 
York en 1930 para renegociar el acuerdo Montes de Oca-Lamont 
de la deuda mexicana, el cual nunca se cumplió por los estragos 
que generó en México la crisis económica internacional. Sin em- 
bargo, el gobierno mexicano empezó a comprar una parte de los 
viejos bonos de su deuda en el mercado abierto, a una fracción 
de su precio original. Finalmente, en 1936 se llegó a un acuerdo 
que reconoció, como monto total, la obligación de liquidar 130 
millones de dólares. 


La primera expulsión de mexicanos de Estados Unidos 


Desde 1924 se creó la patrulla fronteriza en Estados Unidos 
para evitar el ingreso de mexicanos indocumentados a través de 
la frontera. A partir de 1929, el presidente Hoover decretó que 
toda inmigración estaría sujeta a cuotas. Pero en el caso de los 
mexicanos, no sólo se limitó el ingreso, sino que al aumentar el 
desempleo en Estados Unidos se inició una repatriación forza- 
da. Se calcula que entre 1930 y 1933 regresaron alrededor de 
300 000 mexicanos. Ello representó un porcentaje importante 
de los mexicanos residentes en Estados Unidos, pues el censo de 
1930 en ese país registró que eran 641 000. 

Para coordinar el éxodo de mexicanos de Estados Unidos ha- 
cia su país de origen, se creó la organización de beneficencia la 
Cruz Azul, que pronto tuvo que ser administrada por la Secretaria 
de Relaciones Exteriores. Desde la embajada de México en Wash- 
ngron se organizó una labor de protección consular para apoyar el 
“raslado de los mexicanos que quedaron sin empleo. Los cónsules 
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mexicanos gestionaron descuentos en diversos medios de trans- 
porte y pidieron a las compañías que despedían a los mexicanos 
que les pagaran su viaje de regreso a manera de indemnización. 
Ya en territorio mexicano, un Comité Nacional de Repatria- 
ción dio la bienvenida a los connacionales expulsados de Esta- 
dos Unidos. A pesar de la campaña del Medio Millón para recau- 
dar fondos —que llegó a todos los rincones del país—, no hubo 
recursos suficientes para ofrecerles empleo a todos. Muchos de 
los compatriotas repatriados ni siquiera tuvieron dinero para 
regresar hasta sus lugares de origen, por lo que permanecieron 


en la zona fronteriza. 
Por primera vez, el tema de la discriminación sufrida por los 


mexicanos en Estados Unidos ocupó la atención nacional. Cre- 
ció un sentido de dignidad que se tradujo en solidaridad con los 
compatriotas expulsados, lo que vino a fortalecer una posición 
nacionalista. En un aspecto negativo, generó una actitud de ex- 
clusión de los extranjeros, pues se consideraba que venían a 
competir por los pocos empleos existentes. 

La Secretaría de Hacienda otorgó franquicias a los repatria- 
dos y muchos pudieron importar instrumentos para desempeñar 
su oficio en México. Hubo un intento por idealizar el beneficio 
que traería al país el retorno de mano de obra con experiencia y 
calidad, ya que se pensaba que mucho iba a contribuir al desa- 
rrollo nacional. 

México también repatrió trabajadores chinos con motivo del 
desempleo que provocó la Gran Depresión. Se calcula que 11 000 
personas de origen asiático abandonaron México durante la déca- 
da iniciada en 1930, a pesar de las protestas del gobierno chino. 
Estados Unidos también reclamó cuando miles de chinos, que 
habían sido contratados para la construcción de los ferrocarriles, 
fueron expulsados de Sonora a través de la frontera con Arizona. 
En 1932 se celebró la primera conferencia para abordar el tema 
migratorio con Guatemala, cuyos trabajadores sufrieron en Méxi- 
co creciente discriminación en el empleo por motivo de la crisis. 
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La Doctrina Estrada 


Las dificultades que el gobierno de Álvaro Obregón experimen- 
to para obtener el reconocimiento de Estados Unidos llevaron a 
que México buscara abolir esa práctica en el ámbito interameri- 
cano. En 1930, el secretario de Relaciones Exteriores, Genaro 
Estrada, anunció que México se abstendría de otorgar el reco- 
nocimiento, o no hacerlo, a los nuevos gobiernos y se limitaría 
4 mantener o retirar su representación diplomática. El ejercicio 
de esta práctica, que con el paso del tiempo se ha venido a co- 
nocer como la Doctrina Estrada, tuvo una significativa acogida 
en América Latina por la frecuencia de los cambios de gobier- 
no, al margen de las previsiones constitucionales. 

La Doctrina Estrada permitió a México tener relaciones di- 
plomáticas con los gobiernos sin calificar la legitimidad de los 
mismos. Ello resultó de la mayor utilidad en el caso de la serie 
de dictaduras en el Caribe y Centroamérica que siguieron a las 
intervenciones militares de Estados Unidos. 


El ingreso de México a la Sociedad de Naciones 


En 1931, Japón inició la guerra con China con el pretexto de 
un incidente sin importancia en Manchuria y con la esperanza 
de encontrar nuevos mercados ante la elevación de aranceles 
en Europa y Estados Unidos. En octubre de ese año, la Sociedad 
de Naciones decidió enviar una comisión a China, que llegó a 
ése país hasta principios de 1932. Japón aprovechó el retraso 
Para atacar el puerto de Shanghái y el secretario de Estado Hen- 
'y Stimson declaró que Estados Unidos no reconocería cambios 
territoriales promovidos por la fuerza, tesis que fue conocida 
“omo la Doctrina Stimson. 

A pesar de que desde 1922 nueve potencias habían firmado 
N Washington un acuerdo por el que se comprometían a seguir 
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la política de Puertas Abiertas en China, Japón permaneció en 
Manchuria. Ni Estados Unidos, ni los países miembros de la So- 
ciedad de Naciones estuvieron dispuestos a usar la fuerza —bajo 
el principio de defensa colectiva— para repeler la expansión 
japonesa en Asia. La Sociedad de Naciones quedó debilitada y se 
abrió el camino para que Italia y Alemania siguieran el ejemplo 
de la invasión territorial. 

México no fue invitado a formar parte de la Sociedad de 
Naciones en su fundación, como sí lo fueron la mayor parte de 
los países latinoamericanos. Finalmente se integró en 1931, des- 
pués de haber tenido presencia en ella con un observador. Mé- 
xico desarrolló una activa participación en esta primera orga- 
nización de carácter internacional, en la que fue representado 
primero por Narciso Bassols y, después, por Isidro Fabela. En la 
Sociedad de Naciones, México se distinguió desde su incorpo- 
ración por la defensa activa de los principios jurídicos de la Doc- 
trina Carranza. También participó en la Organización Interna- 
cional del Trabajo, con sede en Ginebra, y llegó a formar parte 
su consejo de administración. 

En 1931, México tuvo una primera participación relevante al 
manifestar su reprobación a la invasión japonesa a China. A partir 
de 1932, desarrolló una intensa y comprometida actividad diplo- 
mática en dos conflictos interamericanos: el del Chaco —entre 
Bolivia y Paraguay— y el de Leticia —entre Colombia y Perú—, 
que se ventilaron dentro de la Sociedad de Naciones. La Guerra 
del Chaco se prolongó durante tres años y nunca llegó a una vic- 
toria decisiva. Aunque la Sociedad de Naciones y, por extensión, 
México fueron dejados de lado en la solución final de la confron- 
tación, el país se vio fortalecido en su presencia internacional pará 
resolver por la vía pacífica los conflictos de la región. 

En 1933, cuando Adolfo Hitler llegó al poder, Alemania aban” 
donó las conferencias sobre desarme y, muy pronto, la Socieda 
de Naciones. No obstante, en 1935 firmó un tratado bilateral co” 
Gran Bretaña que limitó el tamaño de la armada alemana a 35 
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del de la británica, pero le dio equidad en el número de subma- 
rinos. Con ello, Gran Bretaña inició una política de conciliación 
con el adversario para mantener la paz que resultó ser un fracaso. 


EL GOBIERNO DE LÁZARO CÁRDENAS 


El triunfo de Lázaro Cárdenas en las elecciones presidenciales 
fue visto por la comunidad internacional, al principio, como la 
continuidad del Maximato. No obstante, desde su campaña, Cár- 
denas propuso un Plan Sexenal con participación del Estado en 
el desarrollo económico a través de la construcción de infraes- 
tructura. En el aspecto social, amplió la educación a las zonas 
rurales, transformó sus contenidos por medio de la “educación 
socialista”, profundizó la reforma agraria y apoyó al movimien- 
to obrero organizado en sus luchas reivindicatorias. 

Las empresas petroleras mostraron su preocupación por las 
tendencias socializantes del gobierno entrante. El nuevo emba- 
jador de Estados Unidos, Josephus Daniels, se entrevistó con el 
presidente Cárdenas para ratificar los acuerdos alcanzados por 
su predecesor Morrow. Sin embargo, al terminar 1936, el Con- 
greso mexicano había aprobado una nueva Ley de Expropiación 
que autorizaba al gobierno a tomar cualquier propiedad por ra- 
zones de utilidad pública. Los afectados serían indemnizados 
por el valor fiscal de la propiedad en un plazo de 10 años. 


El apoyo a la República española 


El presidente Cárdenas vigorizó la actividad internacional de 
México. En 1935, en la Sociedad de Naciones México protestó 
RON la invasión italiana a Etiopía. Desde el inicio de la Guerra 
Civil española en 1936, a diferencia del resto de los gobiernos 
de América Latina, inició una activa política de solidaridad con 
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la República de España. Declaró que la ayuda de los voluntarios 
italianos y alemanes a las fuerzas militares rebeldes constituía 
una agresión internacional y que, por lo tanto, la República te- 
nía derecho a una protección moral, política y diplomática y a 
la ayuda material de los demás Estados miembros. 

En congruencia con la posición adoptada en la Sociedad de 
Naciones, México envió armas y municiones al gobierno repu- 
blicano español, presidido por Manuel Azaña. En 1936 salieron 
de Veracruz 20 000 armas y 20 millones de cartuchos de fabri- 
cación nacional hacia España. Además, Cárdenas ordenó al co- 
ronel Adalberto Tejeda que adquiriera material militar en Euro- 
pa, cuyo pago se justificó con la deuda que se tenía por la compra 
de barcos guardacostas fabricados en astilleros españoles. 

Mientras el resto del mundo prefirió guardar silencio con la 
esperanza de que el conflicto español no fuera más allá de sus fron- 
teras, el general Cárdenas lo consignó en sus memorias como el 
comienzo de una ofensiva mundial contra las fuerzas democráti- 
cas. En junio de 1937 llegaron a México 480 huérfanos españoles, 
a quienes se les instaló en una escuela pública en Morelia. En 1938, 
la policía judicial invadió la sede de la Falange Española Tradicio- 
nalista en la ciudad de México y detuvo a quienes se encontraban 
allí para evitar su movilización. Empezó a fluir una corriente de 
entre 20 000 y 30 000 republicanos españoles que se refugiaron en 
México. También recibieron asilo miembros de las brigadas inter- 
nacionales que pelearon en España a favor de la República. 

Cuando triunfó la rebelión encabezada por el general Fran- 
cisco Franco, México rompió relaciones diplomáticas con Espa- 
ña y le otorgó asilo a las propias instituciones políticas de la Re- 
pública en su territorio. En 1938 se fundó La Casa de España en 
México para acoger a reconocidos intelectuales del exilio. Con el 
triunfo del Frente Popular en Chile, este se unió a la defensa de 
la República, lo cual fue visto por los gobiernos conservadores 
de América Latina como un contagio de la posición mexicana: 

Los representantes mexicanos acreditados en Europa escr” 
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bieron una de las páginas más brillantes de la diplomacia mexi- 
cana en la protección y traslado de los refugiados. El embajador 
Manuel Pérez Treviño enfrentó una crisis humanitaria al dar asilo 
4800 personas en su sede en Madrid. A su salida, Juan E Urqui- 
di negoció el traslado de miles de refugiados de España y Portu- 
gal. Narciso Bassols —desde París— y después Luis 1. Rodríguez 
—desde Vichy— se encargaron de movilizar a autoridades re- 
nuentes para asegurar la salida de judíos y republicanos españo- 
les de los campos de concentración situados en Francia. Gilberto 
Bosques otorgó protección, sustento material y salvoconducto a 
centenares de luchadores antifascistas en Marsella mientras espe- 
raban embarcarse a México. En 1942, Bosques fue hecho prisio- 
nero por el ejército alemán y confinado en Bad Godesberg, donde 
permaneció varios meses, junto con su familia y otros diplomáti- 
cos mexicanos. Después, se reincorporó al servicio exterior. 

La contribución de los refugiados alemanes, austriacos, es- 
pañoles, húngaros, polacos y de otras nacionalidades, entre los 
que se encontraban miles de judíos, enriqueció la vida cultural y 
económica de México. Amplió la generosa tradición de asilo, ori- 
ginada en el contexto americano, hasta convertirla en rasgo dis- 
tintivo de su política exterior a lo largo del siglo xx. El exilio es- 
pañol en México vino a modificar la imagen de los españoles que 
había quedado plasmada en los murales de Diego Rivera como 
conquistadores crueles. Muchos de los intelectuales y científicos 
españoles relacionados con la Casa de España pasaron a fortale- 
cer otros centros de investigación especializada y 12 de ellos fun- 
daron El Colegio de México bajo la presidencia de Alfonso Reyes. 


Las movilizaciones de campesinos y obreros 
En 1936, el poder del presidente Cárdenas se reforzó con la 


*XPulsión del país del expresidente Calles. Con la consolidación 
€ la Presidencia de Lázaro Cárdenas, se inició una etapa de in- 
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tensa movilización obrera y campesina, lo que le dio un susten- 
to popular a su gobierno. A finales de 1936, expropió las ricas 
tierras algodoneras de La Laguna. Ese año pasaron 3.6 millones 
de hectáreas a manos de los ejidatarios. En 1937, la transferen- 
cia fue de 5 millones de hectáreas cuando se repartieron las tie- 
rras henequeneras de Yucatán y las de los ricos valles del Yaqui, 
en Sonora, y de Mexicali, en Baja California. Mexicanos y ex- 
tranjeros fueron afectados por igual con el reparto agrario. 

En 1936, con apoyo del gobierno, se organizó un solo sindi- 
cato de trabajadores petroleros (sTPRM), que logró tener 18 000 
miembros y se afilió a la Confederación de Trabajadores de Mé- 
xico (crm) bajo el liderazgo de Vicente Lombardo Toledano. Las 
empresas petroleras no pusieron objeción a la organización sin- 
dical —que buscó uniformar las condiciones de trabajo con un 
contrato colectivo—, pero rechazaron las pretensiones de au- 
mentar en 65 millones de pesos los pagos de salarios y prestacio- 
nes a los trabajadores. La contrapropuesta de las compañías fue 
de 14 millones de pesos, pero el cálculo de los trabajadores esta- 
ba hecho con base en la producción, lo que les daba certidumbre 
sobre la capacidad de la industria para satisfacer sus demandas. 

En mayo de 1937, el srrrm se lanzó a la huelga y el presidente 
Cárdenas decidió intervenir directamente en el conflicto, pues este 
ocasionó el desabasto de combustible. La intervención obligó a los 
trabajadores a reanudar las labores, pero sometió la disputa laboral 
aun arbitraje de la autoridad competente. Pronto el enfrentamien- 
to pasó de ser entre las empresas y el sindicato a ser de las compa" 
ñías con el gobierno, cuya autoridad fue puesta en tela de juicio. 


La protesta por la anexión de Austria 


El 12 de marzo de 1938, el ejército del Tercer Reich cruzó la [ron 
tera y ocupó la República de Austria. El representante de MÉéxicó 
ante la Sociedad de Naciones, Isidro Fabela, de inmediato prep?” 
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ró un texto de protesta con el argumento de que las autoridades 
de Austria no habían obrado con libertad: coacta voluntas, volun- 
tas non est. El 18 de marzo, apenas decretó la expropiación petro- 
lera, el presidente Cárdenas autorizó a Fabela a pronunciar su 
discurso el 19 y a darle la más amplia difusión posible. 

La protesta mexicana por el Anschluss, la única ante la Socie- 
dad de Naciones, no pasó inadvertida para el gobierno alemán, 
que manifestó explícitamente su desagrado. De inmediato, su en- 
viado diplomático se apersonó ante el canciller mexicano Eduar- 
do Hay para confrontarlo. No obstante, México se mantuvo firme 
en su posición de que la invasión era ilegal. Hitler y los diplomá- 
ticos del Tercer Reich tuvieron que tolerar la actitud mexicana, 
pese a su enorme molestia, pues, con la expropiación de las em- 
presas petroleras propiedad de nacionales de países adversarios, 
de inmediato exploraron el aumento de exportaciones de petróleo 
mexicano a Alemania. 


LA NACIONALIZACIÓN DEL PETRÓLEO 


Ante la imposibilidad de llegar a un arreglo con las 16 compa- 
ñías extranjeras que se declararon en rebeldía respecto al fallo de 
la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, el presidente Cárde- 
nas decretó la expropiación petrolera. La decisión tomó por sor- 
presa a los directivos estadunidenses, británicos y holandeses de 
las empresas y a sus respectivos gobiernos, que confiaban en que 
sería posible alcanzar un acuerdo laboral de último momento. 
Las compañías procedieron a solicitar un amparo, pero los 
Tribunales decidieron que la acción presidencial era legal. La 
Movilización popular en apoyo al presidente de la república por 
“expropiación vino a transformar la relación de México con el 
Mundo externo. Se manifestó una clara unidad y un orgullo en 
'rno a la industria nacionalizada que, pese a todas las predic- 
“Ones en contrario, pudo ser manejada por técnicos mexicanos. 
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La disputa legal se prolongó durante años, ya que las empresas 
se negaron a cooperar en la evaluación de sus bienes para proceder 
a la compensación, que se completó hasta 1942. Consideraban 
que el acto expropiatorio era anticonstitucional y no estaban inte- 
resadas en una compensación, sino en la devolución de sus pro- 
piedades antes de que otros países imitaran la conducta de México. 
Sin embargo, el presidente Roosevelt determinó no empañar su 
política del Buen Vecino por el pleito de las compañías petroleras 
—Que nunca apoyaron el New Deal— con el gobierno mexicano. 

Las tensiones con Alemania, Italia y Japón crecieron y exi- 
gieron la unidad continental ante el conflicto que se veía venir. 
No obstante, el Departamento de Estado tuvo que reaccionar y 
exigió una compensación adecuada, inmediata y en efectivo 
para las empresas petroleras y agrícolas que habían sido expro- 
piadas a estadunidenses. 

La respuesta del gobierno británico fue la misma que la de las 
compañías petroleras. Mediante nota diplomática, manifestó que 
consideraba inaceptable la confiscación bajo las normas de dere- 
cho intemacional, ya que se trataba del “deseo político de adqui- 
rir permanentemente para México las ventajas de la propiedad y 
control de los campos petrolíferos”. México rompió relaciones 
diplomáticas con Gran Bretaña en 1938 y no le concedió el dere- 
cho a intervenir a favor de El Águila, pues se trataba de una em- 
presa mexicana, aunque sus accionistas fueran extranjeros. Países 
Bajos siguió la línea de argumentación de Gran Bretaña en la 
defensa de la compañía de propiedad anglo-holandesa, pero no 
llegó a la ruptura de relaciones diplomáticas con México. 


El inicio de la Segunda Guerra Mundial 
En octubre de 1938, el primer ministro de Gran Bretaña hizo un 


último intento por evitar la guerra europea en un encuentro CoN 
Hitler en Múnich. La guerra se evitó por el momento y Neville 
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Chamberlain recibió las felicitaciones de Franklin D. Roosevelt 
por ello. Sin embargo, el episodio de Múnich fue condenado como 
un inútil esfuerzo de “apaciguamiento”, ya que apenas seis me- 
ses después —en marzo de 1939— el ejército de Hitler ocupó el 
resto de Checoslovaquia. 

En septiembre de 1939, previo un pacto de no agresión en- 
tre Alemania y la URSS, ambos países ocuparon Polonia, según 
una división de esferas de influencia acordada por los cancilleres 
Ribbentrop y Molotov. Con ello comenzó la guerra en Europa. 
México protestó de manera enérgica en la Sociedad de Naciones 
por la invasión alemana a Polonia, Holanda, Bélgica y Luxembur- 
go en un claro alineamiento con los países Aliados: Estados Uni- 
dos, Francia y Gran Bretaña. 


El boicot anglo-americano 


Como era de esperarse, las compañías expropiadas se encargaron 
de establecer un cerco a las ventas de petróleo y gasolina prove- 
nientes de México. Como represalia adicional, dejaron de vender 
el equipo necesario para el mantenimiento y la expansión de la 
industria nacionalizada. Además, el Departamento del Tesoro de 
Estados Unidos ya no le compró plata a México, lo cual provo- 
có la baja de su precio mundial y agravó el estado de las finan- 
zas mexicanas por doble vía. 

Diversos países europeos adquirieron el petróleo mexica- 
no hasta finales de 1939, cuando la armada británica impidió 
el embarque de combustible a Alemania e Italia, que fueron los 
Principales destinos. No obstante, tan tarde como 1940, cuan- 
do ya había ocupado la mitad de Europa, el gobierno nazi su- 
glrió a México la posibilidad de establecer una relación espe- 
cial. Llegó a proponer a cambio que, una vez que lograra la 
Victoria sobre Gran Bretaña, anularía la deuda que México te- 
nía con la compañía petrolera El Águila. El presidente Cárde- 
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nas rechazó la oferta, la condecoración que le ofreció el gobier- 
no alemán y cualquier otra forma de asociación. 


El acercamiento a Estados Unidos 


Con sus decisiones, el presidente Cárdenas corrió el riesgo de 
dejar a México aislado del mundo. Sin embargo, su cálculo fue 
acertado: al poco tiempo propició un acercamiento al gobierno 
de Estados Unidos, a través del embajador Josephus Daniels, a 
pesar del boicot inicial de las compañías petroleras de ese país. 
Mientras tanto, las potencias del Eje Berlín-Roma-Tokio absor- 
bieron las exportaciones de petróleo de México, atraídas por pre- 
cios bajos y la posibilidad de trueque. También en América La- 
tina se encontraron compradores ocasionales: Cuba, Nicaragua, 
Guatemala, Brasil y Chile importaron en algún momento petró- 
leo mexicano. Pero el comercio no fue ni amplio ni estable por 
la intervención de intereses estadunidenses y la facilidad de ob- 
tenerel petróleo venezolano. Además, Argentina, Colombia y Perú 
ya eran autosuficientes en materia energética. 

No obstante la activa política internacional del presidente 
Cárdenas, no hubo acercamiento diplomático a Moscú. La causa 
principal fue el asilo otorgado a León Trotski en 1937. La URSS 
condenó el gesto humanitario del presidente Cárdenas, que con- 
tribuyó a ubicar a México en el campo internacional de los go- 
biernos democráticos. Desde Moscú se planeó el asesinato de 
Trotski, quien fue ejecutado por agentes en 1940 en su domicilio 
de Coyoacán, en el Distrito Federal. 


La colaboración interamericana 


El gobierno de Lázaro Cárdenas concluyó sin relaciones diplo- 
máticas ni con Gran Bretaña ni con la URSS y con el decidido 
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acercamiento a Estados Unidos a través de las conferencias in- 
teramericanas que tuvieron lugar en 1936 en Buenos Aires; en 
1938 en Lima; en 1939 en Panamá, y en 1940 en La Habana. 
Durante la última reunión, el secretario de Hacienda de Méxi- 
co, Eduardo Suárez, y el secretario de Estado norteamericano, 
Cordel Hull, acordaron la instauración de una comisión bila- 
teral para que valuara las expropiaciones de las empresas pe- 
troleras, cuya indemnización podría ser cubierta con entregas 
anuales del combustible a la Armada de Estados Unidos. Muy 
adisgusto se sentaron a la mesa los abogados de las compañías 
petroleras para negociar con funcionarios mexicanos. Washing- 
ton los obligó a abandonar su posición inflexible de que Méxi- 
co no tenía derecho a la expropiación. También debieron ceder 
en su pretensión de que se les indemnizara incluso por los com- 
bustibles del subsuelo del que se consideraban dueños y ya no 
podrían explotar. 

En 1936 el presidente colombiano Alfonso López Pumare- 
jo visitó México, previo a la celebración de la Conferencia de 
Buenos Aires, que fue encabezada por el presidente Franklin D. 
Roosevelt. López buscaba consolidar una alianza con México 
para fortalecer la posición de los países “gran colombianos” 
frente al Cono Sur. Fue recibido en México con todos los hono- 
res por tratarse de la primera visita de un mandatario sudame- 
ricano. Además, México se había distanciado de Brasil desde el 
golpe de Estado del presidente Getulio Vargas, que había esta- 
dlecido el régimen Estado Nuovo, e inició una campaña de per- 
secución al movimiento comunista brasileño. México también 
había tenido sus diferendos con el régimen conservador de Ar- 
gentina. 

En 1939, Fulgencio Batista, ministro de la Defensa de Cuba 
y hombre fuerte detrás del presidente Carlos Mendieta, fue re- 
Cibido como huésped de honor de la Secretaría de la Defensa 
Nacional y por el propio presidente Cárdenas. Batista formaba 
Parte, en ese momento, de la familia política de nacionalismos re- 
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volucionarios latinoamericanos que se identificaban con México, 
como el APRA peruano y Acción Democrática de Venezuela. Des- 
pués de los honores que recibió en México, Batista se lanzó como 
candidato a la Presidencia de la República en 1940. 

Para noviembre de 1940, cuando entregó el poder el presi- 
dente Cárdenas, México se encontraba ubicado en el campo in- 
ternacional con los países antifascistas. Dentro de México, la opo- 
sición organizada: la Unión Nacional Sinarquista y el Partido de 
Acción Nacional, ambas con declarada filiación católica, se iden- 
tificaban más con la España franquista que con los Aliados. Per- 
sonalidades tan visibles como José Vasconcelos se pronunciaban 
a favor de la colaboración con las potencias del Eje y había una 
clara simpatía de la emergente clase media a su favor. 

México empezaba su colaboración con Estados Unidos, con 
vistas a la defensa del continente americano, en caso de que se 
expandiera el conflicto europeo. Cárdenas sentó las bases para 
que la cooperación de ambos ejércitos fuera en el contexto inte- 
ramericano, bajo la premisa de que la defensa del territorio na- 
cional se llevaría a cabo en instalaciones construidas y maneja- 
das de manera exclusiva por mexicanos. 

El nacionalismo que inspiró la Revolución llevó a México, 
en el curso de dos décadas, del aislamiento internacional a una 
prestigiosa presencia internacional de corte antifascista. El país 
inició su activa participación —tanto en las conferencias inter- 
nacionales americanas como en la Sociedad de Naciones— para 
afirmar y codificar los principios de derecho internacional ex- 
presados por la Doctrina Carranza y la Doctrina Estrada. La ca- 
pacidad del presidente Cárdenas de entender el contexto inter- 
nacional le permitió llevar a cabo la expropiación petrolera, anté 
la insubordinación de las empresas extranjeras a la ley. El pra” 
matismo con el que actuó el gobierno de México hizo posible 


que la nacionalización del petróleo no tuviera consecuencias 
desastrosas para el país. 
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> 
LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, 1941-1945 


La Segunda Guerra Mundial provocó un giro en la política exterior 
de México al establecer una alianza militar con Estados Unidos que 
acabó con las fricciones causadas por la expropiación petrolera. El 
Congreso mexicano declaró el “Estado de guerra” en el contexto de 
una gran alianza, que incluyó a la URSS. Por ello, tuvo el apoyo 
entusiasta del movimiento obrero y de sectores de izquierda, lo que 
favoreció un periodo de unidad nacional. Sin embargo, hubo que ven- 
cer resistencias de un amplio sector de la opinión pública que simpa- 
tizaba con las potencias del Eje. La participación en la Segunda Gue- 
rra le dio a México mayor poder de negociación para resolver viejos 
problemas internacionales y sentó las bases para un ambicioso pro- 
yecto de industrialización nacional. También impulsó a la diploma- 
cia mexicana, que intervino en el diseño del nuevo orden mundial 
con la celebración de la Conferencia de Chapultepec en 1945. Asimis- 
mo, México fue miembro fundador de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas y sus órganos subsidiarios. 


DEL CONFLICTO EUROPEO A LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


En septiembre de 1940 Alemania, Italia y Japón firmaron un pac- 
to que los obligaba a ir a la guerra si alguno de los tres era ata” 
cado por cualquier país que se uniera a Gran Bretaña. La forma" 
ción del Eje Berlín-Roma-Tokio, que excluyó a la URSS, tenía 
como objetivo mantener a Estados Unidos fuera de la guerra. Gran 
Bretaña quedó como el único país enemigo de Alemania, ya qué 
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Francia había salido de la contienda en junio de ese año. Sin 
embargo, la integración del Eje fue suficiente para despertar las 
peores sospechas de Stalin e impidió alcanzar un acuerdo sobre 
esferas de influencia en Europa entre Berlín y Moscú. En junio 
de 1941, Alemania atacó a la URSS, violando con ello el pacto 
de no agresión firmado por sus respectivos cancilleres Ribben- 
trop y Molotov apenas dos años antes. 

El presidente Franklin D. Roosevelt hizo lo posible por dejar 

a Estados Unidos fuera del conflicto, pero otorgó un apoyo de- 
cidido a Gran Bretaña desde su inicio como “arsenal de la demo- 
cracia”. Las bases de cooperación entre ambos países, y entre los 
que después se les unieron como Aliados, fueron establecidas 
por la Carta del Atlántico de 1941. Este documento señalaba los 
objetivos que se habían propuesto Estados Unidos y Gran Bre- 
taña una vez que se obtuviera la victoria sobre Alemania. Poste- 
riormente la URSS se sumó a dicha Carta. Sin embargo, como 
consecuencia del ataque japonés a Pearl Harbor en Hawái, en 
diciembre de ese año, Estados Unidos le declaró la guerra a Ja- 
pón. Luego, con la declaración de guerra de Alemania a Estados 
Unidos, el conflicto adquirió una dimensión mundial. 

Para Estados Unidos resultaba indispensable la protección 
de la costa del Pacífico y la ruta aérea al Canal de Panamá. A di- 
ferencia de la Primera Guerra Mundial, la cooperación con Mé- 
xico para garantizar su seguridad nacional era imprescindible. 
La península de Baja California adquirió un renovado valor es- 
ratégico para Estados Unidos. Asimismo, el canal de Yucatán y 
la cooperación aérea con México y Cuba fueron esenciales para 
asegurar el tránsito aéreo a Panamá. El petróleo mexicano de 
hueva cuenta se convirtió en estratégico para los Aliados. 

El ejército alemán invadió la URSS y llegó hasta las afueras 
de Moscú en pleno invierno de 1941. El siguiente año, la ofen- 
siva alemana se dirigió a Stalingrado y enfrentó su más formi- 
dable batalla con el ejército soviético. Los líderes de la Gran 
Alianza —Churchill, Roosevelt y Stalin—, convencidos de que 
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la victoria estaba cercana, hicieron planes para el mundo de la 
posguerra. Sin embargo, cada uno de ellos tenía una idea distin- 
ta del futuro. Churchill quería reconstruir el equilibrio de poder 
en Europa. Roosevelt, en cambio, se inclinaba por un esquema 
de seguridad colectiva mundial garantizada por los Aliados, 
que incluyera a China como potencia victoriosa. Por su parte, 
Stalin, como reflejo de la tradicional política exterior rusa, bus- 
caba asegurar la influencia soviética en Europa para evitar una 
futura agresión. 

En 1943, la victoria de la URSS en la batalla de Stalingrado 
fue el punto de inflexión que inclinó la balanza a favor de los 
Aliados. No obstante, Churchill y Roosevelt retrasaron la aper- 
tura del frente europeo, lo cual marcó el inicio de las desavenen- 
cias entre los Aliados. Estados Unidos y Gran Bretaña dilataron 
hasta junio de 1944 para abrir el frente de guerra en Normandía. 
Cuando lo hicieron, la URSS había ya sufrido las mayores pér- 
didas humanas y su ejército empezaba a ocupar el este de Eu- 
ropa. La presencia soviética en Polonia favoreció la formación 
de un gobierno comunista, que excluyó a la oposición refugiada 
en Londres. Churchill comenzó a temer que esta misma situa- 
ción se repetiría en los países europeos donde avanzaba el Ejér- 
cito Rojo. En octubre de 1944, intentó fijar esferas de influencia 
en Europa con Stalin, pero Roosevelt se negó a participar en esa 
repartición. 

En febrero de 1945, se llevó a cabo la Conferencia de Yalta 
sobre los términos de la paz. Aunque Roosevelt estuvo presente, 
se encontraba enfermo. El ejército soviético se había posiciona” 
do ya en Europa. No obstante la rendición incondicional de Ale- 
mania y su ocupación militar, se hizo evidente la división entré 
los Aliados. Aunque hubo una Conferencia de Postdam, en ago5” 
to, ya con la presencia de Harry S. Truman como presidente de 
Estados Unidos después de la muerte de Roosevelt, estaba t0" 
davía pendiente la rendición de Japón, que había ocupado graN 
parte de China y de las colonias francesas en Asia. 
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México participó en el frente de batalla en las islas Filipinas 
con el Escuadrón 201. Un segundo contingente estaba recibien- 
do capacitación en Estados Unidos, cuando en agosto de 1946, 
el presidente Truman ordenó el ataque con bombas atómicas a 
Hiroshima y Nagasaki. Pocos días después, Japón firmó su ren- 
dición incondicional y sus islas fueron ocupadas por los Aliados. 


La unidad continental 


La política del Buen Vecino del presidente Franklin D. Roose- 
velt rindió sus frutos para acercar a los países del continente, a 
través de una serie de reuniones, conforme se fue delineando el 
conflicto bélico y la inevitable participación de Estados Unidos. 
La reunión de cancilleres de América que tuvo lugar en Pana- 
má en 1939 buscó afinar la cooperación económica en la región 
ante el conflicto europeo. Todos los países de la zona ofrecieron 
su colaboración salvo Argentina, que permaneció neutral. 

En la primavera de 1940, con motivo del Día de las Améri- 
cas, el presidente Roosevelt hizo evidente la urgencia de Estados 
Unidos de lograr la unidad continental en vista de los aconteci- 
mientos europeos. Los estrategas de Washington concentraron 
su atención en Brasil, por la preocupación que generaba el he- 
cho de que casi un millón de nacionales de origen alemán y más 
de 30 000 de origen japonés habitaran en ese país. La amenaza 
de una guerra con Japón aumentó también su interés en Méxi- 
Co. La prensa estadunidense contribuyó a fomentar el temor en 
la Opinión pública de su país por la presencia de pescadores 
) agricultores de origen japonés en Baja California y sugirió la 
existencia de una quinta columna en México. Le preocupaba 
“ambién el aumento del comercio mexicano con Alemania, Ita- 
a y Japón con motivo de la expropiación petrolera. Sin em- 


argo, el gobierno de Lázaro Cárdenas hizo gala de su posición 
nufascista. 
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LA UNIDAD NACIONAL 
FRENTE AL CONFLICTO INTERNACIONAL 


En diciembre de 1940, al asumir la Presidencia de la República, 
Manuel Ávila Camacho buscó disminuir la polarización interna 
que generó el gobierno cardenista. Incluso, manifestó ser creyen- 
te para dar tranquilidad a los católicos, irritados por décadas de 
anticlericalismo gubernamental. El discurso de Ávila Camacho 
en torno a la unidad nacional vino acompañado de una modera- 
ción en el reparto agrario y la agitación obrera. En política exte- 
rior, continuó con el acercamiento al presidente Roosevelt inicia- 
do por su antecesor, en un contexto internacional en el cual la 
ubicación geográfica de México ya no permitía otra opción. 

Al hacer de la necesidad virtud, México negoció la indermni- 
zación a las compañías petroleras extranjeras y la reanudación 
del crédito externo. El notable incremento de la demanda de 
bienes y mano de obra de Estados Unidos impulsó el proyecto 
de industrialización y modernización económica. Entre 1938 
y 1941, la economía de Estados Unidos creció muy rápido para 
abastecer las necesidades de guerra de los Aliados, lo cual ge- 
neró gran demanda de productos mexicanos. 

En su estrategia internacional, el presidente Ávila Camacho 
puso énfasis en el panamericanismo: en la necesidad de que toda 
América colaborara en la defensa del continente y de las demo- 
cracias. En abril de 1941, el canciller Ezequiel Padilla explicó Y 
defendió ante el Senado la “doctrina continental” de México: erá 
deseable complementar el capital y la técnica que Estados Uni- 
dos poseía en abundancia con el aporte de América Latina. Con 
esta consigna, México participó en las reuniones interamericanas 
y, de forma gradual, se involucró en el conflicto bélico. MÉXICO 
llegó ese año a un acuerdo con Estados Unidos para autorizar ? 
sus aviones a sobrevolar territorio mexicano y, casi de manerá 
simultánea, incautó los barcos italianos y alemanes en los puer 
tos de Tampico y Veracruz para evitar posibles actos de sabotajÉ: 
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Ante la creciente colaboración con Estados Unidos, en mayo 
de 1941, Vicente Lombardo Toledano, líder de la Confederación 
de Trabajadores de México (ctm) y de la izquierda dentro del 
partido gobernante, pidió una definición sobre su alcance y na- 
turaleza. El Presidente reiteró la posición de su antecesor: la de- 
fensa quedaría exclusivamente en manos de mexicanos y no se 
establecerían bases militares extranjeras en territorio nacional. 

En el verano de 1941, con motivo del ataque alemán a la 
Unión Soviética, el gobierno de México empezó a abandonar la 
neutralidad: suspendió las relaciones comerciales con Alemania 
y retiró a los cónsules de ese país y de aquellos que habían sido 
ocupados por las fuerzas germanas: Bélgica, Francia y Holanda. 
También reconoció a los gobiernos en el exilio de estas naciones. 
Por presión directa del Departamento de Estado norteamericano 
sobre la Cancillería británica, en octubre de 1941 se reanudaron 
las relaciones diplomáticas entre México y Gran Bretaña, muy a 
pesar de los intereses petroleros y financieros de ese país. 


Los convenios generales con Estados Unidos 


Previo a la firma de los convenios de cooperación económica 
con Estados Unidos para enfrentar tiempos extraordinarios, Mé- 
xico estableció como requisito un acuerdo sobre la indemniza- 
ción a las compañías petroleras. Fue necesario que el Departa- 
mento de Estado les diera un ultimátum para que estas aceptaran 
un finiquito y quedara el camino libre para una colaboración 
estratégica más amplia con México. Las petroleras tuvieron que 
consentir en el monto y forma de pago acordado por la comi- 
sión bilateral, integrada por representantes de los gobiernos de 
ambos países. Si bien todavía existe polémica sobre la justicia 
del precio que se pagó, ya que para algunos fue excesivo, Mé- 
XIco logró que no se tomara en cuenta el petróleo del subsuelo 
en la valuación, como pretendían las empresas. También, quedó 
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pendiente la indemnización a la compañía de propiedad anglo- 
holandesa El Águila hasta 1946. 

En noviembre de 1941, se firmaron una serie de convenios 
entre México y Estados Unidos que incluyeron: 1] la venta ex- 
clusiva de materiales estratégicos, lo que dio estabilidad de pre- 
cios y una garantía de abastecimiento por un periodo determi- 
nado; 2] el pago global de reclamaciones por dañosa propiedades 
de ciudadanos estadunidenses por 40 millones de dólares, 3] la 
compra de plata mexicana por 25 millones de dólares, la cual 
había sido suspendida desde la expropiación petrolera; 4] un 
crédito de 40 millones de dólares para estabilizar el peso, y 5] una 
línea de crédito del Eximbank a México por 30 millones de dó- 
lares para la construcción de carreteras que se consideraban vi- 
tales para la defensa. Fuera de los convenios se llegó a un acuer- 
do para rehabilitar el sistema ferroviario mexicano, necesario 
para la movilización de materiales estratégicos. 

Desde 1941 el presidente Manuel Ávila Camacho manifestó 
su preocupación por la entrada de capitales “golondrinos” —lla- 
mados así por su naturaleza temporal asociada a la guerra—, que 
traían como resultado una mayor dificultad para contener la in- 
flación. El aumento de las exportaciones mexicanas también con- 
tribuyó a la ampliación de las reservas monetarias. En este con- 
texto, el gobierno impulsó, de manera decidida, la construcción 
de infraestructura básica, lo que ayudó a la expansión econó- 
mica. Conforme aumentó la colaboración con Estados Unidos, 
México insistió en buscar apoyo para su política de industriali- 
zación, a pesar de la retórica de Washington a favor del libre co- 
mercio y en contra del proteccionismo. 


La colaboración militar entre México y Estados Unidos 


En diciembre de 1941, apenas concluidos los acuerdos generd- 
les con Estados Unidos, el ejército japonés atacó Pearl Harbor, 
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lo cual obligó a México a tomar partido en el conflicto, de acuer- 
do con los compromisos asumidos en las reuniones interameri- 
canas de cancilleres de Panamá, en 1939, y La Habana, en 1940. 
A diferencia de muchos países de América Latina, que de inme- 
diato declararon la guerra a las potencias del Eje, México actuó 
con cautela e insistió en que daría la batalla en el “frente de pro- 
ducción” más que en el terreno militar. Para dar respuesta opor- 
tuna a las demandas militares de Estados Unidos, de inmediato 
procedió a crear la Región Militar del Pacífico. Bajo la comandan- 
cia del expresidente Lázaro Cárdenas, se unieron todas las zo- 
nas militares y navales de los estados costeros, desde Baja Cali- 
fornia hasta Chiapas. 

El general Cárdenas estableció su cuartel en Ensenada y 
anunció la construcción de tres bases navales —en Bahía Mag- 
dalena, Manzanillo y Salina Cruz— y varias estaciones de radar. 
La selección del expresidente de la República para encabezar el 
esfuerzo bélico le dio un claro tono nacionalista a la coopera- 
ción militar. Una vez en funciones, Cárdenas constituyó un bas- 
tión para frenar el ímpetu de los militares estadunidenses, que 
deseaban colaborar, dentro del territorio mexicano, en la rápida 
preparación de las defensas. Además, las credenciales antifascis- 
tas del gobierno de Cárdenas no dejaban lugar a duda del com- 
promiso con la causa de las democracias, cuando buena parte 
de la opinión pública en México simpatizaba con las potencias 
del Eje. Había resistencias para participar en el esfuerzo bélico, 
Pues se consideraban las consecuencias que habían ya sufrido 
los países débiles en la gran conflagración mundial. 

La opinión pública mexicana seguía con atención los acon- 
tecimientos mundiales a través de los medios de comunicación. 
La suerte de Bélgica, Holanda, los países escandinavos y los bál- 
ticosera motivo de reflexión en la prensa antinorteamericana, la 
Cual Subrayaba la eliminación que las naciones más poderosas 

acían de la soberanía de las pequeñas. Sin embargo, la ocupa- 
ción de Francia por parte del ejército alemán despertó simpatías 
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hacia los Aliados, debido a la admiración que se tenía en México 
por la cultura y la lengua francesas. Decenas de mexicanos de 
origen francés combatieron en el frente alemán. 

En lugar de negociar un convenio militar general, México 
procedió a establecer acuerdos de cooperación limitada. El gene- 
ral Cárdenas tuvo gran autonomía para coordinarse de mane- 
ra directa con el general John L. de Witt, comandante del Cuar- 
to Ejército estadunidense. Ante la presión para establecer bases 
militares, ya que en ese momento se consideraba posible un ata- 
que japonés al continente americano, el general Cárdenas dejó 
claro que la defensa sería “con soldados y jefes mexicanos bajo la 
bandera de su país”. Cárdenas resistió la presión del general De 
Witt para enviar su propio personal y proceder a marchas for- 
zadas a la construcción de instalaciones para una defensa efecti- 
va. La firme posición mexicana tuvo la comprensión del presiden- 
te Roosevelt dentro de la Comisión Mexicano-Norteamericana de 
Defensa Conjunta, en la que se formalizó la cooperación militar. 

México rompió relaciones con los países del Eje y procedió 
a la nacionalización o intervención de los bienes de ciudadanos 
de esas naciones. Se inició una política de concentración de los 
mismos en zonas lejanas a la costa y a las fronteras. En Perote, 
Veracruz, se adaptaron instalaciones para la concentración de 
ciudadanos alemanes. Importantes industriales, comerciantes y 
agricultores vieron sus empresas intervenidas por el gobierno y, 
muy a su pesar, tuvieron que abandonar su lugar de residencia. 

Durante la Tercera Reunión de Consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas —celebrada 
en Rio de Janeiro, en enero de 1942—, México Colombia y Ve- 
nezuela encabezaron las propuestas para la defensa continental. 
Sin embargo, se enfrentaron con la resistencia argentina, qué 
mantuvo la neutralidad hasta muy avanzado el conflicto. MéXt- 
co, en voz del canciller Padilla, planteó la colaboración €n el 
“frente de la producción”, e hizo un llamado a todos los países 
del continente a participar en la producción de materiales estra- 
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légicos. México había reanudado ya la exportación de petróleo 
a Estados Unidos, en volúmenes cada vez mayores. 

En marzo de 1942 México firmó el Acuerdo de Préstamos y 
Arrendamientos, con el mismo esquema que permitió a Estados 
Unidos transferir material y equipo a los Aliados. Bajo esa pau- 
ta, México modernizó sus fuerzas armadas e instalaciones mili- 
tares a un ritmo más acelerado. 


El convenio de la deuda externa 


Aunque se habían dado varios intentos de negociación con el 
Comité Internacional de Banqueros en Nueva York durante go- 
biernos anteriores, la crisis económica mundial y la situación in- 
terna del país hicieron imposible cumplir los acuerdos logrados. 
Las últimas tentativas, hechas en el gobierno de Cárdenas, ha- 
bían tenido un abrupto fin con la nacionalización petrolera. 

Desde 1941 Ávila Camacho manifestó su interés en llegar a 
un acuerdo y el Departamento de Estado, aunque no formaba 
parte de la negociación, estuvo interesado en impulsarlo. Como 
se fueron prolongando las negociaciones, el gobierno de México 
aprovechó para comprar los bonos depreciados de su deuda en 
el mercado internacional, logrando con ello que los banqueros 
apresuraran la conclusión de las pláticas. 

En noviembre de 1942, el secretario de Hacienda, Eduardo 
Suárez, llegó a un acuerdo definitivo en virtud del cual México se 
comprometió a liquidar su vieja deuda externa a partir de 1948, en 
Un periodo de 20 a 25 años, según el tipo de bonos. El monto reco- 
nocido del endeudamiento fue de cerca de 50 millones de dólares, 
aProximadamente 10% de su valor original. El gobierno de México 
también se comprometió a presentar, en un plazo de seis meses, un 
Proyecto de convenio similar para resolver el tema de la deuda fe- 
"ocarrilera. Sin embargo, las negociaciones se alargaron hasta no- 
“embre de 1945, lo cual no fue obstáculo para iniciar desde antes 
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un programa de modernización con el apoyo del gobierno de Es. 
tados Unidos. Cuando se llegó a un acuerdo con los tenedores de 
la deuda externa, México pudo acceder al mercado internacional 
de capitales, requisito para acelerar la industrialización. 


Los acuerdos comerciales 


En diciembre de 1942 se firmó un convenio comercial con Esta- 
dos Unidos que incluía la cláusula de la nación más favorecida 
y obligaba a la consulta entre las partes antes de introducir cuo- 
tas o restricciones. Junto con el convenio general para facilitar 
el comercio bilateral y reducir aranceles, se suscribieron acuer- 
dos particulares que establecían un precio fijo y un mercado se- 
guro para toda la producción mexicana exportable de hule, he- 
nequén, ixtle, cera de candelilla, garbanzo, plátano, sal y pescado. 

El gobierno mexicano estaba interesado en asegurar el abas- 
tecimiento adecuado de bienes escasos que Estados Unidos im- 
portaba de México. Si bien México resultó más favorecido que 
otros países de América Latina, el criterio de asignación del War 
Production Board era satisfacer las necesidades de guerra. Debido 
a ello, en México se experimentó escasez de muchos productos, 
incluyendo alimentos de consumo popular, materias primas, ma- 
quinaria, equipo y repuestos. La pérdida del mercado europeo, 
tanto de importación como de exportación, llevó a una concentra- 
ción del comercio con Estados Unidos sin precedente. No obstan- 
te, las exportaciones mexicanas se duplicaron entre 1940 y 1945. 


LA PARTICIPACIÓN DE MÉXICO EN LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 
El 14 de mayo de 1942 un submarino alemán hundió el bare 


mexicano El Potrero del Llano, que llevaba petróleo con destinó 
a Estados Unidos. Murieron cinco de sus tripulantes y el gobier 
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no mexicano presentó de inmediato una protesta ante los países 
del Eje con la exigencia de reparación y respuesta antes del 21 
de mayo. El gobierno alemán se negó a recibir la protesta y los 
japoneses e italianos ni siquiera la consideraron. 

El 19 de mayo fue hundido un segundo carguero, el Faja de 
Oro. Con las tropas alemanas ya en territorio de la URSS, líderes 
de organizaciones obreras y de izquierda, encabezados por Vi- 
cente Lombardo Toledano y Fidel Velázquez de la Confedera- 
ción de Trabajadores de México (CTM), tomaron la delantera en 
exigir medidas enérgicas. El gabinete en pleno solicitó a la Co- 
misión Permanente citar al Congreso para declarar el Estado de 
guerra a los países nazi-fascistas. El mismo día, el presidente Ávi- 
la Camacho pidió al general Cárdenas hacerse cargo de la Secre- 
taría de la Defensa Nacional. Unos días después se rompieron 
relaciones con Hungría y se denunció el Tratado de Amistad con 
Bulgaria. 

Ávila Camacho optó por la declaración de Estado de guerra 
para subrayar el carácter pacifista de México, que entró al con- 
flicto no por su propio deseo, sino “compelido por el rigor de los 
hechos y por la violencia de la agresión”. El Congreso aceptó sin 
discusión la propuesta, que vino acompañada de la suspensión 
de varias garantías individuales. El Partido de Acción Nacional 
(PAN) fue uno de los primeros grupos de oposición en solidarizar- 
se con el gobierno. 

El Partido de la Revolución Mexicana (PRM) —que había lle- 
vado a Ávila Camacho a la Presidencia— se dio a la tarea de ex- 
Plicar la decisión gubernamental y convencer a los sectores rea- 
clos a colaborar con el gobierno, que estableció el servicio militar 
obligatorio y la defensa civil. En una muestra sin precedente de 
Unidad dentro del PRM, se reunieron los seis expresidentes en 
el balcón de Palacio Nacional durante el desfile militar del 16 de 
septiembre para pasar revista al equipo militar recién adquirido 
a través del Acuerdo de Préstamos y Arriendos. Por única vez, 
“Olvieron a aparecer juntos los expresidentes Calles y Cárdenas. 
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No obstante las significativas muestras de unidad nacional, 
grupos importantes de la opinión pública expresaron su reticencia 
a la participación de México en la guerra del lado de los Aliados y 
su simpatía por las potencias del Eje. Incluso hubo resistencia al 
servicio militar obligatorio en sectores populares, que se opusie- 
ron a la leva. Fue necesario echar a andar la propaganda guberna- 
mental, con el apoyo del Coordinador de Asuntos Interamerica- 
nos del gobierno de Estados Unidos, Nelson Rockefeller, para que 
algunos medios de comunicación modificaran su posición. 

La prensa, la radio y el cine mexicanos necesitaban de insu- 
mos que escaseaban en el mundo entero y aquellos dispuestos a 
colaborar recibieron un trato preferencial en el abastecimiento. 
Desde Washington se elaboraron editoriales, artículos, panfletos, 
carteles y se prepararon noticiarios cinematográficos para que se 
transmitieran y distribuyeran desde México a todo el continente. 


La reanudación de relaciones con la Unión Soviética 


Desde finales de 1942 se negoció en Washington la reanuda- 
ción de relaciones diplomáticas de México con la Unión Sovié- 
tica, a través de los embajadores de ambos países acreditados 
ante el gobierno de Estados Unidos. En México, la Liga de Ac- 
ción Política fundada por Narciso Bassols aglutinó a los movi- 
mientos de izquierda que venían abogando por el acercamien- 
to a la URSS y el apoyo a su heroica lucha contra la Alemania 
nazi dentro de su territorio. En 1943, se elevó la representación 
a nivel de embajadas y fueron designados como embajadore> 
Luis Quintanilla y Konstantin Umanski, respectivamente. 
Umanski fue recibido en México con ataques de las organi- 
zaciones antagónicas a la participación en la guerra: la Unión 
Nacional Sinarquista, las asociaciones religiosas, los sindicato? 
blancos y todos aquellos que eran simpatizantes del Eje Y ge 
franquismo en España. En 1944 crecieron las denuncias contrá 
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la supuesta labor subversiva que desempeñaba la embajada so- 
viética, en colaboración con el Partido Comunista mexicano, con 
vistas a la sovietización de México. 

Si bien las acusaciones eran desproporcionadas y fantasio- 
sas, sí fue cierto que el gobierno soviético usó su embajada en 
México para relacionarse con otros países de América Latina 
como Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile y Uruguay. En junio de 
1944, cuando Umanski se dirigía a Costa Rica presentar cartas 
credenciales como embajador concurrente, el avión en que via- 
jaba —que le había sido facilitado por el general Cárdenas— es- 
talló de manera misteriosa apenas había despegado. 

A pesar de que se hizo el mayor esfuerzo por establecer si la 
muerte de Umanski y su delegación había sido resultado de sa- 
botaje o de un accidente, nunca se llegó a una conclusión. Pero 
en Moscú corrió la versión de que el percance había sido tramado 
por el gobierno de Estados Unidos. Las relaciones entre México 
y la URSS experimentaron momentos de tensión y se llegó a pen- 
sar en un rompimiento. El nuevo embajador de México, Narciso 
Bassols, utilizó todas sus simpatías y contactos en Moscú para 
evitarlo. Finalmente, en octubre Moscú nombró a un nuevo em- 
bajador que siguió fortaleciendo la presencia soviética en México 
a través del Instituto de Intercambio Cultural México-URSS. 


La defensa nacional 


Como secretario de la Defensa Nacional, el general Cárdenas apli- 
Có la experiencia de colaboración que había recogido como res- 
Ponsable de la Región del Pacífico. Los primeros temas que se 
discutieron en la Comisión Mixta fueron el uso flexible de los 
“EroPuertos de Cozumel e Isla Mujeres para los vuelos con des- 
Uno al Canal de Panamá, así como la posibilidad de que se acep- 
lara un escuadrón de combate en el istmo de Tehuantepec. Como 
áS negociaciones avanzaban de manera lenta y difícil porque la 
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parte mexicana insistía en que podía patrullar la zona del Caribe 
si se le proporcionaba el equipo necesario, se debilitó la amenaza 
de una invasión al hemisferio, y Estados Unidos perdió interés en 
establecer una presencia militar dentro del territorio mexicano. 

Dado que no se previó la participación de fuerzas mexicanas 
en el frente de batalla, el Congreso autorizó la prestación de ser- 
vicio militar o civil a los mexicanos residentes en distintos países 
del continente, que obviamente se encontraban en su mayoría 
en Estados Unidos. Según cifras oficiales de México y de Estados 
Unidos, 15 000 mexicanos se incorporaron al ejército estadu- 
nidense, pero la cifra fue mucho mayor y pudo haber sido más 
significativa y haber llegado a 250 000, según algunos registros, 
pues los datos oficiales de Estados Unidos no incluyen a los mexi- 
canos que fueron al frente de batalla bajo la bandera norteame- 
ricana cuando después optaron por adquirir la nacionalidad es- 
tadunidense. La contribución de brazos mexicanos al esfuerzo 
bélico también se dio en el frente de la producción, en sustitu- 
ción de los estadunidenses que partieron a la guerra. 

A partir de 1943 se manifestó el interés de miembros de las 
fuerzas armadas mexicanas de recibir entrenamiento y partici- 
par directamente en el frente de batalla. Después de varios meses 
de adiestramiento, en febrero de 1945 el Escuadrón 201 partió 
al combate en las Filipinas. El segundo contingente que recibió 
entrenamiento ya no alcanzó a participar en la guerra, porqué 
Japón se rindió al sufrir el ataque estadunidense con bombas nu- 
cleares en las ciudades de Hiroshima y Nagasaki. 

Si bien hubo reticencia inicial del gobierno mexicano pará 
autorizar el envío de tropas al frente de batalla —incluso del pro- 
pio general Cárdenas—, la decisión se reconsideró en vista de 
los beneficios que se podían obtener, más allá del entrenamiento 
de militares entusiastas. La participación de soldados mexicanos 
en los combates parecía ser requisito para intervenir en las dis- 
cusiones sobre la estructura multilateral de defensa colectiva, 
que tomaría forma una vez terminada la guerra. 
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La visita del presidente Roosevelt a Monterrey 


En abril de 1943, el presidente Franklin D. Roosevelt realizó la 
primera visita de un mandatario de Estados Unidos a una ciudad 
del interior de México. Fue un reconocimiento, sin lugar a duda, 
de la contribución de México a la guerra. Días antes del encuen- 
tro, el director del Banco de México, Eduardo Villaseñor, expresó 
en un discurso en la Universidad Nacional —que fue traducido 
al inglés— las ambivalencias que generaba en México su estrecha 
asociación económica con Estados Unidos. Se refirió a la fuerte 
inflación que sufría el país ante el ahorro forzado por la contien- 
da, sin que pudiera dar pasos acelerados hacia la industrializa- 
ción por las restricciones de Estados Unidos a la exportación de 
maquinaria y equipo que México requería de manera urgente. 

El propio secretario de Hacienda, Eduardo Suárez, manifes- 
taba con preocupación que México enviaba a Estados Unidos 20 
millones de dólares de materiales estratégicos y recibía a cambio 
billetes que en ese momento no le servían para nada. Las reser- 
vas del Banco de México eran en aquel momento de 140 millo- 
nes de dólares y aumentaban a un ritmo de 20 millones al mes. 

Durante la visita del presidente Roosevelt se acordó la crea- 
ción de una Comisión Mixta, a fin de satisfacer las aspiraciones 
mexicanas de acceder a una etapa de rápida industrialización. 
México presentó proyectos concretos para el establecimiento 
de algunas industrias consideradas básicas, la ampliación de 
infraestructura de comunicación y la construcción de obras hi- 
dráulicas y de irrigación. En ese momento, lo que México reque- 
tía para iniciar los proyectos en cuestión era acceso a la maqui- 
Maria y equipos de construcción en la sobrerregulada economía 
de guerra de Estados Unidos. 

En 1944 se dieron a conocer los resultados de la comisión, 
Que aprobó 58 proyectos, de los cuales 20 se incorporaron a un 
Programa mínimo de industrialización para México ese mismo 
o y los demás se dejaron para un programa a largo plazo. En- 


230 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


tre ellos estuvieron Altos Hornos de México, Celanese Mexicana, 
la fábrica de papel Atenquique, la presa El Palmito, algunas plan. 
tas hidroeléctricas y fábricas de cemento, químicas y de textiles. 
La prensa mexicana aplaudió la cooperación alcanzada con Es- 
tados Unidos y el Departamento de Estado intercedió para faci- 
litar el suministro de los materiales requeridos. 


EL LEGADO DE LA SEGUNDA GUERRA 
EN LAS RELACIONES BILATERALES 


La cooperación económica con Estados Unidos durante la Se- 
gunda Guerra fue excepcional y originó una etapa de prosperi- 
dad para México sin precedente desde el inicio de la Revolución 
mexicana. Asimismo, sentó las bases para el desarrollo industrial, 
que sería el sector más dinámico en las décadas por venir. Mu- 


chos de los acuerdos fueron coyunturales y otros se agotaron al 
fin de la contienda. 


La migración de mexicanos a Estados Unidos 


La Segunda Guerra Mundial contribuyó a fijar un patrón de mi- 
gración de México a Estados Unidos que ha tenido un profundo 
impacto en ambos países hasta el presente. Un acuerdo concebi- 
do como una aportación temporal, durante el periodo de dura” 
ción de ese conflicto, se convirtió en una corriente humana 56” 
nificativa que ayudó al auge de la agricultura de varios estados 
del suroeste de Estados Unidos. Para la economía mexicana, la5 
remesas de los trabajadores constituyeron un importante te?” 
glón de las cuentas nacionales y una considerable fuente de di 
visas en la balanza de pagos. 

El reclutamiento de hombres jóvenes en Estados Unidos 
ir a la guerra, junto con la concentración de la población de Dg 


pr 
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gen japonés, crearon una inusitada demanda de mano de obra 
mexicana para labores agrícolas. En 1941, Washington hizo los 
primeros sondeos sobre la disposición de México para firmar un 
convenio para que trabajadores agrícolas laboraran de manera 
temporal en Estados Unidos. 


Las autoridades mexicanas temían la repatriación masiva al 
término de la contienda, tal y como se había experimentado de 
manera dolorosa con la crisis económica de los años treinta. 
Además, como se tenía conocimiento de la discriminación y de 
los abusos cometidos en el pasado, sobre todo en Texas, hubo 
dudas dentro del gobierno sobre la conveniencia de contribuir a 
estimular la salida de compatriotas, aunque fuera por periodos 
limitados. Sin embargo, el gobierno de Ávila Camacho reconsi- 
deró su posición al observar, con impotencia, cómo cada día au- 
mentaba el número de mexicanos que cruzaban la frontera a Es- 
tados Unidos sin ninguna protección. 

Una semana después de que México había declarado el Es- 
tado de guerra, se formalizaron las negociaciones para firmar 
un convenio sobre trabajadores migratorios. Los representantes 
mexicanos buscaron evitar la repetición de problemas que se ha- 
bían dado en otras épocas: repatriación masiva, discriminación 
racial, reclutamiento por parte del ejército, salarios bajos y malas 

condiciones de trabajo. Insistieron en que se debería garantizar 
un salario remunerador, habitación higiénica, servicio médico, 
gastos de repatriación, así como en la creación de un fondo con 
parte de los ingresos de los trabajadores, recurso que se les de- 
volvería cuando regresaran a México. 


La firma del Acuerdo Ejecutivo 


Dos meses después de iniciadas las conversaciones se firmó un 
Acuerdo Ejecutivo, que comprometía al gobierno federal de Es- 
tados Unidos, a través de la Administración de Seguridad Agríco- 
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la, a convertirse en patrón de los llamados “braceros”. Sin embar- 
go, dentro de ese marco general, se consideraba la subcontratación 
entre patrones y trabajadores de manera individual. 

Ante la urgencia de los agricultores de Estados Unidos por la 
falta de mano de obra, se aceptaron todas las exigencias del gobier- 
no mexicano, muchas de las cuales eran tan sólo una meta por 
cumplir, porque las leyes estadunidenses no siempre otorgaban 
esas prestaciones a sus propios trabajadores agrícolas. El convenio 
garantizó a los jornaleros mexicanos la exención del servicio mili- 
tar; la protección contra actos de discriminación racial; el pago de 
transporte; los viáticos para los viajes de ida y vuelta por cuenta del 
patrón, salarios iguales a los trabajadores nacionales en la zona; el 
empleo por un mínimo de 75% del periodo total del contrato, y 
un pago de tres dólares diarios durante el tiempo que no laboraran. 

Aunque inicialmente se consideró que los trabajadores mexi- 
canos estarían destinados de manera exclusiva a labores agríco- 
las, muy pronto se abrieron las puertas a ferrocarrileros, mineros 
y obreros industriales. El primer año se ofreció contratar a 6 000 
trabajadores y para 1945 la cifra anual había subido a 120 000. 
Una suma total de 320 000 trabajadores se movilizaron entre 
1941 y 1946 bajo el convenio. Algunas estimaciones indican que 
un número igual de trabajadores indocumentados, al margen 
del acuerdo, cruzaron la frontera para satisfacer la demanda de 
mano de obra de la economía de guerra. 

Como el origen de la emigración se concentró en unos cuán- 
tos estados: Michoacán, Guanajuato, Jalisco y los de la frontera, 
algunas regiones empezaron a experimentar escasez de mano de 
obra con la consecuente protesta de los empleadores mexicanos. 
También surgieron problemas de alojamiento en las ciudades 
donde se concentró la contratación de los trabajadores. 

La lentitud de los trámites favoreció la emigración sin docu- 
mentos, ya que muchos agricultores estadunidenses estaban in- 
teresados en recibir mano de obra sin tantas exigencias. Sin em” 
bargo, la capacidad de negociación que tuvo México duranté la 
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guerra le permitió lograr por algún tiempo que funcionarios de 
la Secretaría del Trabajo, y después incluso diputados federales, 
visitaran los campos agrícolas. Su presencia no fue suficiente para 
evitar la discriminación. No obstante que las condiciones de tra- 
bajo no eran óptimas, la fuerza laboral proveniente de México, 


y aveces hasta de Guatemala y Otros países de la zona, siguió 
fluyendo con dirección al norte. 


El tratado de límites y aguas de 1944 


La guerra favoreció la firma de un tratado —en 1944— que fue 
de gran trascendencia para México, pues evitó futuros proble- 
mas sobre la distribución de aguas internacionales y sigue vi- 
gente hasta la fecha. En 1936 se reiniciaron negociaciones sobre 
la distribución de las aguas del río Colorado, que nace en Esta- 
dos Unidos, y las del río Bravo, cuyos afluentes principales es- 
tán en México. Del reparto y la calidad del agua de ambos ríos 
en la zona fronteriza, que es en gran medida desértica, depende 
la supervivencia de la agricultura de ambos lados de la frontera. 


El ajuste económico 


Á partir de 1944, al aumentar las posibilidades de triunfo de los 
Aliados, el gobierno de Estados Unidos empezó a disminuir las 
'egulaciones a la exportación de numerosos bienes, la mayoría 
“uperfluos o de lujo. En cambio, mantuvo el control de las ven- 
as de maquinaria, equipo y otros insumos. En México surgieron 
Problemas, porque las divisas ahorradas forzosamente durante 


, Eo 
E sguerra comenzaron a dilapidarse en la compra de productos de 
Onsumo y bienes suntuarios. 


; El proyecto del gobierno era darle un fuerte impulso a la in- 
St . . o . 
rialización, pero los empresarios mexicanos tenían dificul- 
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tades para remplazar la maquinaria y equipo, que se habían des- 
gastado por haber sido utilizados en dos y tres turnos diarios 
para dar satisfacción a la creciente demanda nacional. Además, 
en muchos casos, el equipo se había vuelto obsoleto por el avan- 
ce tecnológico. 

México comenzó gestiones diplomáticas en Washington para 
evitar que se esfumaran las divisas ante el incremento de las im- 
portaciones y a expedir decretos que elevaban los aranceles para 
algunos bienes que no estaban incluidos en el tratado comercial 
de 1942. A las protestas de Washington por el inicio de una po- 
lítica proteccionista, México respondió que deseaba impedir que 
productos no indispensables provenientes de Estados Unidos 
inundaran su mercado. 

Aunque México se negó a anular el decreto expedido en ju- 
nio 1945 —que exigía permisos previos de importación para al- 
gunos productos que consideraba no indispensables—, se com- 
prometió a limitar su aplicación y a dar aviso previo, por la vía 
diplomática, cuando lo hiciera. A partir de ese momento, México 
empezó a defender en los foros bilaterales y multilaterales el de- 
recho del país a industrializarse. Los diplomáticos mexicanos 
iniciaron una diligente labor para convencer al gobierno de Esta- 
dos Unidos que México podía alcanzar mayor prosperidad a tra- 
vés de una industria sólida e hicieron explícito que no se prote- 
gería a industrias que no tuvieran bases económicas adecuadas. 


LA CONSTRUCCIÓN DE UN MUNDO NUEVO 


México desempeñó un papel relevante en las conferencias inter 
nacionales que dieron forma al surgimiento de un nuevo orden 
mundial. Las delegaciones mexicanas buscaron una presenció 
latinoamericana para fortalecer su posición con un respaldo T€- 
gional. Sin embargo, tal vez fueron demasiado optimistas respec” 
to al peso que obtendrían en los órganos de gobierno de los nué” 
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vos organismos multilaterales. México apoyó la participación de 
Argentina, a pesar de la oposición que despertó entre los Aliados 
su neutralidad durante el esfuerzo bélico y el discurso antinor- 
teamericano del justicialismo peronista. 

Antes de terminar la guerra ya eran evidentes las diferencias 
entre los tres grandes Aliados respecto al mundo de la posgue- 
rra. Además, estaba pendiente el papel que desempeñarían Chi- 
na y Francia en el reducido club de países victoriosos. Winston 
Churchill hizo grandes esfuerzos por incluir a la Francia Libre, 
representada por el general Charles de Gaulle, en busca de un 
equilibrio europeo. Por su parte, Roosevelt incorporó en su es- 
quema desde un principio a China, representada por el gobierno 
de Chiang Kai-shek. 

Tanto Roosevelt como Churchill estaban interesados en re- 
ducir la influencia soviética en el mundo de la posguerra y, por 
ello, convinieron en aumentar a cinco el número de potencias 
victoriosas, en lugar de las tres originales. En ese contexto, pron- 
to se hicieron evidentes las discrepancias entre Estados Unidos 
y sus aliados latinoamericanos. Para Estados Unidos, con respon- 
sabilidades recién adquiridas en todo el mundo, la prioridad era 
reconstruir Europa y Japón para evitar el avance del movimien- 
to comunista, mientras que los latinoamericanos esperaban un 
decidido apoyo para su política desarrollista. 


La Conferencia de Bretton Woods 


Diez meses antes de que Alemania fuera derrotada, se puso en 
Bretton Woods, en julio de 1944, la piedra angular de las rela- 
ciones económicas del mundo de la posguerra. La Conferencia 
Monetaria y Financiera de las Naciones Unidas, convocada por 
Roosevelt en New Hampshire, tenía como objetivo crear las ins- 
Uituciones encargadas de dirigir y resolver los problemas mone- 
arios que surgirían de la posguerra: estabilizar los tipos de cam- 
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bio; acortar los periodos de desequilibrio en la balanza de pagos; 
crear condiciones en las cuales pudiera promoverse un continuo 
movimiento de capital productivo entre los diversos países, y ha- 
cer uso adecuado del crédito para la reconstrucción de Europa. 

México tuvo una destacada participación en Bretton Woods. 
Envió una nutrida y bien preparada delegación, encabezada por 
el secretario de Hacienda, Eduardo Suárez, quien presidió uno 
de los tres comités que se integraron en la conferencia e hizo una 
aportación sustantiva a los trabajos. Dos fueron los logros más 
importantes de México en esa conferencia. El primero, asegurar 
una representación adecuada en los órganos de gobierno del 
Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial para Amé- 
rica Latina, en general, y México, en particular. El segundo, que 
el Banco Mundial, como hoy lo conocemos, llevara el nombre de 
Banco Internacional para la Reconstrucción y el Fomento a fin 
de, justamente, tomar en cuenta ambos aspectos. 

Gracias a la insistencia de la delegación mexicana, el Banco 
—<ue originalmente fue concebido para apoyar la reconstruc- 
ción de Europa— incluyó en el mismo nivel el tema del desarro- 
llo, que ha sido su objetivo en el largo plazo. Daniel Cosío Villegas 
—miembro de la delegación mexicana en Bretton Woods— argu- 
mentó con éxito que reconstrucción y fomento deberían ser puestas 
en un plano de igualdad, para lo cual se contó con el apoyo de las 


demás delegaciones latinoamericanas. 


El Acta de Chapultepec 


En Yalta los tres grandes líderes —Churchill, Roosevelt y Sta" 
lin— fijaron las bases para la construcción de un organismo qué 
le diera vida institucional al principio de la seguridad colect! 
va para evitar una nueva conflagración mundial. Pocos días des" 
pués, durante febrero y marzo de 1945, se celebró en la ciuda 

de México la Conferencia Interamericana sobre problemas de , 
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Guerra y la Paz, todavía con la ausencia de Argentina. México 
sirvió como anfitrión y como portavoz del resto de los países de 
América Latina, para plantear a Estados Unidos sus preocupa- 
ciones económicas al término de la guerra y solicitar un decido 
apoyo a su proceso de industrialización. 

Los latinoamericanos habían logrado acumular importantes 
reservas —gracias a la venta de materias primas— y deseaban 
incrementar la importación de bienes de capital para acelerar la 
modernización de su planta industrial. El resultado de la confe- 
rencia de Bretton Woods no había satisfecho sus necesidades 
inmediatas. Advertían que la visión universalista de Estados Uni- 
dos no les otorgaba a los países que habían participado en el es- 
fuerzo bélico la atención prioritaria que aspiraban tener bajo el 
esquema de cooperación continental. 

La Carta Económica de las Américas que se firmó durante la 
Conferencia recogió, a pesar de los esfuerzos de los latinoameri- 
canos, la visión de Estados Unidos en favor del liberalismo eco- 
nómico, al subrayar las bondades de la libre empresa y la necesi- 
dad de estimular la inversión extranjera. En América Latina había 
empezado a surgir un consenso sobre la necesidad de un mayor 
proteccionismo para impulsar la industrialización por sustitu- 
ción de importaciones, fenómeno que se venía dando desde años 
atrás, pero que se aceleró durante la etapa bélica. Sin embargo, la 
guerra había restringido el libre acceso de los países latinoameri- 
canos a los insumos necesarios para su desarrollo industrial, si- 
tuación que seguía prolongándose, a pesar de que ya empezaban 
a exportarse bienes de consumo desde Estados Unidos. México 
Insistió en que debía existir acceso a los bienes necesarios para la 
industrialización y el desarrollo económico para toda América 
Latina, a cambio del libre acceso a las materias primas. 

Dos temas adicionales eran importantes para los países lati- 
0americanos: una mayor participación en la conformación del 
Oganismo mundial que surgiría unos meses después en la ciudad 
de San Francisco; y la consolidación y fortalecimiento del sistema 
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interamericano, con cierta autonomía del organismo mundial. Por 
iniciativa de México, con el apoyo de unos cuantos delegados, se 
consideró convertir la Unión Panamericana en una institución 
política y se encargó al Consejo Consultivo de la Unión preparar 
un anteproyecto de pacto constitutivo para ser discutido en la IX 
Conferencia Internacional Interamericana, ya con la participación 
de Argentina. También se aprobó la propuesta mexicana de incluir 
en el anteproyecto una declaración de derechos y deberes de los 
Estados y otra sobre los derechos y deberes del hombre. No obs- 
tante, México empezó a advertir con preocupación que se estaba 
fortaleciendo una corriente entre algunas naciones de América 
Latina que daba prioridad a los aspectos de cooperación militar. 
Por ello, la delegación mexicana prefirió poner énfasis en los as- 
pectos políticos y de cooperación económica. 

El Acta de Chapultepec incluyó el compromiso de firmar un 
tratado bajo el principio de la seguridad colectiva. Pero México 
logró introducir también en dicha Acta una serie de principios 
normativos de las relaciones entre los miembros de la comuni- 
dad americana, entre los que destacan: la reafirmación del dere- 
cho internacional como norma de conducta entre los Estados; la 
igualdad jurídica; la no intervención; la inviolabilidad del tern- 
torio; el no reconocimiento de la conquista territorial, y la solu- 
ción pacífica de las controversias. 


La Conferencia de San Francisco 


Entre agosto y octubre de 1944, en una reunión celebrada entré 
los países victoriosos en Dumbarton Oaks, se elaboró el proye!” 
to para la creación de la Organización de las Naciones Unida5 
(ONU). Participaron Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión 50” 
viética, y, por primera vez, China como potencia victoriosa. NIN” 
guno de los países latinoamericanos que intervinieron en el €5” 
fuerzo bélico fue invitado a Washington a dicha conferencia. No 
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obstante, México de inmediato formuló observaciones al docu- 
mento emanado de la reunión de Dumbarton Oaks, que fueron 
elaboradas en su mayor parte por el joven diplomático Alfonso 
García Robles. 

La Cancillería mexicana buscó que se le otorgaran mayores 
poderes a la Asamblea General, con una participación universal, 
que al Consejo de Seguridad, que entonces tenía propuesta una 
composición de cinco miembros permanentes y cinco no perma- 
nentes. El argumento mexicano planteaba que así correspondía a 
un sistema democrático. Además, incluyó una fórmula democrá- 
tica para designar a los miembros no permanentes del Consejo y 
proponía que las cinco potencias victoriosas fueran miembros 
semipermanentes, lo cual implicaba eliminar el derecho de veto. 

México también propuso dar forma jurídica al respeto a los 
derechos humanos a través de una declaración anexa a la Carta. 
Y, para darle vigencia a la declaración, planteó la creación de un 
organismo internacional que velara su cumplimiento. La delega- 
ción mexicana incluyó en sus observaciones otras dos enmien- 
das al proyecto: la incorporación del derecho internacional a las 
legislaciones nacionales y la instauración de una corte interna- 
cional de justicia como uno de los órganos de la Organización 
de las Naciones Unidas. 

A pesar de la muerte del presidente Roosevelt en abril de 
1945 unos días después inició la conferencia de San Francisco, 
con la participación de 46 naciones, entre las que se encontraba 
México en su calidad de miembro fundador por haber firmado 
desde 1942 la Carta del Atlántico. Al término de la misma, en 
Junio se abrió a firma de los demás países la Carta de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas, cuyo texto, en lo fundamental, se 
ha conservado hasta nuestros días. La delegación mexicana tuvo 
Una activa participación durante el curso de la reunión, para ase- 
Sutar que quedaran incorporados los principios de derecho in- 
'enacional en los que venía apoyando su acción en ese ámbito 
desde la formulación de la Doctrina Carranza. 
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Las delegaciones latinoamericanas —que constituían en 
ese momento dos quintas partes de los posibles miembros de la 
Organización— lograron incluir el idioma español como uno 
de los cinco de trabajo. Asimismo, tuvieron una activa partici- 
pación en la conformación final de la estructura de la Organi- 
zación y consiguieron moderar el poder de veto asignado a los 
cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad, para 
dar mayores atribuciones a la Asamblea General. También fa- 
vorecieron la creación del Consejo Económico y Social y del 
Consejo Fiduciario que se encargaría de llevar a cabo la desco- 
lonización mundial. México promovió el establecimiento de la 
nueva Corte Internacional de Justicia y propuso como miem- 
bro para el periodo 1946-1952 a Isidro Fabela. En 1946, Méxi- 
co fue, durante un solo año, miembro no permanente del Con- 
sejo de Seguridad. 

A partir de la fundación de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas en 1946, México comenzó una nueva etapa de par- 
ticipación en la política mundial. Los diplomáticos mexicanos 
que intervinieron en la Conferencia de San Francisco fortale- 
cieron la tradición de práctica multilateral iniciada en la Socie- 
dad de Naciones. Desde su establecimiento, México tuvo una 
activa representación en todos los foros de la Organización de 
las Naciones Unidas, los cuales pronto se multiplicaron. La ne- 
cesidad de contar con especialistas en las prácticas parlamen- 
tarias y en la amplitud de temas que empezó a generar la par- 
ticipación en la ONU favoreció la profesionalización del servicio 
exterior mexicano. Se crearon las condiciones para desarrolla! 
una carrera al margen de los cambios sexenales de gobierno, 
mismos que afectaron todos los demás campos de la admini5" 


tración pública. 
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8 
LA GUERRA FRÍA, 1947-1969 


E ascenso a la Presidencia de Miguel Alemán Valdés en México 
coincidió con el inicio de la Guerra Fría, la cual separó al mundo en 
dos campos en competencia por el dominio político, ideológico y mi- 
litar de sus respectivas áreas de influencia. México quedó bajo el 
paraguas nuclear de Estados Unidos. No obstante, mantuvo una 
independencia relativa en su política exterior, lo que favoreció la es- 
tabilidad interna, a pesar de las divisiones que surgieron al terminar 
el periodo de unidad nacional. El afianzamiento de un Estado fuerte 
con control sobre el petróleo propició una etapa de crecimiento eco- 
nómico excepcional y constituyó un modelo para toda América Lati- 
na. La Guerra Fría hizo crisis en el continente americano con el de- 
rrocamiento del gobierno de Guatemala, en 1954, y se agudizó con 
el alineamiento de la Revolución cubana con el campo soviético, en 
1961. El presidente Adolfo López Mateos diversificó los vínculos ex- 
teriores de México conforme fueron naciendo a la vida independien- 
te países en África y Asia, y consolidó la tradición diplomática mexi- 
cana de apoyo a la descolonización y a la democracia. Sin embargo, 
el respaldo de Cuba a los movimientos revolucionarios en América 
Latina provocó que, en respuesta, Estados Unidos ayudara a dicta- 
duras militares que sustituyeron a gobiernos democráticos durante 
la década de los años setenta, lo que obligó a un repliegue de la ac- 
ción internacional de México hacia Centroamérica. Durante todo el 
periodo continuó la carrera armamentista entre las dos superpotel” 
cias, misma que generó un equilibrio del terror en el mundo por los 
efectos devastadores que podría tener el uso de las armas atómicas: 
En este contexto, fue un logro significativo para México la firma del 
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Tratado de Tlatelolco en 1967, que convirtió a América Latina en 
una 20na libre de armas nucleares. Con ello, la diplomacia mexica- 
na se distinguió en el mundo bipolar de la Guerra Fría y México se 
abstuvo de participar en una alianza militar con Estados Unidos. 


LA GESTACIÓN Y EL INICIO DE LA GUERRA FRÍA 


La Guerra Fría tuvo su origen en la desconfianza entre los Alia- 
dos durante la Segunda Guerra Mundial. A pesar de la apertura 
del frente en África del Norte en 1942 y del de Sicilia y el sur de 
Italia en 1943, fue hasta junio de 1944 cuando las fuerzas an- 
glo-americanas desembarcaron en Normandía. Se calcula que 
la pérdida de vidas en el esfuerzo bélico de la URSS —la Gran 
Guerra Patriótica— alcanzó una cifra de cerca de 26 millones 
de personas, mientras que en Gran Bretaña y en Estados Uni- 
dos, los muertos no llegaron a medio millón en cada uno de 
ellos. En abril de 1945, cuando los ejércitos de la Gran Alianza 
se encontraron sobre el río Elba, el distanciamiento entre los ven- 
cedores era tan grande que exigieron ceremonias de rendición 
de Alemania por separado: en Reims, el 7 mayo, para el frente 
occidental, y, en Berlín, el 8 de mayo, para el oriental. No obs- 
tante, se respetaron los acuerdos fundamentales sobre esferas 
de influencia en Europa establecidos por Churchill y Stalin en 
Moscú en 1944 —en ausencia de Roosevelt—, conforme llega- 
ron al poder gobiernos pro soviéticos en los países de Europa 
del Este ocupados por el Ejército Rojo. 

A pesar del impacto que tuvo el uso de las armas nucleares 
Por parte de Estados Unidos —en agosto de 1945— para acelerar 
la rendición de Japón, Stalin logró consolidar sus objetivos de 
Política exterior en Europa y mantener el poder en Moscú bajo 
un férreo control hasta su muerte en 1953. Al terminar la guerra, 
los análisis del diplomático estadunidense George Kennan plan- 
teaban que el sistema comunista requería de un enemigo externo 
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para justificar la dictadura. Tuvo éxito en proponer que, en con- 
secuencia, Estados Unidos ejerciera una política de “contención” 
a las fuerzas expansivas soviéticas. La lectura que dio Stalin a los 
telegramas de Kennan —enviados desde la embajada de Estados 
Unidos en Moscú— fue que la política estadunidense no podría 
mantener la unidad del mundo capitalista por mucho tiempo, 
debido a las contradicciones del mismo sistema. Murió conven- 
cido de que prevalecería el poder soviético en el largo plazo. 


La Doctrina Truman y el Plan Marshall 


Una vez integrados dentro del territorio de la URSS los países 

bálticos y parte de Finlandia, y establecidos gobiernos pro so- 

viéticos en Europa del Este, el presidente Truman decidió apo- 

yar a las naciones de la costa del Mediterráneo que estaban en 

peligro de ser controladas por sus partidos comunistas. En mar- 

zo de 1947, inició un programa de ayuda militar y económica 

a Grecia y Turquía como resultado del sorpresivo anuncio bri- 

tánico de que no iba a poder seguir apoyando a esos países. 

Truman dio a conocer al mundo que “sería la política de Esta- 
dos Unidos apoyar a los pueblos libres que resistían la subyu- 
gación por minorías armadas o presiones externas”. En junio de 
ese mismo año, el secretario de Estado, George Marshall, anun- 
ció un plan para la reconstrucción de Europa con el argumento 
de que las amenazas más grandes eran el hambre, la pobreza Y 
la desesperación que podrían llevar al voto a favor de los partl- 
dos comunistas. Sin embargo, los países latinoamericanos Íraca- 
saron en buscar que la generosidad estadunidense se extendiera 
al continente americano. 

En la visión de Truman y Marshall, los beneficios materiales 
que traería la recuperación económica europea le darían la in 
ciativa moral y geopolítica a Washington. El Plan Marshall so" 
prendió a Stalin, quien impidió la inclusión de los países eur” 
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peos bajo influencia soviética, entre ellos Checoslovaquia que 
tenía un gobierno dispuesto a participar. Además, en septiembre 
de 1947 se creó el Kominform —versión actualizada de la Ko- 
mintern de los años previos a la Segunda Guerra—, para dar un 
foro al movimiento comunista internacional. El mismo mes, se 
fhrmó en Río de Janeiro el Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR) para fortalecer la alianza militar de Estados Uni- 
dos con las naciones de América Latina, con un claro tinte anti- 
comunista. Washington se propuso impedir el avance del comu- 
nismo en el mundo entero. 

En 1948, Stalin promovió un golpe militar en Checoslova- 
quia para evitar su participación en el Plan Marshall. La única 
resistencia que sobrevivió a la uniformidad impuesta desde Mos- 
cú sobre Europa Oriental fue la de Yugoslavia, cuyo partido co- 
munista expulsó a los alemanes y llegó al poder sin que la ayuda 
soviética fuera determinante. Ello permitió al gobierno del ma- 
riscal Tito seguir recibiendo ayuda de Washington. Ese mismo 
año, en el continente americano se constituyó la Organización 
de Estados Americanos (OFA) en Bogotá, Colombia, en medio de 
una revuelta social que para los diplomáticos estadunidenses es- 
taba inspirada por comunistas. 

En 1948 se suscitó la primera crisis de Berlín por la imposi- 
bilidad entre los antiguos Aliados de llegar a un acuerdo sobre el 
futuro de sus respectivas zonas de ocupación en Alemania. Como 
resultado de la tensión internacional que provocó la necesidad 
de abastecer a la antigua capital alemana situada en la zona de 
Ocupación soviética, se limitó el contacto entre Berlín Oriental 
y Berlín Occidental, la cual estaba controlada de manera conjun- 
ta por Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña. Un año después 
Quedarían constituidos dos nuevos Estados: la República Fe- 
deral de Alemania y la República Democrática Alemana. La si- 
tuación del sector occidental de Berlín se convirtió en una incó- 
Moda vitrina de los avances económicos logrados en el sistema 
Capitalista y un punto de fuga para los alemanes del Este, que 
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optaron por emigrar a la República Federal. Estados Unidos ini- 
ció una política para consolidar sus alianzas militares con los 
países que consideraba amigos en su lucha contra el comunismo 
internacional. 

En agosto de 1949, la URSS hizo su primer ensayo nuclear 
en el desierto de Kazakstán, que dio fin al monopolio atómico 
estadunidense. La respuesta de Washington fue dar luz verde 
para la creación de la bomba de hidrógeno, al menos mil veces 
más poderosa que las usadas en Hiroshima y Nagasaki. Tam- 
bién incrementó la producción de armamento nuclear y facilitó 
armas a los ejércitos convencionales en Europa. Además, por 
primera vez en su historia, Estados Unidos accedió a un com- 
promiso militar permanente en Europa con la creación de la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) en 1949. 
Por su parte, el gobierno soviético contestó con el estableci- 
miento, en 1950, del Pacto de Varsovia, en el que participaron 
los ejércitos de Europa del Este. La Guerra Fría inició su perio- 
do más álgido con una acelerada carrera armamentista conven- 
cional y nuclear que parecía no tener fin. 


La Guerra de Corea 


En octubre de 1949, Mao Zedong proclamó la creación de la 
República Popular China, que dio fin a la guerra civil de más de 
25 años entre nacionalistas y comunistas. Después de una visita 
de dos meses de Mao a Moscú, se firmó a principios de 1950 el 
Tratado Sino-Soviético que comprometía a ambos Estados Co- 
munistas a apoyar al otro en caso de ataque. 

El triunfo de los comunistas en China se dio sin que el apo” 
yo de la URSS fuera un factor determinante y pronto despertó 
en Moscú el temor de una segunda Yugoslavia. En Estados Unt- 
dos desató una ola anticomunista interna que inició la persecu- 
ción de posibles simpatizantes dentro de su propio gobierno y 
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se amplió a la sociedad entera. La “pérdida” de China fue atri- 
buida a 13 infiltración comunista en Washington, lo que provo- 
có una limpia de funcionarios del Departamento de Estado, a 
quienes se les acusó de favorecer al enemigo. Surgió la figura 
del senador republicano Joseph McCarthy como líder de la ca- 
cería interna, que llegó al extremo de cuestionar al canciller 
Dean Acheson y al propio presidente Truman. Incluso extendió 
su brazo hasta Hollywood para censurar el contenido de la pu- 
jante industria cinematográfica y de televisión que llegaba ya a 
todo el “mundo libre”. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, Corea fue ocu- 
pada por fuerzas soviéticas al norte del paralelo 38 y por los 
estadunidenses, al sur. En 1949, cuando salieron las fuerzas 
militares de ambas potencias, no se pudo llegar a un acuerdo 
sobre la forma de gobierno, pues reclamaban el poder tanto el 
presidente de Corea del Sur, Syngman Rhee, como su contra- 
parte del Norte, Kim ll-sung. En enero de 1950, sin prever la 
reacción de Washington, Stalin dio luz verde a Kim para inter- 
venir en el sur y, de manera simultánea, impulsó a Ho Chi Minh 
para intensificar la ofensiva contra los franceses en Indochina. 
Stalin esperaba mantener la ruta ascendente del comunismo en 
Asia después del triunfo de Mao en China, lo cual podría com- 
pensar a la URSS de los reveses sufridos en Europa con los 
avances del Plan Marshall y la disidencia de Yugoslavia. Sin em- 
bargo, no calculó la reacción de Estados Unidos, la cual fue in- 
mediata y contundente gracias a la presencia de las fuerzas de 
ocupación estadunidenses en Japón, bajo el mando del general 
Douglas Mac Arthur. | | 

La respuesta a la ofensiva soviética se hizo con un amplio 
apoyo internacional bajo los auspicios de la Asamblea General 
de la onu. La URSS no ejerció su veto en el Consejo de Seguri- 
dad por ausencia. Moscú había decidido protestar, porque en 
todo el sistema de Naciones Unidas no Se habla sustituido a 
China nacionalista por el gobierno de la República Popular Chi- 
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na. Washington pudo mostrar la unidad del mundo occidental 
con la aprobación de la resolución pro paz en la Asamblea Ge- 
neral. En esa ocasión, la ONU actuó por primera vez como orga- 
nismo de defensa colectiva frente a una agresión armada. Fuer- 
zas militares de más de una docena de países, tan distantes del 
conflicto como Colombia, acompañaron al ejército estaduni- 
dense a Corea. 

A pesar del triunfo inicial de las fuerzas de la ONU —que 
avanzaron bajo el mando del general MacArthur casi hasta la 
frontera con China—, en noviembre de 1950, de manera sorpre- 
siva, unos 300 000 soldados “voluntarios” chinos cruzaron la 
frontera y comenzó una nueva etapa de la guerra. Las tropas de 
la ONU tuvieron que replegarse hasta el sur de la península. El 
presidente Truman optó por no usar armas nucleares y, finalmen- 
te, la contienda militar se estabilizó en el paralelo 38, sin una 
victoria para ninguna de las dos partes. El temor de que la agre- 
sión a Corea se repitiera en Alemania aceleró el rearme europeo. 
Apenas cinco años después de la rendición incondicional de Ale- 
mania, Estados Unidos propuso el rearme de la República Fede- 


ral dentro de la OTAN, lo que hubiera sido impensable un par de 
años antes. 


MÉXICO EN LOS ALBORES DE LA GUERRA FRÍA 


En diciembre de 1946 asumió la Presidencia de la República en 
México Miguel Alemán Valdés, con un diagnóstico claro de lo 
que significaba para el país la vecindad con la potencia mundial 
que emergía de la Segunda Guerra con un poderío económico, 
político y militar incomparable en la historia. La devastación oca- 
sionada por la conflagración mundial impidió a México encon- 
trar apoyo en Europa o Japón para empezar un programa de 
modernización económica acelerada, que diera oportunidades 
a su creciente población. Más allá de que la geografía es destino, 


LA GUERRA FRÍA, 1947-1969 249 


no había alternativa a la alineación con Estados Unidos para 
financiar la infraestructura que se deseaba construir, aumentar 
la inversión directa y promover el turismo. Estados Unidos era 
también el único mercado para ampliar las exportaciones mexi- 
canas de metales y minerales, y de productos agrícolas, como el 
algodón, que representaban un importante ingreso. 

El Partido Revolucionario Institucional (PRI) —que sustitu- 
yó al Partido de la Revolución Mexicana— se convirtió en la 
fuerza política dominante. La Confederación de Trabajadores de 
México (CTM) era su columna vertebral. A lo largo de 1947, Fidel 
Velázquez consolidó su liderazgo en la Crm e impidió que Vicen- 
te Lombardo Toledano la separara del PRI y la incorporara a la 
Federación de Sindicatos Mundiales (Fsm), de la cual era vice- 
presidente. La Fsm denunció al Plan Marshall como instrumento 
del imperialismo estadunidense en Europa. Si bien Lombardo 
Toledano nunca fue miembro del Partido Comunista Mexicano, 
su credo marxista lo convirtió en blanco de ataques en un con- 
texto de creciente anticomunismo internacional, que llevó a la 
salida de los grandes sindicatos del mundo libre de la Fsm. 

En México, la corriente anticomunista era impulsada por el 
Partido de Acción Nacional (Pan), fundado en 1939 por Manuel 
Gómez Morín. Según Soledad Loaeza, como reflejo de las prio- 
ridades vaticanas, el anticomunismo cobró importancia dentro 
del discurso del Pan como signo de identidad y motivó severas 
críticas al gobierno por su tolerancia a las izquierdas. El ánimo 
de unidad nacional que caracterizó el periodo de la Segunda 
Guerra Mundial llegó a su fin en México. En 1948, Vicente Lom- 
bardo Toledano renunció al PRI para fundar el Partido Popular, 
con una reducida participación del movimiento obrero organi- 
zado, que estaba representado por la Unión General de Campe- 
Sinos y Obreros de México. No obstante, Lombardo Toledano 
Permaneció como presidente de la Confederación de Trabajado- 
Tes de América Latina hasta 1963, a través de la cual desarrolló 
Importantes vínculos políticos en la región. 
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Las entrevistas Alemán-Truman 


La estrecha cooperación bilateral entre México y Estados Uni- 
dos establecida durante la etapa bélica se prolongó gracias a la 
cordialidad de los dos encuentros presidenciales celebrados en 
1947. Para dar muestras de la continuidad de la “buena vecin- 
dad” iniciada por su antecesor, Truman emprendió la primera 
visita de un presidente de Estados Unidos a la ciudad de Méxi- 
co, que incluyó una simbólica ofrenda a los Niños Héroes en su 
monumento en Chapultepec, justo un siglo después de la ocu- 
pación militar estadunidense. Según el canciller Jaime Torres Bo- 
det, la Casa Blanca eligió visitar México sobre otros países de la 
región, por el valor que otorgaba a la independencia de su po- 
lítica exterior y por la buena relación que mantenían ambas na- 
ciones. Había un equilibrio entre la obsecuencia del Brasil y la 
distancia de la Argentina peronista. 

Pocos meses después, el presidente Alemán recibió una cálida 
bienvenida en Washington. En su discurso en el Congreso estadu- 
nidense, se refirió a la fe en la democracia y el amor a la libertad 
que vinculaba a los dos países. Alemán invitó al capital estaduni- 
dense a invertir en México y logró que el gobierno de Washington 
se comprometiera a apoyar proyectos de infraestructura. Sobre el 
espinoso tema del regreso de las compañías petroleras a MéXico, 
Alemán fue muy claro en señalar que la ley prohibía la propiedad 
y la explotación, pero aclaró que se podían considerar permisos 
de perforación y exploración. Además de recibir doctorados hono- 
ris causa, Alemán fue recibido como Mister Amigo. 

Los encuentros presidenciales sirvieron para empujar el 
proyecto de modernización económica de México, basado en la 
profundización del modelo de industrialización por sustitución 
de importaciones, que se había convertido en el motor de la eco- 
nomía durante la Segunda Guerra Mundial. De inmediato se hiz0 
evidente que chocaba con la posición estadunidense de liberali- 
zación económica mundial y promoción de la inversión extraM” 
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jera directa. El Acuerdo Comercial firmado en 1942, al terminar 
la guerra, dio lugar a un fuerte crecimiento del déficit de la balan- 
za comercial de México con Estados Unidos. El ahorro forzado 
durante la etapa bélica se redujo de manera considerable al au- 
mentar la demanda de bienes de consumo, así como de los bienes 
de capital, tras el desgaste sufrido en los años de intensa produc- 
ción para satisfacer al mercado interno. 

Mientras no se celebrara la Conferencia de las Naciones Uni- 
das sobre el Comercio y el Empleo —que tuvo lugar en La Ha- 
bana hasta diciembre de 1947— , las respuestas a los primeros 
sondeos mexicanos para denunciar el tratado de libre comercio 
vigente fueron negativas por parte de Washington. No obstante, 
México obtuvo la autorización para elevar los aranceles de 200 
productos incluidos en el tratado bilateral, lo que le permitió 
impulsar su política desarrollista. 

Durante los encuentros presidenciales, Alemán solicitó un 
préstamo de 180 millones de dólares para iniciar un amplio pro- 
grama de obras públicas. Sin embargo, el gobierno de Estados 
Unidos concentró su financiamiento al exterior en la reconstruc- 
ción de Europa, donde había una amenaza inminente del avance 
del comunismo. Washington consideraba que América Latina se 
podía desarrollar con préstamos comerciales e inversión extranje- 
ra directa. No obstante esta política, Truman ofreció a México un 
préstamo de 50 millones de dólares para infraestructura y otros 50 
millones de dólares para estabilizar el tipo de cambio. Por separa- 
dose otorgaron créditos para la restructuración de los ferrocarriles. 
lodo ello sin que México tuviera que firmar un convenio militar 
bilateral como lo hicieron casi todos los países de América Latina. 


Los trabajadores migratorios 


a 1946 empezó un cambio en la política estadunidense hacia 
OS trabajadores migratorios conforme empezaron a regresar las 
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tropas a casa. Se dejó de contratar obreros calificados y a los 
pocos meses comenzó la devolución masiva de trabajadores 
que tan importante contribución habían hecho a la economía 
de guerra. Muchos de ellos quedaron varados en la zona fron- 
teriza, por falta de recursos para el transporte hasta sus regiones 
de origen. A pesar de la buena voluntad manifestada durante 
los encuentros presidenciales de 1947, no fue posible renovar 
un acuerdo garantizado por el gobierno de Estados Unidos. Sin 
embargo, continuaron los contratos suscritos entre las autorida- 
des mexicanas y los agricultores estadunidenses. 

En 1948, el gobierno texano empezó a abrir las puertas de 
la frontera sin reservas para dejar entrar trabajadores indocu- 
mentados cada vez que había cosechas en peligro. Para los agri- 
cultores resultaba más conveniente contratar trabajadores sin 
tener que satisfacer las exigencias del gobierno de México res- 
pecto a salarios, condiciones laborales y repatriación. Ante las 
reclamaciones del gobierno mexicano, las autoridades locales 
respondieron que en Texas se necesitaba urgentemente a los tra- 
bajadores y que estos estaban en disposición de cruzar la fronte- 
ra. Con la tolerancia del gobierno de Estados Unidos y la impo- 
tencia del mexicano para impedir su salida, se inició una cultura 
de vida al margen de la ley para los trabajadores indocumenta- 
dos, que estaban dispuestos a soportar el maltrato y los abusos. 
Si bien en 1940 el censo registró 358 000 mexicanos en Estados 
Unidos, casi 200 000 menos que en 1930, a lo largo de la déca- 
da de los años cuarenta la tendencia fue marcadamente ascen- 
dente para acercarse al medio millón en 1950. 


El combate contra la fiebre aftosa 
La fiebre aftosa afectó la ganadería mexicana a finales de 1946, 


cuando ingresó al país ganado brasileño infectado, a pesar de qué 
había sido sujeto a normas de control sanitario. Los ganaderos 
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del sur de Estados Unidos y los del norte de México empezaron 
a temer la propagación de la epizootia y unieron fuerzas para 
detener su avance. En febrero de 1947, los gobiernos de México 
y Estados Unidos implementaron una campaña conjunta, la cual 
se propuso exterminar 2 millones de cabezas de ganado, cerca 
de 7% del total nacional. 

Para mediados de 1947, la campaña —denominada “Rifle 
sanitario”— empezó a generar descontento y una actitud anti- 
estadunidense en las zonas afectadas, lo cual hizo necesario po- 
ner límites a la cooperación bilateral. A finales de año, Miguel 
Alemán solicitó al expresidente Cárdenas que encabezara la 
campaña. El general Cárdenas se negó y aconsejó cambiar de 
estrategia. Después del aumento de incidentes aislados de re- 
chazo a la exterminación del ganado, aunados a la irritación ma- 
nifiesta contra los asesores estadunidenses que participaron de 
manera directa en la campaña, el gobierno de México puso lími- 
tes a la cooperación bilateral: adoptó un método mixto que in- 
cluyó cuarentena y vacunación. Sólo en casos extremos, conti- 
nuó el exterminio del ganado enfermo. 


El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca 


Estados Unidos anunció su interés en concretar la integración 
de una organización regional para la defensa colectiva del con- 
tinente, tal y como se acordó en la Conferencia de Chapultepec 
en 1945. Como el contexto internacional había cambiado con 
el inicio de la Guerra Fría, a diferencia de su posición original 
en Chapultepec, México propuso que en lugar de integrar una 
Estructura continental de tipo militar, se buscara crear una or- 
ganización regional con un enfoque más amplio para desarro- 
llar todos los aspectos de la convivencia de los países del con- 
nente americano. Varias naciones de la región se unieron a la 
Iniciativa mexicana. Sin embargo, se pospuso la propuesta de 
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analizar los temas económicos y sociales bajo los auspicios del 
Consejo Interamericano Económico y Social para una reunión 
que habría de celebrarse en Bogotá, en 1948. 

Brasil insistió en que previamente se llevara a cabo la Con- 
ferencia de Río de Janeiro para atender de manera prioritaria la 
seguridad hemisférica. México hubiera preferido invertir el or- 
den de las conferencias para privilegiar el desarrollo económico 
y social sobre los compromisos militares. Sin embargo, como 
anfitrión de la Conferencia de Chapultepec, había apoyado el 
concepto de seguridad colectiva y no hubo manera de vencer la 
intransigencia de Brasil, que exigió reunirse en 1947. 

Jaime Torres Bodet encabezó la delegación mexicana a Río 

de Janeiro. A diferencia de buena parte de las delegaciones, 
estuvo acompañado, en su mayoría, por civiles. Los mexica- 
nos lograron el apoyo de otras delegaciones para evitar la crea- 
ción de una organización permanente de seguridad colectiva 
que arrastrara a América Latina a aventuras militares en otras 
áreas del planeta. Los diplomáticos mexicanos se opusieron a 
que la organización regional se convirtiera en un instrumento 
militar incondicional de Estados Unidos en su confrontación 
con la URSS y consiguieron impedir que varias propuestas en 
ese sentido tomaran forma. El canciller de México dio la bata- 
lla contra el establecimiento de un Estado Mayor continental 
permanente, como quería Brasil. En su lugar, se constituyó un 
Comité de Defensa, dependiente de un órgano de consulta in- 
tegrado por las autoridades civiles, que ad hoc enfrentara una 
situación de emergencia. Torres Bodet también tuvo éxito €n 
rechazar la creación de una Fuerza Interamericana de Paz per- 
manente. Durante las difíciles jornadas de negociación, recibió 
todo el apoyo del presidente de la República. Finalmente, 
como ya se comentó, en septiembre de 1947 se suscribió el 
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), conoci- 
do también como el Tratado de Río. 


LA GUERRA FRÍA, 1947-1969 255 
La Organización de los Estados Americanos 


En medio del “bogotazo”, ocasionado por el asesinato en Co- 
lombia de Jorge Eliécer Gaitán, el popular líder político liberal, 
tuvo lugar la Conferencia Interamericana que vio nacer a la OEA 
en 1948. En un clima que muchos interpretaron como muestra 
de la subversión comunista en el continente, las delegaciones de 
Brasil, Chile, Estados Unidos y Perú presentaron un proyecto de 
resolución para la defensa de la democracia con fuertes matices 
anticomunistas. México buscó subrayar que el descontento y la 
agitación popular eran más producto del atraso y la pobreza de 
la zona que de una rebelión externa. Ello anticipó el futuro ais- 
lamiento de México dentro del sistema interamericano. 

Con el apoyo de otras delegaciones, México logró que los 
principios de derecho internacional inspirados en la Doctrina 
Carranza quedaran plasmados en varios documentos: la Carta 
de la OEA y el Tratado de Solución Pacífica de Controversias. Mé- 
xico propuso la igualdad soberana de los Estados, oponiéndose 
al derecho de veto dentro de la OEA, que no había conseguido 
evitar en la ONU. Al mismo tiempo, insistió en que, sin debilitar 
la estructura de la Onu, la cooperación interamericana debía in- 
cluir temas económicos, sociales y culturales. 

A pesar de la suscripción de un Convenio Económico, el se- 
cretario de Estado estadunidense, el general Marshall, dejó claro 
que no habría financiamiento de Estados Unidos para América 
Latina equivalente al plan de reconstrucción en marcha para Eu- 
ropa que llevaba su propio nombre. Antonio Carrillo Flores, re- 
presentante de México en la preparación de ese convenio, logró 
que se incluyeran importantes capítulos relativos a la coopera- 

ción para el desarrollo industrial y económico. Sin embargo, no 
Prosperó en esa ocasión la iniciativa mexicana para la creación de 
un Banco Interamericano de Desarrollo. Estados Unidos sólo se 
comprometió a ampliar los recursos del Eximbank en 500 millo- 
nes de dólares para fortalecer el comercio con América Latina. 
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La delegación mexicana también se topó con la determina- 
ción de Estados Unidos de buscar una condena a toda expropia- 
ción que no estuviese acompañada del pago de un justo precio 
de manera “rápida, oportuna, adecuada y efectiva”, en clara re- 
ferencia al caso del petróleo mexicano. En este renglón, la dele- 
gación mexicana consiguió incluir una reserva sobre el pago de 
las expropiaciones “subordinada a los términos de las leyes cons- 
titucionales de cada país” e insistió en el derecho de cada miem- 
bro a fijar los términos en que estaba dispuesto a recibir la inver- 
sión extranjera directa. 

En 1948, el presidente Alemán envió a Cuba una delegación 
de alto nivel a la toma de posesión de Carlos Prío Socarrás, quien 
desarrolló una política exterior de oposición a las dictaduras 
centroamericanas y caribeñas, como la de Trujillo en República 
Dominicana, Somoza en Nicaragua y Pérez Jiménez en Venezue- 
la. México nombró embajador en La Habana a Benito Coquet, 
quien de inmediato estableció comunicación con el expresiden- 
te de Venezuela, Rómulo Gallegos, exiliado en la isla después de 
ser derrocado. Coquet asistió a la Conferencia Interamericana 
pro Democracias, auspiciada por la OEA a principios de 1949. En 
ella intervinieron importantes intelectuales y políticos latinoa- 
mericanos, para hacer la defensa pública de la democracia repre- 
sentativa y la crítica del comunismo soviético. La corriente na- 
cionalista y democrática allí representada respaldó el proyecto 
autonomista de Luis Muñoz Marín en Puerto Rico, primero como 
presidente del Senado y luego como gobernador de la isla. 


La presión sobre Petróleos Mexicanos 


El gobierno de Estados Unidos quería asegurar reservas sobra- 
das de petróleo e iniciar pláticas para el regreso de las compa" 
ñías petroleras estadunidenses a México, una vez que quedara 
saldada la indemnización a la empresa El Águila, de capital bri- 


LA GUERRA FRÍA, 1947-1969 257 


tánico. Como Petróleos Mexicanos (Pemex) tenía una planta in- 
dustrial muy deteriorada que necesitaba renovar, el gobierno 
mexicano aceptó explorar la posibilidad de colaboración ex- 
tranjera, dentro del marco legal vigente. Se diseñó un modelo de 
contratos de riesgo, en los que las compañías extranjeras po- 
drían participar en la exploración, bajo la responsabilidad y su- 
pervisión de Pemex, a cambio de lo cual recibirían una compen- 
sación porcentual como pago. El esquema fue rechazado por las 
grandes empresas estadunidenses, que exigían modificar la ley. 

El senador Charles Anderson Wolverton encabezó una mi- 
sión para analizar las condiciones de la industria petrolera en 
México. Ello permitió comprar tiempo mientras se transforma- 
ba el mercado energético internacional gracias al descubrimien- 
to de petróleo en Canadá y al golpe militar en Venezuela, que 
abrió las puertas a la inversión extranjera y mantuvo satisfecho 
el apetito de las compañías estadunidenses por varios años. El 
aumento de la producción de carbón en Europa y Estados Uni- 
dos también contribuyó a quitar presión sobre el energético me- 
xicano. En 1949, el Informe Wolverton recomendó otorgar cré- 
ditos a México para elevar la producción de petróleo, lo cual 
era benéfico para los intereses estratégicos y comerciales de Es- 
tados Unidos. Aunque el informe fue visto con simpatía por el 
presidente Truman, hubo retraso del Departamento de Estado 
para implementar sus recomendaciones. Mientras tanto, se fit- 
maron 16 contratos de riesgo entre Pemex y varias empresas in- 
dependientes. 

Una vez iniciada la Guerra de Corea, nuevamente se incre- 
mentó la capacidad de negociación de México como vecino que 
podría dar respuesta inmediata al aumento de la demanda de 
productos y mano de obra mexicanos. Como encargado de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, Manuel Tello informó a Dean 
Acheson que México no estaba en condiciones de participar con 
un contingente militar en una guerra en Asia. No obstante lo an- 
terior, el gobierno de Estados Unidos accedió a una línea de cré- 


258 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


dito del Eximbank por 150 millones de dólares en la que no se 
especificó el destino, pero que se orientó a apoyar a la industria 
petrolera mexicana. 


La denuncia del convenio comercial bilateral con Estados Unidos 


México participó en la Conferencia de La Habana en diciembre 
de 1947, pero se negó a formar parte del Acuerdo General so- 
bre Aranceles y Comercio conocido como GATT por sus siglas 
en inglés, porque consideraba que necesitaba protección para 
consolidar y desarrollar su planta industrial. La devaluación de 
1948, que puso en evidencia la vulnerabilidad de la cuenta co- 
rriente mexicana, creó una mayor presión para subir aranceles 
e, incluso, para implantar un sistema permanente de licencias 
de importación para ciertos bienes que competían con la in- 
dustria nacional. Si bien a lo largo de 1949 continuó la eleva- 
ción de aranceles, hasta julio de 1950 se denunció de manera 
formal el acuerdo comercial bilateral firmado en 1944, con la 
anuencia de Estados Unidos. 

Estados Unidos acabó por aceptar el creciente proteccionis- 
mo no sólo de México, sino del resto de América Latina. Bajo los 
auspicios de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) 
de la onu, predominó en la región la política de industrialización 
por sustitución de importaciones, la cual, lejos de integrar las eco- 
nomías de América Latina, las volvió competidoras entre sí. Con 
el tiempo, un creciente número de compañías estadunidenses que 
establecieron sus plantas de producción en la zona se beneficia- 
ron de los mercados protegidos. Así, el gobierno de Estados Uni- 
dos dejó de presionar por la liberalización comercial en América 
Latina en momentos de profunda tensión mundial. Incluso en- 
contró un acomodo con la política mexicana de regulación de la 
inversión extranjera directa, que exigía, salvo excepciones, la pat- 
ticipación del capital nacional con un mínimo de 51%. Desde 
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1944 había entrado en vigor un decreto que establecía los secto- 
res en los que el capital nacional debería ser mayoritario y reser- 
vaba otros, considerados estratégicos, a los nacionales. 


La apertura al mundo 


A pesar de la concentración de relaciones con Estados Unidos, el 
comercio con Europa se empezó a recobrar hacia 1950, cuando 
alcanzó 16.5% del total, muy lejano del 30% que había logrado 
entre 1935 y 19309. Los principales socios comerciales de México 
en el continente fueron Francia —como destino de las exporta- 
ciones mexicanas— y la República Federal de Alemania —como 
origen de las importaciones—. Con Gran Bretaña el comercio 
tuvo una recuperación más lenta, debido a las secuelas de la 
indemnización de la petrolera El Águila. Gran Bretaña estable- 
ció como fuente de abastecimiento el Medio Oriente e Irán y 
se Olvidó del petróleo mexicano. La inversión europea en Méxi- 
co no rebasó el 16% del total y la británica, tan importante en 
el pasado, se redujo a una compañía de cemento y dos mineras, 
una vez que se vendieron los ferrocarriles. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, México reanudó 
relaciones con Checoslovaquia, Polonia y Yugoslavia. La políti- 
ca migratoria se volvió más restrictiva para los europeos, quie- 
nes durante el porfiriato encontraron un clima más propicio 
para asentarse en México. Se abrieron representaciones diplo- 
máticas en importantes países que accedieron a la vida indepen- 
diente en Asia, como la India, a donde se envió como embajador 
al expresidente Emilio Portes Gil en 1951. En 1952 se estable- 
cieron vínculos diplomáticos con Indonesia a través de las res- 
Pectivas embajadas en Washington. En 1953, 131 años después 
de que Francisco de Azcárate propuso el mantenimiento de las 
islas Filipinas y Marianas dentro del Imperio Mexicano, se ins- 
“tuyeron relaciones diplomáticas con Manila. 
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EL RECRUDECIMIENTO DE LA GUERRA FRÍA 


Con el arribo del general Dwight Eisenhower a la Presidencia 
de Estados Unidos en 1953, se recrudeció la Guerra Fría. Su 
campaña como abanderado del Partido Republicano —<que ha- 
bía permanecido fuera del poder desde el ascenso de Franklin 
Roosevelt en 1933— estuvo marcada por la acusación a los 
demócratas de hacer concesiones innecesarias a la URSS al tér- 
mino de la Segunda Guerra Mundial. 

Eisenhower propuso fortalecer el arsenal nuclear para im- 
pedir la expansión del comunismo en el mundo y nombró a 
John Foster Dulles, partidario de la estrategia nuclear de “repre- 
salia masiva”, como secretario de Estado. Con ello dio satisfac- 
ción al senador Joseph McCarthy, quien continuaba su persecu- 
ción de comunistas con falsas acusaciones. Dulles y su hermano 
Allen, nombrado director de la Agencia Central de Inteligencia 
(Cia), iniciaron una etapa de activa intervención mundial median- 
te operaciones encubiertas. A través de ellas, derrocaron gobier- 
nos acusados de formar parte de una conspiración comunista in- 
ternacional, cuando se vieron afectados intereses y perspectivas 
empresariales de Estados Unidos. 

En 1951, el doctor Mohammed Mossadeq se convirtió en 
primer ministro de Irán y pronto nacionalizó la petrolera Anglo- 
Iraní, lo que provocó un boicot de las compañías extranjeras 
que operaban en Medio Oriente. En mayo de 1953, Mossadeq 
pidió apoyo al presidente Eisenhower para acabar con el boicot 
de las empresas petroleras internacionales, pues de lo contra- 
rio tendría que recurrir a la ayuda soviética. El presidente es- 
peró hasta julio para responder y le aconsejó llegar a un acuer- 
do razonable con los británicos. De manera paralela, autorizó 
a la cia a llevar a cabo un golpe de Estado para restaurar el 
poder del Sha. Después del arresto de Mossadeq, Estados Uni- 


dos reconoció al nuevo gobierno y le ofreció 45 millones de 
dólares de ayuda. 


LA GUERRA FRÍA, 1947-1969 261 


En octubre de 1954. el gobierno iraní llegó a un acuerdo 
mediante el cual la compañía nacional retuvo el control de los 
campos petroleros y las refinerías. Se creó un consorcio de ocho 
empresas petroleras internacionales que comprarían el petróleo 
para distribuirlo. La antigua petrolera británica recibió 40%, alas 
cinco principales compañías estadunidenses ——ue también fue- 
ron favorecidas en Arabia Saudita con la creación de Aramco— les 
tocó otro 40% y el restante 20% se dividió entre una empresa 
francesa y otra holandesa. Con este movimiento, Washington sus- 
tituyó a Londres como poder dominante en el Medio Oriente y 
cobijó a las compañías petroleras estadunidenses, cuyas ambicio- 
nes de contar con el petróleo mexicano nunca fueron satisfechas. 


El caso de Guatemala 


Desde 1944 se inició la “primavera guatemalteca”, con el ascen- 
so al poder del primer gobierno electo de manera democrática 
desde la Independencia del país. Juan José Arévalo llegó a la 
Presidencia con una plataforma no muy distinta a la de los go- 
biernos revolucionarios de México, a los que hizo referencia en 
su campaña. Entre otras reformas, propuso la agraria para pro- 
piciar el surgimiento de una clase media que evitara la polariza- 
ción entre los grandes terratenientes y los jornaleros agrícolas, 
muchos de ellos indígenas. Al término del periodo constitucio- 
nal de Arévalo en 1950, lo sucedió Jacobo Arbenz, el ministro 
de Defensa. 

El gobierno de Eisenhower consideró que Arbenz era comu- 
nista y tenía que abandonar el poder cuando expropió terrenos 
Ociosos de la United Fruit Company, con sede en Boston, y los 
Pagó al precio de la declaración fiscal de la propia empresa. Los 
terrenos fueron distribuidos entre campesinos de la región, con el 
modelo de reforma agraría que unos años después promovería la 
Alianza para el Progreso. Arbenz fue de inmediato denunciado 
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como agente del Kremlin por el embajador de Estados Unidos ante 
un comité del Congreso en Washington, a pesar de haber declara- 
do que su objetivo era crear un estado capitalista moderno. 

En 1953, Eisenhower autorizó a la Cia para derrocar al go- 
bierno de Arbenz con una operación que se llamó “Success”. Para 
preparar el golpe, recibieron entrenamiento en Florida un grupo 
de guatemaltecos y otros mercenarios. La CIA encontró como fi- 
gura para encabezar una rebelión al coronel Carlos Castillo Ar- 
mas, quien contó con el apoyo y la protección abierta de los dic- 
tadores de Honduras y Nicaragua. En mayo de 1954, el gobierno 
de Arbenz recibió un cargamento de armas de Checoslovaquia, el 
único país dispuesto a vendérselas. Con esa excusa, en el mes de 
junio, Castillo Armas cruzó la frontera desde Honduras con un 
grupo armado de aproximadamente 2 000 hombres para esperar 
el colapso del gobierno en la capital. Arbenz no tuvo el respaldo 
del ejército guatemalteco para dar la batalla y se asiló en México. 


Las crisis de Hungría y Suez 


En 1956, la invasión soviética a Hungría puso en evidencia la 
limitada tolerancia de Moscú a las reformas dentro de su esfera 
de influencia. Durante la crisis en el Canal de Suez, que ocurrió 
de manera casi simultánea a la de Hungría, Estados Unidos obli- 
gó a Francia, Gran Bretaña e Israel a retroceder, debido a la ame- 
naza que esta intervención constituía contra la revolución nacio- 
nalista en Egipto. Con ello, el presidente Eisenhower demostró 
que no estaba dispuesto a poner en peligro los vínculos de Esta- 
dos Unidos con el mundo árabe. Washington quería impedir, a 
toda costa, el avance del comunismo en una región en donde ya 
se habían independizado varias de las antiguas colonias de Fran- 
cia y Gran Bretaña. 

La crisis de Suez hizo patente que Estados Unidos no tole- 
raba una política exterior independiente, ni siquiera por part£ 
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de sus propios aliados en la OTAN. Sin embargo, Nikita Kruschev 
creyó que habían sido sus propias advertencias, y no la actitud 
contundente de Eisenhower, las que provocaron la retirada eu- 
ropea de Suez. Para los europeos y el resto del mundo, la crisis 
constituyó una evidencia de que las dos superpotencias habían 
establecido un acuerdo para impedir que un conflicto regional 
pudiera involucrarlas en una conflagración mayor. 


EL GOBIERNO DE ADOLFO RUIZ CORTINES 


El presidente Adolfo Ruiz Cortines llegó al poder en diciembre 
de 1952, pocos meses antes de que lo hiciera el general Eisen- 
hower. Mantuvo la convicción del gobierno anterior de que era 
inevitable alinearse con Estados Unidos. Sin embargo, desde el 
principio guardó mayor distancia respecto a Washington para 
no adquirir nuevos compromisos. La crisis de la Guerra Fría en 
Guatemala lo convenció de mantener una política exterior de 
bajo perfil, caracterizada por su discreción, por lo cual evitó en 
lo posible los viajes al extranjero. No obstante, resistió la campa- 
ña estadunidense para firmar un tratado militar bilateral. Nom- 
bró como canciller al experimentado diplomático Luis Padilla 
Nervo, quien desde la VIIl Asamblea General de la onu en 1953 
rechazó que se interpretara como infiltración comunista el de- 
recho que tienen las naciones para, en ejercicio de su soberanía, 
realizar cambios a fin de mejorar económica y socialmente. Des- 
de el primer año de gobierno, la situación en Guatemala fue mo- 
tivo de preocupación. 

En el ámbito económico, Ruiz Cortines se concentró en es- 
tabilizar la economía después del rápido crecimiento y la infla- 
ción que México había experimentado durante la Guerra de Co- 
rea. Alentó el incremento de las exportaciones de materias primas 
y manufacturas, lo mismo que lasinversiones nacionales y extran- 
Jeras. También redujo el gasto público y procuró impulsar el au- 
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mento de la producción agrícola para el mercado nacional sin 
recurrir a los créditos externos. No obstante, existió un clima pro- 
picio para la inversión extranjera directa (IED) en el sector manu- 
facturero de bienes de consumo, que en su mayoría provino de 
Estados Unidos, aunque continuaron llegando inversiones de 
países europeos, y se iniciaron las de Japón. 

Las inversiones que no procedían de Estados Unidos man- 
tuvieron un promedio de 16% del total. A pesar de que México 
no ingresó al Acuerdo General de Aranceles y Comercio, sus pro- 
ductos siguieron entrando a Estados Unidos bajo la cláusula de 
la nación más favorecida. El comercio bilateral aumentó de 70 
millones a 147 millones de dólares durante el sexenio. 


La entrevista Ruiz Cortines-Eisenhower 


En septiembre de 1953, el presidente Eisenhower mostró su 
buena voluntad hacia México con motivo de la inauguración de 
la presa fronteriza Falcón, a la que asistieron ambos mandatarios. 
Como preparación a la entrevista con su homólogo mexicano, 
Eisenhower evitó el alza de aranceles que pretendía imponer el 
Congreso estadunidense para el plomo, el zinc y el camarón pro- 
venientes de México y Perú. El mandatario estadunidense pen- 
saba que la mejor manera de impedir la llegada del comunismo 
a esos países era favorecer el comercio. También evitó que, en 
vísperas del primer encuentro presidencial, el Departamento de 
Justicia usara al ejército o a la Guardia Nacional para frenar el 
ingreso de indocumentados. Quería demostrar al mundo que 
Estados Unidos no tenía que usar la fuerza contra sus vecinos. 
Eisenhower mostró buena voluntad hacia Ruiz Cortines 4 
lo largo de su gobierno. Sin embargo, los presidentes no pudie- 
ron avanzar en el tema de los ahora llamados braceros. El trata- 
do en vigor ya no funcionaba como se suponía debería hacerlo: 
no se respetaban ni los salarios ni las prestaciones pactadas, ni 
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se evitaba el flujo de indocumentados. Las negociaciones se 
habían vuelto cada vez más tensas y lentas, porque el gobierno 
mexicano insistía en la aplicación efectiva de sanciones contra 
los patrones que violaran la ley, como lo había prometido el pre- 
sidente Truman. 

Con el fin de la Guerra de Corea, el tema de los trabajadores 
indocumentados se volvió más controvertido en la opinión pú- 
blica de Estados Unidos y México perdió capacidad de negocia- 
ción. Washington promovió una política de frontera abierta sin 
que se aplicaran las normas establecidas por el Programa Bracero. 
Para México, las remesas se habían vuelto cada día más impor- 
tantes y era poco lo que podía hacer frente al maltrato que mu- 
chas veces recibían sus trabajadores en el país vecino. De 1948 a 
1951, las remesas representaron 88.2 millones de dólares. 


La Conferencia de Caracas 


El caso de Guatemala fue el tema más importante de la X Confe- 
rencia Interamericana, celebrada en Caracas en marzo de 1954. 
La reunión buscó legitimar una acción conjunta contra Guatema- 
la, invocando la Doctrina Monroe. Se acusaba al gobierno de Ar- 
benz de dar entrada al comunismo internacional en el continente 
americano. La convocatoria se hizo para explorar ternas económi- 
cos relacionados con el deterioro de los términos de intercambio 
en el comercio entre Estados Unidos y América Latina, que alen- 
tó a asistir a los gobiernos de la región. Sin embargo, en Washing- 
ton se preparó una agenda distinta para obtener una declaración 
Política contra la “subversión comunista” en el continente inspi- 
tada por Moscú y una acción de la OEA que justiftcara la interven- 
ción en Guatemala bajo los auspicios el Tratado de Rio. 
En cuanto se conoció el proyecto de resolución que se iba a 
discutir en Caracas, la delegación mexicana adoptó la posición 
€ que era muy difícil emitir juicios razonables sobre la inter- 
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vención sin referirse a situaciones concretas. México usó de ma- 
nera eficaz el limitado margen de maniobra que tenía, en el con. 
texto de intensa Guerra Fría, para defender los principios de no 
intervención y autodeterminación de cada Estado para escoger 
el sistema político que mejor le conviniera. La delegación mexi- 
cana insistió en que la defensa de las instituciones democráticas 
estaba vinculada a políticas de bienestar económico y justicia 
social. También precisó que era reprobable cualquier acción que 
violara el principio de no intervención cuando un país adopta- 
ba, por decisión popular, un régimen comunista. 

Después de un buen número de votaciones sobre propuestas 
de enmienda, los delegados mexicanos y argentinos se abstuvie- 
ron cuando se decidió condenar el régimen guatemalteco. Para 
buscar una conciliación, los delegados de Brasil y Perú presenta- 
ron una nueva resolución. México se sumó a ella con la adverten- 
cia del canciller Luis Padilla Nervo de que los Estados americanos 
tenían derecho de escoger sus instituciones con “el ejercicio efec- 
tivo de la democracia representativa como medio de mantener su 
soberanía política”. La intervención colectiva no prosperó, por lo 
que Estados Unidos apoyó a las fuerzas que ingresaron desde 
Honduras y El Salvador el 18 de junio para llevar al poder al co- 
ronel Castillo Armas. 

La Secretaría de Relaciones Exteriores no emitió ningún co- 
municado cuando tuvo lugar el golpe de Estado en Guatemala, 
pero el canciller Padilla Nervo dijo que la posición de México ha- 
bía sido bastante clara en Caracas en la reunión de marzo y conce- 

dió el asilo a Jacobo Arbenz y a todo su gabinete. La dirigencia del 
PRI reiteró la doctrina de la mexicanidad e insistió, en declaracio- 
nes públicas, en su repudio al comunismo, o a cualquier otro to- 
talitarismo, como regímenes ajenos a la idiosincrasia mexicana. 

Aunque Dulles admitió que Padilla Nervo actuó con mesu- 
ra en Caracas y que el prestigio del canciller mexicano en la re” 
gión podría haber cambiado el curso de la reunión, en los mesé* 
siguientes en Washington consideraron al gobierno de Ruiz Co" 
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tines como “poco amigo” de Estados Unidos. También las orga- 
nizaciones empresariales en México vieron con disgusto la ac- 
tuación de los delegados mexicanos en Caracas y la solidaridad 
que expresó en lo personal el general Lázaro Cárdenas a Arbenz. 
No obstante la moderación gubernamental, se dieron en México 
una serie de manifestaciones antiestadunidenses entre estudian- 
tes e intelectuales, que no hicieron sino incrementar la preocu- 
pación de Washington sobre la fuerza de la izquierda. 

Como respuesta a los eventos en Guatemala, Nikita Krus- 
chev fortaleció su relación diplomática con México, a pesar de 
considerar que su gobierno reprimía a los comunistas mexica- 
nos. La URSS continuó usando su embajada en México como 
base de actividades en el Caribe y Sudamérica, lo cual no dejó de 
ser motivo de inquietud para Estados Unidos, que vigilaba todas 
las embajadas de países socialistas acreditadas en la capital mexi- 
cana. En distintos momentos, Washington también manifestó su 
preocupación por la presencia de “comunistas o compañeros de 
viaje” en el gobierno mexicano, al cual acusaba de tenerles exce- 
siva tolerancia. No obstante las diferencias políticas, se mantu- 
vieron en ascenso las transacciones comerciales y financieras. 

La única distracción internacional que tuvo México respecto a 
la tensión que generó la invasión a Guatemala fue la visita del Em- 
perador de Etiopía en junio de 1954. Haile Selassie decidió que su 
primer viaje al extranjero después de que recuperó el poder iba a 
ser a México. La distinción se debió al recuerdo de la valiente de- 
fensa que había hecho de la soberanía etíope el representante mexi- 
cano ante la Sociedad de Naciones por la invasión de Italia en 1935. 


La Operación Wetback 
Las negociaciones sobre braceros se volvieron cada día más di- 


fíciles, a pesar del involucramiento del presidente Eisenhower, 
lo cual evitó mayores obstáculos burocráticos. De nada sirvió la 
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presión que trató de ejercer México para impedir la salida de los 
trabajadores del país. El alto número de incidentes que generó 
la presencia del ejército mexicano en la frontera mostró que esa 
estrategia no era viable. Finalmente, en marzo de 1954 se firmó 
un tratado que se limitó a señalar que los salarios no deberían 
ser menores que los pagados a los trabajadores de Estados Uni- 
dos por realizar la misma actividad. Sin embargo, muchas veces 
fue la misma concentración de los trabajadores mexicanos en 
una región lo que provocó la baja de los salarios. 

Una vez firmado el convenio, el gobierno de Estados Unidos 
inició la Operación Wetback, mediante la cual repatrió casi un 
millón de mexicanos indocumentados para responder al des- 
contento de los sindicatos estadunidenses y de los grupos anti- 
nmigrantes en general. El gobierno de México no pudo hacer 
nada al respecto, ya que durante la negociación se había mani- 
festado en contra de la emigración indocumentada. El alto nú- 
mero de repatriados estuvo asociado a la invasión de tierras y al 
malestar en el campo en los últimos años del sexenio. Ante esta 
realidad, se siguieron negociando nuevos convenios que cada 
vez dejaron menos satisfechas a las partes. De manera paralela a 
la emigración de los braceros que iban amparados con convenio, 


un grupo cada vez más numeroso cruzaba la frontera al margen 
de la ley. 


MÉXICO Y LA REVOLUCIÓN CUBANA 


En diciembre de 1958, el ascenso de Adolfo López Mateos a 
la Presidencia de México tuvo lugar en medio de una insurgen- 
cia obrera y campesina que amenazó con crear una ruptura 
dentro del grupo gobernante. Mientras el ala encabezada por el 
expresidente Cárdenas quería revitalizar las causas de obreros Y 
campesinos, otro sector importante liderado por el expresiden” 
te Miguel Alemán consideraba preferible mantener la disciplina 
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sindical y la productividad en el campo para continuar con una 
rápida industrialización. En el plano internacional, el comienzo 
del sexenio de López Mateos coincidió con la huida del dicta- 
dor cubano Fulgencio Batista el último día de ese año y la toma 
del poder en enero de 1959 por un grupo guerrillero entrena- 
do en México por Fidel Castro, el cual había salido de Tuxpan, 
Veracruz, en 1956 para adentrarse en la Sierra Maestra. Castro 
fue reconocido como líder de un movimiento nacionalista que 
se comprometió a luchar contra la corrupción que caracterizó a 
los gobiernos anteriores. El pueblo cubano y la comunidad inter- 
nacional, incluyendo Estados Unidos, lo recibieron con grandes 
expectativas. 

Al igual que en Guatemala unos años antes, la reforma agraria 
y la nacionalización de ciertas industrias estratégicas en Cuba de 
inmediato fueron interpretadas desde Washington como sospe- 
chosos pasos hacia un sistema comunista. Sin embargo, justamen- 
te por ello, el nuevo gobierno cubano gozó de enorme simpatía 
dentro de los sectores progresistas de todo el continente, por con- 
siderar que eran medidas inevitables para disminuir la extrema 
desigualdad vigente en Cuba y en toda América Latina. Conforme 
fueron avanzando las disposiciones económicas que atentaron 
contra los intereses de la oligarquía local y los propietarios estadu- 
nidenses, el nuevo gobierno enfrentó represalias económicas de 
Estados Unidos que propiciaron su radicalización. 


Las entrevistas López Mateos-Eisenhower 


En marzo de 1959, el presidente López Mateos recibió la visita de 
Dwight Eisenhower, quien empezaba el penúltimo año de su go- 
Dierno. Ambos mandatarios llegaron a acuerdos que mostraron 
deseos de expandir los ámbitos de cooperación: la construcción 
de la presa de la Amistad y la búsqueda de formas de estabilizar 
los precios del café, el plomo, el zinc, el algodón y el camarón. 
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En el otoño del mismo año, López Mateos visitó Estados Uni- 
dos y, por primera vez, un presidente mexicano también fue a 
Canadá. En Washington, se necesitó un gran esfuerzo para que 
la cordialidad entre los mandatarios no se viera enturbiada por 
la clara tirantez que empezaban a mostrar las relaciones entre 
Cuba y Estados Unidos. Estas tensiones se agravaban por la sim- 
patía que México demostraba hacia el régimen cubano, al cual 
comparaba con su propia Revolución. Para Eisenhower se co- 
menzó a convertir en un problema el hecho de que otros países 
de la región vieran al régimen revolucionario cubano como un 
ejemplo. Prefirió resaltar que los gobiernos revolucionarios de 
México, fieles a su proyecto original, habían avanzado en el ca- 
mino de la democracia, la libertad y la justicia. 


El impacto de Cuba en la política interna 


En 1960, la suspensión de Cuba del mercado azucarero esta- 
dunidense trajo enormes beneficios para México, país que re- 
cibió gran parte de la cuota que había estado asignada a La Ha- 
bana. Sin embargo, esta medida motivó la indignación de la 
izquierda mexicana por las consecuencias funestas que tuvo 
para la economía cubana. Á las declaraciones en apoyo a Cuba 
en el Poder Legislativo, siguió la de López Mateos en el senti- 
do de que su gobierno era “de extrema izquierda dentro de la 
Constitución”. 

Las palabras del presidente generaron desconfianza entre los 
empresarios, que redujeron el ritmo de inversión, y fue necesario 
aumentar el gasto público para compensar esa disminución. A 
esto siguió la nacionalización de la industria eléctrica, que estaba 
quebrada, y la reforma de la Ley Minera que favoreció la adqur 
sición de la mayoría de las acciones de La Consolidada y Peñoles- 
En seguida se adoptó el criterio de que el capital extranjero pe 
debía ser mayor que el mexicano en toda empresa proveedora : 
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materia prima o de productos que se consideraran fundamenta- 
les, con lo que se dio gusto a los sectores nacionalistas. 

En 1960, en su visita a México, el presidente de Cuba Os- 
valdo Dorticós —después de una gira por América Latina en la 
que Venezuela y Brasil le habían abierto las puertas— recibió 
una entusiasta bienvenida que subrayó las similitudes entre las 
experiencias revolucionarias de ambos países. Sin embargo, la 
radicalización de la Revolución cubana a lo largo de 1961 y su 
acercamiento al campo socialista generaron una fuerte reacción 
en México por parte de sectores empresariales. Como ha descri- 
to Olga Pellicer, ante la eficaz campaña “cristianismo sí, comu- 
nismo no” que permeó a importantes sectores de la población 
con la ayuda del clero, el gobierno mexicano empezó a guardar 
prudente distancia respecto al régimen cubano. 

Bajo la influencia del ambiente internacional favorable a la 
Revolución cubana, grupos de izquierda, inspirados por la soli- 
daridad mostrada por el general Lázaro Cárdenas a Cuba, inten- 
taron iniciar un movimiento político antimperialista. Surgió así 
el Movimiento de Liberación Nacional (MNL), impulsado por un 
grupo de intelectuales. Por su parte, el gobierno del presidente 
López Mateos empezó a evitar que las manifestaciones antiesta- 
dunidenses polarizaran a la sociedad mexicana e hicieran más 
difíciles sus relaciones con Washington. 


La Organización de los Estados Americanos condena a Cuba 


Brasil, Chile, Estados Unidos y Perú convocaron la V Reunión 
de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de los países 
de la OEA para analizar la situación en el Caribe a raíz de la acu- 
sación del dictador Leónidas Trujillo de que Cuba y Venezuela 
habían intentado invadir la República Dominicana. La posición 
mexicana, expresada por el canciller Manuel Tello, fue firme para 
impedir que la OEA sirviera para derrocar gobiernos de cualquier 
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signo. En contraste, la posición de Venezuela era que los prin- 
cipios de la no intervención y la autodeterminación no debe- 
rían convertirse en escudo de dictadores como Trujillo en la Re- 
pública Dominicana, Somoza en Nicaragua, Duvalier en Haití y 
Stroessner en Paraguay. 

Como no prosperó el intento de Tello de buscar una solu- 
ción al creciente conflicto entre Estados Unidos y Cuba en el 
seno de la onu, Perú abrió la convocatoria para la VII Reunión 
de Consulta, en la que se buscó aplicar a Cuba los mismos crite- 
rios de censura que se habían utilizado con la República Domi- 
nicana en la reunión previa. Ya en San José de Costa Rica, Tello 
insistió en que la defensa de la democracia debía hacerse de 
acuerdo con la Carta de la OEA y que era un asunto de jurisdic- 
ción interna, razón por la cual se había opuesto en el pasado al 
envío de una comisión de la OEA para supervisar las elecciones 
en República Dominicana. 

Al término de la reunión de San José, se condenó la inter- 
vención de potencias extracontinentales en los asuntos del he- 
misferio. Sin embargo, no hubo sanciones contra Cuba. En opi- 
nión de Milton Eisenhower, hermano del presidente de Estados 
Unidos, Tello le había quitado sustancia a la declaración, de por 
sí débil. Pero, sin que nadie lo supiera, el presidente Eisenhower 
había ya dado instrucciones para derrocar al gobierno cubano 
con un operativo encubierto similar al que había instrumentado 
la Cia en Guatemala seis años atrás. 


Playa Girón 
y la Alianza para el Progreso 


Durante su campaña a la Presidencia de Estados Unidos, John 
FE Kennedy acusó a los republicanos de haber “perdido” Cuba, 
tal y como los republicanos habían culpado a los demócratas €” 
el caso de China en 1950. Antes de dejar la Presidencia, Eist”” 


LA GUERRA FRÍA, 1947-1969 273 


hower rompió relaciones diplomáticas con Cuba. Al asumir el 
poder, Kennedy siguió adelante con el plan de la cia de apo- 
yar la invasión a Playa Girón; buscó distanciarse de los dic- 
tadores latinoamericanos, y ayudó al Banco Interamericano de 
Desarrollo (81D) de reciente creación, aunque no cumplió con 
las expectativas de aportación del monto de capital que tenían 
los latinoamericanos. También eliminó las reservas de Estados 
Unidos respecto a la Asociación Latinoamericana de Libre Co- 
mercio (ALAC). Además, en agosto de 1961, dio vida a la Alian- 
za para el Progreso (ALPRO), con el fin de apoyar reformas en 
materia agraria y fiscal en la región, como alternativa a la Re- 
volución cubana. Los latinoamericanos esperaban que dichas 
propuestas vinieran acompañadas de créditos para proyectos 
productivos que ayudaran a mostrar las bondades de dichas 
reformas. 

El éxito del operativo en Guatemala en 1954 hizo que la cia 
confiara en repetir la experiencia en Cuba. Sin embargo, en abril 
de 1961 se topó con una resistencia popular que no sólo detuvo 
el intento de invasión, sino que fortaleció al movimiento revolu- 
cionario y redobló su prestigio en América Latina por resistir el 
ataque respaldado por Estados Unidos. En México, la invasión a 
playa Girón provocó una movilización popular de apoyo a Cuba, 
en la que destacó la participación del general Cárdenas, quien 
manifestó su deseo de viajar a La Habana para solidarizarse con 
los cubanos. Sin embargo, no pudo hacerlo por la suspensión de 
vuelos a la Isla. 

El gobierno mexicano fijó su posición mediante un boletín 
de prensa en el que señalaba que correspondía “al pueblo cuba- 
No, sin injerencias extrañas, traducir en realidades concretas sus 
aspiraciones”, y reiteraba que México “ha condenado invariable- 
mente las agresiones externas en contra de los gobiernos cons- 
tituidos”. Pero la situación se complicó para México cuando en 
diciembre de 1961, ante el asedio estadunidense, Fidel Castro 
declaró que era un convencido marxista-leninista. 
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La expulsión de Cuba 
de la Organización de los Estados Americanos 


El gobierno de Colombia invocó el artículo 6 del TIAR para dis- 
cutir amenazas a la paz y la independencia de los Estados miem- 
bros que pudieran surgir de la intervención de potencias extra- 
continentales. México venía arrastrando los pies para evitar la 
celebración de una nueva reunión de la OEA con el viejo argu- 
mento de que era difícil definir la agresión. Incluso, intentó lle- 
var el tema de Cuba a la ONU. 

En enero de 1962, al iniciarse la VIII Reunión de Consulta 
en Punta del Este, Uruguay, el canciller Tello habló de la incom- 
patibilidad de la adopción de un régimen distinto a la democra- 
cia representativa dentro de la OEA. Sin embargo, se opuso a la 
expulsión del gobierno cubano, como propusieron algunas de- 
legaciones, con base en que la Carta de la OEA no preveía la ex- 
clusión de ningún miembro. La propuesta de expulsión se inclu- 
yó en el Acta final, aunque México se abstuvo a la hora de la 
votación junto con Argentina, Brasil, Chile y Ecuador. México se 
opuso también a la resolución que pidió la suspensión inmedia- 
ta del comercio y tráfico de armas con Cuba. 


Visita de Kennedy a México 


Las relaciones bilaterales entre México y Estados Unidos fueron 
frías a lo largo de 1961 y el presidente Kennedy aplazó su visita 
a México, prevista para enero, hasta el mes de junio de 1962. 
Cuando llegó a la ciudad de México, fue recibido con una entu” 
siasta movilización popular apoyada desde el gobierno y $4” 
declaraciones reflejaron un cambio de los objetivos de Estados 
Unidos respecto a América Latina. Kennedy encontró similitu- 
des entre el momento de independencia de su país y la Revolu- 
ción mexicana y subrayó que “el camino de la libertad es el % 
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mino del progreso”. El presidente López Mateos puso énfasis en 
las razones históricas de la política exterior de México. Aseguró 
a Kennedy que si un conflicto pusiera en peligro a Estados Uni- 
dos, “le cuidaría la espalda” e identificó las políticas mexicanas 
con el programa de la Alianza para el Progreso. Entre los resul- 
tados de la visita estuvieron un préstamo para el desarrollo de 
la pequeña agricultura, así como la decisión de abordar tanto el 
problema de la salinidad del río Colorado como la disputa so- 
bre el territorio de El Chamizal. 

Gracias a la buena voluntad de ambos mandatarios se pro- 
longó el programa de braceros, a pesar de las tensiones que ya 
estaba generando con los sindicatos, tradicionales pilares del Par- 
tido Demócrata en el poder. Para apoyar a México, el gobierno 
de Washington también evitó lanzar al mercado excedentes de 
plomo y zinc mientras estuvieran deprimidos sus precios. 

La cordialidad del diálogo entre los respectivos poderes eje- 
cutivos se amplió a los poderes legislativos, a través de la cele- 
bración anual de reuniones interparlamentarias. Estas reuniones 
permitieron ventilar la agenda bilateral entre legisladores de am- 
bos países e incluso el establecimiento de relaciones personales 
entre ellos. Durante los primeros años, muchos problemas de 
proteccionismo agrícola lograron resolverse en ese foro gracias a 
la explicación detallada de las funestas consecuencias que tenían 
para los productores mexicanos. 


El acercamiento a América Latina, África y Asia 


Á pesar de la prioridad que tuvo Cuba en la diplomacia mexi- 
Cana a lo largo del sexenio, el presidente López Mateos se es- 
forzó por diversificar las relaciones exteriores del país, concen- 
"tadas en Estados Unidos desde el inicio de la Segunda Guerra 
Mundial. Para ello, comenzó por elevar a rango de embajada to- 
das las representaciones diplomáticas de México. 


276 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


En 1960, el presidente realizó su primera gira a Venezuela, 
Brasil, Argentina, Chile y Perú para estrechar lazos económicos 
con la región, en la que privilegió la visita a países con gobiernos 
democráticos. El viaje se aprovechó también para demostrar el 
interés de México por la integración comercial de América Latina, 
a la que se estaban adelantando las naciones sudamericanas. El 
gobierno consideró que era benéfico para la industria mexicana 
—una de las más avanzadas en la zona— participar en ese esque- 
ma. Sin embargo, los empresarios mexicanos no compartían el 
entusiasmo gubernamental y la intervención mexicana en la Aso- 
ciación de Libre Comercio (ALAC) se decidió hasta el momento de 
iniciar la gira presidencial, después de un intenso debate interno 
sobre las ventajas de la apertura comercial hacia América Latina. 

En 1959, Alejandro Carrillo fue nombrado embajador en 
Egipto y en 1961 llevó a cabo, por iniciativa del líder del Sena- 
do, Manuel Moreno Sánchez, una misión de buena voluntad por 
África junto con José Iturriaga y Leopoldo Zea. Los enviados pre- 
sidenciales visitaron Guinea, Ghana, Etiopía, Sudán, Liberia, Se- 
negal, Mali, Cóte d'Ivoire, Madagascar y Nigeria. Se establecieron 
relaciones diplomáticas con seis de ellos y, a falta de embajadas, 
se hizo un esfuerzo por enviar delegados a los actos de Indepen- 
dencia. En el ámbito multilateral, destacó la presencia de México 

en el Comité de Descolonización y el Consejo de Administración 
Fiduciaria de la ONU, pues nuestro país apoyó la autodetermina- 
ción de los pueblos africanos. 

En el otoño de 1962 se llevó a cabo la primera gira de un 
presidente mexicano a Asia. Sus objetivos principales fueron la 
búsqueda de una defensa conjunta de los precios de las materias 
primas producidas por los países en desarrollo; la apertura de 
mercados para las manufacturas mexicanas, y la diversificación 
de fuentes de inversión extranjera. El mandatario mexicano mé” 
nifestó que un motivo adicional del viaje a la India, Filipina 
Indonesia y Japón era llevar adelante una misión de paz en bus" 
ca de apoyo para controlar el armamentismo y los ensayoS de 
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armas nucleares. La India e Indonesia formaban parte del Movi- 
miento de Países No Alineados y el comunicado de López Ma- 
teos y Sukarno —presidente de Indonesia— condenó el colo- 
nialismo, el imperialismo y la discriminación racial. Al poco 
tiempo se amplió el número de naciones con las que México 
mantenía relaciones diplomáticas, y se incluyó a Corea y Viet- 
nam del Sur. Nunca antes se había registrado mayor activismo 
internacional por parte del presidente de la República. 


La crisis de los misiles 


La confirmación de la presencia de misiles nucleares soviéticos 
en Cuba generó la crisis más cercana a un conflicto nuclear du- 
rante la Guerra Fría, el cual pudo haber causado graves trastor- 
nos al mundo entero. El retiro de los misiles soviéticos de la Isla 
no sólo marcó el punto culminante de la Presidencia de Ken- 
nedy, sino que fue una humillación para Nikita Kruschev, quien 
había logrado consolidar el poder dentro de la Unión Soviética 
apenas en 1958, después del complejo legado que dejó la muer- 
te de Stalin en 1953. Kruschev sobredimensionó el poder sovié- 
tico desde la crisis de Suez y cometió un grave error al poner a 
prueba al joven presidente de Estados Unidos. 

López Mateos se encontraba de gira por Asia cuando fue in- 
lormado por el embajador mexicano en Washington, Antonio 
Carrillo Flores, de la magnitud del problema. Desde allá dio ins- 
trucciones para cambiar el voto en la OEA relativo a la propuesta 
de Estados Unidos para asegurar el retiro de los misiles —que 
incluía el uso de las fuerzas armadas— de abstención por el de 
“Poyo. López Mateos actuó en consecuencia con el compromiso 
que adquirió con Kennedy durante su visita a la ciudad de Méxi- 
“o en el sentido de respaldar a Estados Unidos cuando intereses 
vitales estuvieran en riesgo. A lo largo de la crisis, Kennedy estu- 
YO Pendiente de que el presidente de México estuviera informa- 
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do, deferencia que sólo tuvo también con el primer ministro bri- 
tánico. El uso de los misiles nucleares en Cuba no sólo fue una 
cuestión de supervivencia para Estados Unidos, sino también 
pudo haberlo sido para México por su vecindad geográfica. Sin 
embargo, Tello aclaró que, en caso de requerirse el apoyo de las 
fuerzas armadas mexicanas, su participación se encontraba suje- 
ta a la aprobación del Congreso. México buscó evitar con ello que 
la crisis se utilizara para derrocar al gobierno de Fidel Castro. 
Después de la crisis internacional de octubre de 1962, el 
gobierno de López Mateos centró gran parte de su política exte- 
rior en la desnuclearización de América Latina. La propuesta fue 
bienvenida en un contexto internacional en el que Estados Uni- 
dos y la URSS tomaron consciencia del riesgo de una conflagra- 
ción nuclear por accidente y establecieron una línea de comuni- 
cación directa para evitar esta posibilidad. En abril de 1963, 
México, junto con Bolivia, Brasil, Chile y Ecuador emitieron una 
declaración conjunta en la que manifestaban estar dispuestos a 
firmar un acuerdo latinoamericano. En él, los países de la zona 
se comprometerían a no fabricar, recibir, almacenar ni ensayar 
armas nucleares. En noviembre del mismo año, introdujeron 
una resolución en la Asamblea General de la ONU titulada “Des- 
nuclearización de América Latina”. El año siguiente tuvo lugar 
la primera reunión para alcanzar ese propósito, en la que se €s- 
tableció la Comisión Preparatoria del Tratado sobre el tema. 
En el último semestre del gobierno de López Mateos se efec- 
tuó la IX Reunión de Consulta de la OEa, a raíz de que Venezuela 
alegó la existencia de actividades subversivas llevadas a cabo con” 
tra su gobierno desde Cuba. En ella, Venezuela pidió a los mien" 
bros de la OEA el embargo comercial, el fin del tráfico aéreo Y la 
ruptura diplomática con la Isla. México declaró que no estaba 
dispuesto a acatar esas medidas, y el canciller Tello objetó la pro” 
puesta de recomendar a otras naciones no integrantes de la OEA 
que pusieran fin a su intercambio comercial con Cuba. Cuan o 
México anunció que no rompería relaciones con Cuba, en des” 
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acato a la resolución de la OEA, expresó su disposición a que el 
asunto se sometiera a la Corte Internacional de Justicia de La 
Haya, aunque nunca llegó a convertirse en un litigio. México fue 
el único país de América Latina que mantuvo relaciones diplo- 
máticas y comerciales con Cuba durante esa década. 


La gira por Europa y la promoción del desarme 


En 1963, el presidente López Mateos visitó cinco países euro- 
peos: la República Federal de Alemania, Holanda, Francia, Po- 
lonia y Yugoslavia. Los últimos dos, detrás de “la cortina de 
hierro”. En todos ellos promovió la causa de la paz y el control 
de la carrera armamentista. Francia ofreció un crédito por 150 
millones de dólares y la creación de una comisión mixta encar- 
gada de apoyar proyectos de desarrollo. El año siguiente, el ge- 
neral De Gaulle correspondió a la visita y también tuvo un reci- 
bimiento multitudinario en la ciudad de México. Tanto el anfitrión 
como el huésped declararon que no había que ver este encuen- 
tro como un desafío a Estados Unidos. Sin embargo, De Gaulle 
subrayó que era el “deber de Europa” volver a desempeñar el 
papel que le correspondía en América Latina. 

Los esfuerzos del sexenio en materia de diversificación econó- 
mica trajeron como resultado una reducción de casi 10% de la con- 
centración del comercio con Estados Unidos. Mientras que en 1955 
el comercio exterior de México con Estados Unidos representaba 
18% del total, en 1963 el porcentaje había bajado a 69%, un pro- 
greso significativo, pero que no tuvo una continuidad sistemática. 


EL GOBIERNO DE GUSTAVO DÍAZ ORDAZ 


El gobierno de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) coincidió cua- 
tro años con el de Lyndon B. Johnson, quien asumió la Presi- 
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dencia con motivo del asesinato del presidente Kennedy en 
noviembre de 1963. Con la construcción del Muro de Berlín se 
había estabilizado la confrontación de las dos superpotencias 
en Europa, al disminuir la sangría permanente de los países del 
Este hacia la República Federal de Alemania. Sin embargo, su 
rivalidad —y con ella la Guerra Fría— se expandió a todo el 
mundo conforme fueron surgiendo a la vida independiente las 
antiguas colonias europeas en África y Asia. El terreno de en- 
frentamiento se amplió y, ante el equilibrio del terror creado por 
las armas nucleares, sobrevinieron un mayor número de conflic- 
tos limitados, que se libraron con armas convencionales en un 
ámbito regional. 

La confrontación militar se hizo más álgida en el sureste 
asiático cuando Estados Unidos intentó controlar el destino de 
Vietnam después de la retirada de Francia. En 1963 había más 
de 10 000 soldados estadunidenses en Vietnam del Sur. La pla- 
taforma electoral de Johnson estaba comprometida con aumen- 
tar la presencia militar convencional, para no “perder” el sudes- 
te asiático por el avance del comunismo en la región y evitar así 
que se repitiera una situación como la de Cuba, que tanta irrita- 
ción seguía causando en Washington. Johnson ganó la elección 
con un amplio margen, entre otras razones, porque muchos elec- 
tores consideraron que su contrincante, el senador republicano 
Barry Goldwater, podría arrastrar a Estados a un enfrentamiento 
nuclear con la Unión Soviética y China. 

En gran medida para impedir que se repitiera un fracaso 
como el que en muchos sectores de Estados Unidos se percibía 
que había tenido en Cuba, entre 1965 y 1968 ese país elevó sÚ 
presencia militar en Vietnam de 50 000 a 535 000 soldados Y 
sus aviones dejaron caer 3 millones de toneladas de bombas € 
la zona. El aumento de la conscripción despertó gran oposición 
intema y propició la pérdida del consenso respecto a las prem” 
sas y objetivos de Estados Unidos en la Guerra Fría. En las UN? 
versidades estadunidenses surgió una amplia literatura contes” 
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tataria de la política exterior y se generalizó la presión para iniciar 
un repliegue militar en Vietnam y realizar esfuerzos encamina- 
dos al control del armamento nuclear. Sin embargo, la presencia 
militar estadunidense en el sudeste de Asia siguió incrementán- 
dose y se multiplicaron los abusos a la población civil, lo que le 
valió críticas de los gobiernos europeos e, incluso, del primer 
ministro de Canadá. En 1966, el presidente De Gaulle se ofreció 
para mediar un cese al fuego. 

A pesar de la prioridad que tuvo para Estados Unidos la pre- 
sencia militar en Vietnam, conforme la Revolución cubana buscó 
ampliar su acción en el resto de América Latina —a través del 
apoyo a guerrillas locales—, Washington fue reforzando sus vín- 
culos con los militares de la zona que estaban prestos a luchar 
contra el comunismo. Fortalecidos por la lucha anticomunista, en 
varios países aprovecharon la coyuntura para tomar el poder. En 
Argentina los militares dieron un golpe en 1962 para consolidar- 
se en el poder de 1966 a 1973. En Bolivia y Brasil se registraron 
golpes en 1964 con una marcada retórica anticomunista. En 1968 
se inició la experiencia del socialismo militar latinoamericano con 
el golpe castrense en el Perú que nacionalizó los yacimientos de 
petróleo, los cuales estaban en manos de compañías estaduniden- 
ses. Todos ellos recibieron la bienvenida en Washington, con ma- 
yor o menor entusiasmo, pues Estados Unidos prefirió el control 
autoritario ante el riesgo de repetir la pesadilla de otra Cuba. 

La Conferencia Tricontinental celebrada en La Habana en 
1966 y la creación de la Organización de Solidaridad de los Pue- 
blos de Asia, África y América Latina y de la Organización Lati- 
NOamericana de Solidaridad (OLAS), en 1967, ilustran, como ha 
escrito Ana Covarrubias, la respuesta de la diplomacia cubana al 
aislamiento y la hostilidad regional. La Tricontinental subrayó el 
derecho de todos los pueblos a la liberación política, económica 
Y Social por cualquier medio, incluyendo el uso de la fuerza ar- 
Mada, y el derecho y el deber de los pueblos y gobiernos progre- 
Sistas del mundo de facilitarles el apoyo material y moral para su 
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liberación. La OLas proclamó su solidaridad con la lucha armada 
en Venezuela, Guatemala, Perú y Colombia. No obstante, fue en 
Bolivia donde la presencia del Che Guevara al frente de la gue- 


rrilla representó la amenaza mayor, ya que tuvo como propósito 
expandir el conflicto a Argentina. 


El desarrollo estabilizador 


Si bien el gobierno del presidente Díaz Ordaz no varió el mo- 
delo económico prevaleciente, la industrialización por sustitu- 
ción de importaciones generó un déficit creciente en la balanza 
comercial, conforme aumentaron las importaciones de bienes 
de capital y decrecieron los ingresos por exportaciones de pro- 
ductos básicos. El turismo y las remesas no fueron suficientes 
para compensar este déficit, de tal forma que empezó a elevarse 
el endeudamiento con organismos financieros como el Banco 
Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. En el ámbito 
bilateral, el gobierno de México prefirió los préstamos comer- 
ciales, que tenían menos ataduras políticas que los del gobierno 
estadunidense. La inversión extranjera continuó su ritmo ascen- 
dente, a pesar de la estricta regulación y de la negativa mexica- 
na a firmar un acuerdo bilateral con Estados Unidos de garantía 
para las inversiones, como lo hicieron la mayor parte de los paí- 
ses latinoamericanos. 

No obstante las tasas de crecimiento económico de 7.1% 
anual entre 1963 y 1970, que generaron un crecimiento del PIB 
por habitante del 3.6% anual, o tal vez a causa de la desigualdad 
que este fenómeno provocó, se inició una serie de expresiones 
de descontento en la clase media. La protesta social organizada 
se manifestó con la lucha de los médicos en 1965 y, de manera 
más aguda, con el movimiento estudiantil de 1968, que se dio el 
un contexto internacional que abarcó a varios países europeos) 
alos campus de las universidades norteamericanas. 
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La presión por terminar con la movilización estudiantil en 
la ciudad de México, en vísperas de la celebración de los XIX 
Juegos Olímpicos, produjo el efecto contrario al que se preten- 
día alcanzar con poner a México en la vitrina internacional. No 
obstante que México se mostró al mundo como un país moder- 
no, en pleno crecimiento económico, la prensa internacional 
centró su atención en la represión estudiantil. 


La invasión a la República Dominicana 


Poco después de haber asumido la Presidencia, Díaz Ordaz 
tuvo que enfrentar una delicada coyuntura internacional a cau- 
sa de la decisión de Estados Unidos de intervenir en la Repúbli- 
ca Dominicana —en abril de 1965—, para intentar poner or- 
den en una complicada situación política interna. Washington 
envió tropas alegando la necesidad de proteger a sus nacionales 
radicados en la isla, pero con la clara determinación de evitar 
“otra Cuba”. 

La reacción inmediata del gobierno mexicano fue emitir un 
comunicado que reconocía las razones de carácter humanitario 
invocadas por Estados Unidos, pero lamentaba que hubiera sido 
necesario tomar una medida “que evocaba tan dolorosos recuer- 
dos en varios países del hemisferio”. Los constitucionalistas do- 
minicanos pidieron al presidente Díaz Ordaz que apoyara en los 
organismos internacionales el regreso del presidente legítimo 
depuesto, Juan Bosch. Ese objetivo no se logró, pero la embaja- 
da de México en Santo Domingo recibió a todos los refugiados 
que le fue posible a lo largo de 1965. Esta actividad se consolidó 
como una tradición cuando tuvieron lugar golpes militares y 
Persecuciones políticas en las naciones de América Latina y el 
Caribe. 

La X Reunión de Consulta de Cancilleres de la OEA, convoca- 
da en mayo de 1965, tenía como propósito legitimar la invasión 
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estadunidense y transformarla en Fuerza Interamericana de Paz, 
ala que ya se habían sumado Brasil y Nicaragua. Sin embargo, la 
delegación mexicana presentó un proyecto de resolución que, 
entre otras cosas, solicitaba al gobierno de Estados Unidos retirar 
las tropas que había enviado a la República Dominicana y crear 
una comisión mediadora entre las fuerzas en conflicto. La pro- 
puesta mexicana tuvo éxito y se formó una comisión para obte- 
ner el cese al fuego. 

En la citada reunión, México volvió a rechazar la creación de 
una fuerza interamericana permanente que pudiera servir para 
legitimar la intervención de tropas estadunidenses en otros paí- 
ses de la zona. La delegación mexicana señaló que, para hacerlo, 
se requería previamente modificar la Carta de la OEA y añadió 
que no era posible apreciar en ese momento una agresión exter- 
na O peligro para la paz de la región, tal y como lo señalaba el 
TIAR para la toma de cualquier acción colectiva. 

A partir de la experiencia en la República Dominicana, Mé- 
xico empezó a apoyar de manera decidida la supremacía de la 
ONU sobre los organismos regionales. Sin embargo, la resistencia 
de México a las presiones de Washington no fue motivo para 
enemistarse con los estadunidenses, lo cual se atribuye a la capa- 
cidad del canciller Antonio Carrillo Flores. A lo largo de su go- 
bierno, Díaz Ordaz se mantuvo firme en evitar una modificación 
de la Carta de la OEA. Con ello impidió que se usara el principio 
de la seguridad colectiva para enfrentar problemas de carácter 
interno, en particular el combate contra las guerrillas que pare- 
cían multiplicarse en el área. México también evitó la posibilidad 
de que se invocara el TIAR para arrastrar a los países de la región 
a la Guerra de Vietnam. 

Durante la reunión de presidentes en Punta del Este, Uru- 
guay, en 1967, México insistió en que el encuentro debería limi- 
tarse alos temas propuestos por el Consejo Interamericano Ec0- 
nómies y Social para dar impulso a la Alianza para el Progreso: 
El presidente Díaz Ordaz aprovechó la ocasión para promover el 
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tema de la integración de América Latina a través de la aLaLc, al 
cual buscó darle una estructura institucional más robusta me- 
diante la creación de un consejo de ministros. Sin embargo, en 
1968 se hizo evidente la dificultad para llegar a un acuerdo sobre 
la liberalización del comercio de productos agropecuarios y Mé- 
xico, Argentina y Brasil se negaron a incluir el petróleo en la des- 
gravación. En marzo de 1969, el canciller Antonio Carrillo Flo- 
res admitió que las negociaciones estaban empantanadas y que 
parecía “utópico” intentar desgravar productos agrícolas entre 
naciones con niveles de industrialización tan desigual, en las que 
abundaban los campesinos pobres. 


Las entrevistas Díaz Ordaz-Johnson 


Al término del primer encuentro entre Díaz Ordaz —todavía 
presidente electo— y Lyndon B. Johnson, se anunció que se ha- 
bía llegado a un “entendimiento satisfactorio” en el problema 
de la salinidad de las aguas del río Colorado que recibía el país, 
mediante un mecanismo que fue formalizado por la Comisión 
Internacional de Límites y Aguas en 19653. 

Durante la visita de Jonnson a México en 1966, Díaz Ordaz 
aprovechó la oportunidad para plantear el problema del descen- 
so del precio internacional del algodón a causa de las ventas ma- 
sivas hechas por los gobiernos de Estados Unidos y la Unión 
Soviética, y obtuvo un acuerdo sobre su limitación para no afec- 
tar el precio de las exportaciones mexicanas. Acerca del espino- 
so tema de Vietnam, Díaz Ordaz reiteró el afán mexicano de paz 
y ofreció hacer un llamado a las naciones que mantenían relacio- 
nes con Hanói para exhortarlas a explorar arreglos que permitie- 
ran un cese de las hostilidades. 

En 1967 hubo dos encuentros presidenciales. El primero 
con motivo de la devolución del territorio de El Chamizal a 
México conforme lo acordado entre López Mateos y Kennedy, 
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y, el segundo, en Washington, donde Díaz Ordaz anunció el 
acuerdo bilateral sobre derechos de pesca entre nueve y 12 mi- 
llas a los barcos de ambos países que duró hasta 1972. En su 
discurso ante el Congreso de Estados Unidos, Díaz Ordaz ex- 
puso su preocupación por las condiciones de intercambio co- 
mercial y las limitaciones que se imponían a los turistas estadu- 
nidenses para hacer compras en México. Remarcó que lo hacía 
no por el afán de formular quejas, sino de buscar una mayor 
cooperación en el espíritu de la Alianza para el Progreso. 

Tanto en las entrevistas presidenciales, como en las reunio- 
nes interparlamentarias que les hicieron eco, prevaleció el ánimo 
de cordialidad y la voluntad de entendimiento bilateral. Hubo 
un reconocimiento explícito en todas ellas al progreso y la esta- 
bilidad política en México. Sin embargo, si bien fue posible gra- 
cias a las entrevistas entre mandatarios resolver problemas ad- 
ministrativos pendientes en materia de fronteras, ya no se pudo 
lograr la prolongación de acuerdos sobre braceros por más defi- 
cientes que hubieran sido. A partir de 1965, sólo hubo acuerdos 
administrativos entre la Secretaría de Relaciones Exteriores y 
ciertas asociaciones agrícolas estadunidenses para el recluta- 
miento de trabajadores. Se pensó que sería un mecanismo de 
transición, pero ya no fue posible alcanzar un nuevo convenio 
de gobierno a gobierno que protegiera el tránsito de trabajadores 
que la economía estadunidense demandaba. Entre 1960 y 1970, 
el número de mexicanos radicados en Estados Unidos pasó de 
576 000 a 760 000. 

En 1965, México echó a andar el programa de maquilado- 
ras en la zona fronteriza como parte del esfuerzo del gobierno 
para detener la migración de la mano de obra. Sin embargo, el 
programa no cumplió sus expectativas. De hecho, algunos aca- 
démicos consideran que resultó contraproducente en la medi- 
da que contribuyó a atraer mayor población a la frontera. En 
abril de 1966, los presidentes de ambos países acordaron la 
creación de una comisión para estudiar las comunidades a lo 
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largo de la frontera y la posibilidad de mejorarlas mediante 
programas de urbanización y otras medidas. Sin embargo, la 
consecuencia fue que entre 1965 y 1986 cruzaron de México a 
Estados Unidos cerca de 1.3 millones de migrantes legales y 28 
millones de mexicanos indocumentados, de los cuales se cal- 
cula que 23 millones eran temporales y cumplieron un trabajo 
con retorno cíclico. 


El acercamiento a Centroamérica 


En un panorama internacional dominado por la crítica a la pre- 
sencia estadunidense en Vietnam y la militarización de América 
Latina, el presidente Díaz Ordaz no tuvo espacio para diversifi- 
car las relaciones exteriores de México como lo hizo su antece- 
sor. En este contexto, adoptó una política de acercamiento a las 
naciones vecinas del sur, donde acaba de crearse el Mercado 
Común Centroamericano. Los avances en la integración del 1st- 
mo hacían atractivo su mercado para dar salida a la creciente 
producción industrial mexicana. 

En enero de 1966, Año de la Amistad con Centroamérica, 
por primera vez en la historia un presidente mexicano recorrió 
el Istmo centroamericano. En su discurso, habló de establecer 
un nuevo tipo de relaciones que reconocieran los diferentes ni- 
veles de desarrollo. Dio a entender que estaba dispuesto a acep- 
tar que se impusieran las mismas condiciones al capital mexica- 
no que México aplicaba al capital extranjero. Insistió en que su 
viaje no tenía el propósito de abrir mercados para las exportacio- 
nes mexicanas, sino de corregir el desequilibrio en la balanza 
comercial, mediante el otorgamiento de preferencias a los pro- 
ductos centroamericanos en México. 

Díaz Ordaz elogió el proceso de integración centroamerica- 
na y buscó vincularla a la aLac. En este tenor, otorgó un crédito 
Por 5 millones de dólares al Banco Centroamericano de Integra- 
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ción Económica para obtener productos mexicanos. También 
puso énfasis en la coordinación de la exportación de materias 
primas para mejorar sus precios internacionales. El presidente 
de México enfatizó su ánimo de concordia, en especial con Gua- 
temala, país con el que habían proliferado los incidentes fronte- 
rizos, que incluso habían llevado al rompimiento temporal de 
relaciones diplomáticas en 1959, En Panamá, el presidente visi- 
tó de manera inesperada la zona del Canal. Justificó esa visita 
con el argumento de que no se había excedido en la autorización 
que le había otorgado el Congreso, por considerar que forma- 
ba parte de la soberanía panameña. Como consecuencia de la 
gira por la región, en los años siguientes todos los presidentes 
centroamericanos visitaron México. 

A pesar de que entre 1960 y 1970 las exportaciones a Cen- 
troamérica se triplicaron y las importaciones se quintuplicaron, 
prevaleció la suspicacia de algunos sectores centroamericanos 
sobre los designios imperialistas de México. Sin embargo, el in- 
tercambio en su conjunto no llegó a representar, al terminar el 
sexenio, más de 1.8% de las exportaciones y 0.1% de las impor- 
taciones mexicanas. Las inversiones mexicanas en la zona alcan- 
zaron 89 millones de dólares para 1972. 

Hacia finales del sexenio tuvo lugar el conflicto armado en- 
tre El Salvador y Honduras, conocido como “la guerra del fut- 
bol”, que dio prácticamente por terminado el proceso de inte- 
gración centroamericano y contribuyó a la inestabilidad política 
de la zona. Luego de la ruptura de relaciones diplomáticas entre 
las naciones beligerantes, ambas pidieron a México hacerse car- 
go de sus respectivas representaciones diplomáticas en las capi- 
tales de esos dos países. En la XIII Reunión de Consulta de 
Cancilleres de la OEA, convocada para estudiar el enfrentamien- 
to, Carrillo Flores manifestó su desacuerdo con la agresión de 
El Salvador a Honduras, motivo que había iniciado la guerra, 
pero también se opuso a adoptar sanciones para explorar uná 
salida conciliatoria. Finalmente, gracias a los buenos oficios de 
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México, se logró el retiro de las tropas salvadoreñas del territo- 


rio hondureño. 


El Tratado de Tlatelolco 


El Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en Amé- 
rica Latina, que se conoce con el nombre del histórico barrio de 
la capital mexicana donde estaba situada la Cancillería, se abrió 
a firma el 14 de febrero de 1967. El tratado fue el resultado de 
una propuesta diplomática mexicana impulsada desde 1963, 
como se ha dicho, para convertir a América Latina en una zona 
desnuclearizada. Si bien la iniciativa había sido lanzada por el 
gobierno del presidente López Mateos, el de Díaz Ordaz la hizo 
suya y apoyó de manera decidida a la Comisión Preparatoria 
para la Desnuclearización de América Latina, que trabajó afano- 
samente durante dos años y rindió como fruto el tratado, cuyo 
propósito fue evitar el derroche de recursos de los países de la 
región en armamentos nucleares y proteger al subcontinente de 
eventuales ataques. 

El Tratado de Tlatelolco ha constituido una significativa 
contribución para impedir la proliferación de armas nucleares y 
a favor del desarme, tanto así que ha sido imitado en otras re- 
giones del mundo que tomaron el ejemplo de América Latina. 
El tratado fue firmado de manera inmediata por 14 Estados y, 
en el mediano plazo, por los demás. Los países que tienen res- 
ponsabilidad internacional sobre territorios comprendidos den- 
tro de la zona geográfica establecida por el tratado también sus- 
cribieron los protocolos adicionales para darle vigencia. Lo 
mismo hicieron las cinco naciones poseedoras de armas nuclea- 
res. El tratado estableció con su entrada en vigor el Organismo 
Para la Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina 
(OPANAL), con sede en México, cuyo primer periodo de sesiones 
e inaugurado por el secretario general de la Naciones Unidas, 

hant. 
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El enfriamiento de las relaciones con Cuba 


Al presidente Díaz Ordaz le correspondió afrontar los intentos 
de La Habana de exportar su revolución a toda América Latina. 
Con una clara línea antintervencionista, pero sin coquetear con 
la izquierda —como lo había hecho su antecesor—, el presi- 
dente Díaz Ordaz sostuvo firmemente la posición de México de 
defensa de la Revolución cubana. 

Durante la XII Reunión de Consulta de la OEA en 1967, Vene- 
zuela de nueva cuenta acusó a La Habana de llevar a cabo actos 
subversivos en su territorio y recibió apoyo de los demás gobier- 
nos latinoamericanos. La política cubana contradecía la línea de 
Moscú que prescribía la vía pacífica de lucha política para los 
partidos comunistas de América Latina y adoptaba la nueva estra- 
tegia revolucionaria del “foco guerrillero”, sistematizada por el f- 
lósofo francés Régis Debray. En la reunión se aprobaron una serie 
de resoluciones sin fuerza operativa; entre ellas, una para hacer un 
llamado a que países ajenos a la OFA suspendieran su comercio 
con Cuba, misma que el gobierno de México se negó a aceptar. 

A pesar de que Cuba no apoyó movimientos de insurrec- 
ción en México, las relaciones bilaterales entraron en un proce- 
so de deterioro a partir de la decisión del gobierno mexicano 
—tomada a fines de 1967— de suspender el envío, ya contra- 
tado, de 200 toneladas de plátano y medio millón de vástagos 
de piña. No obstante, el gobierno cubano se abstuvo de actuar 
a favor de los grupos que participaron en el movimiento estu- 
diantil de 1968, y no le otorgó asilo político en la embajada cu- 
bana a ninguno de sus líderes. 

A lo largo de 1969 hubo varios incidentes asociados con el 
secuestro de aviones, cuyos protagonistas pidieron asilo en Cuba. 
Estos acontecimientos no tuvieron gran repercusión, pero, en 
septiembre de ese año, se suscitó un evento de mayor gravedad: 
el consejero de prensa de la Embajada de México en La Habana, 
Humberto Carrillo Colón, fue acusado por las autoridades cuba- 
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nas de ser agente de la Cia. Aunque el gobierno mexicano nunca 
aceptó los cargos, Carrillo Colón regresó de inmediato a México 
y dejó de formar parte del servicio exterior en virtud de su renun- 
cia irrevocable. Con la secuela del incidente de espionaje, al final 
del gobierno de Díaz Ordaz las relaciones con Cuba llegaron a su 
punto más bajo. No obstante todo lo anterior, en agosto de 1968, 
bajo el paraguas diplomático mexicano, fueron evacuados 806 
ciudadanos estadunidenses que habían quedado en Cuba des- 
pués del rompimiento de relaciones diplomáticas. 


El fin de la relación especial con Estados Unidos 


La llegada de Richard Nixon a la Presidencia de Estados Unidos 
marcó el inicio de una etapa de descuido de las relaciones de ese 
país con América Latina. De inmediato se empezaron a sentir las 
tendencias proteccionistas, que llevaron a la adopción de cuotas 
limitativas, altos aranceles e impuestos compensatorios. Desde el 
principio de su gobierno, el presidente Díaz Ordaz otorgó impor- 
tancia en su discurso internacional al deterioro de los términos 
de intercambio de las materias primas, que constituían la princi- 
pal exportación de México. La 1 Conferencia de las Naciones Uni- 
das sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) —celebrada en 1964— 
y la Il —n 1968— apoyaron el discurso mexicano en un foro de 
dimensión mundial. Sin embargo, en mayo de 1969 Washington 
impuso nuevas limitaciones a la importación de jitomate mexica- 
no para proteger a los productores de la Florida. Meses más tar- 
de, en Puerto Vallarta, la situación fue planteada por Díaz Ordaz 
en su primera entrevista con el presidente Nixon sin obtener re- 
sultados inmediatos. 

Poco después de la segunda entrevista entre Díaz Ordaz y 
Nixon con motivo de la inauguración de la Presa de la Amistad, 
comenzó en septiembre de 1969 la Operación Interceptación, 
que consistió en una revisión exhaustiva unilateral en la fronte- 
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ra para el ingreso a Estados Unidos, medida que no había sido 
consultada previamente con México. Unos 2 000 funcionarios 
estadunidenses participaron en la búsqueda de drogas, provo- 
cando así graves trastornos en el comercio y turismo fronteri- 
zos. La operación tuvo un costo aproximado de 30 millones de 
dólares. 

El resultado de la Operación Interceptación puso en eviden- 
cia la vulnerabilidad de México ante medidas unilaterales adop- 
tadas por la burocracia del vecino país. La decisión se tomó en 
el contexto del inicio de la estrategia de la “guerra contra las 
drogas”, con la que el presidente Richard Nixon decidió enfren- 
tar el creciente problema del consumo interno. Con esa presión, 
forzó al gobierno de México a participar en el combate activo 
contra la producción y tránsito de drogas en su territorio. Tam- 
bién marcó el comienzo de la ayuda estadunidense en la erradi- 
cación de la amapola en México, cuya producción se fomentó 
para usos médicos durante la Segunda Guerra Mundial, como 
parte de la cooperación bilateral. 

En el curso de los más de 30 años que duró la primera etapa 
de la Guerra Fría, México sorteó la vecindad con la principal 
potencia del mundo sin alterar su vida institucional. Con mayo- 
res O menores deficiencias, celebró elecciones de manera regular, 
mientras en América Latina empezaron a predominar los gobier- 
nos encabezados por militares. Muchos de los resultados de la 
diplomacia mexicana no se pueden medir solamente por sus lo- 
gros, aunque estos fueron significativos, sobre todo en materia de 
desarme. También se deben reconocer por haber evitado situar 
ciones que hubieran podido contribuir a ensanchar las divisiones 
políticas internas. México eludió participar en conflictos arma- 
dos como el de Corea o Vietnam, a pesar de la presión para ha- 
cerlo. También fue el único país de América Latina que mantuvo 
relaciones diplomáticas con Cuba y contribuyó a impedir el de- 
rrocamiento del régimen revolucionario, a cambio de lo cual ob- 
tuvo que La Habana no interviniera en su política interna. El 
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surgimiento de movimientos guerrilleros dentro del territorio 
nacional se dio a nivel local, sin apoyo del exterior. México se 
mantuvo como exportador de petróleo, fuera del campo soviéti- 
co, con una empresa estatal. En contraste, Bolivia e Irán empren- 


dieron la nacionalización en circunstancias adversas que impli- 
caron un cambio de régimen político. 
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9 
LA DÉTENTE 
Y EL FIN DE LA GUERRA FRÍA, 1969-1989 


Ej relajamiento de la Guerra Fría, conocido como la Détente, se 
inició con la negociación del presidente Richard Nixon para dar fin 
a la Guerra de Vietnam. El creciente número de países miembros de 
la ONU aprovechó el escenario internacional de distensión para im- 
pulsar una agenda centrada en el desarrollo económico, misma que 
sirvió de base a la iniciativa de México para promover una Carta de 
los Derechos y Deberes Económicos de los Estados. La bonanza pe- 
trolera, resultado de la acción de la Organización de Países Expor- 
tadores de Petróleo, dio a México mayor influencia en el mundo, que 
ejerció en Centroamérica y el Caribe a través del Acuerdo de San 
José. Durante los gobiernos de los presidentes Luis Echeverría y José 
López Portillo, México desarrolló un activismo internacional sin pre- 
cedente, que culminó con la celebración en Cancún de la 1 Cumbre 
Norte-Sur en 1981. Sin embargo, la invasión soviética a Afganistán 
y la elección de Ronald Reagan a la Presidencia de Estados Unidos 
trajeron una revitalización de la Guerra Fría y el retorno de la carre- 
ra armamentista que, junto con la crisis financiera interna, modera- 
ron los márgenes de acción de México. En el continente americano, el 
ejército estadunidense invadió Granada y amenazó a Nicaragua. La 
iniciativa del Grupo de Contadora, impulsada por el presidente MI- 
guel de la Madrid, creó las bases para una solución negociada al 


conflicto centroamericano y propició el surgimiento de nuevos meca- 
nismos de concertación regional. 
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EL. MESFHUELO 


En 1968, la Doctrina Brezhnev justificó la invasión soviética a 
Checoslovaquia con el argumento de que se hacía en defensa de 
la clase trabajadora internacional, pero provocó la preocupación 
en los líderes de la República Popular China de que su crecien- 
te independencia de Moscú tuviera las mismas consecuencias. 
En 1969, cuando empezaron los enfrentamientos fronterizos en- 
tre la URSS y China, Pekín tuvo un incentivo para negociar con 
Washington el fin de la Guerra de Vietnam. 

La Doctrina Nixon de 1969 propuso incrementar la partici- 
pación de los gobiernos del sudeste asiático en la defensa contra 
el comunismo. Comenzó así la salida de Estados Unidos de Viet- 
nam, con negociaciones secretas para evitar la caída inmediata 
del gobierno de Saigón. Los contactos iniciados por el asesor de 
Seguridad Nacional de la Casa Blanca, Henry Kissinger, con el 
gobierno de Vietnam del Norte pronto incluyeron al de China 
y culminaron con las visitas del presidente Nixon a Moscú y a 
Pekín en 1972. Si bien la normalización de relaciones diplomá- 
ticas entre Washington y Pekín tuvo lugar hasta 1979, principió 
un proceso de comunicación entre ambas capitales que moderó 
la competencia bipolar con Moscú. La devaluación del dólar en 
1971 puso en evidencia el fin de la era del sistema financiero 
establecido en Bretton Woods y el creciente peso económico de 
Europa y Japón en el escenario internacional. La Détente propi- 
ció el establecimiento de negociaciones para controlar la carrera 
del armamento nuclear, que dieron su primer fruto en 1972, con 
la firma del Acuerdo para la Limitación de Armas Estratégicas 
(SALT 1) y, posteriormente, del de Armas Bacteriológicas, al tiem- 
Po que Henry Kissinger anunció que la paz con Vietnam estaba 
“al alcance de la mano”. 

En 1975 la Guerra de Vietnam llegó a su fin con un costo de 
38 000 vidas de estadunidenses y de 2 millones de vietnamitas. 
No obstante, provocó una gran división dentro de Estados Uni- 
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dos, que culminó con la dimisión forzada del presidente Richard 
Nixon. La causa de su renuncia fue el escándalo en el que se vio 
implicada la Casa Blanca por acciones ilegales en las oficinas que 
el Partido Demócrata tenía en un edificio del complejo urbano 
de Watergate. Después de que Estados Unidos perdió su prime- 
ra guerra en la historia, se abrió una investigación en el Congre- 
so que sacó a la luz pública actividades encubiertas de la Cla en 
todo el mundo. El Congreso puso límites a las facultades de la 
Presidencia para iniciar guerras en el extranjero y derrocar go- 
biernos incómodos, como se conoció entonces que había hecho 


con el de Chile en 1973, entre otros. 


La Guerra del Yom Kippur 


En octubre de 1973, Egipto y Siria atacaron de manera sorpre- 
siva a Israel, durante las celebraciones religiosas, con el obje- 
tivo de terminar de recuperar el Sinaí y otros territorios Ocu- 
pados desde la Guerra de los Seis Días de 1967. Israel solicitó 
la ayuda de Estados Unidos y las naciones árabes, la soviéti- 
ca. Los países árabes productores de petróleo declararon un 
embargo de ventas a Estados Unidos. Irán se convirtió de in- 
mediato en un aliado estratégico de Washington como provee- 
dor del hidrocarburo, a cambio de lo cual Estados Unidos le 
vendió 21 000 millones de dólares en armamentos durante la 
década de los años setenta. La acelerada modernización econó- 
mica y la represión política en Irán culminaron con una revolu- 
ción religiosa que consideró enemigo a Estados Unidos y lo 
convirtió en objetivo de represalia. Así, en 1979 se suscitó un 
incidente en su embajada con toma de rehenes que permanecie- 
ron cautivos en Irán durante varios meses. 

La unidad que mantuvieron los miembros de la Organiza" 
ción de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), motivada por el 
conflicto árabe-israelí, provocó el rápido incremento del precio 
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del crudo. El aumento de los precios llevó a otros productores 
fuera de la ore? —como Canadá, Gran Bretaña, México, Norue- 
ga y la URSS— a realizar nuevas exploraciones, actividad que 
recibió su mayor incentivo con la guerra entre Irak e Irán en 
1980. Otra consecuencia del alza de los precios del petróleo fue 
que el sistema financiero internacional tuvo que encontrar la 
manera de reciclar los “petrodólares”, situación que facilitó el 
rápido endeudamiento de algunos países productores del hidro- 
carburo, entre ellos México. 


El surgimiento del Tercer Mundo 


Conforme los países de África y Asia fueron obteniendo su in- 

dependencia política, iniciaron una activa participación dentro 

de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) para promo- 

ver la causa del desarrollo económico. Además, aportaron una 

diversidad de culturas y concepciones del desarrollo con res- 

pecto a las naciones fundadoras de la ONU. Sus demandas fue- 
ron recogidas desde la 1 Conferencia para el Comercio y el De- 
sarrollo (UNCTAD) —celebrada en Ginebra en 1964— y la 11 
—efectuada en Nueva Delhi, en 1968—, que reunió un total de 
132 países. En 1967, con la Carta de Argel, las naciones en de- 
sarrollo —que empezaron a introducir también sus demandas 
en la Asamblea General de la onu— formalizaron la integración 
del Grupo de los 77 y China (G-77), que fijó la agenda del Se- 
gundo Decenio para el Desarrollo de la Onu en 1970. 

Poco a poco América Latina se incorporó al G-77 y asumió su 
agenda para el desarrollo. De manera paralela, la influencia de 
Cuba creció en América Latina a través de los movimientos de 
lquierda que se oponían al sistema capitalista y a los países que 
lo promovían. Los golpes militares en Perú y Panamá, en 1968, y 
ea 1970, adoptaron un tono nacionalista de reivindi- 

e Sus recursos naturales. Brasil buscó el acercamiento 
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a los países de África y Medio Oriente, de los que necesitaba im- 
portar el 80% de su abastecimiento de petróleo, y en 1975 reco- 
noció al Movimiento Popular de Liberación de Angola, que Cuba 
apoyaba con presencia militar. El grupo latinoamericano en la Onu 
creció en número y diversidad con la independencia de Surinam, 
Guayana y Belice, y en el Caribe, de Trinidad y Tobago, Barbados, 
Jamaica, Granada, Santa Lucía, Dominica y San Vicente. 


Los Acuerdos de Helsinki 


Como resultado del deshielo en Europa generado por la Ostpoli- 
tik —política de acercamiento al Este—, la cual fue promovi- 
da por el canciller Willy Brandt, la República Federal de Alema- 
nia reconoció los resultados de la Segunda Guerra Mundial: la 
división de Alemania en dos países, las pérdidas territoriales del 
corredor polaco y los Sudetes en la frontera con Checoslova- 
quia. Aunque hubo reservas iniciales de Washington, Brandt pron- 
to recibió el apoyo del presidente Nixon. En agosto de 1970, 
Brandt firmó en Moscú el Tratado de Amistad y No Agresión con 
la URSS, para “voltear una página de la historia”. En 1973, los dos 
Estados alemanes ingresaron a la ONU en condición de igualdad. 
Una negociación más amplia, que incluyó a todas las naciones 
europeas, la URSS, Estados Unidos y Canadá, concluyó con la 
firma de los Acuerdos de Helsinki en agosto de 1975. De allí sur- 
gió la Organización para la Seguridad y Cooperación Europea, que 
redujo el riesgo de una guerra al reconocer el statu quo europeo. 
Para la URSS, tuvo el incentivo de que se aceptó la inviolabilidad 
de las fronteras territoriales y se garantizó su esfera de influencia 
en Europa. Por su parte, Estados Unidos y los países europeos ob- 
tuvieron garantías en los intercambios económicos, respeto a los 
derechos humanos y a las libertades políticas en las naciones per- 
tenecientes al Pacto de Varsovia. El foro de discusión abierta en la 
nueva organización contribuyó a la distensión internacional. 
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La invasión soviética a Afganistán 


En diciembre de 1979, 80 000 soldados soviéticos invadieron 
Afganistán, lo cual finalizó las pláticas sobre control de armamen- 
tos nucleares entre Estados Unidos y la URSS. A pesar de la línea 
antisoviética que adoptó el presidente James Carter al prohibir 
la participación de los atletas estadunidenses en los Juegos Olím- 
picos celebrados en Moscú durante 1980 y la venta de granos y 
equipo electrónico destinados a la URSS, no logró su reelección. 
La candidatura de Ronald Reagan tomó vuelo con la promesa de 
fortalecer a Estados Unidos en lo militar para evitar futuras humi- 
llaciones, como la crisis vigente por la toma de los rehenes en la 
embajada estadunidense en Irán. 

En enero de 1981, Ronald Reagan asumió la Presidencia de 
Estados Unidos con una retórica de Guerra Fría y reinició la 
carrera de armamentos en el espacio, conocida como “Guerra de 
las Galaxias” o Star Wars. En 1985, Mijaíl Gorbachov accedió al 
poder en la URSS con un nuevo discurso de transformación y 
apertura —Perestroika y Glasnost—, convencido de la imposibi- 
lidad de competir con Estados Unidos en el terreno militar bajo 
el sistema económico en vigor. Su discurso generó grandes ex- 
pectativas en Europa del Este, donde se aceleró el ritmo del cam- 
bio. En 1986, Gorbachov declaró inútil la guerra en Afganistán 
y ordenó la salida de tropas soviéticas, lo cual despertó una reac- 
ción internacional favorable. 

Los cinco encuentros entre Reagan y Gorbachov entre 1985 
y 1988 revivieron la Détente. En 1987, ambas superpotencias 
llegaron a un acuerdo para reducir los misiles de alcance medio 
en Europa, pero fueron los acontecimientos dentro del propio 
campo socialista los que aceleraron el fin de la Guerra Fría. En el 
verano de 1988, Gorbachov renunció a la Doctrina Brezhnev y 
declaró que el orden social y político en los países de Europa del 
Este dependía de ellos mismos. El 1 de mayo de 1989, Gorba- 
chov criticó en Berlín a quienes le daban la espalda a la historia, 


300 HISTORIA MÍNIMA DE LAS RELACIONES EXTERIORES DE MÉXICO 


a la luz de la apertura en Polonia y Hungría. La represión que 
tuvo lugar en Pekín —en la plaza de Tiananmen, en junio de ese 
año— probablemente influyó en la decisión de Gorbachov de 
“dejar hacer y dejar pasar” la noche de la caída del Muro de Ber- 
lín, en noviembre del mismo 19809. 


EL DESARROLLO COMPARTIDO 


Durante el primer año del gobierno del presidente Echeverría 
se habló de una “atonía”, resultado de la dificultad de retomar el 
ritmo de crecimiento de las décadas pasadas. Se diagnosticó que 
una de las causas era el “estrangulamiento del sector externo”: 
el desequilibrio de la balanza de pagos ante la dificultad de in- 
crementar las exportaciones. En 1950, las exportaciones repre- 
sentaron 4.5% de la producción industrial; 4.7%, en 1960, y 
luego disminuyeron a 3.7% en 1965. La caída en los precios de 
exportación de los productos tradicionales en los mercados mun- 
diales también redujo los ingresos del sector agropecuario. El tu- 
rismo y el gasto fronterizo no fueron suficientes para compen- 
sar estas tendencias negativas. Por otra parte, el endeudamiento 
externo del sector público para 1970 rebasó los 4 200 millones 
de dólares y representó 26% de los ingresos totales de las ex- 
portaciones. 

En los más altos círculos del gobierno se empezó a revisar 
la estrategia del “desarrollo estabilizador” y se propuso como0 
alternativa el “desarrollo compartido”. El presidente Echeverría 
abandonó la ortodoxia financiera que había caracterizado a loS 
gobiernos anteriores y declaró: “las finanzas se manejan desde 
Los Pinos”. El gasto público empezó a aumentar y pronto salió 
de control. 

Durante el primer año del sexenio hubo continuidad e 
política exterior. Se atendió la preocupación de Estados Unidos 
al expulsar del país a un grupo de diplomáticos soviéticos € 


n la 
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1971, acusados de intervenir en política interna. Hubo un nue- 
vo énfasis en la promoción de las exportaciones y se creó, al mar- 
gen de la Cancillería, el Instituto Mexicano de Comercio Exterior 
con sus propias representaciones en el extranjero. En la Secreta- 
ría de Relaciones Exteriores se comenzó a nombrar a jóvenes 
economistas como embajadores, muy a tono con la decisión del 
presidente de incorporar una nueva generación al servicio pú- 
blico, y se elevaron los salarios del servicio exterior. Al igual que 
las finanzas, la política exterior también se empezó a manejar 
desde Los Pinos. 

En 1973 se aprobó una Ley para Promover la Inversión 
Nacional y Regular la Inversión Extranjera. Ese año, cuando se 
iniciaron las giras presidenciales a Europa Occidental y Canadá, 
el presidente Echeverría habló a sus interlocutores de su obje- 
tivo de atraer capitales foráneos que aportaran nuevas tecnolo- 
gías, ofrecieran fuentes de empleo y fomentaran exportaciones. 
Sin embargo, la respuesta que recibió fue que era necesario evi- 
tar la regulación excesiva. La nueva ley no logró incrementar la 
inversión extranjera al ritmo buscado. Si bien esta creció duran- 
te el sexenio, fue más rápido el endeudamiento externo, el cual 
se triplicó entre 1970 y 1975. El aumento más significativo de 
las exportaciones se dio en el campo petrolero: México pasó de 
ser importador neto en 1974 a ser exportador neto, aunque 
modesto, en 1976. 


El fin de la “excepcionalidad” en la relación bilateral 


Los esfuerzos por promover las exportaciones vinieron a topat- 
se con las medidas proteccionistas que Estados Unidos impuso 
a raíz de la crisis del dólar: una sobretasa de 10% a todas sus 
importaciones a partir de agosto de 1971. Como 70% de las ex- 
Portaciones de México se destinaban a Estados Unidos, esta dis- 
Posición constituyó un duro golpe para la economía. La prime- 
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ra reacción fue intentar negociar una excepción para México, 
en virtud de la “relación especial” que se afirmaba existía entre 
ambos países. Ante el fracaso de la gestión, se fortaleció el im- 
pulso de diversificar los mercados internacionales de México. 
El presidente Echeverría efectuó una serie de giras al extranje- 
ro, en un contexto internacional de creciente distensión, para 
promover las exportaciones y colocar a México en la vanguar- 
dia de las naciones en desarrollo. 

En 1971, durante la visita de Echeverría a la sede de la onu 
en Nueva York, se empezaron a mostrar signos de cambio de la 
política exterior del país. El mandatario mexicano expresó su 
malestar por las acciones de política internacional de Estados 
Unidos que vulneraban a los países en vías de desarrollo. Atri- 
buyó el origen del creciente proteccionismo a la lamentable ca- 
rrera armamentista y culpó a las grandes potencias de trasladar 
sus tendencias inflacionarias —consecuencia del déficit de su 
balanza de pagos y del desempleo—a las naciones en desarrollo. 
Se inició la búsqueda de un Nuevo Orden Económico Interna- 
cional para transformar, a través de la Onu, las relaciones entre 
los países desarrollados y los que estaban en desarrollo. 


La Carta de los Derechos 
y Deberes Económicos de los Estados 


En 1972 tuvo lugar la 111] Reunión de la unctad (Conferencia de 
las Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo) en Santia- 
go de Chile. Luis Echeverría asistió a ella para, en primer lugat, 
establecer una relación cercana con el presidente Salvador Allen- 
de, el primer mandatario socialista electo en América Latina. Tam- 
bién fue oportunidad para entablar un diálogo con Fidel Cas" 
tro, de visita en Santiago por un periodo más largo. Echeverría 
lanzó la propuesta de negociar, en el seno de la Onu, una Carla 
de Derechos y Deberes Económicos de los Estados. Para PI” 
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mover su aprobación, fue necesario ampliar las alianzas inter- 
nacionales de México, más allá de las fronteras ideológicas de la 
Guerra Fría. 

En 1973 tuvieron lugar las primeras giras presidenciales que 
llevaron importantes comitivas de empresarios, periodistas e in- 
telectuales a Canadá, Gran Bretaña, Bélgica, Francia, la URSS, y 
la República Popular China. El siguiente año, el presidente visi- 
tó la República Federal de Alemania, Italia, Austria y Yugoslavia. 
Por primera vez un jefe de Estado mexicano estuvo en foros 
como el Club de Roma, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y la Organización de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI). En 
todos los países y organismos que Echeverría visitó, buscó el 
apoyo para la aprobación de la Carta de los Derechos y Deberes 
de los Estados y promovió las relaciones económicas mediante 
convenios. También consiguió la ratificación de los protocolos 1 
y II del Tratado de Tlatelolco en varios países, para dar continui- 
dad a la tradición mexicana en materia de desarme. 

En 1974, cuando se aprobó como una resolución de la Asam- 
blea General de la Onu, la Carta de los Derechos y Deberes Eco- 
nómicos de los Estados recibió 120 votos a favor, seis en contra y 
10 abstenciones. Entre las dos últimas categorías se encontraban 
los países industrializados, que no vieron con simpatía el docu- 
mento, ni viabilidad a sus propuestas. A pesar de que la Carta no 
tuvo un efecto vinculante, quedaron codificadas las aspiraciones 
de las naciones en desarrollo. A México le dio coherencia y lide- 
razgo asu política multilateral, que logró avances importantes en 
otras negociaciones, con un impacto real a largo plazo. Por ejem- 
plo: la ampliación de la anchura del mar territorial y la creación 
de una zona económica exclusiva en el contexto de la Conferen- 
cia de las Naciones Unidas sobre Derecho del Mar. También fa- 
voreció la ratificación de la iniciativa mexicana para la desnu- 
clearización de América Latina, mediante la firma del Tratado de 
Tlatelolco y sus protocolos. 
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Las relaciones con Israel se deterioraron cuando México 
equiparó el sionismo con el racismo durante la Conferencia de la 
ONU sobre la Igualdad de la Mujer, que tuvo lugar en la ciudad de 
México en 1975. Sin embargo, la celebración de la conferencia 
contribuyó de manera importante en el avance de los derechos 
de las mexicanas y de todas las mujeres en el mundo. México 
ratificó su posición sobre el sionismo al votar a favor de la Reso- 
lución 3379 de la Asamblea General de la onu, que lo condena- 
ba. Como respuesta, la comunidad judía de Nueva York organizó 
un boicot de viajes de turismo a México, que ocasionó una caída 
de 25% en los visitantes durante la temporada de invierno. Ánte 
la posibilidad de que disminuyera el turismo procedente de Es- 
tados Unidos por causa de la acción de las agencias mayoristas 
—<que manejaban casi 90% del total—, el canciller Emilio O. 
Rabasa viajó a Israel para “aclarar” la posición de México. Des- 
pués de malentendidos con la prensa, Rabasa renunció a su cargo 
y fue sustituido por el embajador Alfonso García Robles durante 
los últimos 11 meses del gobierno. 

México dejó a un lado toda iniciativa relacionada con el con- 
flicto árabe-israelí, lo que terminó con la expectativa de que el 
presidente Echeverría fuera Secretario General de la ONU o Premio 
Nobel de la Paz. El auge del movimiento tercermundista en la ONU 
y la percepción de que se había convertido en un foro contrario a 
la existencia de Israel, trajo una reacción negativa de muchos paí- 
ses que son la principal fuente de financiamiento de la organi- 
zación. En Estados Unidos se empezó a gestar una corriente de 
opinión contraria a la ONU, no obstante haber sido el promotor de 
su creación y ser el anfitrión de su principal sede en Nueva York. 


El Sistema Económico Latinoamericano 


En 1974, el presidente Echeverría y el mandatario venezolano 
Carlos Andrés Pérez propusieron la creación del Sistema Eco- 
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nómico Latinoamericano (sELA). Un año después nació ese or- 
ganismo regional, con sede en Caracas, integrado por todos los 
países de América Latina y el Caribe, sin la participación de Es- 
tados Unidos. La propuesta inicial, en la que México puso a tra- 
bajar su diplomacia, enfrentó reservas de los gobiernos milita- 
res de Brasil, Chile, Paraguay y Argentina. Después de un intenso 
cabildeo acabaron por apoyarla, con la expectativa de obtener 
financiamiento de los petrodólares venezolanos. En el SELA se 
empezaron a impulsar proyectos de integración productiva, 
como el cartel del banano, con la expectativa de repetir el éxito 
de la OPEP para elevar precios. 

La estructura del seLA fue flexible para no duplicar las buro- 
cracias existentes de la OEA, o la de la Asociación Latinoamerica- 
na para el Libre Comercio (ALAC), con sede en Montevideo, Uru- 
guay. Su prioridad era promover la defensa de los precios de las 
materias primas y de las empresas con capital de los Estados la- 
tinoamericanos. Entre los países más entusiastas con la creación 
del SELA estuvieron Cuba, Panamá y Jamaica. La dirigencia cuba- 
na impulsó con decisión un organismo regional para sustituir a 
la OEA. El general Omar Torrijos de Panamá obtuvo el apoyo de 
México y Venezuela en su búsqueda de devolver a su país la so- 
beranía del Canal. México ofreció un amplio programa de coo- 
peración a Jamaica, que incluía la enseñanza del español como 
segundo idioma y la promesa de defender el precio de la bauxi- 
ta, elemento fundamental en la producción de aluminio. En su 
acercamiento a Cuba y Jamaica, México reconoció al Caribe como 
Su tercera frontera. 

De los diversos comités de acción que propuso el seLA, sólo 
sobrevivió el GEPLACEA para promover los precios internaciona- 
les del azúcar. También con sede en México, se creó la Naviera 
Multinacional, que nunca logró comprar barcos para darle co- 
Nnectividad al Caribe. El sELA sirvió para acercar las posiciones de 
América Latina en el Grupo de los 77 y la UNCTAD. 
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El legado de la diversificación 


El gobierno de Echeverría terminó en 1976 con una crisis eco- 
nómica y política que se expresó en una devaluación de 59% de 
la moneda, después de 22 años de estabilidad cambiaria. La 
relación económica siguió concentrada en Estados Unidos. El 
déficit comercial con el vecino del norte se incrementó de 1 045 
millones de dólares en 1970 a 3 722 millones en 1975. Su rela- 
tivo descenso en 1976, a 2 731 millones de dólares, se debió al 
inicio de las exportaciones petroleras. El endeudamiento exter- 
no, aunque más diversificado que el comercio, creció en más 
del doble entre 1971 y 1975, de 9 220 millones a 22 710 mi- 
llones de dólares. Para 1976, alcanzó casi 30 000 millones, lo 
que obligó al gobierno a negociar un acuerdo con el Fondo Mo- 
netario Internacional para estabilizar la economía, en medio de 
rumores de un golpe de Estado. 

Luis Echeverría Álvarez fue el presidente mexicano en el si- 
glo xx que realizó el mayor número de visitas de Estado durante 
su gestión. Tan sólo del 8 de julio al 18 de agosto de 1975 llevó a 
cabo la legendaria Gira Tricontinental, durante la cual tuvo entre- 
vistas con jefes de Estado y de gobierno de 11 naciones de África, 
Asia y América Latina. Además, estableció relaciones diplomáti- 
cas en Ásia con la República Popular China, Malasia, Vietnam, 
Tailandia, Singapur y Birmania. En África, incrementó de manera 
significativa las relaciones con los países que habían alcanzado la 
independencia en las últimas décadas. Al final de su sexenio, las 
relaciones diplomáticas de México habían pasado de 67 a 129 
países. El presidente Echeverría se entrevistó con Yasser Arafat en 
1974 y autorizó la apertura de una oficina de la Organización 
para la Liberación de Palestina en México. También intensificó el 
dialogo con los miembros de la OPEP y se establecieron relacione5 
diplomáticas con Catar, Kuwait, Omán, Yemen y Bahréin. 

De las naciones en desarrollo, el acercamiento más sustantl- 
vo se dio con las de América Latina. En 1972, hubo una notable 
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cooperación con Nicaragua, con motivo del terremoto de Mana- 
gua. Á pesar de sus diferencias con la dictadura de Somoza, el 
gobierno de México contribuyó con ayuda para apoyar a las 
víctimas. Sin embargo, la atención se centró en Cuba y Chile, 
durante la Presidencia de Salvador Allende. Con Chile se propu- 
sieron amplios programas de cooperación económica que no fue 
posible desarrollar por la inestabilidad del gobierno socialista. 
En 1972 Allende fue recibido en México, donde pronunció un 
discurso ante el Congreso que despertó inquietud entre el em- 
presariado, pero la simpatía de sectores de izquierda. 

La luna de miel con Chile terminó con el golpe de Estado en 
1973 y el ascenso de Augusto Pinochet al poder. La embajada 
de México en Santiago otorgó asilo a cientos de refugiados que 
llegaron a sus puertas. Se trasladó a México a la familia del pre- 
sidente Allende y se buscó acomodar dentro de la burocracia 
nacional a exiliados del gobierno de la Unidad Popular. En la 
mejor tradición mexicana de asilo, el Centro de Investigación y 
Docencia Económicas (CIDE) y el Centro de Estudios del Tercer 
Mundo (CEESTEM) acogieron a académicos del Cono Sur que 
huyeron de los gobiernos militares de Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Paraguay y Uruguay. En 1974 se suspendieron las relacio- 
nes diplomáticas con Chile y comenzó una política de condena 
a su régimen militar en diversos foros internacionales por viola- 
ción sistemática a los derechos humanos. 

Desde 1971 empezó el deshielo con Cuba, con la suscripción 
de un tratado aéreo para evitar el tema de los secuestros de avio- 
nes. En 1973 se suspendieron todas las actividades de control y 
hostigamiento a los viajeros de y hacia Cuba, en el aeropuerto de 
la ciudad de México. En 1975, el viaje del presidente Echeverría 
a La Habana fue precedido por uno de industriales mexicanos 
Invitados a mostrar sus productos en el mercado cubano para 
aumentar el comercio. Pronto, los gobiernos de México y Costa 
Rica iniciaron una intensa campaña diplomática para levantar las 
Sanciones impuestas a Cuba desde 1962. Durante la XVI Reu- 
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nión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de la OEA 
—-que tuvo lugar en San José de Costa Rica, en julio de 1975—, 
se aprobó una resolución que dejaba a los países miembros en 
libertad de establecer relaciones diplomáticas con Cuba. 

A pesar de que buscó en las naciones más ricas de Europa 
un contrapeso a la influencia de Estados Unidos, México y ellas 
se encontraban en lados opuestos en el diálogo Norte-Sur. Sin 
embargo, se acercaron las posiciones a las de algunos países eu- 
ropeos en otros ámbitos. Con Italia hubo coincidencias en las 
cuatro conferencias para codificar el Derecho de Mar, y se logró 
que los Países Bajos, en 1971, y Francia, en 1974, se incorpora- 
ran a los protocolos correspondientes del Tratado de Tlatelolco. 
Sin embargo, hubo diferencias notables en temas relacionados 
con la descolonización, como la tardía independencia de Belice 
de Gran Bretaña, de las colonias portuguesas en África y del Sa- 
hara Occidental de España. México reconoció como país inde- 
pendiente a la República Árabe Saharaui, lo cual dificultó las re- 
laciones con Marruecos. 

Durante el sexenio, el desencuentro internacional de Méxi- 
co más serio fue con España. En 1975 se promulgó una nueva 
ley antiterrorista en ese país que permitió la condena a muerte 
de 11 jóvenes. Si bien varias naciones europeas llamaron a con- 
sultas a sus embajadores con ese motivo, el mismo día de las 
ejecuciones Echeverría suspendió comunicaciones aéreas y te- 
lefónicas con España y solicitó una reunión del Consejo de Se- 
guridad. El gobierno de España acusó a México de ser interven- 
cionista y recordó el papel de Echeverría como secretario de 
Gobernación durante el movimiento estudiantil de 1968. 

Por primera vez un presidente mexicano visitó la URSS en 
1973. Ese mismo año se iniciaron relaciones con Rumania y l 

República Democrática Alemana. En 1974 se restablecieron Té” 
laciones con Bulgaria y Albania y Echeverría visitó Yugoslavia» 
gesto que fue correspondido por el Mariscal Tito en 1976. CoN 
estas visitas se obtuvo apoyo para la Carta de los Derechos y De- 
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beres Económicos de los Estados y se firmaron convenios de 
cooperación económica, que no fueron muy lejos en los hechos, 
pero contribuyeron a traer buenas noticias en la prensa. Con el 
incremento de intercambios con el mundo socialista, México 
retomó la independencia que había mostrado cuando inició re- 
laciones con la URSS en 1924. También mantuvo satisfechos a 
sectores de la izquierda mexicana que supieron aprovechar los 
programas de becas y otros intercambios. 

Uno de los legados que dejó Echeverría al siguiente gobier- 
no fue el CEesTEM, que se había convertido en un centro de reu- 
nión y estudio que visitaron personalidades de todo el mundo y 
contribuyó a enriquecer los vínculos políticos de México con 
países de África, Asia y América Latina. 


LAS FINANZAS Y EL PETRÓLEO 


A pesar de que el inicio del gobierno de José López Portillo se dio 
en medio de una crisis política y económica, su carisma y la con- 
firmación de que los nuevos yacimientos de petróleo eran mayo- 
res de lo previsto favorecieron la “recuperación de la confianza” y 
el crecimiento económico. Con el incremento de los precios in- 
ternacionales del petróleo y la incertidumbre del abastecimiento, 
el crudo mexicano cobró valor estratégico para Estados Unidos, 
que tenía excesiva dependencia del Medio Oriente. Israel, país 
con limitaciones políticas para obtener el hidrocarburo de sus 
vecinos, se convirtió en el tercer destino del crudo mexicano. A 
los pocos meses de asumir la Presidencia, López Portillo desarro- 
lló una estrategia para obtener una “renta petrolera” adicional al 
valor monetario del crudo. Los embajadores de México recibie- 
ron instrucciones de negociar, a cambio de la venta de petróleo, 
mayor inversión, financiamiento, tecnología y nuevos mercados. 

El primer paso en el campo diplomático fue el restableci- 
miento de relaciones diplomáticas con el Reino de España, para 
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lo cual se debieron suspender las que existían con las autorida- 
des de la República residentes en México. Para mostrar la impor- 
tancia que México daba a España, se nombró embajador en Ma- 
drid al expresidente Gustavo Díaz Ordaz. Su gestión tuvo corta 
duración debido al desacuerdo con el expresidente Luis Echeve- 
rría, quien a su vez había sido designado embajador en Australia 
y las islas Fiyi. José López Portillo fue el primer presidente que 
visitó España en 1977. Los reyes de España correspondieron el 
gesto en 1978. Pronto España se convirtió en importante destino 
de las exportaciones petroleras de México, lo que trajo como 
resultado una asociación estratégica entre Pemex y la empresa 
española de refinación y distribución de petróleo Repsol. 


El gasoducto Cactus-Reynosa 


La crisis con la que comenzó el nuevo gobierno obligó a recono- 
cer la importancia de la relación con Estados Unidos. Justo antes 
de la primera visita del presidente López Portillo a Washington 
en 1977, se incrementaron las exportaciones de gas y petróleo 
de México a su vecino del norte. A partir de ese momento la 
agenda bilateral con Estados Unidos empezó a “petrolizarse” y 
las exportaciones a ese país pasaron de 106 000 barriles diarios 
en 1976 a 1.1 millones de barriles diarios hacia 1982. 

El cálculo inicial de las reservas era de 30 000 millones de 
barriles de crudo y gas equivalente, cifra que pronto se elevó y 
alcanzó 72 000 millones de barriles en 1981. En 1978 Pemex 
cumplió metas propuestas originalmente para 1980. De inme- 
a 
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Como la nueva producción de petróleo en el sudeste de Mé- 
xico incluyó gas asociado, que llegó a 2 millones de pies cúbicos, 
se consideró la venta de excedentes en el mercado estaduniden- 
se a través de la construcción de un gasoducto. El proyecto tenía 
una lógica económica, pues reducía los costos de exportación 
con relación a otros mercados. Cuando se anunció el acuerdo 
con un precio de 2.6 dólares el millar de pies cúbicos y financia- 
miento para la construcción del gasoducto con Estados Unidos, 
se generó una oposición interna al proyecto, por considerar que 
era un riesgo para la soberanía nacional. 

Una vez iniciada la construcción de un gasoducto que iría de 
Cactus, Chiapas, a Reynosa, Tamaulipas, el secretario de Energía 
de Estados Unidos rechazó el precio acordado. Algunos legisla- 
dores estadunidenses se negaron a elevar el precio del gas cana- 
diense para igualarlo con el mexicano y argumentaron que se 
debía pagar a México los precios del mercado interno de Estados 
Unidos. Además, señalaron que México tenía costos de produc- 
ción más bajos que sus vecinos norteamericanos. Con la crecien- 
te confianza del gobierno de López Portillo en la recuperación 
de la economía a partir de la riqueza petrolera, se canceló la 
operación y se desvió la construcción del gasoducto hacia Nuevo 
León para satisfacer las necesidades de la industria de Monterrey. 

En febrero de 1979, durante su visita a México, el presidente 
Carter encontró un nuevo tono del gobierno mexicano. El discurso 
de López Portillo fue recogido por la prensa estadunidense como 
una advertencia y un signo más de debilidad de su mandatario. La 
negativa de México a aceptar el regreso del depuesto Sha de Irán 
—uien había entrado como turista al país en junio de 1979 y se 
había dirigido de manera temporal a Estados Unidos por razones 
médicas— fue motivo de desavenencia. Cuando un número signi- 
ficativo de miembros de la embajada de Estados Unidos en Teherán 
se convirtieron en rehenes, aumentó el resentimiento hacia México 
por no haber cumplido el acuerdo verbal hecho con diplomáticos 
mexicanos de que podría regresar a territorio mexicano. 
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La negativa de ingreso 
al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 


En 1979 el gobierno de México negoció un Protocolo de Adhesión 
al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). 
Después efectuó una consulta nacional que tardó cuatro meses 
sobre el modelo de desarrollo a seguir. El ala liberal del gobier- 
no se pronunció a favor de la apertura comercial y en contra del 
proteccionismo, que consideraba fuente de ineficiencia y daño 
al consumidor nacional. Las fuerzas opuestas a la entrada de Mé- 
xico al GATT, entre las que se encontraban industriales pequeños 
y medianos, sectores intelectuales y de izquierda, demandaron 
una mayor participación del Estado en la economía y descarta- 
ron que la apertura indiscriminada beneficiara al país. 

En marzo de 1980, el presidente López Portillo dio un golpe 
de timón al acercamiento a Estados Unidos y a la liberalización 
de la economía: anunció que México posponía su decisión de 
ingresar al GaTT. De manera paralela, fijó límites a la producción 
y exportación de petróleo para no rebasar 50% del total de las 
ventas a un solo país y creó el Sistema Alimentario Mexicano para 
alcanzar la autosuficiencia en ese ámbito. Pero ninguna de las dos 
metas se logró. La sorpresiva baja de los precios internacionales 
del petróleo en 1981 y el endeudamiento externo se conjugaron 
para propiciar una crisis mayor que la del gobierno anterior. 


Centroamérica y Cuba 


En 1977, a petición expresa del presidente Omar Torrijos, Mé- 
xico se incorporó al grupo de Estados latinoamericanos (Colom- 
bia, Costa Rica, Jamaica, México y Venezuela), que fungían como 
“testigos” del proceso de las negociaciones emprendidas con 
Estados Unidos para la devolución de la soberanía sobre la zona 
del Canal de Panamá. En su primer año de gobierno, el presiden- 
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te López Portillo no asistió a la ceremonia de firma de los Tra- 
tados en Washington, en la que participaron otros 15 jefes de 
Estado latinoamericanos. El año siguiente, durante la transfe- 
rencia de soberanía del Canal, López Portillo habló en nombre 
de los mandatarios presentes en la ceremonia y cuestionó las 
enmiendas introducidas por el Congreso estadunidense en el 
documento. 

En mayo de 1979, Fidel Castro visitó a José López Portillo 
en la isla de Cozumel, de manera inesperada. El líder cubano 
manifestó que “entre nosotros no existe ningún problema, nin- 
gún diferendo; nada nos separa, todo nos une”. López Portillo 
procedió, al término de la reunión, a romper relaciones diplo- 
máticas con Nicaragua. El presidente Carter ya había retirado el 
patrocinio de Washington a la dictadura de Somoza, preocupa- 
do por la violación a los derechos humanos. México inició una 
política de apoyo franco y decidido a los sandinistas tanto en lo 
material como en lo diplomático, que pronto recibió cuestiona- 
mientos en Washington. 

Al parecer fue el presidente de Costa Rica, Rodrigo Carazo 
Odio, quien pidió a México llenar el vacío dejado por Venezuela 
en la región, con motivo de la llegada al poder de la Democracia 
Cristiana en Caracas en las elecciones recientes. México y Cuba 
compartían su interés en la consolidación del gobierno sandinis- 
ta. López Portillo prefería que el modelo de la revolución en Ni- 
caragua mantuviera la pluralidad para evitar que creciera la con- 
frontación Este-Oeste en Centroamérica. Para Cuba, el triunfo 
sandinista era el de un régimen revolucionario en Centroamérica. 

En 1981, después de haber retirado a su embajador un año 
antes, México tomó la iniciativa en El Salvador: emitió de manera 
conjunta con el gobierno de Francia una declaración que reco- 
hocía a la alianza de grupos revolucionarios salvadoreños FMNL- 
FDR como una “fuerza política representativa”. Asimismo, hizo un 
llamado a la comunidad internacional para que se “facilite el acer- 
Camiento entre los representantes de las fuerzas políticas salva- 
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doreñas en lucha, a fin de que se restablezca la concordia en el 
país y se evite toda injerencia en los asuntos internos de El Sal- 
vador.” La participación de Francia fue sin duda una novedad 
que dio mayor impacto al pronunciamiento, pero despertó irri- 
tación en sectores conservadores del continente americano. En 
América Latina se dijo que México echaba por la borda la Doc- 
trina Estrada. En Washington, los republicanos más beligerantes 
evocaron con nostalgia la Doctrina Monroe. 

La Cancillería salvadoreña respondió al comunicado franco- 
mexicano con la acusación de que era obra de Cuba, pero Nica- 
ragua, Granada y Panamá rechazaron que así fuera. Como la 
democracia cristiana estaba en el poder tanto en Venezuela como 
en El Salvador, se emitió la Declaración de Caracas en la que se 
acusó a México y a Francia de intervenir en asuntos internos, la 
cual recibió el apoyo de Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Gua- 
temala, Honduras, Paraguay y República Dominicana. México 
negó tener una actitud intervencionista y señaló que era Estados 
Unidos el que intervenía en el conflicto al enviar armas y ayudar 
a una de las partes en pugna. 

Durante la visita del presidente López Portillo a La Habana 
en agosto de 1980, las relaciones entre México y Cuba llegaron 
a su cúspide cuando declaró que México no soportaría nada en 
contra de Cuba, “porque sentiríamos que se nos hace a nosotros 
mismos, así lo hemos demostrado, así lo seguiremos haciendo 
en un ejercicio de conciencia histórica que nos amarra profun- 
damente a esta patria americana de la que Cuba y México deben 
ser apoyo, proyección y compromiso”. Ambos países señalaron 
que su objetivo era detener la política intervencionista de Esta- 
dos Unidos, especialmente a partir de la elección de Ronald Rea- 
gan a la Presidencia en 1980, quien había revivido la Guerra Fría 
en Centroamérica. 

En 19709, el Partido Revolucionario Institucional fundó la 
Conferencia Permanente de Partidos Políticos de América Latina 
y el Caribe (COPPPAL), que agrupó a todos los partidos políticos de 
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la región, cuando los gobiernos militares todavía obstaculizaban 
su acción. Con el recrudecimiento de la Guerra Fría, el PRI, que 
había sido el único partido que presentó candidato a la Presiden- 
cia en México en 1976, se convirtió en un canal de comunicación 
alterno del gobierno de López Portillo y sus sucesores para im- 
pulsar el retorno a la democracia en América Latina. La COPPPAL 
fue un importante centro de reunión y apoyo mutuo de políticos 
exiliados, muchas veces en México, que cuando llegaron al poder 
favorecieron los vínculos entre las naciones de la región. 

Entre 1979 y 1981 se incrementaron las visitas oficiales de 
altos funcionarios beliceños a México, entre ellos el primer mi- 
nistro George Price, para obtener apoyo para su independencia. 
Mientras tanto, estaban en curso las negociaciones entre Gran 
Bretaña y Guatemala, país que todavía mantenía reclamaciones 
sobre el territorio de Belice. El 21 de septiembre de 1981, Belice 
proclamó su Independencia y aprobó una nueva Constitución. 
Guatemala rompió relaciones con Gran Bretaña por ese motivo. 
México encabezó el reconocimiento internacional a la indepen- 
dencia de Belice y fue el segundo país, después de Gran Bretaña, 
en acreditar un embajador para desarrollar proyectos de coope- 
ración. La política mexicana no fue bien recibida por Guatemala. 


El Acuerdo de San José 


En 1980, los gobiernos de México y Venezuela diseñaron un es- 
quema de cooperación dirigido a Centroamérica y el Caribe: el 
Ácuerdo de San José. Consistía en que México y Venezuela apor- 
tarían, en partes iguales, 160 000 barriles de petróleo diarios a la 
zona, con créditos a los países beneficiarios por el equivalente a 
30% de sus facturas con un plazo de cinco años y a una tasa de 
interés anual de 4%. El plazo podría ampliarse a 20 años y la 
tasa de interés reducirse a 2% en el caso de que tales créditos 
se destinaran a proyectos de desarrollo energético, sin ataduras 
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políticas. Para los países centroamericanos y del Caribe el acuer- 
do fue un alivio, dadas las dificultades que generó el aumento 
del precio del petróleo. 

El acuerdo fue renovado en 1981 y 1982, lo cual permitió a 
México limar diferencias políticas en el área. Su racionalidad fue 
más política que económica y contribuyó a moderar la revolu- 
ción sandinista. En 1982 el gobierno de López Portillo presentó 
un Plan de Paz para Centroamérica en Managua, el cual propo- 
nía la búsqueda de una solución negociada para El Salvador, la 
formulación de un pacto de no agresión de Estados Unidos a 
Nicaragua, y la continuación del dialogo entre Cuba y Estados 
Unidos, con México como mediador. Washington no estaba in- 
teresado en la normalización de las relaciones con Cuba y es- 
peró el resultado de las elecciones salvadoreñas. La derecha de- 
rrotó a la Democracia Cristiana en El Salvador y la fraternidad 
demócrata cristiana se perdió con Caracas, pero San Salvador re- 
cibió el apoyo de Washington. 


La agenda multilateral 


En 1979 México presentó ante la Asamblea General de la onu 
el Plan Mundial de Energía: un esquema de colaboración entre 
productores y consumidores de petróleo para asegurar una 
transición ordenada “entre dos épocas de la humanidad”. De 
inmediato la OPEP expresó sus reservas, porque limitaba su in- 
dependencia para fijar el precio internacional del petróleo. Ese 
mismo año, México participó en la VI Cumbre de los Países No 
Alineados, celebrada en La Habana, sin llegar a ser miembro. 
Allí expresó su afinidad con algunas posiciones del movimien- 
to, que incluía a la mayoría de las naciones árabes. 

En el bienio 1980 y 1981, México participó en el Consejo 
de Seguridad, responsabilidad que no había asumido desde la 
fundación de la ONU en 1946, por un solo año. Desde el inici0 
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de la Guerra Fría, la Cancillería mexicana se mantuvo al margen, 
pero con la Détente apareció una coyuntura para resolver un 
conflicto entre dos países hermanos: México no fue electo como 
resultado de una candidatura propia, sino ante la imposibilidad 
del Grupo Latinoamericano de alcanzar un consenso entre Co- 
lombia y Cuba. No obstante la decisión de última hora, México 
tuvo una visible participación con la condena a la invasión so- 
viética a Afganistán. 

En 19709, el regreso de los diplomáticos al mando de la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores, con el nombramiento del em- 
bajador Jorge Castañeda y Álvarez de la Rosa, dio nuevos bríos 
a la agenda multilateral de México. Se inició así la preparación 
de la Reunión Internacional para la Cooperación y el Desarrollo, 
a fin de reactivar el dialogo Norte-Sur, que tuvo lugar en Cancún 
en octubre de 1981. La capacidad de convocatoria de México 
quedó comprobada con la participación de 22 jefes de Estado o 
de Gobierno de todas las regiones del mundo. Asistieron el pre- 
sidente Reagan de Estados Unidos y la primera ministra Marga- 
ret Thatcher de Gran Bretaña, lideres que marcaron toda una era 
en el mundo. Sin embargo, Estados Unidos vetó la participación 
de Cuba y, en consecuencia, la URSS se negó a asistir. 

El primer ministro de Austria, Bruno Kreisky, copatrocina- 
dor de la reunión, canceló en el último momento su partici- 
pación por razones de salud y tomó su lugar el primer ministro 
de Canadá, Pierre Eliot Trudeau. No se obtuvo ningún acuerdo 
vinculante, ni la cumbre sirvió para empezar las negociaciones 
globales, estancadas en la ONU, que ambicionaban establecer un 
Nuevo Orden Económico Internacional. No obstante, la reu- 
nión fue considerada un éxito por la capacidad de convocatoria 
que mostró México y el puerto de Cancún tuvo un despegue 
como destino turístico de nivel mundial. México cumplió su 
Papel de buen anfitrión, tradición iniciada con la celebración de 
los Juegos Olímpicos en 1968 y el Campeonato Mundial de Fut- 
bol en 1970. 
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Uno de los logros más destacados de México en el ámbito 
multilateral fructificó en 1982, justo al final del gobierno, con 
la aprobación de la Convención sobre Derecho del Mar. El 
propio canciller Castañeda desempeñó un papel destacado en 
la negociación por más de dos décadas, y la convención fue 
aprobada por una amplia votación —130 Estados a favor; cua- 
tro en contra, y 17 abstenciones— en el seno de la ONU. La 
convención definió la anchura del mar territorial en 12 millas, 
una zona económica exclusiva de 200 millas para los Estados 
ribereños, así como los derechos sobre la plataforma conti- 
nental, de lo cual México se benefició como país con enormes 
costas. También introdujo el concepto de protección de los fon- 
dos marinos y oceánicos como patrimonio común de la huma- 
nidad. En la mejor tradición de su política exterior, México 
participó de manera destacada en la codificación del derecho 
del mar. 

En 1982, el embajador Alfonso García Robles recibió el Pre- 
mio Nobel de la Paz junto con la diplomática sueca Alva Myr- 
dal. El premio constituyó un reconocimiento a la labor de am- 
bos en lo personal y a la trayectoria de sus respectivos países a 
favor del desarme. García Robles había sido la cabeza detrás del 
Tratado de Tlatelolco y otras iniciativas mexicanas para avanzar 
la codificación del derecho internacional en materia de desarme 
en la ONU. Desde 1976, y hasta su jubilación en 1989, García 
Robles representó a México, con gran dignidad y prestigio, ante 
el Comité de Desarme con sede en Ginebra. 


La crisis financiera de 1982 


El sexenio del presidente López Portillo terminó con una crisis 
tinanciera que poco contribuyó al prestigio internacional de Mé- 
xICO y mucho a acentuar la dependencia de Estados Unidos. EN 
1980, el petróleo representó tres cuartas partes de las expornté” 
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ciones mexicanas. Aunque se había logrado una diversificación 
de su destino a través de acuerdos con España, Israel, Francia, 
Japón, Brasil y Canadá, con la baja de los precios en 1981, se in- 
crementaron las ventas del hidrocarburo a la reserva estratégica 
de Estados Unidos. En 1981 se firmó un convenio mediante el 
cual México le destinó 20 000 barriles diarios de septiembre a 
diciembre y 50 000 diarios a partir de enero de 1982. Con mo- 
tivo de la crisis financiera de agosto de 1982, hubo que sumar 
otros 40 000 barriles diarios a ese destino, en el plazo de un año, 
para recibir un préstamo de 1 000 millones de dólares a tasas 
de interés anual muy por encima de las del mercado financiero 
internacional. 

En septiembre de 1982, la nacionalización de la banca cons- 
tituyó un duro golpe para la confianza en México en los secto- 
res financieros internacionales. En los 12 años del “desarrollo 
compartido”, la deuda externa de México pasó de aproximada- 
mente 6 000 millones a 83 000 millones de dólares, si se suma- 
ban la pública y la privada. Todo ello, sin que se registrara un 
aumento real al salario durante el periodo. Fue difícil escapar 
al juicio de que los obreros y los sectores más desprotegidos sólo 
compartieron durante dos sexenios la inflación y el endeuda- 
miento. La imagen internacional del país se deterioró de mane- 
ra severa con la debacle financiera de un gobierno que se inició 
prometiendo “administrar la abundancia” que generaron los 
grandes descubrimientos petroleros. 


MÉXICO Y LA CRISIS EN AMÉRICA CENTRAL 


El gobierno del presidente Miguel de la Madrid comenzó en 
medio de las consecuencias de la crisis financiera de 1982, mu- 
cho más graves que las de 1976. La suma de ambas incrementó 
la falta de confianza en el manejo de la política económica, lo 
que inhibió en un inicio la inversión interna y externa. La eco- 
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nomía estaba en una situación grave y el desempleo era crecien- 
te. De la Madrid heredó un desequilibrio fiscal del 17% del PIB, 
una deuda soberana de 70 000 millones de dólares y una infla- 
ción anual superior al 100 por ciento. 

En esas difíciles circunstancias se emprendió un programa 
de ajuste económico, de “cambio estructural”, que permitió en 
febrero de 1983 renovar el crédito externo y restructurar parte 
de la deuda, para ganar tiempo e impedir otra debacle. Al tér- 
mino del primer año del sexenio, el déficit se redujo a 8% del 
PIB. La deuda privada también se logró restructurar a través del 
Fideicomiso para la Cobertura de Riesgos Cambiarios (Ficorca), 
que evitó la quiebra masiva de las empresas. El objetivo de esta 
medida era obtener la confianza del sector empresarial después 
de la nacionalización de la banca. Sin embargo, en ese contexto, 
se dio una transferencia de recursos al exterior de 11 000 mi- 
llones de dólares durante el sexenio para pagar los intereses de 
la deuda, lo que convirtió a México en un exportador neto de 
capital. 

En el entorno internacional, en 1982, el presidente Ronald 
Reagan calificó a la URSS como el “imperio del mal” y, en 1983, 
propuso un sistema de protección antibalístico conocido como 
“Guerra de las Galaxias”, que amenazó con llevar la carrera ar- 
mamentista al espacio. La crisis en América Central se agravó 
por la decisión del gobierno de Estados Unidos de tomar partido 
abierto en la guerra civil en El Salvador y de enviar asesores mi- 
litares para apoyar al gobierno. Por fortuna para México y toda 
la región, la oposición de los demócratas en el Congreso estadu- 
nidense se mantuvo firme contra una intervención militar direc- 
ta en Centroamérica. 

En medio de las dificultades económicas que enfrentaba el 
OR Madrd decimo en nació 
stuerzo diplomático para frenar 


1 . ., . 
a intervención extranjera en el Istmo centroamericano. Al res- 
pecto, relata en sus memorias: 
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No contamos ni con fuerza económica ni con fuerza militar. Sin 
embargo, estamos persuadidos de la conveniencia de tener una 
política exterior independiente, por razones de subsistencia y 
de soberanía, tanto política como económica. Nuestros princi- 
pios, como la búsqueda de soluciones pacíficas en las contro- 
versias, son la expresión de un interés. Sabemos que quienes 
hoy se impongan en Centroamérica, mañana lo harán en Mé- 
xico. Es importante ir haciendo cada vez más evidente al públi- 
co que la defensa de los principios de nuestra política exterior 


significa la defensa de nuestros intereses, es decir, que los prin- 
cipios tienen un sentido pragmático. 


Alo largo de su mandato, De la Madrid se apoyó en los prin- 
cipios rectores de la política exterior de México, enunciados por 
primera vez por Venustiano Carranza, mismos que solicitó al 


Congreso dejar inscritos en el artículo 89 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos. 


El inicio del Grupo de Contadora 


Á instancias del expresidente de Colombia, Misael Pastrana Bo- 
rrero, De la Madrid solicitó al canciller Bernardo Sepúlv *1 reu- 
nirse con sus homólogos de Colombia, Panamá y Venez ux ja en 
la isla Contadora, en enero de 1981, para buscar una acción que 
detuviera la escalada de violencia en Centroamérica. Comenzó 
así un intercambio de puntos de vista, que tomó en cuenta la 
experiencia de cada uno de los países asistentes en Centroamé- 
rica, en el contexto del recrudecimiento de la Guerra Fría. En 
el diagnóstico de los participantes era evidente que el fortale- 
cimiento de la insurgencia salvadoreña y la presencia de los 
“contras” nicaragúenses —financiados por la cia—, en Hondu- 


ras y Costa Rica, ponían en peligro la paz y la estabilidad de la 
tegión. 
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La creciente presencia militar de Estados Unidos en la ZOna 
desde la base militar de Durzuna, en Honduras, hacia temer Una 
acción directa que podría provocar una reacción politica dentro 
de los cuatro países interesados en contribuir a la pacificación 
En el caso de México, la preocupación se acentuaba por la exis 
tencia de campos de refugiados guatemaltecos en Chiapas a lo 
largo de la frontera y la acusación del gobierno de Guatemala de 
que estos servían como santuarios para la guerrilla. Una deses 
tabilización regional podía afectar a México, donde se habian 
presentado hechos de sangre que algunos observadores atri- 
buían a incursiones del ejército guatemalteco. Existía una espe- 
cial inquietud en los sectores responsables de la seguridad na- 
cional por la cercanía de los campos petroleros a la frontera sur. 
A lo largo de 1983, las declaraciones de altos funcionarios 
de Estados Unidos, aunadas a las maniobras militares de Ahuas 
Taras 1 y Il, incrementaron la preocupación del recién formado 
Grupo de Contadora, en el que la diplomacia mexicana desem- 
peñó un papel sobresaliente. Para septiembre de ese año, los 
cancilleres de Contadora habían ya elaborado un documento de 
21 objetivos a fin de evitar la presencia militar extrarregional y 
fomentar medidas de confianza mutua entre las naciones cen- 
troamericanas. Dicho consenso constituyó la base de una activi- 
dad negociadora multilateral que, de manera paulatina, fue sien- 
do aceptada por todos los países del Istmo centroamericano. 
Como reacción a la iniciativa de Contadora, el presidente 
Reagan invitó al excanciller Henry Kissinger a presidir una coml- 
sión bipartidista que buscara un consenso en la política hacia 
Centroamérica. Después de seis meses de estudio y varias glas 
por el área, la comisión entregó, a principios de 1984, un informe 
que señalaba como el origen del problema el rezago económico 
y social de la región y proponía un programa de ayuda adicional 
de 8 000 millones de dólares. Si bien la comisión coincidió CON 
México en la fuente de las dificultades centroamericanas, tall” 
bién recomendó continuar con el apoyo militar al gobierno de El 


LA DETENTE Y EL FIN DE LA GUERRA FRÍA 1969-1989 


Salvador. Con ello, dio satisfacción a todos los grupos interesad 
en Centroamérica, incluyendo a los de línea dura que buscaban 
eliminar al gobierno sandinista de Nicaragua. 


La invasión a Granada 


Cuando se dieron a conocer los resultados del Informe Kissin- 
ger, Estados Unidos había llevado a cabo ya la invasión de la 
isla de Granada, en octubre de 1983, con el argumento de pro- 
teger a los 500 estudiantes de medicina estadunidenses resi- 
dentes en la isla. El presidente Reagan decidió impedir que el 
movimiento revolucionario cercano a Cuba tomara el poder, des- 
pués del asesinato del primer ministro Maurice Bishop. Á pesar 
de que la invasión se llevó a cabo a solicitud de la Asociación 
de Estados del Caribe Oriental, la presencia de casi 2 000 ma- 
rinos estadunidenses que combatían contra el ejército granadi- 
no causó consternación en la opinión pública de Estados Uni- 
dos, sobre todo porque se llevó a cabo dos días después de que 
murieran 241 soldados estadunidenses en un ataque en Beirut, 
Líbano. 

Si bien el Congreso se opuso inicialmente a la invasión, des- 
pués de una visita de legisladores a Granada, el lider demócrata, 
Thomas O'Neill, se retractó y aceptó que la acción estaba “justi- 
ficada”. En ese contexto, el presidente Reagan renovó el apoyo a 
los “contras” nicaragúenses, con el propósito declarado de pre- 
sionar al gobierno sandinista para que cesara el envío de armas 
a los rebeldes en El Salvador. El presidente de Estados Unidos 
dijo que la invasión a Granada había detenido el avance de la 
Subversión comunista en el continente americano. Esta acción 
despertó el temor en México de un posible desembarco de tro- 
Pas estadunidenses en Centroamérica. 

México condenó la invasión a Granada. El canciller Sepúl- 
Veda reiteró el rechazo del gobierno mexicano a la intervención 
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extranjera y su protesta por la violación de los principios de no 
intervención, autodeterminación de los pueblos, integridad te- 
rritorial de los Estados y proscripción al uso de la fuerza. Los 
acontecimientos de Granada no sólo fueron una ocasión para 
reiterar los postulados de la política exterior mexicana, sino tam- 
bién para promover las ventajas de una solución negociada al 
conflicto en Centroamérica frente a la alternativa militar. 


El refugio centroamericano en México 


México hizo honor a su tradición de asilo conforme se agudizó 
el conflicto en América Central. En diversos momentos, nica- 
ragúenses, salvadoreños y guatemaltecos pidieron protección 
en las embajadas y asilo directo en México. Sin embargo, por 
su número, el caso más notable fue el de los refugiados guate- 
maltecos, que se estima llegaron a alcanzar 50 000 personas. 
Como el conflicto entre el ejército y la población civil se con- 
centró en la región fronteriza del occidente y noroccidente de 
Guatemala, esta situación propició un desplazamiento a través 
de la frontera en busca de protección del gobierno de México. 
En el estado de Chiapas se establecieron campamentos de re- 
fugiados que venían de zonas rurales pobres y en su mayoría 
eran indígenas. 

En 1984, para evitar mayores incidentes fronterizos y posi- 
bles represalias, la Comisión Mexicana de Ayuda a los Refugia- 
dos (COMAR), con el apoyo del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para Refugiados (ACNUR), trasladó de manera voluntaria 
a alrededor de 12 500 guatemaltecos de la zona fronteriza de 
Chiapas a Campeche y a 6 000 a Quintana Roo, a fin de darles 
mayor seguridad y la posibilidad de cultivar la tierra para asegu- 
rar su sustento. En 1986 se celebraron elecciones en Guatemala 
y se instauró un gobierno constitucional que, en principio, per- 
mitió el retorno de los refugiados que así lo solicitaron. No obs- 
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tante, muchos de ellos decidieron permanecer en México, don- 
de obtuvieron la nacionalidad y dotación de tierras. 

La experiencia de los refugiados guatemaltecos en Méxi- 
co no tiene precedentes por la complejidad de la convivencia 
entre grupos indígenas pertenecientes a un mismo tronco co- 
mún maya, que tuvieron que adaptarse y convivir en los lugares 
donde se asentaron. En el proceso también participaron asocia- 
ciones civiles que se solidarizaron con los refugiados y el Co- 
mité Diocesano de San Cristóbal de las Casas, encabezado por 
el obispo Samuel Ruiz. Las distintas instancias de gobierno, las 
organizaciones sociales y la población de Campeche, Chiapas, Ta- 
basco y Quintana Roo mostraron generosidad para acoger a los 
refugiados. 


El Acta de Contadora 


A lo largo de 1984, el Grupo de Contadora hizo una propuesta 
para limitar los niveles de armamento de cada uno de los cinco 
países centroamericanos que les fue puesta a su consideración. 
El documento, conocido como Acta de Contadora, prohibió la 
instalación de bases militares extranjeras en la zona, así como la 
realización de maniobras castrenses. Además, señaló que la de- 
mocracia representativa era la forma de gobierno deseable para 
los países centroamericanos. Sin embargo, las propias naciones 
centroamericanas pidieron que se les dejara solas para lograr la 
paz. El presidente Luis Alberto Monge de Costa Rica lanzó la con- 
signa de “Centroamérica para los centroamericanos”. 

En 1985 se formó el Grupo de Apoyo a Contadora. En él par- 
ticiparon Argentina, Brasil, Perú y Uruguay, países que habían 
alcanzado un gobierno democrático y, al igual que los miembros 
de Contadora, tenían que responder a la opinión pública de sus 
naciones, pendientes del acontecer centroamericano. Á pesar del 
respaldo sudamericano, no fue posible lograr que los países centro- 
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americanos firmaran el Acta de Contadora. Nicaragua considera. 
ba que sin un compromiso de Estados Unidos de no intervenir, 
se convertía en un blanco fácil si reducía sus armamentos. Las 
pláticas directas entre representantes de Estados Unidos y Nica- 
ragua, patrocinadas por el gobierno mexicano en Manzanillo, 
Colima, fracasaron. 

Aunque en 1985 empezó una nueva etapa de deshielo en la 
relación entre Estados Unidos y la URSS con la primera de una 
serie de entrevistas entre el presidente Reagan y el nuevo líder 
soviético Mijaíl Gorbachov, hubo un factor adicional que contri- 
buyó a evitar la confrontación. En 1986 se empezó a hacer pú- 
blica la liga entre la venta de armas a Irán y el financiamiento a 
los “contras” nicaragúenses. La comisión bipartidista que nom- 
bró el presidente Reagan para investigar la denuncia encontró 
que desde las más altas esferas gubernamentales en Washington 
se vendían armas a Irán para obtener a cambio la liberación de 
rehenes en Líbano. Aun cuando nunca se comprobó si Reagan 
estaba al tanto de que la venta de armas patrocinaba a la “con- 
tra”, su política fue condenada por la opinión pública. 


Centroamérica asume el proceso de paz 


En 1986 tres nuevos presidentes llegaron al poder: Vinicio Cerezo 
en Guatemala, José Azcona en Honduras y Óscar Arias en Cos- 
ta Rica. Ese mismo año se llevó a cabo la primera cumbre presi- 
dencial centroamericana en Esquipulas, Guatemala. El proceso 
de Contadora hizo posible que los mandatarios centroamericanos 
conversaran entre ellos y consideraran factible una negociación 
para alcanzar la seguridad regional, a pesar de sus diferencias his- 
tóricas. En la cumbre de Esquipulas, se acordó crear mecanis- 
mos institucionales para fortalecer la cooperación y se propuso 
instaurar un Parlamento Centroamericano. El Grupo de Conta- 
dora dio por terminados sus esfuerzos pacificadores y transfirió 
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la responsabilidad de alcanzar una paz negociada a los propios 
países centroamericanos. 

En agosto de ese mismo año tuvo lugar la reunión de Esqui- 
pulas 11, en la que los cinco presidentes centroamericanos firma- 
ron un documento para iniciar un proceso de desmilitarización. 
Establecieron mecanismos institucionales para la verificación del 
proceso sobre una base de simetría y simultaneidad de los com- 
promisos recogidos por el Acta de Contadora. Costa Rica, con su 
tradición democrática y pacifista, tomó el liderazgo centroame- 
ricano a través de una serie de cumbres presidenciales que cul- 
minaron con la eliminación de las fuerzas militares irregulares y 
la celebración de elecciones en Nicaragua. 

El fin de la Guerra Fría tardó en llegar a Centroamérica. Mien- 
tras tanto, los procesos de paz comenzados por Contadora limi- 
taron la presencia militar estadunidense y una posible invasión 
directa, que hubiera tenido altos riesgos para la estabilidad del 
sistema político mexicano en una etapa de crisis económica. Los 
sectores conservadores dentro de Estados Unidos tenían reser- 
vas respecto a la acción diplomática de México: argumentaban 
que el gobierno de De la Madrid no advertía el peligro de la in- 
fluencia de Cuba y, por lo tanto, de la URSS en la región. Ade- 
más, señalaban que México era el objetivo ulterior de desestabi- 
lización. Sin embargo, fue el apoyo militar estadunidense a la 
“contra” nicaragúense lo que estimuló el envío de armas proce- 
dentes de la URSS —a través de Cuba— a Centroamérica. 


La relación económica con Estados Unidos 


A pesar de las diferencias entre México y Estados Unidos en tor- 
no a la política hacia América Central —que provocaron seve- 
ras críticas por parte de los sectores conservadores de Washing- 
ton—, en el terreno económico y financiero se estableció una 
amplia cooperación que apoyó “el cambio de rumbo” del go- 
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bierno de Miguel de la Madrid. Hubo simpatía general en Esta- 
dos Unidos con las transformaciones estructurales que estaba 
llevando a cabo México para abrir la economía. Las exportacio- 
nes no petroleras crecieron durante el sexenio comprendido en- 
“tre 1982 y 1988 a un ritmo de 20% anual, de las cuales el rubro 
más importante fueron las manufacturas. Se generó un superá- 
vit en la balanza comercial mexicana y disminuyó la concentra- 
ción de las exportaciones en el petróleo. 

El cambio en la política económica de México en la década 
de los años ochenta se dio en un contexto en el que casi todos 
los países de América Latina también experimentaron una crisis 
del modelo de sustitución de importaciones y buscaron una al- 
ternativa. Las naciones de la zona, salvo notables excepciones, 
adoptaron en mayor o menor medida el “Consenso de Washing- 
ton” que consistía en la reducción de los subsidios; la privatiza- 
ción de empresas estatales; la adopción de una paridad cambia- 
ria competitiva; la desregulación de los mercados; la promoción 
de la inversión extranjera; los presupuestos equilibrados, y la 
liberalización comercial. 

En 1984, la visita de Estado de Miguel de la Madrid a Wash- 
ington reflejó el clima de dificultad, pero también de logros, de 
la relación bilateral durante el sexenio. Un incidente, al que se le 
dio atención desmesurada, fue la publicación en el diario The 
Washington Post de un artículo que acusaba de deshonestidad al 
presidente de México, lo que provocó una protesta diplomática 
ante el Departamento de Estado por parte de la embajada mexi- 
cana. Se atribuyó a Constantin Menges —quien trabajaba en el 
Consejo de Seguridad de Estados Unidos y pertenecía a la frac- 
ción que se oponía a la gestión del Grupo Contadora— haber 
sembrado la calumnia. Sin embargo, durante las entrevistas for- 
males, el secretario de Estado George Shultz y el senador demó- 
crata Christopher Dodd manifestaron a De la Madrid su preocu- 
pación por la posible suspensión del proceso pacificador en 
Centroamérica. Ese mismo año concluyó la restructuración de 
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48 000 millones de dólares de deuda mexicana, con un mayor 
periodo de amortización y menores tasas, situación que mejoró 
al año siguiente cuando se obtuvo el apoyo del Fondo Monetario 
Internacional y del Tesoro de Estados Unidos. 

En 1986, con el ingreso al GATT, México inició una apertura 
para convertir al mercado externo en motor del desarrollo. En 
diciembre de ese mismo año empezó la negociación de acuerdos 
sectoriales bilaterales con Estados Unidos, aunque México ya 
había suprimido para entonces los permisos previos de impor- 
tación en casi todas las fracciones arancelarias. También se abrie- 
ron las puertas a la inversión extranjera que alcanzó, en 1987, la 
cifra récord de 21 000 millones de dólares, la mayor parte de 
procedencia estadunidense. Se comenzó a autorizar a extranjeros 
la propiedad de 100% de nuevas inversiones, como la empresa 
18M en Guadalajara, a diferencia de sexenios anteriores que ha- 
bían mantenido diversos niveles de restricción al respecto. La 
disminución del papel del Estado como productor de bienes y 
servicios se inició con la venta de empresas estatales, las cuales 
alo largo del sexenio pasaron de 1 155 a 412. 


El tráfico de drogas 


En febrero de 1983, el Procurador General de Estados Unidos, 
William French Smith, visitó México después de una gira por 
América Latina. Su apreciación de la cooperación bilateral en 
materia de lucha contra el tráfico de drogas fue excelente. Anun- 
ció el cambio de política respecto a la incautación de cocaína 
procedente de Sudamérica, cuyo consumo estaba subiendo de 
manera preocupante en Estados Unidos. Informó que en ade- 
lante se instrumentaría una política para blindar la península de 
Florida —puerta por la que ingresaba casi toda la cocaína a Es- 
tados Unidos— y que se tendría el apoyo conjunto de la marina 
y la guardia costera estadunidense. Sin embargo, no tomó en 
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cuenta que la demanda era el motor del mercado de los deriva- 
dos de la hoja de coca, sólo producida en Sudamérica. 

La política estadunidense fue tan eficaz para impedir la en- 
trada de la cocaína por la vía marítima que gran parte de ese 
tráfico se desplazó en pocos meses a la porosa frontera entre 
México y su vecino del norte. La demanda de cocaína en Estados 
Unidos siguió creciendo, a pesar de las dificultades adicionales 
para abrirse paso hacia el norte. Desde 1984, el jefe de las adua- 
nas de Estados Unidos se quejaba de que 30% del total de las 
drogas que ingresaban a su país lo hacían a través de la frontera 
con México, no obstante que la producción de mariguana dentro 
del propio territorio de Estados Unidos superaba ya a la mexica- 
na. Para las agencias del gobierno estadunidense encargadas de 
perseguir el tráfico de drogas empezó a ser más fácil culpar a los 
países extranjeros que reconocer el fracaso de la guerra contra 
los estupefacientes, iniciada por el presidente Nixon desde 1971. 

En febrero de 1985, el asesinato del agente de la DEA Enrique 

Camarena, en Guadalajara, ocasionó que en Washington se de- 
cidiera entorpecer el tránsito de las aduanas en la frontera entre 
México y Estados Unidos. Al término de una semana, la econo- 
mía de la zona fronteriza había sufrido graves consecuencias, 
con mayores perjuicios para México. Las investigaciones se ace- 
leraron para encontrar a los culpables y el incidente quedó atrás 
después de renovadas promesas de cooperación bilateral. A par- 
tir de ese caso, el tema de la lucha contra las drogas ha ocupado 
un lugar prioritario en la agenda bilateral. En 1987, De la Madrid 
ordenó la desaparición de la Dirección Federal de Seguridad, 
cuerpo policiaco acusado de proteger narcotraficantes. 

En 1986, empezó a sentirse un deterioro en la relación po- 
lítica a raíz de las audiencias que convocó el senador Jesse Helms 
en la Subcomisión del Hemisferio Occidental del Comité de Re- 
laciones Exteriores que presidía. Á pesar de que las audiencias 
eran secretas, se filtró a la prensa un documento preparado por 
el Departamento de Estado en el que se señalaba que el PRI man- 
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tenía un monopolio político nacional valiéndose del “continua- 
do fraude electoral, y que ello podría erosionar seriamente la 
habilidad de ese partido para gobernar, y llevar a una crisis ge- 
neral de gobierno”. México presentó una nota diplomática de 
protesta por el contenido y la orientación de las audiencias en 
que mexicanos presentaron su testimonio. 

En agosto de ese mismo año tuvo lugar la quinta entrevista 
presidencial de De la Madrid con Reagan en Washington, en un 
ambiente que buscó dejar atrás los desencuentros del año ante- 
rior. La delegación mexicana consideró que el presidente Reagan 
se había preocupado por el grado de tensión alcanzado en las 
relaciones bilaterales. Al término del encuentro se evidenció el 
aval del gobierno de Estados Unidos a la política económica se- 
guida por México. Después de seis años se levantó el embargo 
que impedía el acceso del atún mexicano al mercado estaduni- 
dense, con la consecuente aceptación de las 200 millas de mar 
patrimonial. El giro en la política de Reagan hacia México llegó 
con la sustitución del embajador John Gavin. El nuevo enviado 
diplomático, Charles Pilliod, contrastó con su antecesor por su 


trato suave, respetuoso y positivo. 


La reforma migratoria 


En 1981 fue derrotada por el Congreso la iniciativa del presi- 
dente Reagan para modificar la ley de inmigración por presión 
de los sindicatos estadunidenses y otros grupos que veían una 
amenaza en la migración procedente de México: “una pérdida 
en el control de las fronteras”. Pronto surgió una nueva iniciati- 
va conocida como Simpson-Mazzoli —llamada así en honor a 
los legisladores de ambas cámaras que la impulsaron— que pro- 
ponían sanciones a los patrones estadunidenses que contrata- 
ran trabajadores indocumentados. El proyecto de ley se discu- 
tió entre 1982 y 1985, pero no fue aprobado. 
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En 1986, una nueva versión del proyecto de ley —conocida 
como Simpson-Rodino— tomaba en cuenta la necesidad de 
mano de abra mexicana en Estados Unidos y proponía la legali- 
zación de la estancia de aquellos trabajadores que pudieran pro- 
bar una residencia continua en ese país desde 1982. También 
autorizaba la residencia hasta por tres años de 350 000 personas 
que demostraran haber trabajado en actividades agrícolas por lo 
menos durante 90 días entre 1985 y 1986. A cambio de la “lega- 
lización”, se impusieron sanciones monetarias y prisión a quie- 
nes contrataran trabajadores indocumentados. 

A pesar de que el gobierno de Estados Unidos dio segurida- 
des al de México de que no habría deportaciones masivas, los 
mexicanos que no pudieron regularizar su situación migratoria en 
aquel país se volvieron más vulnerables al riesgo de expulsión. La 
población de origen mexicano en Estados Unidos aumentó entre 
1970 y 1980 de 760 000 a 2.2 millones. En 1990, los inmigrantes 
mexicanos residentes en Estados Unidos eran ya 4.2 millones y 
constituían el 22% de la población extranjera residente en Esta- 
dos Unidos. El alto porcentaje de población de origen mexicano 
en Estados Unidos con derecho a votar la convirtió en motivo de 
atención para los aspirantes presidenciales estadunidenses. 


Las otras iniciativas multilaterales 


A la importancia que tuvo la actividad diplomática del Grupo 
de Contadora a lo largo del sexenio, se sumaron otras inicia- 
tivas multilaterales de relevancia, algunas de ellas derivadas del 
esfuerzo de concertación regional. En primer lugar estuvo la crea- 
ción del Grupo de los Ocho a partir de los países participantes 
en el Grupo de Contadora y de Apoyo, concebido como meca- 
nismo de concertación latinoamericano. La iniciativa mexicana 
pronto se convirtió en el Grupo de Río, en el contexto del retor- 
no a la democracia de los países de la región. A partir del tema 
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centroamericano, se inició un dialogo político con la Comuni- 
dad Europea. Con el ingreso de España y Portugal a esa comu- 
nidad, se fortaleció el interés por América Latina. 

La primera reunión del Grupo de Río se celebró en Acapul- 
co, en 1987, y la segunda, en Punta del Este, en 1988. Se amplió 
el diálogo a una diversidad de temas, incluso aquellos en los que 
en el pasado habían prevalecido diferencias, como la desnuclea- 
rización de América Latina. El Grupo de Río fue un importante 
foro que contribuyó a formar un consenso de las posiciones de 
América Latina, como conjunto relativamente homogéneo, en el 
seno de la ONU. El Grupo Latinoamericano y del Caribe (Grulac) 
se había limitado a dirimir el complejo intercambio de apoyo a 
las candidaturas de los países de la región dentro del amplio 
espectro de la ONU. 

El tema de la deuda llevó a la formación del Consenso de 
Cartagena, que constituyó un foro para definir posturas comu- 
nes e intercambiar información, más que un instrumento de ac- 
ción conjunta. En mayo de 1984, los presidentes de Argentina, 
Brasil, Colombia y México manifestaron su preocupación por las 
consecuencias que tendría en el comercio mundial la combina- 
ción de las altas tasas de interés y las tendencias proteccionistas. 
Aunque cada país negoció por separado, hubo un intercambio 
de información que contribuyó a mejorar las condiciones de 
pago de la mayoría. Lejos de convertirse en un “cartel de los deu- 
dores”, sirvió para apoyar la capacidad de pago de aquellos en 

apuros, como Argentina cuando llegó Raúl Alfonsín a la Presi- 
dencia. El gobierno mexicano encabezó una aportación para el 
paquete de rescate que le permitió a Argentina mantenerse por 
el camino de la renegociación. 

En mayo de 1984, ante la parálisis de la Conferencia de 
Desarme de la Onu, el presidente de México, junto con el de Ar- 
gentina y Tanzania y los primeros ministros de Grecia, India y 
Suecia, crearon el Grupo de los Seis, que emitió su primera De- 
claración Conjunta para denunciar “la escalada armamentista, el 
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aumento de las tensiones internacionales y la ausencia de diálo- 
go entre las potencias nucleares”. La I Reunión tuvo lugar en 
1985, en Nueva Delhi, y su propósito fue favorecer un clima 
internacional en pro del desarme, inmediatamente después del 
primer encuentro entre Estados Unidos y la Unión Soviética en 
Ginebra, que marcó la reanudación del dialogo entre las dos 
superpotencias. La II Reunión del Grupo de los Seis se efectuó 
en Ixtapa-Zihuatanejo, en 1986, y la 111 Reunión se llevó a cabo 
en Estocolmo, en 1988. Para entonces, Reagan y Gorbachov ha- 
bían firmado ya un acuerdo para eliminar los misiles de corto y 
mediano alcance emplazados en Europa. 

A lo largo de tres sexenios la economía mexicana se vio afec- 
tada por la crisis del modelo proteccionista, la cual provocó la 
bancarrota y obligó al país a un cambio que llevó a la apertura 
de su economía. No obstante las dificultades en este ámbito, la 
política exterior de México mantuvo un alto perfil tanto en el 
campo multilateral, como en el regional. El liderazgo mexicano, 
a través del Grupo de Contadora, limitó las tensiones en Centro- 
américa y la presencia militar de Estados Unidos en la zona en 
un periodo de recrudecimiento de la Guerra Fría. 
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10 
LA INTEGRACIÓN A LA ECONOMÍA MUNDIAL, 
1990-2000 


La desintegración de la URSS terminó con la división del mundo 
en dos grandes bloques ideológicos y convirtió a Estados Unidos en 
la potencia hegemónica mundial. Con el fin de las economías plani- 
ficadas en Europa se aceleró el ritmo de la globalización, lo que 
pronto llevó a que el comercio mundial duplicara sus operaciones. 
Estados Unidos empezó a ejercer su poder bélico en el mundo en 
ciertos conflictos, en coordinación con sus aliados militares, a través 
de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). La uni- 
ficación alemana cambió el equilibrio de poder dentro de la Comu- 
nidad Europea, al surgir una economía más poderosa que las de- 
más. No obstante, el proceso de integración que llevó al nacimiento 
de la Unión Europea se expandió y profundizó con la admisión pau- 
latina de nuevos miembros. En América Latina, el repliegue sovié- 
tico dio fin a la guerra civil en El Salvador e intensificó la ofensiva 
de Estados Unidos encaminada a estrangular la economía cubana. 
México apresuró el paso en su reforma económica, renegoció la deu- 
da externa e inició la firma de tratados de libre comercio. Con ello, 
fortaleció su inserción económica en el mundo, convirtiendo sus ex- 
portaciones industriales en motor del crecimiento económico. Una 
vez consolidado el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, 
el gobierno de México comenzó un esfuerzo de diversificación me- 
diante la negociación de tratados de libre comercio y asociación con 
países de América Latina, la Unión Europea, Israel y Japón. En el 
plano multilateral, México contribuyó a fijar la nueva agenda glo- 


bal en la ONU y terminó el siglo Xx con una destacada política inter- 
nacional. 
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LA DESINTEGRACIÓN DE LA URSS 
Y LA UNIFICACIÓN ALEMANA 


En noviembre de 1989, los alemanes derribaron el Muro de Ber- 
lín. Con ello empezó la transformación de Europa a un ritmo 
vertiginoso, que ni los más optimistas observadores anticiparon. 
En 1990 se consolidó la unificación alemana en un solo Estado, 
representado por la República Federal de Alemania. Checoslo- 
vaquia, Hungría y Polonia eligieron nuevos gobiernos y solicita- 
ron su ingreso a la Comunidad Europea. 

En 1991, después de un oscuro intento de golpe de Estado, 
se desintegró la URSS y fue sustituida por la Comunidad de Es- 
tados Independientes. Mijaíl Gorbachov perdió el poder y el pre- 
sidente Boris Yeltsin surgió como líder de la nueva Rusia. No obs- 
tante la ola de liberalización de la economía mundial, permaneció 
en el poder el Partido Comunista en China, en algunos de sus ve- 
cinos en Asia y en Cuba, a pesar del cada vez más feroz embargo 
de Estados Unidos. 

Con la desaparición del Pacto de Varsovia —que encabezaba 
la URSS en Europa Oriental—, la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) perdió su razón de ser, pues ya no tenía 
un enemigo común. Polonia, Hungría y Checoslovaquia ingre- 
saron a la OTAN, justo cuando comenzó a ejercer su fuerza militar 
más allá de su mandato original de defensa contra la URSS. Para 
los sucesivos gobiernos rusos, la admisión de miembros a la OTAN 

provenientes de su zona tradicional de influencia fue una reali- 
dad difícil de asimilar. 

El fin del enfrentamiento ideológico en Europa propició que 
resurgieran viejos problemas étnicos y religiosos entre comuni- 
dades que habían vivido bajo gobiernos autoritarios. El caso de 
Yugoslavia fue el más complejo. Después de una guerra, se inde- 
pendizó primero Eslovenia, en 1991, y luego Croacia, en 1995. 
La desintegración de Yugoslavia produjo cinco nuevos países y 
la de Checoslovaquia, dos. México amplió su presencia diplomá- 
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tica en Europa, a partir de representaciones concurrentes, para 
fortalecer vínculos con los nuevos Estados. 

A pesar de la dificultades que ocasionó el ingreso de miem- 
bros que apenas abandonaban la economía centralmente pla- 
nificada y asumían la economía de mercado, la Unión Europea 
sustituyó a la Comunidad Europea en 1993 con un estatuto más 
firme para la integración. Con nuevas reglas, Europa unificada 
se convirtió en el mercado más grande del mundo: 461 millones 
de habitantes y la meta de alcanzar una moneda única. 


La superpotencia 


En diciembre de 1980, el presidente George Bush ordenó al ejér- 
cito de Estados Unidos invadir Panamá, para llevar ante un tri- 
bunal de justicia en Florida al dictador Manuel Noriega, quien 
tenía un juicio pendiente relacionado con el contrabando de co- 
caína. En el episodio murieron 55 miembros de la Guardia Na- 
cional de Panamá y 23 soldados estadunidenses, además de 500 
civiles en el fuego cruzado. 

En agosto de 1990 Irak invadió Kuwait. Con un mandato 
del Consejo de Seguridad de la ONU, un ejército de 27 000 sol- 
dados provenientes de 28 países miembros de la OTAN —enca- 
bezados por Estados Unidos— obligó a Irak a retirarse de Kuwait 
en el par de meses que duró la Guerra del Golfo Pérsico. A pesar 
del éxito de la intervención militar, Bush perdió la reelección. 

En 1993, al iniciar su Presidencia, William Clinton se com- 
prometió a apoyar la acelerada interdependencia económica 
como medio para incrementar la prosperidad mundial. Tam- 
bién mostró disposición para usar la fuerza militar a fin de pro- 
mover el respeto a los derechos humanos. Sin embargo, en la 
primera intervención de su gobierno en este sentido, en Somalia 
murieron 18 miembros de la armada estadunidense sin alcanzar 
los resultados esperados de una mejora en el bienestar de la 
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población. Esa incursión fue un desastre ante la opinión públi- 
ca y, en consecuencia, el gobierno de Clinton no respondió a la 
crisis en Ruanda, a pesar de que en ese genocidio murieron más 
de 800 000 personas. 

En la nueva crisis en Haití, la opinión pública estaduniden- 
se apoyó una reacción más decidida ante la proximidad del pro- 
blema y la presencia de refugiados haitianos en las costas de 
Florida. Gracias a la mediación del expresidente James Carter, el 
general Raoul Cedrás abandonó el poder. Entre 1994 y 1995, 
una operación para el mantenimiento de la paz —bajo el lide- 
razgo de Estados Unidos y con el apoyo de la ONU— supervisó 
el regreso al poder del presidente Jean Bertrand Aristide. 

La legitimidad de la “intervención humanitaria” fue puesta 
a prueba con la desintegración de Yugoslavia. En 1995, cuando 
la contienda escaló debido a la masacre de Srebrenica, la fuerza 
aérea de la OTAN bombardeó a la artillería serbia para detener las 
atrocidades que se estaban cometiendo en esa guerra. El presi- 
dente Clinton patrocinó las conversaciones entre las partes en 
conflicto, en Dayton, Ohio, donde se alcanzó un acuerdo de paz 
que fue supervisado por la OTAN. En 1999, la OTAN, sin autoriza- 
ción explícita del Consejo de Seguridad de la Onu, bombardeó 
Serbia para obligarla a otorgar autonomía a la provincia musul- 
mana de Kosovo y permitir el regreso de más de un millón de re- 
fugiados dispersos en países vecinos. 

A pesar de las críticas que generó la intervención militar en 
Yugoslavia, incluso por parte de México, William Clinton termi- 
nó su Presidencia con gran prestigio como mediador en dos his- 
tóricos conflictos internacionales: Irlanda e Israel. En 1998, con 
el apoyo del gobierno de Tony Blair, logró un acuerdo memora- 
ble para acabar con la violencia en Irlanda del Norte. En 1999 se 
reabrieron las pláticas de Campo David entre Israel y Palestina, 
lo que acercó las posiciones de las partes, pero no le alcanzó el 
tiempo para concretar un acuerdo. 
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LA APERTURA Y LA MODERNIZACIÓN 


En noviembre de 1988 tuvo lugar una reunión entre los presi- 
dentes electos de México y Estados Unidos, Carlos Salinas de Gor- 
tari y George Bush padre, en Houston, Texas, que marcó una nue- 
va etapa de cooperación entre ambos países. Durante la entrevista, 
Bush propuso negociar un acuerdo de libre comercio entre los 
dos países, en términos similares al que Estados Unidos acababa 
de concluir con Canadá. Sin embargo, Salinas prefirió no mez- 
clar el libre comercio con su prioridad de reducir el monto de la 
deuda externa de México, por temor a que se buscara obtener 
concesiones no deseadas en el comercio. 

Al tomar posesión en diciembre de 1988, el nuevo presidente 
de México se comprometió a profundizar el programa de reforma 
económica iniciado por su antecesor. También anunció su deter- 
minación de empezar un proceso de renegociación de la deuda 
externa, con el propósito de reducir la transferencia de recursos 
financieros al exterior para retomar el crecimiento económico. 

En marzo de 19809, el secretario del Tesoro de Estados Uni- 
dos, Nicholas Brady, dio a conocer un plan para reducir el mon- 
to de la deuda a través de la emisión de bonos. México manifes- 
tó su deseo de ser el primer país en participar en dicho esquema 
y comenzó una negociación con el Fondo Monetario Interna- 
cional (FMI) y el Banco Mundial que resultó exitosa. En julio de 
1989, las pláticas se estancaron y el presidente Salinas hizo pre- 
parativos para ir a la moratoria unilateral, en caso de romperse 
las negociaciones. Sin embargo, los bancos comerciales de Esta- 
dos Unidos accedieron a la renegociación por la presión del De- 
partamento del Tesoro. 

En febrero de 1990 se protocolizó un acuerdo en Palacio 
Nacional para la reducción de la deuda mexicana por un monto 
de 7 171 millones de dólares. Ello cerró un periodo de incerti- 
dumbre y volvió la confianza a la economía mexicana con la 
repatriación de capitales y el aumento de la inversión extranjera. 
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También hizo posible dar inicio a la privatización de Teléfonos 
de México (Telmex) y de las empresas siderúrgicas, que consti- 
tuían una sangría para el presupuesto federal. Se obtuvo así una 
inyección de capital y tecnología para el proyecto modernizador. 


México frente a la invasión a Panamá 


En diciembre de 1989, gracias a la cordialidad que se había ge- 
nerado entre ambos países al inicio de los dos nuevos gobiernos, 
Bush, cuando ordenó la invasión a Panamá, le informó al presi- 
dente Salinas sobre la movilización de tropas. Salinas manifestó 
su desacuerdo por la vía telefónica y dio instrucciones al secre- 
tario de Relaciones Exteriores, Fernando Solana, de condenar con 
firmeza la invasión en la OEA y la Asamblea General de la onu. 
México retiró a su embajador de Panamá durante dos años. 
Durante la Presidencia de Salinas, el problema más difícil 
que enfrentó el Grupo de Río fue el caso de Panamá. Durante el 
gobierno del general Noriega, decidió la suspensión de Panamá 
y su expulsión definitiva, después de que Guillermo Endara to- 
mara posesión tras la invasión de Estados Unidos. En marzo de 
1990, en la reunión del Grupo de Río celebrada en la ciudad de 
México, se emitió un documento en el que se pedía que las tropas 
extranjeras en Panamá se confinaran a sus bases militares y no 
realizaran actividades de “competencia exclusiva de la soberanía 
panameña”. Además, se solicitó llevar a cabo una consulta popu- 
lar “sin injerencias externas” para legitimar al nuevo gobierno. 


El Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
Salinas de Gortari consigna en sus memorias que, cuando asu- 


mió la Presidencia de México: “Nos encontrábamos ante un par- 
te aguas mundial. Necesitábamos reconsiderar el tipo de rela- 
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ción a desarrollar con la superpotencia hegemónica”. Mientras 
Europa estaba ensimismada y se preparaba para la unión econó- 
mica, en Asia se conformaba una región con el mayor dinamismo 
de crecimiento, y en América del Norte entró en vigor el acuerdo 
comercial entre Estados Unidos y Canadá en enero de 1989. 

En febrero de 1990, apenas lograda la renegociación de la 
deuda, durante una gira por Europa Salinas observó de primera 
mano “la fascinación” con los cambios que se estaban dando en 
la URSS y Europa del Este. En el Foro Económico Mundial en 
Davos, Suiza, notó que a los empresarios les interesaba Europa 
unificada y de inmediato dio instrucciones al secretario de Co- 
mercio, Jaime Serra, para iniciar contactos a fin de negociar un 
Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos. Salinas también 
le encargó al secretario de Hacienda, Pedro Aspe, que comenza- 
ra el proceso de privatización de la banca, nacionalizada en 1982. 
Ambas decisiones tuvieron un carácter controvertido en México 
y requirieron de un audaz liderazgo presidencial para concretar- 
las. Durante más de 50 años, el proteccionismo se había identi- 
ficado con el nacionalismo y las expropiaciones con el carácter 
progresista del régimen político. 

El presidente inició consultas con el Senado —dado que 
este Órgano tiene facultad para aprobar o rechazar los acuerdos 
internacionales— sobre la posibilidad de firmar un tratado de 
libre comercio con Estados Unidos. Salinas contó con el apoyo 
del líder del Senado, el dirigente obrero Emilio M. González, y 
del presidente del Partido Revolucionario Institucional (PRI), 
Luis Donaldo Colosio, para acelerar la apertura comercial. Con 
el respaldo de campesinos y obreros dentro del PRI y de las orga- 
nizaciones empresariales, la negociación del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN) se convirtió en la inicia- 
tiva internacional más importante en décadas: transformó la es- 
tructura productiva de México y su vinculación con el mundo. 
México pasó a ser un país exportador de manufacturas, las cua- 
les tomaron ventaja sobre las materias primas. 
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Canadá se sumó a la propuesta de construir una alianza co- 
mercial que incluyera a los tres países de América del Norte. En 
marzo de 1990, durante su visita a México, el primer ministro 
Brian Mulroney anunció su intención de participar en las nego- 
ciaciones del TLCAN. Canadá compartió con México su experien- 
cia de cuatro años de negociación con Estados Unidos, tiempo 
que le había tomado concluir su propio tratado bilateral. De 
inmediato se estrecharon los vínculos políticos y económicos 
entre México y Canadá ante la perspectiva de ser socios comer- 
ciales de la mayor potencia mundial. 

Las pláticas se prolongaron durante tres años con el gobier- 
no republicano de George Bush y uno adicional con el del de- 
mócrata William Clinton, quien le dio un sello propio al agregar 
a la negociación dos protocolos: uno sobre derechos laborales y 
otro sobre medio ambiente. Antes de iniciar las pláticas, el go- 
bierno de México dejó claro que no iba a cambiar su régimen 
legal sobre la propiedad del petróleo y el de Estados Unidos, que 
no aceptaría considerar al mercado laboral como parte del libre 
comercio. A pesar de las presiones que trajeron la Guerra del 
Golfo Pérsico —en 1991— para garantizar acceso al petróleo 
mexicano y la posterior recesión económica que afectó a Estados 
Unidos, la negociación del TLCAN siguió adelante según los tér- 
minos pactados. 

En el complejo y prolongado proceso de negociación con 
Estados Unidos, México se decidió a incursionar en los laberintos 
del poder en Washington para incidir en sus decisiones. Mientras 
que décadas atrás casi todos los países del mundo con posibilida- 
des de hacerlo contrataban despachos profesionales de cabilde- 
ros y gastaban importantes sumas de dinero para influir sobre la 

agenda del Congreso estadunidense, México lo había hecho con 
discreción y sólo para asuntos específicos. Dentro de la lógica de 
la no intervención en asuntos internos, el gobierno mexicano 
pensaba que era la manera de impedir que el poderoso vecino del 
norte recurriera a la misma práctica. Sin embargo, a solicitud del 
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propio gobierno de Bush, México contrató cabilderos profesiona- 
les, práctica regulada por la legislación estadunidense. 

Los partidos políticos de México también tuvieron presencia 
en Estados Unidos y Canadá, incluso en foros como la Interna- 
cional Socialista, y dieron a conocer su punto de vista. El PRI pre- 
sentó sus argumentos a favor y buscó adeptos entre los sectores 
reacios de los países vecinos. Los líderes más modernos del PAN 
apoyaron la iniciativa gubernamental, pero no participaron en el 
debate internacional. El Partido de la Revolución Democrática 
(PRD), que aglutinó a diversos sectores de izquierda en una sola 
fuerza política, no perdió oportunidad de expresar su rechazo al 
TLCAN y forjar alianzas con opositores en Estados Unidos y Ca- 
nadá. Los sindicatos de los países vecinos del norte fueron re- 
ceptivos a los argumentos del PRD, pues temían la migración ma- 
siva de empleos hacia México. 

Desde la Presidencia de la República se hizo el gran diseño 
político para lograr la aprobación del TLCAN, que involucró a las 
más diversas instancias del gobierno y de la sociedad. La Secre- 
taría de Comercio creó una Oficina Negociadora, encabezada 
por Herminio Blanco, y un Consejo Asesor que incluyó repre- 
sentantes de todos los sectores sociales. Se estableció una Coor- 
dinadora de Organizaciones Empresariales del Comercio Exte- 
rior (COECE), cuya función fue participar en las negociaciones a 
través del “cuarto de al lado”, para inspirar confianza entre los 
productores que serían afectados por el resultado de la negocia- 
ción. También se abrió una Oficina Negociadora del TLCAN en 
Washington, a fin de coordinar, junto con la embajada de Méxi- 
co, la estrategia en Estados Unidos. 

La Secretaría de Relaciones Exteriores creó una Dirección 
General de Comunidades Mexicanas en el Extranjero. Desde 
allí se elaboraron programas específicos para buscar el apoyo al 
TLCAN de la comunidad mexicana en Estados Unidos. Se elevó 
a 40 el número de consulados y se consolidaron 16 institutos 
culturales en aquel país. El Instituto Mexicano del Seguro Social 
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(imss) firmó un convenio con la United Farm Workers of America 
—liderada por el legendario César Chávez— para dar atención 
a las familias en México de sus afiliados en Estados Unidos. Por 
primera vez se otorgó el Águila Azteca a líderes de origen mexi- 
cano, incluyendo al diputado demócrata Bill Richardson, quien 
destacó por su apoyo al TLCAN dentro del Congreso de Estados 
Unidos. 

Después de una guerra de nervios, agudizada por la oposi- 
ción del empresario texano Ross Perot —que enfrentó el vicepre- 
sidente Al Gore en un debate televisado—, el presidente Clinton 
reunió los votos necesarios para la aprobación del TLCAN. El 17 
de noviembre de 1993, con 234 votos a favor y 200 en contra, la 
Cámara de Representantes de Estados Unidos aprobó el tratado. 
El Senado mexicano procedió de inmediato a ratificarlo con am- 
plia mayoría. El TLCAN entró en vigor el 1 de enero de 1994, con 
un proceso gradual de desgravación del comercio trilateral. 

En cuanto se suscribió el TLCAN, se registró un aumento signi- 
ficativo de la inversión extranjera en México. En primer lugar la 
proveniente de los nuevos socios comerciales, pero también de 
inversionistas de todo el mundo ávidos de ingresar al mercado 
norteamericano a través de una plataforma de producción en Mé- 
xico. Aunque las tres economías se volvieron más competitivas por 
la entrada en vigor del TLCAN, el crecimiento del empleo de inme- 
diato fue mucho mayor en México que en los otros dos países. 


Japón 


El presidente Salinas dirigió también sus esfuerzos a acercar a 
México a Japón e interesar a los capitales japoneses en el mer- 
cado mexicano. En 1991 realizó una visita oficial a Tokio, don- 
de aseguró al liderazgo japonés que la propuesta de un bloque 
comercial norteamericano no tenía como intención excluir a Ja- 
pón del comercio con la zona. Las empresas japonesas le mani- 
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festaron su preocupación por el tema de las “reglas de origen”, 
que ponían en desventaja a sus maquiladoras instaladas en Baja 
California para surtir al mercado norteamericano. En respuesta 
a la inquietud japonesa, México logró insertar en el TLCAN una 
cláusula para mantener el régimen de las maquiladoras durante 
un periodo de siete años. 

En 1992, los gobiernos de México y Japón crearon el primer 
grupo de reflexión que llevó a la formación de la Comisión Mé- 
xico-Japón Siglo XXI. En 1993, Salinas realizó una segunda vi- 
sita a Japón e inauguró el consulado general de México en Osa- 
ka, con el propósito de fortalecer las relaciones con ese país. 


La Cumbre Iberoamericana 


En julio de 1991 se celebró en Guadalajara, Jalisco, la 1 Cumbre 
Iberoamericana. En esa ocasión, por primera vez en la historia 
estuvieron reunidos los jefes de Estado y de Gobierno de los 21 
países que integran la comunidad iberoamericana. La iniciativa fue 
de México y España, con el apoyo de Brasil y Portugal. Se buscó 
afianzar el esfuerzo modernizador de Iberoamérica con los temas 
de democracia, libre comercio, solución negociada a seculares 
controversias limítrofes y fortalecimiento de la identidad cultu- 
ral. Se creó la Conferencia Iberoamericana, integrada por los jefes 
de Estado y de Gobierno de los países de la región, con el man- 
dato de reunirse al más alto nivel de manera anual. 

México aprovechó la primera cumbre para conseguir apoyo 
a una resolución que solicitara una opinión consultiva a la Corte 
Internacional de Justicia en el tema de los secuestros transfronte- 
rizos. En México se hablaba con escándalo e indignación del caso 
de Humberto Álvarez Macháin, un ciudadano mexicano secues- 
trado en territorio nacional por un cazarrecompensas para tras- 
ladarlo a Estados Unidos, con el propósito de ser juzgado por su 
colaboración en el asesinato en 1985 del agente de la DEA Enrique 
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Camarena. En medio de la compleja negociación del TLCAN, el 
gobierno mexicano protestó por la violación a su soberanía terri- 
torial y al Tratado de Extradición, firmado entre ambos países en 
1987, que ese acto constituyó. La Cumbre de Guadalajara, y la 
que le siguió en Madrid, hicieron referencia explícita al principio 
de la no intervención a propuesta de México. 


Las relaciones con América Latina 


En 1990 se reanudaron las relaciones diplomáticas con Chile, 
que habían sido interrumpidas con motivo del golpe militar de 
1973. En una conmovedora ceremonia, el presidente Salinas izó 
la bandera nacional en la embajada de México en Santiago de 
Chile mientras 40 niños chilenos, nacidos en México, entonaban 
ambos himnos nacionales. La comunidad de exiliados chilenos 
en México, que regresó a Santiago con la Presidencia de Patricio 
Aylwin, tuvo un papel importante en el acercamiento entre am- 
bos países. En 1991 México firmó con Chile su primer tratado 
de libre comercio. Para 1994, el monto total del comercio bila- 
teral se había triplicado. 

Durante el gobierno de Salinas, por primera vez se creó una 
subsecretaría para la atención exclusiva de todos los asuntos re- 
lacionados con América Latina. Se suscribieron tratados de libre 
comercio con Bolivia y Costa Rica. En el contexto de un acerca- 
miento político más amplio a la región, se formó el Grupo de los 
Tres —integrado por Colombia, México y Venezuela— y se firmó 
un acuerdo de libre comercio trilateral entre ellos. 

México se convirtió en promotor de la vinculación entre los 
países de la zona a través del libre comercio. Aunque propuso 
un acuerdo al Mercosur —constituido por Argentina, Brasil, Pa- 
raguay y Uruguay—, no encontró respuesta. Dichos países op- 
taron por un esquema de integración con barreras proteccio- 
nistas hacia el resto del mundo. Congruente con su política de 
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apertura comercial, México planteó una liberalización amplia, 
que fijara aranceles máximos, a la Asociación Latinoamericana 
de Integración (ALADI), que sustituyó a la ALAC. 

La cooperación con Centroamérica se incrementó a través 
de la instauración de la Comisión Mexicana para la Cooperación 
con Centroamérica, conocida como Mecanismo de Tuxtla. Mé- 
xico profundizó el apoyo a Centroamérica más allá del Acuerdo 
de San José, creado en 1980 para abastecer de petróleo a la re- 
gión. También hubo un esfuerzo para fortalecer los vínculos con 
el Caribe. El presidente Salinas participó en la conferencia de 
jefes de Estado y de Gobierno del caricom en julio de 1990. Las 
relaciones diplomáticas se ampliaron a San Vicente y las Grana- 
dinas y San Cristóbal y Nieves, y se acreditaron embajadores en 
misión especial en Surinam, Trinidad y Tobago, Barbados, Guya- 
na y Bahamas. 

La relación con Cuba empezó por buen camino desde que 
Fidel Castro asistió a la toma de posesión del presidente Salinas, 
en medio de acusaciones de fraude electoral por parte de la iz- 
quierda. Con la caída del Muro de Berlín, se redujo el comercio 
de Cuba con Europa del Este al desaparecer los mecanismos de 
planeación institucional para promoverlo. En 1991, al extinguir- 
se la Unión Soviética, la relación con Rusia adquirió un carácter 
distinto al que había tenido desde la crisis de los misiles en 1962. 
Cuba tomó una serie de medidas de emergencia para liberalizar 
su economía de manera limitada, buscar nuevos socios comercia- 
les y apostar al turismo como principal fuente de divisas extran- 
jeras. En este contexto, México amplió las relaciones comerciales 
y el turismo mexicano a la isla se incrementó de manera notable. 

En 1991, los líderes del Grupo de los Tres —Colombia, Mé- 
xico y Venezuela— invitaron a Fidel Castro a Cozumel para “co- 
nocer en detalle la perspectiva cubana, así como los cambios que 
habían tenido lugar en el reciente Congreso del Partido Comu- 
nista de Cuba”. En ese momento, las perspectivas para Cuba no 
eran halagadoras. Pero empeoraron en 1992, cuando el Congre- 
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so de Estados Unidos aprobó la llamada Ley Torricelli, que esta- 
blecía, entre otras cosas, sanciones a empresas que comerciaban 
con la isla desde terceros países. México condenó la Ley Torrice- 
lli desde el momento de su aprobación por considerarla una 
violación a “los principios esenciales de derecho internacional y, 
en especial, el de no intervención” y se negó a aceptar la aplica- 
ción extraterritorial de la misma. La nueva legislación afectó a 
compañías mexicanas y canadienses con negocios en la isla, en 
medio de las pláticas del TLCAN. 

En el contexto de la enérgica protesta mexicana por el recru- 
decimiento del embargo a Cuba, surgió el delicado tema del 
creciente poder de los exiliados cubanos en el Congreso estadu- 
nidense, cuando México necesitaba su voto de aprobación para 
el TLCAN. El presidente Salinas se entrevistó en 1992 con los más 
importantes líderes del exilio cubano: Jorge Mas Canosa y Carlos 
Alberto Montaner. Aunque las reuniones fueron de carácter con- 
fidencial, se informó al gobierno cubano de las mismas de ma- 
nera oportuna y se evitaron los roces con la Isla. 


Europa 


Como parte del esfuerzo de modernización, México normalizó 
sus relaciones con el Vaticano, para lo cual fue necesario refor- 
mar la Constitución en sus artículos 3%, 5%, 24, 27 y 130. Esto 
constituyó un cambio significativo tanto para la política interna 
como para la exterior. En el plano interno, se reconoció el dere- 
cho de las asociaciones religiosas, siempre que se registraran en 
la Secretaría de Gobernación, y se dio libertad a los creyentes 
para hacer expresión de su fe, incluso dentro de las escuelas, aun- 
que se mantuvo la educación pública laica. También se recono- 
ció el derecho de los sacerdotes al voto. 

En septiembre de 1992 se establecieron relaciones diplomá- 
ticas entre México y el Vaticano y se nombraron representantes 
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de ambos Estados. México no aceptó la práctica diplomática 
— vigente en otros países con mayoría de población católica— 
de convertir al nuncio apostólico, de manera automática, en de- 
cano del cuerpo diplomático. 


La política multilateral 


El fin de la Guerra Fría trajo vientos de renovación a la ONU. Mu- 
chas de sus funciones habían estado paralizadas por la confronta- 
ción ideológica. Surgió una nueva agenda global con temas como 
derechos humanos, democracia, medio ambiente, narcotráfico y 
crimen organizado. Con renovado interés, se fortalecieron los de 
antaño: desarme nuclear y convencional. México participó desde 
un principio en la formulación de la nueva agenda global y apro- 
vechó para empujar su histórico compromiso con el desarme. 

En 1992, México promovió el cumplimiento de los acuer- 
dos alcanzados en materia de medio ambiente en la Conferencia 
de Río de Janeiro y ratificó las convenciones sobre cambio climá- 
tico y diversidad biológica. En 1993, firmó la Convención sobre 
la Prohibición del Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento 
y el Empleo de Armas Químicas y sobre su destrucción. Con el 
regreso a la democracia, Argentina, Brasil y Chile se adhirieron 
plenamente al Tratado de Tlatelolco, y Francia firmó el protoco- 
lo correspondiente a los territorios no independientes. 

Dentro de la Cancillería mexicana se debatió la conveniencia 
de participar como miembro no permanente del Consejo de Se- 
guridad. Prevaleció la negativa de la vieja escuela diplomática, 
con el argumento de que México tenía poco que ganar al pro- 
nunciarse sobre conflictos distantes y mucho que perder en una 
confrontación con Estados Unidos sobre los mismos. A ese viejo 
razonamiento —+esgrimido durante la Guerra Fría para no par- 
ticipar, con excepción del periodo 1981-1982—, se sumó el 
temor ocasionado por la reciente ola de intervencionismo mun- 
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dial que borraba la tradicional línea entre política interna y se- 
guridad internacional al justificar la “intervención por razones 
humanitarias”. También se pospuso la participación de México 
en las Operaciones para el Mantenimiento de la Paz. Al fijarse la 
cuota de México en la ONU como la décima, en función del tama- 
ño de su economía, el país hizo una significativa contribución a 
dichas operaciones, sin poder opinar sobre el desempeño de las 
mismas. 

En 1988, Mijaíl Gorbachov anunció en la ONU que la URSS 
dejaría de apoyar a los movimientos de liberación nacional. Con 
ello fue posible encontrar una solución negociada a la guerra 
civil en El Salvador, que se había prolongado por más de 12 años. 
En 1990, el Secretario General de la Onu, Javier Pérez de Cuéllar, 
convocó a un Grupo de Amigos para El Salvador —formado por 
Colombia, España, México y Venezuela—, a fin de apoyar la ne- 
gociación a través de su representante personal. 

La ciudad de México fue la sede de las conversaciones, efec- 
tuadas durante 1991, en las que el gobierno de El Salvador y las 
guerrillas acordaron importantes cambios constitucionales y el 
establecimiento de una Comisión de la Verdad. En enero de 1992 
se firmó un acuerdo de paz en el Castillo de Chapultepec, del 
que fueron testigos el secretario de Estado norteamericano, James 
Baker, y el nuevo Secretario General de la ONU, Boutros Boutros- 
Ghali. Para apoyar el cumplimiento de los acuerdos, se estable- 
ció una misión de la ONU para El Salvador: ONUSAL. México apor- 
tó una fuerza de 120 policías a dicha misión, entre 1992 y 1994, 
para verificar el cumplimiento de los convenios y el respeto a los 
derechos humanos en ese país. La participación de México en 
ONUSAL se consideró un éxito. 

Durante el gobierno de Salinas de Gortari hubo golpes de 
Estado en Panamá, Perú y Guatemala. En el seno de la OEA, Mé- 
xico defendió la no intervención en el ámbito político y se opu- 
so a las sanciones. No obstante lo anterior, México incrementó 
su apoyo financiero a la Comisión y a la Corte de Derechos Hu- 
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manos dentro del sistema interamericano y, paulatinamente, se 
abrió a una mayor supervisión internacional de su observancia 
en el ámbito interno. En la cuestión electoral, después de un 
estire y afloje que duró todo el sexenio, México abrió sus puertas 
por primera vez a la observación en las elecciones presidenciales 
de 1994. 

En 1993, México ingresó al Foro de Cooperación Económi- 
ca Asia-Pacífico, conocido como APEC. Conforme el eje del co- 
mercio mundial se empezó a trasladar del Atlántico al Pacífico, 
México inició un esfuerzo de diversificación e incrementó sus 
tratos comerciales con las naciones de esa área, camino en el que 
habrían de seguirle otros países latinoamericanos como Chile y 
Perú. En 1994, México ingresó también a la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), de la que 
forman parte los países más avanzados en ese ámbito. 

El ingreso a la OCDE obligó a México a renunciar a la posición 
de país en desarrollo dentro de los foros internacionales. Así, 
México abandonó el Grupo de los 77 y sus posiciones de con- 
frontación con las naciones desarrolladas, lo cual incrementó las 
críticas del PRD y sus seguidores a la política exterior. Sin embar- 
go, en el momento de ingresar a la OCDE, México recibió una 
clasificación de riesgo grado “A” en los mercados financieros 
internacionales. Esa fue una de las ventajas de consolidar la con- 
fianza sobre el rumbo de las políticas económicas, así como de 
intercambiar experiencias acerca de mejores prácticas de políti- 
cas públicas con países más avanzados. 


LA CRISIS FINANCIERA DE 1994 


Durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari, la importancia 
de México en el mundo fue en ascenso, tanto por el crecimiento 
de su economía como por el reconocimiento internacional a su 
liderazgo. El último año de su sexenio —1994— se inició con la 
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entrada en vigor del TLCAN y con el estallido simultáneo de la 
rebelión del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). La 
difusión internacional que recibió la rebelión guerrillera identifi- 
cada con el movimiento campesino contrastó con la que tuvo el 
TLCAN. Surgió en el mundo una gran simpatía hacia los zapatistas 
entre grupos de la izquierda identificados como “globalifóbicos”, 
por su rechazo al libre comercio y a la internacionalización finan- 
ciera. El subcomandante Marcos, un elocuente universitario ori- 
ginario del norte de México, transmitió al mundo su mensaje de 
rechazo a la acelerada modemización que vivía el país. La de- 
fensa de la forma de vida de los indígenas chiapanecos, con una 
excelente prosa, tuvo una muy favorable acogida en Europa a 
través de la internet y de diversas redes sociales. 

Ese mismo año, los asesinatos del popular candidato a la 
Presidencia del PRI, Luis Donaldo Colosio —en marzo— y del 
secretario general de ese partido, José Francisco Ruiz Massieu 
——n septiembre— generaron un clima de zozobra que contri- 
buyó a la especulación contra el peso mexicano. La salida de 
capitales del país continuó, a pesar de los contundentes resulta- 
dos electorales a favor del candidato sustituto del PRI, Ernesto 
Zedillo, en el mes de julio. En diciembre, el Banco de México 
aceptó la libre flotación del peso, lo que generó su inesperada 
devaluación en 100% y una reducción significativa de las reser- 
vas monetarias internacionales. 

La explicación del nuevo gobierno —<que tomó posesión el 
1 de diciembre— fue que encontró una crisis generada por el 
financiamiento de deuda a largo plazo, con instrumentos finan- 
cieros de corto plazo. Á pesar de las diferencias expresadas sobre 
el origen de los errores de manejo macroeconómico a lo largo de 
1994, hubo una notable continuidad política entre el gobierno 
saliente y el entrante. México siguió por el camino de la apertura 
económica y comercial y mantuvo una activa política internacio- 
nal. Sin embargo, la crisis financiera mexicana provocó el llama- 
do “efecto tequila”, cuyas consecuencias negativas para los mer- 
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cados financieros de América Latina generaron resentimiento en 
esos países. 


El rescate 


Durante los primeros meses de su gobierno, el presidente Ernes- 
to Zedillo centró su acción internacional en organizar un rescate 
para evitar el colapso de las finanzas mexicanas, en un ambiente 
enrarecido por el conflicto en Chiapas. México estructuró un 
paquete financiero que tuvo al presidente Clinton como su prin- 
cipal apoyo, pues le otorgó al país una garantía hasta por 40 000 
millones de dólares, con otros 18 000 millones del Fondo Mo- 
netario Internacional, a pesar de las reservas de otros dirigentes 
mundiales. El 21 de febrero de 1995 se firmó el documento ti- 
tulado “Acuerdo marco entre Estados Unidos y México para la 
estabilización económica de México”. 

Bill Clinton estaba convencido de que el colapso económi- 
co de México —el tercer socio comercial de Estados Unidos— 
tendría severas consecuencias para el mundo entero. También 
temía un incremento descontrolado de la inmigración hacia 
Estados Unidos y de la oferta de drogas ilícitas que cruzaban a 
través de la frontera entre ambos países. Clinton estaba cons- 
ciente de que si México no pagaba a Estados Unidos el préstamo 
a tiempo, le podría costar su reelección a la Presidencia. Su 
decisión de pasar por encima del Congreso estadunidense para 
apoyar la economía mexicana no fue popular en su momento, 
pero resultó ser la más oportuna y trascendente que tomó en 
política exterior. 

La economía mexicana empezó a crecer a finales de 1995, y 
para 1997 México terminó de pagar el préstamo a Estados Uni- 
dos. A pesar de la rápida recuperación de la economía mexicana, 
el problema de imagen internacional generado por los zapatistas 
persistió a lo largo del sexenio. Varias embajadas y consulados de 
México recibieron numerosas comunicaciones que exigían aten- 
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ción a los derechos de los indígenas. La causa zapatista tuvo apo- 
yo en medios universitarios y en otros ligados a la Iglesia católica. 


La Ley Helms-Burton 


A pesar de las buenas relaciones entre México y Estados Unidos 
y el notable aumento del comercio entre ambos países a raíz de 
la entrada en vigor del TLCAN, el tema de Cuba ocasionó de nue- 
va cuenta fricciones. En marzo de 1996, el Congreso de Estados 
Unidos aprobó la Ley de Libertad y Solidaridad Democrática con 
Cuba, mejor conocida como la Ley Helms-Burton por los apelli- 
dos de los legisladores que la promovieron. Su propósito era es- 
trangular la economía cubana y propiciar la caída del régimen al 
obstaculizar el comercio internacional y la inversión de las com- 
pañías que operaban también en Estados Unidos. La nueva legis- 
lación afectó la economía cubana de manera más severa que la 
anterior Ley Torricelli. 

Aunque el presidente Clinton se opuso en un inicio a la legis- 
lación para asfixiar a Cuba, impulsada por los republicanos, la fir- 
mó en vísperas de su reelección a la Presidencia en 1996. La tensión 
subió cuando la fuerza aérea cubana derribó dos aviones privados 
provenientes de Estados Unidos que transportaban asistencia. 

La Ley Helms-Burton afectó a compañías de Canadá y México 
que tenían negocios con Cuba y cuyos gobiernos expresaron de 
inmediato su rechazo. La Unión Europea también la condenó y 
amenazó con llevar la controversia ante la Organización Mundial 
de Comercio, de reciente creación. La inconformidad manifestada 
por Canadá en el marco del TLCAN y la OEA evitó una confronta- 
ción solitaria de México con Estados Unidos. En julio de 1996, 
Clinton suspendió la aplicación de algunos aspectos de la ley. Sin 
embargo, los inversionistas mexicanos perdieron entusiasmo por 
buscar nuevos negocios en Cuba e importantes compañías como 
Cemex, Domos y Pemex limitaron su presencia en la isla. 
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LA BÚSQUEDA DE LA DIVERSIFICACIÓN 


Durante los años noventa, la política comercial mexicana se con- 
virtió en motor del crecimiento económico. México llegó a ocupar 
el octavo lugar en el comercio mundial y el primero en América 
Latina. En 1999, sus exportaciones sobrepasaron los 130 000 mi- 
llones de dólares y su comercio total era de alrededor de 270 000 
millones de dólares, más de la mitad de su PIB. Los productos ma- 
nufacturados representaron 85% del total de las exportaciones, 
en contraste con épocas pasadas en las que México había destaca- 
do como exportador de materias con poco valor agregado. 

Sin embargo, el comercio se concentró en Estados Unidos y 
México superó a Japón y se convirtió en el segundo abastecedor 
de productos al mercado norteamericano. Los niveles de inver- 
sión y comercio, a cinco años de aprobado el TLCAN, sobrepasa- 
ron las predicciones más optimistas. El comercio entre los so- 
cios del TLCAN se incrementó 75%, y el que se dio entre México 
y Estados Unidos creció de 85 000 millones de dólares en 1993 
a 188 000 millones en 1998. México pasó a ser el primer socio 
comercial de Canadá en América Latina. La diversificación de las 
relaciones exteriores de México empezó por Canadá, su socio a 
partir del TLCAN. 


El Tratados de Libre Comercio con la Unión Europea 


Para diversificar su comercio —concentrado en Estados Unidos 
como resultado del TLCAN—, la prioridad de política exterior 
del presidente Zedillo fue la negociación de nuevos acuerdos de 
liberalización comercial. Como parte de esta estrategia, el Tra- 
tado de Libre Comercio con la Unión Europea (TLCUE) acaparó 
los mayores esfuerzos y obtuvo los resultados más provechosos. 
En el proceso de negociación del TLCUE, la Secretaría de Relacio- 
nes Exteriores desempeñó un papel más importante que el que 
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había tenido en el TLCAN, y la estrategia de negociación —dise- 
ñada en coordinación con la Secretaría de Comercio— se im- 
plementó a través de la representación diplomática ante la 
Unión Europea (UE), en Bruselas. 

La participación de la Cancillería se debió, en gran medida, a 
la propia estructura de negociación de la UE. Los titulares de re- 
laciones exteriores conforman el Consejo de Ministros, organismo 
que tiene las atribuciones para negociar y suscribir acuerdos en 
nombre de la UE. En mayo de 1995 se iniciaron las negociaciones 
entre dicho Consejo y México para profundizar un Acuerdo de 
Asociación Económica, Concertación Política y Cooperación. 

El cambio más visible respecto a cualquier convenio previo 
firmado por México fue la inclusión de temas políticos, bajo el 
principio de estricta reciprocidad, lo que requirió de una delica- 
da negociación diplomática. Si bien en un principio hubo resis- 
tencias para abordar asuntos considerados de política interna, 
predominó la corriente que pugnaba por dar transparencia al 
respeto a los derechos humanos por parte de México a solicitud 
de la UE. Sus miembros se han propuesto evitar la repetición en 
cualquier parte del mundo de atrocidades como las ocurridas 
durante la Segunda Guerra Mundial. 

En su tradición de promover la codificación del derecho in- 
ternacional, México había firmado ya infinidad de pactos sobre 
derechos políticos y civiles; económicos, sociales y culturales; de 
la mujer, los niños, los pueblos indígenas y los trabajadores mi- 
gratorios; derechos laborales; lucha contra todas las formas de 
discriminación, y tortura, entre otros. Poco después de concluir 
la negociación del TLCUE, México suscribió el Estatuto de Roma, 
que creó la Corte Penal Internacional. Dicha instancia es consi- 
derada una contribución esencial al derecho internacional, pues 
tiene como objetivo sancionar a individuos por crímenes de lesa 

humanidad. 

Las negociaciones paralelas sobre los tres pilares del acuer- 
do: el político, el comercial y el de cooperación no fueron senci- 
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llas por la dificultad de llegar a un consenso, dentro de la propia 
Unión Europea, sobre el alcance de cada uno de los mismos. 
Cada embajada de México ante los 12 países miembros de la UE 
hizo su cabildeo con el gobierno ante el cual estaba acreditada. 
Las tareas fueron, primero, vencer las resistencias a la negocia- 
ción en sus diversas etapas y, después, asegurar la oportuna ra- 
tificación del tratado por parte de los órganos legislativos de 
cada país, una vez aprobado por el Consejo Europeo en Bruse- 
las. En los países con una estructura federal, la labor de las em- 
bajadas resultó más laboriosa, ya que tuvieron que perseguir la 
ratificación en cada Congreso estatal. Sin embargo, se contó con 
el apoyo de las empresas ávidas de exportar o invertiren México, 
para cabildear a favor del acuerdo en los congresos estatales. 

El tratado se firmó en diciembre de 1997 y, de inmediato, el 
Consejo de la Unión Europea emitió una resolución en la que 
exigía resultados sobre la investigación del caso del asesinato de 
45 indígenas simpatizantes de los zapatistas en el poblado de 
Acteal, en Chiapas, hecho ocurrido también en diciembre de ese 
año. En enero de 1998, el Parlamento Europeo se pronunció por 
la necesidad de que el gobierno de México mostrara acciones 
concretas para dar fin al conflicto en Chiapas. 

Entre la firma del TLCUE y su entrada en vigor —en julio de 
2000—, el tema de los derechos humanos continuó presente en 
la agenda europea con la presión de las organizaciones no guber- 
namentales (ONG). A lo largo del proceso de negociación, hubo 
significativos desencuentros entre el gobierno de México y los 
dirigentes de algunas ONG con presencia mundial que hicieron 
causa común con los movimientos indígenas. 

En el caso la Iglesia católica, el obispo de Chiapas, Samuel 
Ruiz, viajó a Europa, donde obtuvo financiamiento para sus ac- 
tividades en defensa de los indígenas chiapanecos. Sin embargo, 
el Vaticano evitó el apoyo a la insurrección en México, pues 
apenas se habían normalizado las relaciones diplomáticas entre 
ambos Estados. La jerarquía de la Iglesia católica en Roma no 
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tenía interés en la propagación de la teología de la liberación 
vinculada con el clero de Chiapas. 


América Latina 


El gobierno de Zedillo otorgó prioridad dentro de la región a las 
relaciones con Centroamérica. Por invitación del secretario ge- 
neral de la onu, Boutros Boutros-Ghali, Colombia, España, Esta- 
dos Unidos, México, Noruega y Venezuela formaron en 1994 el 
Grupo de Amigos de la onu para el Proceso de Paz en Guatema- 
la. Las reuniones entre el gobierno guatemalteco y la Unidad Re- 
volucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) tuvieron lugar en la 
misión de México ante la onu, en Nueva York. 

La labor del Grupo de Amigos fue conocer las posiciones de 
las dos partes en conflicto y, después de lograr consenso entre 
sus miembros, hacer propuestas a cada una de ellas. Luego de 
conseguir acuerdos parciales, finalmente se suscribió el Acuer- 
do de Paz Firme y Duradera entre el Gobierno de Guatemala y 
la URNG en Oslo, Noruega, que declaró el cese al fuego de la pro- 
longada conflagración. En la ceremonia de firma de paz, el pre- 
sidente Zedillo habló en nombre del Grupo de Amigos de la onu 
para apoyar el resultado del intenso esfuerzo negociador y la 
construcción de una América Latina democrática y próspera. 

Durante el gobierno de Emesto Zedillo se firmaron dos acuer- 
dos de libre comercio con países del área, como parte del camino 
hacia la conformación de una zona de libre comercio con Centro- 
américa, en virtud del ya existente con Costa Rica. El primero se 
suscribió con Nicaragua —en 1997— y el segundo —en 2000—, 
con el llamado Triángulo del Norte (El Salvador, Guatemala y Hon- 
duras). El comercio con el área centroamericana aumentó 130% 
con respecto al inicio del sexenio. El incremento más notable fue 
con Guatemala, que representó cerca de un tercio del comercio 
total con la región. 
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Con Sudamérica se siguió la estrategia de firmar acuerdos de 
complementación económica en el marco de la ALADI. Con Argen- 
tina, Brasil —principal socio comercial de México en la zona—, 
Ecuador y Paraguay no se concretaron las negociaciones. Sólo 
con Uruguay y Perú se llegó al término de las mismas, aunque se 
dejó el proceso de ratificación para más adelante. Chile continuó 
experimentando el mayor crecimiento del comercio en el área. 

En 1998, la creación del Instituto Mexicano de Coopera- 
ción Internacional (IMExCI) —como un órgano desconcentrado 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores— fortaleció la situa- 
ción de México en su doble condición de receptor y oferente 
de cooperación. Fijó como área de atención prioritaria Centro- 
américa y el Caribe para el desarrollo de la colaboración cien- 
tífica y técnica, y educativa y cultural. A través del IMExCI1 se em- 
pezaron a desarrollar interesantes y novedosos programas de 
cooperación regional apoyados en insumos y recursos tanto de 
fuentes nacionales, como internacionales. 


El Caribe 


México hizo lo posible por eliminar los efectos negativos de la 
Ley Helms-Burton y logró que el comercio con Cuba aumentara 
28%. También apoyó el ingreso de Cuba a la ALADI, que no fue 
tarea fácil. Si bien el presidente Zedillo no realizó una visita de 
Estado a La Habana como lo habían hecho sus antecesores a par- 
tir de Luis Echeverría, reafirmó la no intervención en los asuntos 
internos de Cuba en todos los foros multilaterales e, incluso, en 
el año 2000 dio instrucciones de votar en contra de condenar a 
Cuba en la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, a diferen- 
cia de la tradicional postura de abstención que había mantenido 
México en ese tema. 

En 1999, Zedillo viajó a La Habana para participar en la IX 
Cumbre Iberoamericana, donde declaró que la democracia era 
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necesaria para “preservar y fortalecer la soberanía nacional que 
tanto valoramos los pueblos iberoamericanos”. Previo a la cum- 
bre, la secretaria de Relaciones Exteriores, Rosario Green, se 
entrevistó con Elizardo Sánchez Santa Cruz, opositor al gobier- 
no cubano y presidente de la Comisión Cubana de Derechos 
Humanos y Reconciliación Nacional. El Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores de Cuba negó que este hecho hubiera sido una 
ofensa para el gobierno cubano. La entrevista tuvo lugar en un 
contexto en el que muchos de los países participantes tuvieron 
gestos similares hacia la disidencia. 


El Medio Oriente y Asia 


En marzo del año 2000, el proceso de acercamiento a Israel 
culminó con la visita del presidente Zedillo, cuyo objetivo prin- 
cipal fue suscribir un acuerdo de libre comercio con ese país, 
que tardó tres años en negociarse. Si bien el comercio con Israel 
equivalía a 210 millones de dólares anuales en ese momento, la 
mayor parte de las exportaciones mexicanas se centraba en el 
petróleo, mientras las importaciones eran en su mayoría manu- 
facturas. Dentro de la tradicional política mexicana de buscar el 
equilibrio en el conflicto árabe-israelí, Rosario Green se entre- 
vistó con el presidente de la Autoridad Palestina, Yasser Arafat. 
También se acordó que México abriría una representación “téc- 
nica” en Gaza para coordinar la relación bilateral. 

En 1997, Zedillo realizó su primera visita oficial a Japón, con 
la intención de promover inversiones japonesas en México y cele- 
brar el inicio de la migración nipona al país con motivo del cen- 
tenario de la primera comuna en Chiapas. En noviembre de 1998, 
el presidente Zedillo efectuó su segunda visita a Japón. En esa 
ocasión, el primer ministro Keizo Obuchi propuso crear una nue- 
va Comisión México-Japón Siglo XXI, cuyo resultado fue el inicio 
de la negociación de un tratado de libre comercio con México. 
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EL COMBATE CONTRA EL NARCOTRÁFICO 


El presidente Salinas fortaleció la cooperación con Estados Uni- 
dos en la lucha contra el narcotráfico, pero sostuvo que ese com- 
bate, en territorio de México, era competencia exclusiva del Es- 
tado mexicano. Ante los retos que planteaba el crecimiento del 
tráfico de drogas para México como país de tránsito de cocaína, 
desde su campaña a la Presidencia, Ernesto Zedillo se compro- 
metió a convocar a una conferencia mundial sobre drogas, en 
el seno de la onu. El propósito de su iniciativa era enfocar el 
problema de manera integral, para fijar estrategias en el comba- 
te contra la producción, el tráfico y el consumo de drogas en su 
dimensión global. 

El primer canciller de Zedillo, José Ángel Gurría, tuvo que 
remontar las resistencias para analizar el tema de las drogas a tra- 
vés de una estrategia multilateral. Para muchos en Washington, el 
problema era ocasionado por los países productores de estupefa- 
cientes, no por el desenfrenado incremento del consumo de los 
estadunidenses. Sin embargo, el presidente Clinton fue persuadi- 
do de la conveniencia de abordar la lucha contra las drogas de 
manera integral para establecer una cooperación mundial. 

En noviembre de 1995, la Drug Enforcement Administra- 
tion (DEA) puso en marcha la Operación Casablanca, que tuvo 
como resultado el arresto en Estados Unidos de ejecutivos ban- 
carios mexicanos, acusados de lavado de dinero, mientras aten- 
dían una invitación de agentes encubiertos. Con motivo de la re- 
clamación del gobierno de México, que no fue notificado de la 
operación, las autoridades de ambos países acordaron “mante- 
nerse informados” sobre las actividades de cada gobierno con 
implicaciones para el país vecino. También se procedió a revisar 
el tratado de extradición. 

En 1996 se creo el Grupo de Contacto de Alto Nivel para el 
Control de las Drogas, el cual dos años después presentó la Estra- 
tegia Binacional México-Estados Unidos para Incrementar la Coo- 
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peración. En el ámbito multilateral, México desplegó su liderazgo 
diplomático en la Comisión de Estupefacientes de la Onu, en la 
que se prepararon los documentos de diagnóstico y el primer pro- 
grama de acción para la reducción de la demanda de drogas, que 
fueron aprobados en la Cumbre Mundial de las Drogas, celebrada 
con éxito en Nueva York en 1998. En su inauguración, Clinton 
agradeció a Zedillo haber convocado a la cumbre para fortalecer 
la cooperación internacional en la lucha contra las drogas. 


La certificación 


Durante la década de los años noventa, el proceso de “certifica- 
ción” anual que llevaba a cabo el Congreso de Estados Unidos 
de los países que deberían recibir apoyo en la lucha contra el 
narcotráfico se convirtió en una pesadilla para las relaciones in- 
teramericanas. Conforme se incrementó la ayuda recibida para 
combatir el narcotráfico, el examen anual de los congresistas se 
fue convirtiendo en una cada vez más dura prueba para la rela- 
ción bilateral entre México y Estados Unidos. Cada año algunos 
legisladores estadunidenses, interesados en promover su agen- 
da electoral, hacían crecer sus exigencias a México. El presiden- 
te Clinton tuvo la habilidad para evitar que incidentes menores 
derivaran en una negativa en el otorgamiento de la “certificación” 
a México, que consideraba prioritaria. 

El impacto positivo de la Cumbre Mundial de las Drogas en 
1988 fue capitalizado por la canciller Rosario Green para trasla- 
dar al ámbito regional la voluntad de cooperación alcanzada por 
el consenso mundial. En la OEA se fortaleció el mecanismo de 
evaluación multilateral en la lucha contra las drogas. La Comisión 
Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD) se 
convirtió —a partir de 1998— en el foro para canalizar los esfuer- 
zos colectivos de los 34 Estados miembros de la OEA para medir 
la reducción de la producción, tráfico y consumo de drogas ilega- 
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les a través de una autoevaluación. Si bien en un principio a los 
legisladores de Estados Unidos no los convenció la ausencia de 
medidas punitivas, la CICAD sustituyó con ese mecanismo la odio- 
sa práctica de la certificación unilateral, que tanto lastimó las re- 
laciones de Estados Unidos con América Latina y el Caribe. 


LA MIGRACIÓN A ESTADOS UNIDOS 


En la década de los años noventa tuvo lugar una migración ma- 
siva de mexicanos a Estados Unidos: pasaron de 4.3 millones de 
residentes en 1990 a 9.1 millones en 2000. Se registró un fenó- 
meno paralelo de centroamericanos que cruzaban México cami- 
no al norte: su migración creció de 1.1 millones de residentes en 
1990 a más de 2 millones en el año 2000. Con este empuje nu- 
mérico, los latinos o hispanos se convirtieron en una de las mi- 
norías más importantes de Estados Unidos y, dentro ellos, los me- 
xicanos son los más numerosos. 

Dos elementos contribuyeron a la expansión de este fenó- 
meno más allá de la tradicional explicación de factores de expul- 
sión y atracción. En primer lugar, se abrieron nuevos destinos en 
Estados Unidos para las redes de mano de obra industriosa y 
barata, sobre todo en la costa Este. En segundo, la nueva legisla- 
ción a nivel federal y estatal destinada a frenar la migración tuvo 
el efecto de retenerla en su territorio. Se acabó con la circulación 
de los migrantes que se ajustaban a los ciclos económicos y de 
producción agrícola. Ante la necesidad de permanecer en Esta- 
dos Unidos, muchos migrantes, en lugar de ir y venir, optaron 
por trasladar a sus familias al norte. 

La Ley de Reforma y Control de Migrantes de 1986 —cono- 
cida como IRCA por sus siglas en inglés— otorgó residencia legal 
a los inmigrantes que estuvieran viviendo en Estados Unidos, 
sin documentos, desde 1982. Más de 2 millones de mexicanos 
se acogieron a la nueva legislación y después solicitaron que 
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miembros de su familia obtuvieran la residencia en Estados Uni- 
dos. Ese mismo año México ingresó al Acuerdo General de Aran- 
celes Aduaneros y Comercio (GATT, por sus siglas en inglés) y se 
inició una etapa de restructuración económica que eliminó sub- 
sidios a amplios sectores de la población. Los que no encontra- 
ron trabajo emprendieron el éxodo del país hacia el norte. 

En 1990, una nueva Ley de Migración concedió protección 
a 700 000 migrantes provenientes de países con conflictos ar- 
mados, incluyendo los de América Central. En 1991, se otor- 
gó una concesión especial a las iglesias bautistas de Estados 
Unidos para la reconsideración de los guatemaltecos. En 1997, 
la Ley de Ajuste nicaragúense amplió la protección otorgada a 
quienes depusieron las armas en los movimientos anticomunis- 
tas patrocinados por Estados Unidos en Centroamérica durante 
la Guerra Fría. Dichas legislaciones contribuyeron a que México 
se convirtiera en país de tránsito de migrantes centroamerica- 


nos al norte. 


La criminalización del migrante 


En 1996, la Ley de Reforma de la Inmigración Indocumentada 
comenzó una era de marginación y temor a la deportación en la 
vida de los trabajadores indocumentados. Dicha ley autorizó a 
las autoridades migratorias a efectuar inspecciones en los cen- 
tros de trabajo, lo que aceleró el proceso de deportación de in- 
documentados. De manera paralela aumentaron los recursos 
destinados a la patrulla fronteriza, para vigilar la frontera y para 
la construcción de muros y barreras físicas que impidieran la 
migración. No obstante el riesgo, se elevó el número de migran- 
tes que cruzó la frontera entre México y Estados Unidos. Mu- 
chos trabajadores permanecieron en Estados Unidos y prefirie- 
ron que sus familias los acompañaran, con lo que se registró un 
incremento en el número de mujeres y niños que emigraron. 
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Para frenar el ingreso de mexicanos y centroamericanos a su 
territorio, Estados Unidos aumentó en la frontera el personal en 
los puntos donde se registraba mayor número de cruces. En 1993, 
un operativo para “controlar la línea fronteriza” se implementó 
alrededor de El Paso, Texas. En 1994, la Operación Guardián 
concentró su acción en la zona de San Diego y ese mismo año se 
inició la Operación Salvaguarda en la frontera entre Sonora y Ari- 
zona. En 1997, la Operación Río Grande centró sus actividades 
en el Valle del Río Grande en Texas. Entre 1980 y 2000, el núme- 
ro de agentes de la Patrulla Fronteriza creció 3.7 veces y el presu- 
puesto de la institución se multiplicó por 12 para cubrir activida- 
des durante un horario más amplio con el uso de nueva tecnología. 


La respuesta mexicana 


El gobierno de México rechazó las insinuaciones de Estados Uni- 
dos de tomar medidas para evitar la salida de indocumentados 
a través de la frontera. A fin de evitar la violación de los dere- 
chos humanos de los migrantes en la zona fronteriza, se crearon 
los grupos Beta, que intervinieron contra la acción de los trafi- 
cantes de personas o “polleros”. Cuando en 1994 se aprobó la 
Propuesta 187 en California para limitar los servicios básicos a 
inmigrantes indocumentados, el gobierno mexicano manifestó 
su desacuerdo con la medida que podría afectar a los paisanos 
y propuso como alternativa la reanudación de programas tem- 
porales de trabajadores. 

De manera paralela, surgieron protestas de las organizacio- 
nes no gubernamentales y otros grupos de la sociedad civil que, 
dentro de Estados Unidos, se manifestaron en contra de la Pro- 
puesta 187, la cual fue declarada inconstitucional. En el marco 
de la competencia electoral, el PRI tomó la iniciativa de promover 
los cambios constitucionales para hacer posible a los mexicanos 
tener la doble nacionalidad, iniciativa que fue aprobada por una- 
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nimidad en el Congreso. En 1996 fue aprobada y, con ello, se 
logró que los mexicanos no perdieran derechos en México si 
obtenían la nacionalidad estadunidense. 

En 1996, el gobierno mexicano invitó al de Estados Unidos 
a la Conferencia Regional sobre Migración que se celebró en 
Puebla y que incluyó a países de Centroamérica y el Caribe. En 
ella, las naciones del área acordaron tomar medidas para evitar 
el tráfico de personas y condenaron la violación de los derechos 
humanos de los migrantes. La representación estadunidense ha- 
bló de la necesidad de entablar un dialogo regional en busca de 
soluciones, que desgraciadamente no tuvo seguimiento. 

En el año 2000, los mexicanos viviendo en Estados Unidos se 
convirtieron en la minoría nacional más grande de ese país, pues 
constituían ya el 30% del total de los habitantes nacidos en el 
extranjero. Como varios millones habían adquirido la ciudadanía 
de aquel país, los políticos estadunidenses se han visto obligados 
a cortejar su voto. También en México el sistema político se volvió 
más sensible al sentir de los mexicanos radicados en Estados Uni- 
dos, ya que el derecho a sufragar desde el extranjero fue una de- 
manda para cambiar la legislación electoral y esa diáspora, que se 
acercó al 10 % de la población total mexicana, ha venido influyen- 
do cada día más sobre sus familiares que votan en México. 


LAS CONSECUENCIAS DE LA GLOBALIZACIÓN 


México cambió de un modelo introspectivo a la búsqueda de su 
plena integración a la economía mundial en 1986, cuando ingre- 
só al GATT. Primero fijó las reglas con su principal socio comer- 
cial, a través del TLCAN, y luego abrió el camino de la diversifica- 
ción con la firma de una serie de tratados de libre comercio con 
países de América Latina y, mediante el TLCUE, con su segundo 
socio comercial. Este esfuerzo de integración incluyó también a 
Asia, a través de la APEC y de las negociaciones con Japón. México 
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desempeñó un papel más activo en la onu con la expectativa de 
lijar nuevas reglas en todos los temas globales, desde el comercio 
hasta la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado. 

Al cerrar el siglo xx, México se había convertido en un im- 
portante actor internacional, con una fuerte identidad cultural 
que lo identifica con los países de la región. Se definió a sí mismo 
como un país de pertenencias múltiples por su estrecha vincu- 
lación económica con América del Norte y cultural con América 
Latina, y también por su posición privilegiada entre los océanos 
Atlántico y Pacífico, lo que le permitió suscribir los acuerdos 
establecidos por Luropa y los países de Asia. 

La exportación de manufacturas sustituyó al petróleo como 
motor del crecimiento económico. El envío de remesas de traba- 
jadores en Estados Unidos se convirtió en la segunda fuente de 
divisas internacionales, con cerca de 10 000 millones de dólares 
anuales, cifra superior al ingreso por concepto de turismo. La rá- 
pida transformación de la estructura económica del país tuvo evi- 
dentes costos sociales que vinieron a manifestarse, entre otros as- 
pectos, en la explosión de las corrientes migratorias hacia el norte. 
A pesar de los esfuerzos por diversificar las relaciones exteriores 
de México, la influencia de los ciclos de la economía estaduniden- 
se continuó siendo determinante para el bienestar de México. 

Al cerrar el siglo xx, México era la décima economía del mun- 
do y se consideraba una potencia emergente. Su voz fue escucha- 
da no sólo por su creciente responsabilidad en diversas tareas, 
sino por la larga trayectoria de contribución a las principales cau- 
sas del desarrollo, la paz y la seguridad internacionales. Sin em- 
bargo, la vecindad geográfica con Estados Unidos —aprovechada 
mediante la suscripción de un exitoso tratado de libre comercio 
regional— empezó a convertirse también en un problema. La 
creciente demanda de estupefacientes por parte de Estados Uni- 
dos, una vez cerrada la ruta de Florida, hizo de la porosa frontera 
común un trampolín de acceso de la droga, lo que ha dejado una 
estela de crimen y corrupción. 
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relaciones internacionales de México se desarrolla en ciclos de acer- 
camiento y distanciamiento con el poderoso país con que comparte 
frontera, mismos que le han permitido, por un lado, afirmar su iden- 
tidad y, por otro, modernizar su economía. 


La diplomacia mexicana ha tenido la capacidad —a veces de 
dimensiones épicas— de asegurar la supervivencia de la identidad 
nacional, a pesar de una cada vez más conflictiva frontera de 3 000 
kilómetros con la mayor potencia del mundo. No obstante los enor- 
mes retos y dificultades, Canadá, Estados Unidos y México iniciaron 
un proceso en 1994 para conformar una de las regiones más compe- 
titivas en un mundo globalizado. A pesar de las dudas y recelos que 
ha inspirado, hasta 2000 —año con el que cierra el presente texto— 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte había contribui- 
do ya a elevar el empleo y el nivel de consumo de la mayoría de los 
mexicanos. 
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